










DESCRIPCION 
' HISTÓRICA Y CRONOLOGICA 

DE L.fl.S tDOS, PIEDR.fl.S, 
QUE CON OCASION DEL NUEVO EMPEDRADO 

(lUE SE ESTA FORMANDO 

EN LA PLAZA PRINCIPAL DE MEXICO, 

SE HALLARON EN ELLA EL AÑO DE ]790. 

Explícase el sistema de los calendarios de los indios, el método 
que tenian de dividir el tiempo, y la correccion que hacian de 
él para igualar el año civil, de que usaban, con el año solar tró­
pico. Noticia muy necesaria para la per(ecta inteligencia de la 
segunda piedra: á que se añaden otras curiosas é instructivas so­
bre la mitología de los mexicanos, sobre su astronomía, y sobre 
los ritos y ceremonias que acostumbraban en tiempo de su 
gentilidad. 
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AL EXMO. SEÑOR 

DON LUCAS ALAMAN, 
SECRETARIO DEL DESPACHO Y RELACION:F!S. 

JJ/uy Señor mio. y de todo mi aprecio: Vá para 
cuatro años, que por una feliz casualidad, huve á 
las manos la segunda parte de la Relacion Histó­
rica, y Descripcion de vari'as piedras descnbiertas en es­
ta ciudad, y que contienen una parte de la historia an­
tigua mexicana. La primera se trabajó é- impri­
mió en la misma por el SEÑOR DON AN'fOl\'IO LEON 

Y GAMA; pero corno jamás faltan críticos que jus­
ta 6 injustamente censuren las obras de los sáhios, 
quiso la desgracia que el difunto D. José Antonio Al­
za te y Ramirez pretendiese impugnar y desacredi­
tar la Descripcíon del SEÑOR GAMA; no habiéndole 
movido á hacer por su parte cosa alguna que die­
se idéa de lo que contenian aquellos singulares mo­
numentos. El SEÑOR GAMA, en quien competían la 
sabiduría con la providad, y todas las buenas par­
tes que forman á un sábio de siglo, no pudo me­
nos de ofenderse de una impugnacion ácre é injus­
ta, y en la que parece tenia no poca parte una 
cmulacion innoble. Ofendido por tanto, en lo mas 
vivo su pundonor, trabajó la .llpolo~ía de su Dés­
cripciou, y en su defensa presenta las observaciones 
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mas precisas, al mismo tiempo que las mas curio­
sas, con que desempeña CU171:Jllidamente su objeto. .11.l 
efecto, revuelve tolla la histrJria antigua me»icana, 
y pone al lector en estado no solo de calificar la 
cxáctitud y justicia de su .llpología; sino que lo tras­
lada á los dias de Moctheuzorna, y le hace entrar 
hasta en los sec1·etos mitológicos de aguella nacion, 
los gue por estár reservados á algunos de sus sacer­
dotes teniendo una íntima relacion con su Teogónia, 
eran ignorados del comun de los mexicanos: puede 
por tanto decirse, que esta obra juega con lo mas 
principal de su historz'a y de sus antigüedades. Pre­
parábase á darla á luz su autor bajo los auspicios 
del Sr. Coronel de N. Galicia D. Antonio Obre­
gon, cuando f alleci6 este buen americano, y por tal 
causa volvió á quedar sepultada en el olvido, así como 
lo están otras muchas, porque no ha querido franquear­
las [ no sé por qué causa] ni aun á los hijos del SEÑOR 
GAMA, siendo propiedad éstos, el Dr. D. José Vicente 
Sanchez, albacea que f ué del reverendo padre feli-

pense D. José Pichardo, y éste de dichi, SEÑOR GAMA. 
Nunca acertaré á describir la pesadumbre que me 
causó verme con c6pia de este precioso manuscrito, 
sin poderlo dar á luz por su crecido costo, tanto 
de la edicion, como de las láminas á que se refie­
re: hablé á varias personas para que protegiesen la 
empresa, y de nin'5una pude recabar ni aun esperan­
zas de que la lograría algun día, hasta que .fi­
nalmente, cerciorado U. del hecho, y de la gran­
de utilidad que prestaría al público su lectura, ss 
decidió á costear de cuenta del Gobierno dicha 
edicion. Correspondia ciertamente hacerlo al funda­
dor del Muséo mexicano, y presentar á sus compa­
triotas la llave de oro con que pudieran abrir el 

\ cofre que encerraba tantos secretos, '!J secretos di'g-
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nos de sa'berse. .llgradecido, pues, á este 'buen celo por 
la propagacion de las luces, y 9ue en todos tiem­
pos hará recomendable la memori'a de su adminis­
tracion, estoy en el coso de tributarle las mas ex­
presivas gracias por el importante servicio 9ue ha 
hecho á nuestra literatura nacional. He hecho reim­
primir la primera parte de esta preciosa obra por 
dos razones: primera, porque la edicion que hizo el 
SEÑOR GAMA está consumida, [ menos entre los mexi­
canos que entre los extrangeros ]: la segunda, por­
que no podría conocerse el mérito de la segunda 
parte, si no se leyese al mismo tiempo la primera, 
y se examinase en un contexto. Hé procurado corregir 
a{gunas equivocaciones de ésta, en su impresion, 
si°Ji osar llegar á su texto. El SEÑOR GAMA debe 
re.~petarse hasta, en su sombra, y yo tendré por un 
atrevido al que se aventurase á lacera1· la menor 
parte de una obra que debe mirarse como á orá­
culo de la antigüedad mexicana , y sin par en 
nuestros dias. Una ú otra pequeña nota me he 
aventurado á ponerle, porque he creido contribuiría 
á etcáltar su gloria, y quisiera pagarle incesante­
mente el homenage de respeto y admiracion que se 
merece un sábio de tal tamaño. 

Ruego por tanto á U , con todo el encareci­
miento de que soy rnpaz, ponga en ejercicio su va­
limiento y respetos, para que el Dr. Sanchez fran­
quée el resto de las obras del SEÑOR GAMA [que son 
varias] y lo mismo sus documentos antiguos mexi-

. canos que le sirvieron de base para trabajarlas; acor­
dándose de que el Gobierno general tiene un dere­
cho _ claro, y una accion e.r:pedita para que la na­
cion no carezca de tan bellas producciones, que la 
ilustren en la parte que mas lo necesite, y en un 
ramo de ciencias tan poco cultivado. 

"' 
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Redha U. con estas líneas el testimonio mas 
claro de la consideracion y cariño, que con tanta 
justicia merece, de este su atento servidor y amigo 

Carlos María de Bustamantc. 

J'rlé~ico Marzo 28 de 1832. 
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BIOGRAFIA 

DON ANTONIO 

DoN ANTONIO GAMA nació en la capital de México 
en 1735. Pasados los años de la puericia, su padre, hom­
bre honrado, y de conocida habilidad, particularmente · en la 
jurisprudencia, se apresuró á darle las instrucciones litera­
rias convenientes á su estado, y á sus inclinaciones. Pre. 
para.lo D. Antonio con aquellos primeros estudios, que po­
nen al jóven en estado de emprender la carrera de las 
ciencias mas elevadas, se dedicó á la de las matemáticas 
mas conformes á su génio, amigo de las verdades demos­
trables. Tuvo que vencer al principio las grandes dificul­
tades de comprender sin la viva voz del maestro la árida 
geometría, con los libros solos; mas venció al fin de tal 
modo, que siguió despues manejando con franqueza los pri. 
meros maestros Newton, Wolfio, Gravesand, L' Lande, la 
Caille, Muskembroek, Bernoullis, y otros de igual rango, 
tanto matemáticos puros, como fisico-matemáticos. 

Despues no conocía otra diversion, ni otro consuelo 
que el de sus libros; y de tal manera se apasionó de las 
ciencias abstractas, que nada le parecia mas bello, espe­
cialmente en la astronomía, la cual hizo siempre sus deli­
cias. De ésta dió el primer ensayo de ingénio, todavía jó­
ven, en los calendarios de dos años que compuso, llenos 
de observaciones astronómicas, acerca de los movimientos de 
los planetas, y de otros fenómenos de nuestro sistema solar. 

El Sr. L' Lande en carta de 6 de mayo de 1773, 
fecha en París, dirigida á nuestro autor; conteató con las 
significantes espresiones que siguen: "El eclipse de 6 de 
,,noviembre de 1771, me parece calculado por U. con mu­
,,cha exáctitud: la observacion es curiosa, y no habieodo si. 
,,do posible hacerlo en estas partes, procuraré que se publi. 
,,que en las memorias de nuestra academia. • • • Veo con pla. 
,,cer, que México tiene en U. un hábil astrónomo: este es 
,,para mí un precioso descubrimiento, y me lo será su cor-
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,,respondencia, que cultivaré con empeño. Doy á U. gracias 
,,por su observacion sobre la altura de Polo, respecto-de esa 
,,ciudad, y la insertaré en el primer cuaderno del Conoci­
,,miento de los tiempos, que daré á luz, confesando ser U. 
,,su autor. Ruego á U. con la mayor eficacia, que siga 
,,repitiendo las observaciones sobre los sa!élites de Júpiter, 
,,y me las remita. Celebraría ver una planta de México, y 
,,sabe:r en qué lugar de la ciudad ha hecho las observa­
,,ciones, que generosamente me ha remitido. • • • Deseo so­
,,bre todo, tener de U. una observacion de la hora, y de 
,,la altura de la maréa en cualquier lugar de la costa del 
,,Su1· desde Acapulco, hasta Valparaíso,... Celebro suma. 
,,mente esta ocas ion de poder asegurar á U. cuánto placer 
,,me ha dado su carta, y cuan i1gradables esperanzas h~ 
,,concebido del adelantamiento ele las ciencias." 

No menor estimacion y elogios tributaron á nuestro 
Gama, otras personas de notorios conocimientos en astrono. 
mía. El Exmo. Sr. D. Manuel Flores, Virey de México, 
lo hizo su confidente, para tratar con él mismo sobre di­
versos puntos de esta ciencia: observaba en su compañía en 
las noches claras los movimientos de los astros; y juzgán. 
dolo perito, como lo era, le encargó de los cálculos sobre 
el cometa anun<-iado por los astrónomos de Lóndres para 
el año de 1 i88. El Conde de Revillagigedo, asímismo Vi. 
rey c!e México, lleno tambieu de luces, di!-tinguió el mérito 
de Gama. nombrándolo sócio de D. Alejandro Malaspina, man. 
dado por la córte para desempeñar diversas comisiones cien. 
tíficas. Y este Sr., habilísimo en la facultad astronómica, 
hacia tantos elogios del saber de Gama, que solo no agra. 
daban á su modestia. D. Joaquin Velazquez de Leon, uno 
de los hijos de Nueva España, que habian sido mas hon­
rados en ella en el siglo XVIII., trató á nuestro Gama con 
gran confianza, y estimac1on de su mérito: y eon ocasion 
del viage, que por servir al Rey, hizo á Califórnias, le de. 
jó el encargo de muchas observaciones y cálculos laborio­
sos, de eclipses y otras cosas, para deducir de ellas las lor,. 
gitudes; lo cual desarnpeñó el encargado á toda satisfaccion 
del Sr. Velazc¡uez. Tambien mereció los elogios y la con. 
fianza del Sr. La Chape, cuando por comision de la aca. 
demia de París, transitó por México para observar el paso 
de Venus. 

Y viniendo al de sus escritos, á mas de los apre­
ciables calendarios ya mencionados, publicó Gama diversos 
opú:;culos curiosos é importantes. Primero: la descripcion de 
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un eclipse solar, que por su exáctitud, agradó tanto al ce. lebrado Velazquez. Segundo: una bien digerida carta al ga­cetero de la ciudad, en la cual le pedia su parecer sobre el es~rito de cierto sugeto, que pretendia haber demostrado la cuadratura del círculo, descubriendo con claridad los pa­rnlogismos del pretendido inventor, y mostrando su inteli­gencia y erudicion en geometría. Tercero: la dise1·tacion / fisico-matemática sobre una aurora boreal muy notable, que causó espanto á la gente del vulgo. En ella se empeña en desengañar al pueblo con una elocuencia tan erudita co. mo instructiva, informándole de la naturaleza y cau;;a de tales fenómenos inocentes. Cuarto: una instruccion acerca del medicamento de las lagartijas, en que exáminaudo las muchas especies de estos animales, que nacen en aquel reino, y con las noticias y experiencias, así de los antiguos mexicanos, como de los fisicos de Et1ropa, pudo poner en claro el uso que de ellas convendría hacer, 6 no, sin peligro. 

Entre su3 escritos inéditos, los mas apreciables y com. pletos son: La historia Guadalupana, que contiene una es. timable coleccion de noticias pertenecientes á la veneradísi- \ ma imágen de la Santísima Vírgen. La cronología de Jo;¡ antiguos mexicanos, que con frecuencia cita en la presente <1hra. La continuacion de esta misma, describiendo otras dos piedras, y otros monumentos antiguos (*). La numéri-

[*] Véase el rasgo de una carla suya, en que dá noti­cia á su amigo de los materiales, que para salir bien en el asunto propuesto, estaba preparando. "Luego que se desen­,,terraron las piedras, conseguí cuatro diseños de ell,as, é hice ,,sacar los ramos, antes que rompiesen las .figuras, y antes que ,,suceda lo m-ismo con otras, que se vén todavia en . las calle, ,,y en las casas de la ciudad, lus he hecho gmbar en otros ,,tantos ramos, poniendo juntamente las figuras de muchos sím. ,,bolos, sacados de las antiguas pinturas, los cuales he juzga. ,,do necesarios para las explicaciones que daré en la continua­,,cion de la obra. Quisiera que no r;e me atravesasen tantas ,,dificultades, 6 mas bum, que otro sugeto capaz quisiese em­,,prender la contimuzcwn, que yo no puedo llevar adelante. ,,¡Cuúntas noticias le comunicaría yo, por medio de las cua­,,les, llegaría á hacer manifiestas y claras las luces, y mu­,,chos co11ocimientos de nuestros · antiguos mexicanos, y para ,,desvanecer la calitmnia de bárbaros, con fj_ue los han que­,,rido denigrar para con todas las naciones europeas!" Estos apreciables monumentos y otros muchos, importantísimos á la 
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ea y 111 gnomónica de los mismos mexicanos. Un tratado 
de perspectiva práctica, para los estudiosos del dibujo y de 
la pintura; y despues otro gran número de obras y cartas, 
no del todo ordenadas y concluidas, las cuales muestran su 
infatigable estudio y amor á las letras, que á mas de los 
emplern1 públicos, que dest>mpeñó con decoro, ocuparon los 
qias de su vida con placer suyo, y provecho de la socie­
dad, hasta que con dolor de los que conoc.ian su mérito. ( que 
no eran pocos), ter(!linó su vida en 12 de septiembre de 1802. 

Nuestro amigo y compatriota D. Andrés Cavo, á quien la 
muerte impidió publicar la traduccion en latin de esta obra, 
que casi tenia concluida, tuvo correspondencia literaria con 
el Sr. Gama; y de las cartas que dicho amigo nos comu. 
nicó oportunamente, habíamos observado como en un espe­
jo, la sabiduría y honradéz, la erudicion y modestia, la pie­
dad y sinceridad, virtudes todas, que se puede asegurar ha. 
bian · constituido el amable carácter de nuestro D. Antonio 
Gama (*). 

ltistoria, existen en poder del Dr. Sanchez, que publicados, 
darian honor y provecho á la nacion. ¡Cuántos esfuerzos i11ú­
tiles hé hecho para que vean la luz! 

(*) Esta Biografia se escribió en Roma en italiano en 1802, 
por el ex-jesuita D. Pedro Márquez, tra<luctor de la prime­
ra parte de la obra del Sr. Gama. 



DESCRIPCION 
I I 

HISTORICA Y CRONOLOGICA 

DE LAS DOS PIEDRAS Q.UE SE HALLARON EN LA PLAZA. 

PRINCIPAL DE MÉXICO, BIBLIOTECA 

SO~IBDAD OIENTIFIOl 

"ANTONIO ALZAI'E" 

DISCURSO PRELIMlNAR. Ma:xrco 

SIEMPRE he tenido el pensamiento de que en la plaza 
principal de esta ciudad, y en la del barrio de Santiago 
'Tlatelolco se habían de hallar muchos preciosos monumentos 
de la antigüedad mexicana; porque comprehendiendo la pri­
mera una gran parte del templo mayor de México, que se 
componía de 78 edificios entre templos menores, capillas, y 
habitaciones de sus sacerdotes y ministros, donde se guar­
daban no solamente tantos falsos dioses que adoraba su cie­
ga idolatría (los cuales, como es constante, eran de piedra 
dura, y de excesiva magnitud y peso, y por esta razon, 
difíciles de transportar á otros lugares); sino tambien mu­
chos instrumentos con que ejercitaban sus artes y oficios, y 
noticias históricas y cronológica,s, que se conservaban gra. 
vadas en grandes lápidas por aquellos mismos sacerd0tes á. 
cuyo cargo estaba cuidar de la memoria de los hechos de 
sus mayores, de la ordenacion del tiempo, de las fiestas 
que celebraban, y de todo lo demás que conducía á su go­
bierno político y religioso; y habiendo sido la segunda pla. 
za de Tlatelolco el último lugar donde se retiraron y man­
tuvieron los indios hasta el día de la toma de la ciudad; 
es de creer que allí hubieran ido conduciendo así sus pe. 
nates, 6 ligeros idolillos, que de todas materias (aun de las 
mas preciosas, segun las facultades de sus dueños) fabrica­
ban y guardaban dentro de sus propias casas, corno todas 
las alhajas y tesoros que poseían; otra;; que servían de ador, 
no á los mismos ídolos, y todas las riquezas que perdieron 
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los españoles la noche que salieron fugitivos de México, que 
no pudieron despucs recobrar, sin embargo de las muchas 
diligencias y solicitudes con que lo procuraron, hasta bus. 
car casi toda la laguna, donde dijeron los; indios haberlas echa. 
do; es, pues, de creer, que todo esto, ó la mayor parte 
de ello esté debajo de la tierra de Tlatelolco. Si se hicie­
ran excavaciones, como se han hecho de propósito en la 
Itália para hallar estatuas y fragmentos que recuerden la me. 
moria de la antigua Roma, y actualmente se están hacien­
do en España, en la Villa de Rielves, tres leguas di,-tante 
de Toledo, donde se han descubierto varios pavimentos an­
tiguos, ,tcuá ltios monumentos históricos no se encontrarían de 
la &ntigüedad Indiana1 iCuántos libros y pinturas que ocul. 
taron aquéllos sacerdotes de los ídolos, y principalmente el 
Te6arnoxtli, en que tenían escrito con sus propios caracté­
res su orígeo, los progresos de su nacion desde que salie­
ron de Aztlan para venir á poblar las tierras de Anahuac; 
los ritos y ceremonias de su r@ligion; los principios funda. 
mei:itales de su cronología y astronomía &c.? ¡Y cuántos te-­
soros no se descubrirían? 

La contingencia fué, Ía que en pocos dias nos <lió 
luces para conocer lo que fueron los indios en tiempo de 
su gentilidad, en dos preciosos monumentos que demuestran 
su cultura é instruccion en las ciencias y artes. De ellos se 
debe estimar como un particular hallazgo el que se descu­
brió últimamente, por ser un documento original é instruc­
tivo, que manifiesta mucha parte de la historia de la cro­
nología, y el modo exácto que tenían de medir el tiempo los 
mexicanos para celebrar sus fiestas, y para su gobierno po­
lítico; principalmente habiendo perecido lo mejor de sus his­
torias entre las llamas, por no tenerse conocimiento de lo que 
significaban sus pinturas: ¡pérdida lamentable, que han senti­
do los hombres de buen gusto que se dedicaron á cultivar el 
estudio de la literatura anticuaria de estas naciones! 

Con ocasio11, pues de haberse mandado por el gobier­
no que se igu¡¡luse y empedrase la Plaza mayor, y que se 
hiciesen tarjeas para conducir las aguas por canales subter­
raneos; estando excavando para este fin d mes de agosto 
del año inmediato de 1790, se encontró á muy corta distan. 
cia de la superficie de la tierra, una estatua curiosamente 
labrada en una piedra de extrai'ia magnitud, que representa 
uno de los ídolos que adoraban los indios en tiempo de su 
gentilidad. Pocos meses habían pasad<l cuando se halló la 
otra piedra, mucho mayor que la. antecedente, á corta dis-
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tancia de ella, y tan poco profunda, que casi tocaba la su­
perficie de la tierra, la que se veía por encima sin labor 
alguna; pero en la parte de abajo que asentaba en la tier­
ra, se descubrían varias labores. Sacadas ambas, se con­
dujo la primera á la real universidad, y la segundu se man­
tuvo algun tiempo en el mismo lugar donde se halló; pero 
ya en su natural situacion vertical, pudiendo así registrar-­
se con facilidad todo lo que hay en ella gravado. Luego 
que yo la ví, quedé lleno de gusto, por haber hallado en 
ella un testimonio fiel, que comprobaba lo que á costa de 
tantos trabajns y estudio tenia escrito sobre el sistema de 
los calendarios mexicanos, contra las falsas hipótesis con 
q-ue los han desfigurado y confundido los escritores de la his­
toria indiana que han pretendido explicarlos, como lo de­
muestro en mi cronología indiana, y se manifestará en al. 
gunos lugares de este papel lo mas notable de sus errores. 

Como tenia ya mucho tiempo ántes hechas tantas com­
binaciones, así de manuscritos de los mismos indios en su 
idioma mexicano, corno de relaciones de nuestros españoles, 
con las pinturas que tengo en mi poder, y cito en aquella 
obra; me fué fáci! comprehender luego lo que significaban 
las mas de las labores y figuras gravadas en esta segunda 
piedra, recorriendo todos los días por ella misma las espe­
cies que se hallan tan confusas, dispersas y truncadas en 
los escritos de los propios indios, y de ningun modo toca­
das por los autores españoles. Y aunque conseguí, á costa 
de gran trabajo, entender otras que no habian llegado á mi 
noticia; restan aún algunas de sus figuras, cuyos geroglífi­
cos envoh·ian en sí muchas alegóricas significaciones, por 
interpretar enteramente. 

Por estár expuesta al público, y sin custodia alguna, 
no se pudo preservar de que la gente rústica y pueril la 
desperfeccionasc, y maltratase con piedras y otros instrumen­
tos varias de sus figuras, á mas de las que padecieron al 
tiempo de levantarla; por lo que ántes de que la maltrataran 
mas, ó que se la diese otro destino, como ya se pensaba, 
hice sacar, á mi vista, copia exácta de ella, para mante­
nerla en mi poder, como un monumento original de la an. 
tigüedad, y formé solamente u1rns apuntes de lo que signifi. 
caban sus labores. Pero habiéndolo sabido varias personas 
curiosas, me han instado á que publique su explicacion; y 
conociendo yo que de omitirla, y no dar á luz su estampa 
(si por algun acontecimiento se demolía, ó daba el destino 
que 11e había pensado, perecía lo labrado1 y no quedaü 

* 
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ejemplar ni noticia de lo que con tenia tan bello monumento) 
padecería la historia antigua de México el mismo infortunio 
que ha padecido en tantos años, con la pérdida de otros 
que se arrojaron al fuego, por no haberse hecho el debido 
aprecio de ellos, y de los que de propósito se ocultaron en 
la tierra; determiné publiear la descripcion de ambas pie­
dras, pi:.ra dar algunas luces á la literatura anticuaria, que 
tanto se fomenta en otros países, y que nuestro católico 
Monarca el Sr. D. Cárlos III. (que de Dios goce) siendo 
Rey de Nápoles, promovió con el célebre Muséo que, á cos. 
ta de inmensas sumas de dinero, hizo fundar en Pórtici, de 
las excavaciones que mandó hacer en descubrimiento de las 
antiguas ciudades de Herculano y Pompeyana, sepultadas 
tantos siglos entre las cenizas, piedras y lavas de las erup. 
ciones del Vesubio. 

Me movió tambien á ello el manifestar al orbe li­
terario parte de los grandes conocimientos que poseyeron los 
indios de esta América en las artes y ciencias, en tiempo 
de su gentilidad, para que se conozca cuán falsamente los 

, calumnian de irracionales 6 simples los enemigos de nues-
tros españoles, pretendiendo deElucirles las gloriosas hazañas 
que obraron en la conquista de estos reinos. Por la narra. 
eion de este papel, y por las figuras que se presentan á la 
vista, se manifestará el primor de los artífices que fabrica­
ron sus originales; pues no habiendo conocido el fierro ni 
el acero, gravaban con tanta perfeccion en las duras piedras 
las estatuas que representaban sus fingidos simulacros, y ha. 
cian otras obras de arquitectura, sirviéndose para ellas, en 
lugar de templados sinceles y acerados picos, de otras pie­
dras mas sólidas y duras. 

En la segunda piedra se manifiestan varias ·partes de 
las ciencias matemáticas, que supieron con perfeccion. Su 
·volumen y peso clan muestras de la mecánica y maquinaria, 
sin cuyos principios fundamentales no podrían cortarla y con. 
ducirla, desde el lugar de su nacimiento, hasta el en que fué 
colocada. Por la perfeccion con que están formados los cír­
culos, por el paralelismo que guardan estos entre sí, por la 
exácta division de sus partes, por la direccion de las líneas 
rectas al centro, y por otras circunstancias que no son comu­
nes á los qué ignoran la geometría; se conocen las claras lu­
ces que de esta ciencia tuvieron los mexicanos. De la astro• 
nomía y cronología, los mismos usos que hacian de esta pie• 
dra que vamos á explicar, darán á conocer cuan familiares 
eran entre ellos las observaci-0nes del sol y las estrellas, para 
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el repartimiento del tiempo, y la distribucion de él en pe­
riodos, qu~ tenian cierta analogía con los movimientos de la 
luna, de que formaban un año luni-so!ar, que les servia de 
arreglar sus fiestas á ciertos y determinados días, que no po. 
dian variar del tiempo prefinido por sus ritos arriba de 13 
días en el dilatado interválo de 52 años, al fin de los cua. 
les reformaban su año civíl. 

La variedad con que hablan nuestros historiadores es. 
pañoles acerca de la magnitud y materia de que fabricaban 
los indios las estatuas de sus falsos dioses, y la preocupa­
cion en que incurrieron los primeros religiosos que les pre­
dicaron el Santo Evangelio, de que cuanto veían gravado en 
piedras, 6 fig urado en lienzos ó papel, era objeto de su ido. 
latría; ocasionú la confusion en que se hallaron todos, sin sa. 
her discernir cuales eran las figuras que pertenecian purameu. 
te al culto de sus dioses, y cuales las que se referían á sus 
historias. Estas regularmente se gravaban en gra1~des lápidas: 
en las portadas de los palacios de los señores se figuraban 
las hazañas de sus ascenaientes: (*) no habia ciudad 6 pueblo 
que no contuviera gravado en las piedras de sus muros, 6 
en los peñascos de sus montes el año de su fundacion, el 
orígen de su nombre, quienes fueron sus fundadores, y los 
progresos que en ellos habían hecho; todo representado con 
símbolos y caractéres que n@ entendían otros que los mismos 
indios, sin cuya interpl'etacion no era facil que los compren­
dieran los españoles; y como ignorantes de lo que significa. 
han semejantes figuras, demolieron muchos monumentos que 
,pertenecían á la historia, creyéndolos objetos de sus supers. 
ticiosos ritos. Los indios, temerosos unos de que los caluro. 
niasen de reincidentes en la idolatría, ocultaron todo lo que 
pudieron; y maliciosos otros, callaron su verdadera significa­
cion, y llenaron de fábulus y despropósitos no solo á los es. 
pañoles, sino tambien á los mismos de su nac10n, que pro­
curaban instruirse de ellos, como lo refiere D. Fernando de 
Alva lxtlilxuchitl al fin de la sumaria relacion de todas las 
cosas que lian sucedido en la Nueva España. 

Esto es en cuanto á los sucesos históricos y po. 
líticos; pero mucho mas silencio guardaron en lo perteneciente 
á las cosas de su antigua religion. Ninguno hay que en sus 

["'] A esta clase sin duda pertenece una liermosa piedra 
gravada, que poco liá se descuhrió en el bal,uarte de palacio 
esq1tina del Volador, y por su magnimd y 9.ue no se resintwse 
tl .edificio 1w se pudo e3:lraer de aquel lugar; yo la M vist1>. B. 
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escritos haga mencion particular de todos sus dioses, de las 

formas en que los figuraban, de los diversos atributos que 

les suponiau, de sus transformaciones, y advocaciones con 

f)Ue los distinguían, y del modo de culto que les daban: y 

aunque uno ú otro dió una ligera idea de ello, y algunos cu. 

ras y ministros supieron mucho; fué tan poco y tan obscuro 

lo que sobre este asunto dejaron escrito, que no se puede for. 

mar de ello un concepto cabal de su mitología. No obstan. 

te, combinando algunos manuscritos de autores anónimos, con 

sus antiguas pinturas anteriores á la conquista, y con lo que 

dcspues de ella les predicaban los religiosos y curas, se pue. 

de saber mucho, aunque con bastante trabajo. De esta ma­

nera he conseguido noticias ciertas de su historia, que andan 

tan equivocadas en los autore¡; impresos. Las de estos do! 

monumentos cuya descripcion vamos á dar, tienen la fortuna 

de poder en mucha parte comprobarse cun expresas relacio. 

nes y autoridades de personas del mas distinguido carácter; 

así en cuanto á su literatura, como en ót·den á sus circuns. 

tancias; debiéndoseles dar mayor crédito por su mucha anti­

güedad, ( que no es poco en materia tan obscura, como la 

historia de los indios, hallar autoridades impresas que confir. 

men lo que con tanto trabajo se ha conseguido saber.) ( 1.) 

Las relaciones manuscritas en lengua mexicana, de que tam. 

(1.] Los que supieron mas de las costumbres y ritos de los 

indios,fueron el c1·oni.~ta FranciscoLopez de Gomára, el Dr. Frnn• 

cisco Flernandez, y el P. Fr. Jurm rle Torqu~mada. De la historia 

del primero dice D. Fernando de Alva Ixtlilxuchitl, en el lu­

gar citado, que es la que se conforma en algo con la original 

indiana. El Dr. Hernandez, á mas de ~us doctos esc1·itos en 

cu11,nto á la historia natural de las plantas, de los animales, y 

de los minerales de la Nueva España, de que formó una am. 

plísima obra, que se conservaba en la real bibl-ioteca del Esco. 

rial, y se estractó una pequeña parte de · ella por el Dr. Nar. 

do Antonio Recclio, que publicaron últimamente ilustrada con va. 

rias notas y adiciones los académicos linceos; solicitó y con­

siguij muchas noticias particulares y verdadPras de los ritos y 

ceremonias de los mexicanos, con circunstancias que no se en­

cuentran en otra au/01·; y dió una exacta descripcion de ellas, 

y de las 78 partes de que constaba el gran templo de México, 

la que publicó el P. Juan Eusebio Nie,-emberg en su obra ti­

tulada: Historia Natnr:.n maxime peregrinre, impresa en An­

vers año de 1635. Pero esta obra es muy rara, y con dijirultad 

se encuentra. Ahora se iws ha prometido por 6l súbio Dr. D. 



7 
bien me he servido, son las mas fieles y verdaderas, como 
que no se encuentran en ellas las contradicciones que se ha. 
llan en otras, así en la substancia, como en el modo de re. 
ferir los hechos; por cuya razon han tenido siempre el de­
bido aprecio entre los españoles instruidos que las han poseí­
do. (1.) Pero en algunas están tan escasas las noticias, que 
se sabe por ellas poco 6 nada de la mitología indiana, y ds 
su cronología y astronomía. 

De unos y otros escritos, y de las pinturas antiguas, 
he deducido la 11ignificacion de las dos piedras; pero como 
para su inteligencia es necesario saber todo lo que pertene­
ce á la divisiou que hacian los mexicanos del tiempo, y á 
sus calendarios y Tonalamátl, principalmente para poder com­
prehender con perfeccion todo lo que contiene la segunda; 
dividirémos su explicacion en cuatro parágrafos 6 partes: la 
primera contendrá una idea general del método que obser. 
vaban de distribuir el tiempo en periodos constantes de ci. 
clos, años, meses y dias, y en partes aliquotas de estos, con 
lo perteneciente á sus semanas, ó mas bien, trecenas, de 
que se componía el Tonalamátl, en el cual tenia lugar la 
primera de las dos piedras halladas. La segunda parte será 
la explicacion de esta. En la tercera se contendrá por me­
nor la cuenta con que se gobernaban dependiente de los 
movimientos del sol y de la luna, para la celebracion de su¡¡ 

Casimiro Gomez de Ortega, que de 6rden superior dió á luz tres 
tomos del mismo Hernandez, que comprehenden solo lo pertene­
ciente al reino vegetal, dar tambien el resw de sus escritos en 
otros dos tómos, que esperamos con ansia, debiéndose contener 
en el quinto todo lo que escribió sobre los ritos mexicanos. Y 
el P. Fr. Juan de Torquemada, q11ien, aunque en muchos lu· 
gares de su monarquía indiana cometió varios errores, equico­
caciones y anacrónismos, que nos ha sido preciso refutar, en 
otros, y principalmente en aquellos en que copió de los escri­
tos <le los PP. Olmos, Saltagun, Venavente, y otros de los pri. 
meros religiosos que predicaron el Santo Evangelio, y supieron 
bien todas Las idalatrías que debirm desterrar de los indios, se 
le debe dar enrera fé. 

[l.] Las mas exáctas son la de D. Cristoval del Castillo, 
la de D. Fernando de Alvarado Tezozomóc, la de D. Domin­
go Chimalpain, y otras, que aunque no constan en ellas los nom. 
bres de sus auto1·es [que por modestia ocultaron] se conoce bien 
quienes fue1·on, por las circunstancias <le las mismas relacione,, 
!I por los tiempos en que las escribieron. 
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fiestas, y para sus comercios, y demas usos cívile~ y polí. 
ticos: se establecerá el verdadero sistema de sus calendarios, 
refutando como falsos, erroneos y absurdos todos los <lemas 
si~temas que han inventado algunos autores, por ser ente. 
ramente opuestos á lo que consta de las relaciones de los 
mismos indios, y á la natmaleza y método invariable que ob. 
servaban en todas las cosas tocantes á su gobierno. Se con. 
cardarán sus dos especies de calendarios entre sí, con el 
nuestro; y se establecerá el principio de su año, con otras 
particulares noticias tocantes á su cronología. Y finalmente 
la cuarta parte será una exácta explicacion de las labores 
y figuras contenidas en la segunda piedra, y de los princi. 
pales usos para que se servian de ella los mexicanos. Pero 
porque despues de la conclusion de este papel se han teni. 
do otras noticias, y circunstanci;1s que satisfacen mas la cu. 
riosidad del público; por no privarlo de ellas, ha parecido con­
veniente insertarlas en la siguiente. 

ADICION. 

CuANDo se anunció en la gaceta de México del mar. 
tes 16 de agosto de este año 1791 estar ya concluida esta 
obra, convidando para la subscripcion de ella á las personas 
curÍo$aS, ignoraba yo las providencias interiores dadas por el 
Exmo. Señor virey conde de Revilla Gigedo, y por el Señor 
corregidor intendente, coronel D. Bernardo Bonavía y Zapata, 
conducentes á la perpetua conservacion de estas estatuas, y 
á la permanencia de la memoria de ellas, como monumen. 
tos preciosos que manifiestan las luces que ilustraban á 111 
nac10n indiana en los tiempos anteriores á su conquista, de 
que no se había tenido cuidado en los inmediatamente pos­
teriores á ella, por convenir entonces ocultar á los indios to­
do cuanto pudiera inducirlos á recordar sus pasadas idolatrías; 
con lo cual habia quedado la historia antigua de esta nacion, 
si no del todo, á lo menos en la mayor parte, exháusta de 
documentos originales, que declaráran haber sido una de las 
mas bien civilizadas y políticas del nuevo mundo, para poder 
defenderla de las cnlumrnas con que siempre la han sindica. 
do las nacitrnes estrangeras. El mismo dia que se publicó la 
noticia, me hizo llamar el propio ~eñor corregidor, y guiado 
de su gran benignidad, no solo me comunicó todas las pro­
videncias que se habían tomado, promovidas por su zelo, so. 
licitud y eficacia con que procede en los asuntos que tiene 
á su cuidado¡ sino que_ me hizo entrega de las diligencias 
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jurídicas que sobre la inveneion de estas piedras se practi­
caron, para que por ellas supiese tambien el público las cir­
cunstancias de los dias, horas, y lugares en que fueron ha­
lladas. Su afecto á la literatura anticuaria, y el deseo de ilus. 
trar la historia de México, se manifiesta bastante por. el ofj. 
cio con que participó al Exmó. señor virey la noticia de est'e 
hallazgo, haciéndole presente la providencia que le parecia 
deberse tornar para que se perpetuase y mantuviese siempre 
co!l seguridad la primera estatua; cuya providencia aprobó S. 
Exa. en los mismos términos propuestos en el espresado ofi­
cio, que á la letra dice así: 

»Exm6. Señor.-En las excavaciones que se estan ha­
»ciendo en In plaza de palacio para la construccion de tar. 
»jeas, se ha hallado, como se sabe, una figura de piedra de 
nun tamaño considerable, que denota ser anterior á la con­
>lquista. La considero digna de conservarse, por su antigüe­
>ldad, por los escasos monumentos que nos quedan de aquello!il 
»tiempos, y por lo que pueda contribuir. á ilustrarlos. Per­
>lsuadido que á este fin no puede ponerse en mejores mane¡;¡ 
»que en las de la real y pontificia universidad, me parece con­
»vendrá colocarse en ella, no dudimdo la admitirá con gus­
>lto; quedando á mi cargo, si á V. E. le parece bien, el ha­
»cerla medir, pesar, dibujar y grabar, para que se publique 
Hcon las noticias que dicho cuerpo tenga, indague ó descu­
»bra acerca de su origen.-Dios guarde á V. E. muchos años. 
liMéxico 5 de septiemb!'e de 1790, A este oficio contestó el 
Exmó. señor virey el siguiente dia 6, manife;;tando su com­
placencia, como denotan estas expresiones: >1Convengo gus­
>ltoso en que se conduzca á la real y pontificia universidad 
Hla figura de piedra hallada en las excavaciones de la pla­
»za de este palacio, y se coloque en t:l paraje de aquel edi­
»ficio que se contemple el m~s á propósito; cuidando V. S. 
»como me propone, de hacerla medir, pesar, dibujar y grabar, 
»á fin de publicarla, con las noticias que aquel ilustre cuer­
»po tenga ó pueda indagar acerca de su origen." 

Posteriormente hizo esta misma pretencion el señor rec. 
tor; y por otro billete de 22 del propio septiembre lo avisa 
S. Exa. al señor intendente, para que participase al referi­
do señor rector la noticia auténtica del hallazgo: lo que asi 
ejecutó con el siguiente oficio:-»En cumplimie!lto de Jo que 
»el Exmo. señor virey se sirvió prevenirme en oficio de 22 
>ldel mes último, paso á V. S. testimonio que acredita el ha­
Hllazgo de la figura de piedra, al parecer gentílica, encon­
>1trada en las excavaciones de la plaza mayor, la que desde 

2 
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>lluego pu!'de V. S. disponer se traslade ! la real universi. »dad, con el fin propuesto de que se conserve, y que con »las luces de los documentos de la biblioteca, se forme la »la disertacion corre¡¡pondiente; quedando á mi cuidado, en >>estando allí, hacerla pesar, medir y grabar, para que al mismo »tiempo se dé noticia al público con su estampa, peso y di. l>menciones. Dios guarde &c. México 29 de octubre de 1790. En vista de este billete se trasladó efectivamente á la real universidad, donde se halla hoy colocada en uno de los án. gulos de su átrio; pero las dimenciones, peso, dibujo y gra. hado que ofreció el señor intendente, no han tenido hasta aho. ra efecto, por las muchas y graves ocupaciones que le son de la primera atencion; y acaso suspendió el que se prac. ticáran, por haber tenido noticia de que yo tomaba el tra­ltajo de dar al público su descripcion. 

Por las diligencias jurídicas consta, que el dia 13 de agosto ele 1790, dia memorable por haber ~ndo el mismo en que se tomóposesion de la ciudad por el rey de España el año 1521 (aunque dos de los testigos equívocamente dicen que f~el día 14); estando excavando para formar el con. dueto de mampostería por donde deben caminar las aguas, se halló inmediata á los cajoncillos que llaman de señor san José, á disroncia de 5 varas al norte de. la azequia, y 37 al poniente del real palacio, la estatua de piedra, cuya ca. beza estaba á la profundidad de vara y tercia, y el otro ex. tremo, ó pie, poco menos de una vara. Que el dia 4 de septiembre, á la media noche, se suspendió y puso en situa. cion vertical, por medio de un aparejo real á doble polea; y que á la misma hora de la noche del dia 25, ,ie extrajo de aquel lugar, y se colocó enfrente de la segunda puerta clel real palacio, desde. donde se condujo despues á la real universidad. 
Poco tiempo babia pasado de su conduccion, cuando con motivo del nuevo empedrado, estándose rebajando el pi­so antiguo do la plaza, el dia 17 de diciembre del mismo año 1790, se descubrió á sola media vara de profundidad, y en distancia de 80 al poniente de la misma segunda puerta del real palacio, y 37 al norte del portal de las Flores, la segun. da piedra, por la superficie posterior de ella, segun consta del oficio que en 12 de enero de este año de 1791 remitió al señor intendente uno de los maestros mayores de esta N. C. D. José Darnian Ortiz, comunicándole la noticia de su ha. Hazgo. Esta segunda piedra, que es la mayor, la mas par. ticular é ,io~r~ctiva, se pi_dió al Exmo. señor Virey por los 
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señores doctor y maestro D. José Uribe, Canónigo penit_en­
ciario, y prebendado doctor D. Juan José Gamboa, com1sa­
rios de la fábrica de la santa iglesia Catedral: y aunque no 
consta haberse formalizado este pedimento por billete, 6 en 
otra manera jurídica, ni decreto de donacion; se hizo entrega 
de ella de órden verbal de S. E. á dich-0s señores comisarios, 
segun me ha comunicado el señor corregidor intendente, bajo 
de la calidad de que se pusies~ en parte pública, donde se 
conservase siempre como un apreciable monumento de la an­
tigüedad indiana. 

Mas no solamente fueron halladas estas dos piedras en 
la area que contiene lo que se ha empedrado hasta ahorá. 
de la plaza mayor; se descubrió tambien otro antiguo mo­
numento, que por no haberse manifestado al público, como 
los 1mtecedentes, nada supe de él, hasta que el mismo se. 
ñor intendente me comunicó la noticia, dando órden al te­
niente coronel de ingenieros D. Miguel Costanzó, para que 
me informase de todo lo que contenía, quien con efecto Jo 
hizo en los términos que se pondrán despues á la letra. Esto 
nuevo descubrimiento confirma lo que ántes tengo dicho so. 
bre lo mucho que se puede hallar de antigüedades en esta 
plaza mayor; pues si en un corto recinto y á tan poca pro­
fundidad, se han encontrndo tres apreciables piezas de la mas 
remota antigüedad mexicana; debemos creer que así en lo que 
falta por emprender, como en excavaciones mas profunda&, 
se tlescubran otras que den nuevas luces á su historia. El 
descubrimiento fué un sepulcro, que contenia la osamenta de 
un animal, que no se conoció, no obstante de mantener la 
cabeza sus dientes y colmillos; caractéres por los cuales se 
distinguen regularmente las especies de cuadrúpedos. Con el 
estaban varias ollas, y otras piezas de barro bien fabricadas, 
unos cascabeles grandes de metal, y otras cosas de lo mis­
mo. Yo no he podido ver alguna de ellas, por estar todo en 
poder del capitan D. Antonio Pineda, quien actualmente ~e 
halla en la ciudad de Guanajoato; por lo que no me atre­
veré á decir lo que signifiquen, si no es por presunciones 
deducidas de lo que me informó el expresado teniente coro. 
ne! de ingenieros, ): del apunte que me <lió, que es d si­
guiente. 

>>Un peon, llamado Juan de Dios !\forales, descubrió 
>1por el mes de enero de este aiio 1191, en medio casi del 

"»cuadro nuevamente construido enfrente del real palacio, ce. 
• »ñido con postes y cadenas, un sepulcro de unas dos vaias 

1lde largo, y poco menos de v11ra de an«ho, formado de silla­
* 
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»res de tezontle muy ·bien labrados: en su interior, lleno de 
»arenilla blanca muy fina, se 1mcontró la osamenta íntegra 
»de un animal desconocido, con varios lrastecitos de ollas 
>1de barro semejante al de Quautitlan, de muy buena hechu­
»ra, que contenian algunos cascabeles de cobre fuudido en 
l 1forma de peras, y otros dijes del propio metal.-El ani­
»mal, infieren algunos, por los colmillos fuertes y largos que 
»sobresalen de ambas mandíbulas, que fuese un coyote de 
»extraordinario tamaño; pero no sé si esta conjetura será fun. 
»dada. 

Cambinando el hallazgo de este animal, introducido en 
un sepulcro tan bien fabricado en el lugar que comprehen­
dia el recinto del templo mayor, con los cascabeles, dijes 
y demas cosas que se hallaban juntamente enterradas con él, 
con lo que refiere el Dr. Hernandez y el P. Torquernada 
describiendo los templos, capillas y <lemas partes que se con. 
tenian dentro del mayor de México, se deduce que este ani. 
mal era uno de los dioses que adoraban los mexicanos con 
la denominacion de Chantico, que, segun el propio Torque­
mada, significa Cabeza de Lobo (l.) Habiendo preguntado á 
dicho teniente coronel, si le parecia que fuese Lobo; me 
contestó, diciendo, que la hechura de los colmillos y su dis­
posicion convenían con los de este animal. Sabemos que en­
tre la multitud de ridículos dioses que adoraban los mexica. 
nos, habia algunos animales, como el tigre, con el nombre 
Tlatocaocelotl; la Aguila, con insignias de Pavo, vestida de ri­
ca pluma, nombrada Quetzalhuexoloquauhtl-i; la culebra ó Ci­
huacohuatl, y otros. Este dios Lobo tenia particular templo 
dentro del cuadro del mayor de México con el nombre Te. 
tlanman: en él se Je hacia fiesta con sacrificio de cautivos, 
cuando dominaba el signo Ce Xochitl. Tenia por compañera 
otra diosa llamada Cohuaxolotl, segun Torquemada: (2.) y Qua. 

(1. J Había otra capilla, y Cú, que se llamaba Tetlanman, 
donde se reverenciaba un dios que se llamaba Cabeza de Lobo! 
Chantico, el cual no tenia dia señalado para sus sacrificios; 
pero hacíanse cuando se señalaba por los principales y señores, 
1egun su devocion; lo cual acaecía cuando reinaba el carácter 
{> signo llamado Cexuchitl. Monarq. ludian. tom. 2. lib. 8. 
cap. 13. pág. 151. 

(2.] A los diez dias del mes Tecuilhuitl [que era el postre­
ro del año de los mexicanos] fueron muertos los cautivos que re. 
presentaban la figura de lo, diose1 Chantico, y Cohuaxolot). 
Tom. l. li.b. ~. cap. 59. pág. 177. 
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zolotl, segun el Dr. Hernandez, á cuyo honor se celebraba. 
tambien aquella fiesta. Estaban destinados para el servicio y 
culto de este dios Chantico varios sacerdotes, que tenían ha­
bitacion separada en forma de convento con el nombre de 
Tetlacmancalmecac. Todo lo cual declaran los referidos auto­
res, aunque Hernandez equívocamente llama diosa á Chan­
tico. (1.) De donde no se puede dudar, que la osamenta que 
se encontró era de este animal, á quien por algun aconte­
cimiento particular que ignoramos, darian adoracion, y lo co­
locarian en el núme.ro de sus dioses. 

§. l. 
Método de dividir el tiempo, que tenían los mexicanos 

y otras naciones de la Nueva España. 

l. DESDE que la nacion tolteca ( de quien descienden 
los mexicanos) en su antigua pátria nombrada Huehuetla­
pallan, corrigió su año, y reformó sus calendarios, quedó 
establecida la division del tiempo en periodos constantes y 
uniformes, que nunca variaron substancialmente, aunque en 
el órden de contarlos tuvieron algunas diferencias, segun 
las circunstancias que concurrieron, relativas á las peregri­
naciones, á los ritos, y á los actos religiosos y políticos 
de las naciones que, en los sucesivos tiempos, vinieron á 
poblar estas tie!'l'as de Anahuac. Los mexicanos, que fue. 
ron los últimos que se establecieron en ellas, no olvidaron 
]a fórmula que aprendieron de sus mayores, y observaban 
en Azllan su pátria; mas habiendo salido de ella, les fué 
preciso variar su cuenta, por las razones que se dirán ade­
lante; pero siempre mantuvieron su época constante, varian­
do solo el principio de su ciclo. 

2. Dividian el dia natural en cuatro partes principales, 
que eran desde el nacimiento del sol, hasta el medio dia: 
desde el medio dia, basta el ocaso del sol: desde este .tiem. 
po, hasta la media noche; y de$de ella, hasta el orto siguien­
te del iiol. Llamaban á este principio del dia Yquiza Tona-

[ 1.] Vigesima nona Tellanman vocata, mdes erat dicata deai 
Quaxolotl Cll,(lntico, ubi captivos sponte mactabant, dominante sig. 
no Ce Xochitl.... Vigesima septima Tetlanman Calmecac nun. 
cupata, Coenobium Sacerdotibus habitalum, dicatumque dem Chafl. 
tico, ubi 11octu, diúque minislrabatur ei. Apud Patrem Nie­
remberg. Histor. Nat. lib. 8. c~p. 22. pá~. 144. 
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tiuh: al medio dia Nepantla Tonatiu}1: al oca.so Onaqui To. natiuh: y á la media noche Yolmalnepantla. Subdividían tam. bien cada interválo de estos en dos partes iguales, que cor. respondían próximamente á las 9 de la mañana, 3 de la tar. de, 9 de la noche, y 3 de la mañana, cuando suponían es. tar el sol en su media distancia, entre los puntos de su or• to y medio dia: del medio día, y el ocaso: de éste, y la media noche; de ésta, y el orto del siguiente dia. Estos me. dios interválos no tenían nombre particular, ni las <lemas horas del dia, y solo señalaban los lugares del ciclo donde se hallaba el sol, cuando querían expresar la hora, dicien­do: iz Teotl, aquí el Dios, ó el sol. Las horas de la no. che las regulaban~ ~strellas, y tocaban los_ minis~roii del templo que estaban <lcslmados para este fin, ciertos ins­trumentos corno vocinas, c<'n que hacían conocer al pueblo el tiempo en que había de · coucurrir á los sacrificios, y de. más ridículas ceremonias de sus festividades nocturnas. 

;3. El agregado de 20 de estos días naturales componía cada uno de sus meses, que se dividía en cuatro quintiduos, en los cuales se hacían las ferias que llamaban Tianqu.iztli. De 18 de estos meses constaba su año comun, ó de 360 días útil€s, á los cuales aiiadian otros cinco dias, al fin del último mes, que nombraban Ncmontemi, que tanto suena co. mo vanos é inútiles, porque en ellos ni trabajaban, ni se empleaban en cosa alguna, manteniéndose siempre ociosos, y temerosos de que les viniesen en cualquiera de ellos mu. chas desgracias; creyendo, por un delirio de sus supcrsti. ciones, que en el último de aquellos 5 dias se habia de aca. bar el mundo. Tenian por infelices á las criaturas que na. cian dentro de esle quintiduo, y les acordaban siempre su desgracia con los nombres que les ponían,. pues al varon le llamaban Nemoqu'ichtli, y á la hembra Nencihuatl, que quiere decir, hombre, ó muger infeliz. No obstante de ser estos 5 dias inútiles para toda especie de trabajos y ocupacion polí. tica, se tenia gran cuenta con ellos, añadiéndolos al último de sus meses, para completar el año civíl de 365 días, del mismo modo que los egipcios para ajustar el suyo á un igual número de dias, añadian al fin del mes último, otros cinco dias, que llamaban Epagomenas. 
4. Representaban les 18 meses de su año en forma cir. cular, con otras tantas divisiones ó casillas donde figuraban los símbolos respectivos con que se conocía cada uno de los · dichos meses. Llamaban á esta especie de rueda, Xiuhtla. pehualli, ó cuenta del afio, y en el centro de ella figura. 
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raban la imágen del sol. En la misma forma circular re­
presentaban su ciclo, que era un periodo de 52 años, qne 
nombraban Xiuhmolpilli, y significa, atadura de años: algu­
nas veces pintaban dos ruedas <'oncéntricas, la una que con. 
tenia los 18 meses, y la otra que estaba encima de ella era el periodo de los 52 años. Circunscribían á este perio. 
do de años una culebra que hacia cuatro inflexione:s 6 vuel. 
tas, una en cada cuadrante del círculo, empezando desde la cabeza, en cuya boca entraba la extremidad de la últi­
ma inflexion; denotando con esto, que donde terminaba un 
ciclo allí comenzaba, el otro: en esta forma está la estam­
pa que trae el Dr. Gemelli Carreri en el tomo 6. de su Giro del mundo. Dos de estos peri~dos componían el ciclo 
máximo de 104 años, que llamaban Cehuehuetiliztli, esto · es, 
una edad, ó una vejez; mas esta edad no tenia peculiar re. 
presentacion en sus pinturas, y siempre la dividían en dos periodos ó círculos de 52 años. Cada periodo de éstos se 
subdividía en cuatro triadecaetérides de años, que señalaba 
cada vuelta de la culebra circunscrita. 

5. Con cuatro símbolos solamente que figuraban trece 
veces, se completaba este periodo de años, ó Xiuhmolpilli, 
los cuales eran Tecplatl, pedernal; Calli, casa; Tochtli, co. 
nejo; y Acatl, caña; pero con tal disposicion, que siendo so­
lamente cuatro los símbolos que se distinguían por sus figu­
ras y representaciones, no podían equivocar un año con otro 
del mismo símbolo en el decurso de los 52 que contenia este periodo, 6 Xiuhmilpilli, por distinguirse con los carac­
téres numéricos que correspondian á cada uno de ellos en el órden de contarlos, aunque se figuraban tamb1en en todo el 
periodo un mismo número cuatro vec<.'s, en esta forma. Co. men:taban á contar, por ejemplo, los mexicanos su ciclo, ó 
Xiuhmolpilli pot' el símbolo Tochtli con el número uno (1 ), al cual seguia Acatl con el número dos, despues Tecpatl con 
tres, y luego Calli con cuatro; y continuando los mismos 
cuatro símbolos por este órden, daban ya á Tochtli ¡¡l nú. 
mero cinco, á Acatl el seis, á Tecpatl el siete, y á Cr.lli el ocho: y así proseguian la cuenta de los 52 años, pero 

(1] Representaban sus caractéres numéricos con unos grue. 
sos puntos, que repet'ian de cinco en cinco, hasta llegar á 
veinte, cuyo número tenia diferente carácter, que se figuraba con una especie de bandera; y era el primero de los /res nú­
meros mayores de que solamente usaban en todas sus cuentas, con los cuale, y .los número& dígitos, podían contar hasta el 
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sin contarlos todos progresivamente desd~ uno hasta cincuen. 
ta y dos; sino interrumpiéndola cuando llegaban al número 
13: y de esta manera quedabr. dividido el ánulo 6 rueda del 
ciclo en cuatro trecenas de años, cuyos símbolos y números 
figuraban por el ól'den inverso del que nosotros observa­
mos en nuestras escrituras, comenzando ellos por la mano 
derecha, y siguiendo ácia la izquierda; m6todo que acostum. 
braban en todas sus pinturas. A cada una de estas cua­
tro indicciones 6 trecenas de años llamaban Tlalpilli. 

6. Aunque este método de contar los años por periodos 
de á cincuenta y dos, era general en todos los reinos y 
provincias de este imperio mexicano, y los símbolos y ór­
den de figurarlos eran t¡i_mbien unos mismos; no todos co­
menzaban á contar el ciclo por un mismo año: los tultecos 
lo empezaban desde Tecpatl; los de Teotihuacan desde Calli; 
los mexicanos desde Tochtli; y los tez.:ocanos desde Acatl: 
con lo cual babia alguna diferencia entre unos y otros en 
cuanto al tiempo en que hacian la correccion, con que igua. 
}aban los años civiles con los solares trópicos, de que se 
hablará despues; y por consiguiente, no siendo uno mismo 
el tiempo en que todos ataban el ciclo, habia variedad de 
algunos dias en la cuenta de unas naciones respecto de la 
de otras; mas lodos sabian bien cuanta era la diferencia, y 
Ja computaban en sus tratos y comercios. El eialo de los 
mexicanos se contaba de esta manera. 

Primera Indiccion, ó Tlalpilli. 
Ce Tochtli. , • • • • • • • • • • • • • 1 Conejo. 
Ome Acatl., ••• , ••••••• ,. 2 Cañas. 
Y ei Tecpatl. • • • • • • • • • • • • • 3 Pedernales. 
Nahui Calli • , ••••• , • , •••• 4 Casas. 
Macuilli Tochtli .••• , •••• , • 5 Conejos. 
Chicuace · Acatl ••••••••• , 6 Cañas, 
Chicome Tecpatl ••••••• , • • 7 J>edernaleii, 
Chicuei Calli ••••••••••••• S Casas. 
Chicuhnahui Tochtli ••• , •• 9 Conejos. 
Matlactli Acatl. ••••••••••• 10 Cañas. 
Matlactli o~e Tecpatl •••••• 11 Pedernales. 
Matlactli omome Calli .••••• 12 Casas. 
l\fatlactli omcy Tochtli .••••• 13 Conejos. 

f infinito. El segundo número mayor era 400, el que figuraban 
, con una pluma: y el tercero era 8.000, rep1'esentado en una 

bolsa ó saquillo. El primer número mayor era el que forma-
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Segunda Indiccion. 

Ce Acatl .. ............... 1 Caña. 
Ome Tecpatl. • • • • • • • • • • • • 2 Pedernales. 
Yei Calli .•••••••••••••••• 3 Casas. 
Nahui Tochtli •••••••••••• 4 Conejos. 
Macuilli Acatl .••••••••••• 5 Cañas. 
Chicuace Tecpatl ••••••••• 6 Pedernales. 
Chicome Calli. • • • • • • • • • • • 7 Casas. 
Chicuei Tochtli. • • • • • • • • • • 8 Conejos. 
Chicuhnahui Acatl •••••••• 9 Cañas. 
Matlactli Tecpatl .•••••.••• 10 Pedernales. 
l\Iatlactli ozce Calli •••••••• 11 Casas. 
Matlactli omome Tochtli •••• 12 Coeejos. 
Matlactli omey Acatl ••••••• 13 Cañas. 

ba la primera cuenta de su aritmética; y por esto le llama- ! 
ban pohualli, el cual se multiplicaba por los números dígitos: 
si era un solo 20, decían cempohualli; si dos, ompohualli; \ 
si tres, yeipohualli: y así iban precediendo hasta multiplicarlo 
por sí mismo, de cuya multiplicacion nacia el segundo núme. 
ro mayor 400, que nombraban tzontli, al cual multiplicaban 
en la misma forma por los números dígitos, llamando al pri­
mer número 400, centzontli; al segundo, omtzontli; al tercero, ' 
yeitzmitli; al cuarto, nauhtzontli, &c. hasta multiplicarlo por ! 
el mi.•mo 20, cuyo producto era el tercer número mayor 8000. l 
De manera, que el vrimer número mayor era la raiz, y los ¡ 
otros dos sus potencias del segundo y tercer grado, los cua­
les les bastaban para expresai· con ellos las mayores cuanti­
dades posibles. El modo de expresarlas en compendio, sin ne­
-cesitar de repetir muchos símbolos [ como lo hace el Abate Cla­
vigero] trato en otro lugar, donde con mas extension explico 
la naturaleza y propiedades de su aritmética. Los números dí­
..gitos, figurados de cinco en cinco, ad·vierten que tuvieron su 
~rígen de los dedos de las manos y los pi«s; y aunque la ban­
dera con que significaban el 20 no dé á conocer fácilmente 
la razon porque la eligieron por signo de este número, se de. 
duce que fué por repi·esentarse en un lienzo 6 papel de figu­
ra semejante, cuatro veces el númP.ro 5 en cuatro cuarterones 
que di·vidian con dos líneas cruzadas: y por esta razon repre. 
sentaban tambien con la misma bandera el · número 15, y aun 
el 10; pero de modo que solo cubrían de color las tres cuar­
tas partes, I! la mitad de ella, dejando en blanco la otra mi-

3 
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Tercera Indiccion. 
Ce Tecpatl.. • • . • • • • • • • • • • 1 Pedernal. 
Ome Calli • • • • • • • • • • • • • . • 2 Casas. 
Y ei Tochtli.. • • • • • • • • • • • • • 3 Conejos. 
Nahui Acatl •••••••••••••• 4 Cañas. 
Macuilli Tecpatl •••••••••• 5 Pedernales. 
Chicuace Calli... • • . • • • • • • 6 Casas. 
Chicome Tochtli •••.•••••• 7 Conejos. 
Chicuei Acatl . • • . • • • • • • • • 8 Cañas. 
Chicuhnahui Tecpatl •••••• 9 Pedernales. 
Matlactli Calli •••••••••••. 10 Casas. 
Matlactli ozce Tochtli •••••• 11 Conejos. 
Matlactli omome Acatl •••••• 12 Cañas. 
Matla,ctli omey Tecpatl ••••• 13 Pedernales. 

Cuarta Indiccion. 
Ce Calli.. • • • • • • • • • • • • • • • 1 Casa. 
Orne Tochtli.. • • • • • • • • • • • • 2 Conejos. 
Yei Acatl. • • • • • • • • • • • • • • • 3 Cañas. 
Nahui Tecpatl •••••••••••• 4 Pedernales. 
Macuilli Calli.. • • • • • • • • • • • 5 Casas. 
Cbicuace Tochtli.. • • • • • • • • 6 Conejos. 
Chicome Acatl • • • • • • • • • • • 7 Cañas. 
Chicuci Tecpatl •••••••••• 8 Pedernales. 
Chicuhnahui Calli ••••••••• 9 Casas. 
Matlactli Tochtli .••••••••• 10 Conejos. 
Matlactli ozce Acatl ••••••• 11 Cañas. 
Matlactli omome Tecpatl .••• 12 Pedernales. 
Matlactli omey Calli ••••••• 13 Casas. 

1 
tad, 6 cuarta parte. Y de esta suerte tengo en mi poder al. , gunas pinturas en que están .figuradas las contribuciones que daban los indios de los pueblos encomendados á los españoles, en aquellos años inmediatos á la Conquista. La pluma, que significa 400, alude á aquel, célebre pájaro bien conocido de todos, que por la multitud de voces que muda en su canto le llamaron Centzontli. El número 8000 se .figuraba en una bol-n sa, saco, 6 zurran; porque este era el número de cacaos que { tributaban algunos pueblos á los Señores de ellos, para cuyo i efecto fo1·maban bolsas 6 talegas proporcionadas donde cabían i justamente los 8000 cacaos. De aquí nace, que en la lengua · me.r.icana la voz xiquipilli significa indistintamente ya la bolsa, 
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De suerte, que en 1:1 primera Indiccion el símbolo Tochtli 
se halla acompañado de los caractéreil numéricos 1, 5, 9, 

y 13: en la segunda, de 4, 8 y 12: en la tercera, de 3, 
7 y 11: y en la cuarta, de 2, 6 y 10. Lo mismo acon. 
teca con los demas símbolos que principian las otras tres 
Indicciones: de donde se deducen las siguientes reglas. Ca. 
da Indiccion acaba con el mismo símbolo que empieza; y 
este se halla cuatro veces en ella, y en las otras solas tres 
veces. Siempre que el carácter numérico q1:1e acompaña el 
símbolo fuere 1, 5, 9, ó 13, el año será de aquella misma 
Indiccion del símbolo; pero será de otra si el número fuere 
diferente, el cual comparado con los que quedan asentados, 
dará á conocer la que fuere. Y así será fücil conocer cual­
E¡uier año que 5e cite separadamen~ á cual lndiccion per­
tenezca, y por consiguiente cuantos iban corridos desde el 
principio del ciclo mexicano. 

7. Aunque los mexicanos comenzaban su ciclo por -el sím­
bolo ce Tochtli, no lo ataban en él, sino hasta el siguiente 
año ome Acatl, en el cual hacian la gran fiesta del fuego, 
que celebraban en honor de los dioses seculares, y duraba 
13 días, como se dirá adelante. En todas sus pinturas se 
vé el geroglífico de la atadura del ciclo sobre e l símbolo 
orne Acatl: y en todos sus · annales y relaciones manuscri­
tas expresamente refieren sus autores, !]lle en este año lo 
l\tahan, y sacaban el fuego nuevo. Mucho tiempo pasó sin 
que yo pudiera encontrar la razon de esta mutacion, hasta 
que llegó á mis manos la Crónica mexicana, escrita por 
D. Hernando de Alvarado Tezozomoc: por ella se viene en 
conocimiento de la causa que tuvieron para variar el ór­
den de la cuenta que aprendieron de sus mayores los tul­
tecas ( quienes comenzaban el ciclo por el símbolo ce Tecpatl), 
y de haber transferido la celel>racion de la fiesta secular 
al año orne Acatl. La época de los mexicanos fué la sali­
da que hicieron de Aztlan su pátria, para venir á poblar 
las tierras de Analwac; y esta fué el aiio ce 'fecpatl, cor. 
respondiente al IOG-:l de la era cristiana; mas como habil\ 
corrido ya la mayor parte de este año, y los subsecüentes 

y ya el número 8000. De todo lo que se ha dicho se viene 
en conocimiento de los errores que se cometieron en las lámi­
nas de tributos que se estamparon como adiciones a la His­

toria de Nueva de España, escritn por su esclarecido Con. \ 
quistarlor lJernan Cortés, que se imprimió en México el año · 
de l 770, donde se supone que la voz xiquipilli significa uu 

* ! 
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gastaron en sus peregrinaciones, sin hacer asiento hasta el 
año 11 Acatl, 1087, que llegaron á Tlalixco, por otro nom­
bre Acahualtzinco, donde estuvieron nueve años, en los cua. 
les se incluyó el ce Tochtli, que era principio de ludiccion¡ 
corrigieron el tiempo, y comenzaron á contar desde él su 
ciclo, por órden de Chalchiuhtlatonac, que era enlónces su 
conductor; pero por respeto á su principal caudillo Huit. 
zilopochtli, que despues adoraron por Dios de la guerra, 
transfirieron la fiesta del fuego, y la atadura de sus años, 
6 xiuhmolpía, al siguiente ome Acatl, que era el en que ha. 
bia nacido Huitzilopochtli, en el dia ce Tecpatl de él, co­
mo asienta el referido autor (1 ). Y en este lugar dfl Tia. 
lixco, 6 Acahualzinco, fue donde ataron de nuevo, y la pri­
mera vez la cuenta de sus años, como lo exprasan tambien 
Chimalpain, y otros (2): y en los subsecüentes ciclos y Ju. 
gares donde los completaron, se figura en sus pinturas el gero. 
glífico de la atadura de ellos, que es un manojo de yerbas 
atado, con los caractéres numéricos que demuestran los que 
habían corrido, ó las fiestas del fuego r,uevo que habian cele. 
brado desde la que hicieron en Acahualzinco, ó Tlalixco, el 
año orne Acatl, correspondiente al 1091 de la era cris­
tiana (3): de la misma _manera lo asientan los autores indios 
en sus manuscritos. 

1 
mil; y que las banderas y plumas eran señales de tributos 
reales; siendo, como hemos visto, signos numéricos con que ex­
presaban la cantidad de aquella especie donde los sobreponían, 

' que debian tributar los pueblos. 
(1.] In oncan Cohuatepec oncan quilpique inin Xiuhtlapo. 

lmal ome Acatl; auh ce Tecpatl in tonalli, ipan tlacatl in 
Huitzilopóchtli. Crónica Mexicana citada por Boturini en el §. Fl núm. 2. de su Muséo, que atribuye equivocadamente 
á Chimalpain. 

[2.] Ome Acatl xihuitl, ltl91 años, ipan in yancuican icceppa 
oncan quilpíllico inin :r:iuhtlapohual lmehuetque llfexica, Azteca, 
Teochichimeca oncan in Tlali:r:co. Citados por Boturini en 
los números 6 y 12 del mismo §. 8. 

[3.] El Abate Clavigero, en el tom. 2. lib. 6. pág. 63. 
de su Storia antica del Messico, dice: que se podrán extra. 
ñar dos cosas en el sistema de los mexicanos: la una, no ha. 
ber regulado sus meses por el curso de la luna; y la otra, 
110 hallarse algun carácter particular que distinguiera un si-
glo del otro. En cuanto á lo 1Jrimero, no duda que los mese$ \ 
que llqma astronómicos, estén acompdados 6. los periodos de, 
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8. La época de los mexicanos, coro.o se ha dicho, fue el 

año ce Tecpatl; pero el principio de su ciclo es el ce Toch­
tli, por ser prmcipio de lndiccion, aunque por una esp3cie de 
acto religioso consagraban á honor de Huitzilopochtli el año 
si«uienle orne Acatl, celebrando en él la fiesta secular, ó 
x~hmolpia; de que resultan dos cosas, que es necesario ad. 
vertir para el perfecto conocimiento de los tiempos que ci­
tan en sus historias. La primera es, que no habiéndose com-

la luna; pero en cuanto á lo segundo, aunque se persuade. 
que tu·vieran algun carácter para distinguir un siglo del otro, 
dice, que no lo pudo hallar en ningun autor: ma non lo abbiamo 
potuto trovare presso verun Autore. Es de admirar que ha­
biendo estampado el geroglifico del ciclo mexicano, con la nota 
de tal, en la lámina de la pág. 192, señalado con la letra 
E; y visto la obra del Dr. Gemelli titulada: Giro del mun­
do, que cit.a varias veces, no hubiera advertido en el mapa 
que se halla á la pág. 38 del tom. 6. [que es el que represen. 
ta la salida que hicieron los mexicanos de Aztlan su pátria, 
y todas sus peregrinaciones, hasta llegar al lugar donde Jun. 
daron á México] el mismo geroglifico del ciclo, sobre el sím­
bolo de la ciudad de Colhuacán, con cuatro circulillos ó ca­
ractéres numéricos, que denptan que en aquella ciudad cum­
pl,erott cuatro ciclos, desde el que comenzaron á contar en Tlalix. 
co, ó Acaltualtzinco, 6 que allí ataron la cuarta vez el pe­
riodo de sus años. Mas: los autores indios, cuando llegan en 
sus relaciones al año orne Acatl, regularmente expresan el nú. 
mero /le veces que hasta allí ltabian atado sus años: esto es, 
sus ciclos coinpletos, ó el número de veces que ltabian sacado 
el fuego nuevo al principio qe ellos. Varios de los escritoa 
del siglo XVI. así lo asientan: uno de ellos, que cita con 
aplauso en su noticia inserta al principio de su obra, es D. 
Domingo de San Anton Muñan Chirnalpain, quien, en sus 
Comentarios históricos, hablando del tiempo que estuvieron los 
mexicanos en Apazco, donde pasaron el año ome Acdtl, dice: 
que allí ataron el ciclo la tercera vez, y sacaron el fuego so­
bre el monte Tepetl!tuitzcol, ó monte lleno de espinas: oncan 
in yexpa quilpillico ininxiuh Mexica in Apazco, icpac huetz 
in tlequahu1tl initoca Tepe tlhuitzcol. De ta misma manera se 
cuent,a en otra relocion, que desp11í's que ataron el ciclo los 
mexicanos la cuarta t:ez, hicieron asiento en 7.'enuclitillan, den­
de fundaron la ciudad el año orne Calli, corres¡ ondit11te al 
nuestro 1325. Ya vimos a11tes, que el mismo Chimal¡ain 1·e­
fiere la primera atadura del ciclo en Tlalüwo 6 Acahualtzin-
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pletado un ciclo cuando hicieron la primera fiesta en Aca. 
hualtzinco, y contando ellos en sus relaciones el número de 
ciclos 6 Xiuhmolpilli desde esta fiesta ( ']Ue fué el tierripo 
en que corrigieron sus años, y determinaron contar los pe­
riodos de ellos desde el ce Tochtli); para hallar exáctamen. 
te el número de años en sus historias, se rebajará una uni. 
dad del número de ataduras de años que refieren, y mu!. 
tiplicando el residuo por 52, se tendrán exáctos los años 

co; y continuando su relacion, dice: que la segunda fué en 
Cohuatepetl; oncan inicoppa in xiuhquilpillico. El a1,tor anó. 
nimo, citado por Boturini al núm. 14. del mismo §. 8. de su 
11fuséo, pone .figurr,.dos todos los a·ños y los acontecimi.entos que 
hubo en ellos, y añade su explicacion ea mexicano: este pues, 
en el 1·einado de Ilaitzilihuitl, en que. se completó otro cicla, d ice, 
que lo ataron la quinta vez; y añade, que ese mismo año 
de dos cañas hubo plaga de langosta: nicam molpi in toxiuh, 
ic macuilpa molpia; ihuan nican temoque chapolme. Final­
mente; otros historiadores indios, así conocidos como anónimos, 
citan en cada periodo el númei-o de los que hasta allí lleva­
ban contados desde su época. 

Don Mariano Veytia, albacea que fué del caballero Bo­
turini, y en cuyo poder quedaron varios de sus papeles, apun­
tes y pinturas, en un manu.escrito que formó con título de 
Historia de Nueva España, en que pretendió explica,· los ca­
lendarios de los indios, dice en el cap. 5. que distinguían los 
mexicanos sus siglos por los sucesos memorables que en ellos 
t¡icaecían, como pestes, guerras, fundaciones de pueblos, y otros: 
y para probarlo, altera y deefigura, respecto de su original, 
una pintura que señala con el número 4, que no es otra cosa 
que una série de ciclos corridos desde el que ataron los mP­
xicanos en Cohuatlicamac, ó Coltuatepec, hasta el año en que 
los figuró szt autor, que fué el 1663 de nuestra cuenta, como 
aparece en la pintura original que he tenido en mi poder, dor¡­
de se halla sobre el pueblo de <Johuatepec el manojo de ye1·. 
bas atado, que es el geroglifico del ciclo, con el número 2, 
que Veytia transforma en manojo de cañas, con el mismo nií­
mero; suponiendo que este año de dos cañas, habian sido la, 
fundaciones de los pueblos allí Ji1<urados: esto es, que cada uno 
se ltabia fundado precisame1t1e Je 52 en 52 años. La false­

·dad de esta opinion se viene á los ojos del mas ignorante en 
la história de los indios. Cualquiera advertirá la gran difi­
cultarl que hay en que acontezca pu11tualme11le al prinripio de 
cada ciclo im suceso memorable: y los que /iubieren leuio siii 
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c:orridos desde la . primli:ra fiesta hasta el último xiuhmolpilli; 
á cuyo número se añadirán los que hubieren conido poste. 
riormente. La segunda cosa es, que por haber comenzado 
á contar su primer ciclo cuando ya habían corrido- 26 años 
de la salida de Aztlan, que es su época; para tener en 
cualquier tiempo el año cierto que se refiere en sus his. 
torias de algun suceso particular, al producto de ciclos com. 
pletos, contados desde ce Tochtli, se añadirán á mas de los 
años corridos del siguiente ciclo, los 26 que habian pasado 
desde la salida de Aztlan, y será la suma el número de 
años contados desde su época; como por ejemplo en el año 
ce Acatl, en que entraron en México los españoles, que 
fué el primero de la segunda Indiccion despues de la no. 
vena xiuhmolpia, se sabrá los que iban hasta él corridos 
desde su época, si al producto 416 de los ocho ciclos com. 
pletos, se añaden l!3 tambien completos de la primeta In­
diccion siguiente, y los 26 que hal>ian pasado desde la sa. 
lida de Aztlan, hasta la primera xiuhmolpia, que componen 
455 años, los cuales habían corrido de la época mexicana 
cuando entraron los españoles, los que rebajados del año 
1519 que contaban; resulta haber sido la salida de Aztlan 
el año 1064 de la era cristiana, como se ha dicho. 

9. Cada año de los de este periodo era civil, y se compo­
nia de solos ::l65 dias, á distincion del año solar trópico, que 
consta de 365 dias, 5 horas, 48 minutos, y 50 segundos; por lo 
que este exceso de casi 6 horas, hacia que en cada cua­
drien nio retrocediese un día el principio del año, y al fin de 
los 52 importará este retroceso casi 13 días, lo que conocían 
bien; y para corregirlo, los añadían al último año; pero no 
completos, sino doce dias y medio, como evidetemente prue· 
bo en la historia de su cronología; y por consiguiente 25 
completos, al fin del ciclo máximo de 104 años, cuya cor. · 
reccion parece la mas exácta de cuantas se han inventado 
para reducir los años civiles á los solares; pues el corto exce. 
so de 4 hor. ::JS min. 40 seg. que hay de mas de los 25 
ilias en, el periodo de 104 años, no puede componer un día 

historias, sabrán bien, que cuando , lo ataron en Cohuatepec, 
.que otros llaman Cohuatlicamac, ya llevaba 27 años de ha­
ber.se poblado este lugai· por los mexicanos. Cuando celebrnron 
la tercei-a fiesta d,el fuego en Apazco, fué á los doce años 
de su fimdacion, y así de los demas cic'los que refiere, 'los que 
se completaron en los lugares .señalados en la pintura, cuan­
do J¡a llevaban algunos años de liaberse fundado. 
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entero, hasta que pasen mas de cinco de estos peri0dos máximos, 
6 538 años: en cuyo caso retrocederá su año civil solamente 
un dia respecto del año solar. Algunos historiadores, con­
vencidos de la correspondencia próxima (1) que tenían los 
dias de los mexicanos con los nuestros, en los años posterio. 
res á la Conquista, pensaron, que añadían ellos un día en 
cada cuadricnnio, como nosotros el bisexto, fundados en la 
fiesta particular que celebraban ele cuatro en cuatro años; 
pero es un errG>r manifiesto, pues esta fiesta se hacia en 
honor del fuego todos los años, al cual daban especial ve­
neracion, con el título de Xiultteuctli, Señor del año; se 
celebraba con mayor solemnidad, cuando volvía á regir el 
mismo símbolo con que comenzaba la primera trecena de su 
ciclo, que era, como se ha visto, de cuatro en cuatro años: 
tenían, no obstante, buen conocimento de que en cada uno 
de estos interválos, iban perdiendo un dia ( como se mani­
fiesta por la misma piedra que vamos á describir); pero la 
correccion no se hacia hasta el fin del ciclo, en que se in. 
tercalaban juntos los 13 dias, que gastaban en fiestas, en 
honor de los dioses seculares, de los cuales era uno el mis-
mo Xiuhteuclli Tletl. · 

10. Cada mes de los 18 de que constaba el año, se 
componía, como hemos dicho, de 20 dias, que contaban su­
cesivamente desde uno hasta veinte; y para referir alguna da­
ta, decian, el dia tantos de tal mes, como nosotros decimo¡,, 

[l.] Correspondian próximamente los dias mexicanos con 
los nuestros; porque como nuestro calendario estaba cntónces 
eri·ado, no podian convenir con toda exáctitud aquellos dias 
de los indios con los que contaban los españoles, aunque se tu. 
iiiera atencion á la pérdida que ellos tenian por la omision 
del bisexto: y por eso dice Gomái-a. ,,No podían dejar de an­
,,dar errados con esta cuenta, que no llegaba á igualar con 
,,el curso puntual del sol, que aun el año de los cristianos, 
,,que tan asti:__ólogos son, anda eri-ado en mue/tos dias; empero 
,,harto atinaban á lo cierto, y conformaban con las otras naciones." 
Crón. de la N. E. pág. 191. Y el P. Torquemada, supo­
niendo que ignoi-aban los indios el exceso de casi seis horas 
del año trópico, respecto del civil, dice: ,, Y porque las seis 
,,!toras que sobran á estos 365 dias no las conocieron, por 
,,esto '1W tenia fijeza el año, y no comenzaban con puntualidad 
,,como el nuestro; y así era en un dia ú otro; pero siempre 
,,casi á un tiempo." Monarquía indiana tom. 2. lib. 10. 
cap. 35. 
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por ejemplo, el día 1~ del mes de mayo, sin nembrar el di:.i 
de la semana á que corresponden; pero cada uno de aquellos 
veinte dias tenia su símbolo y nombre particular, incluyéndose 
entre ell0s los mismos cuatro símbolos con que se distinguian 
los años. De estos veinte símbolos se formaba otra especie de 
calendario, de que hacían un uso particular los sacerdotes y 
personas principales, por no ser de fácil inteligencia para la 
gente vulgar. El primer calendario que contenía los 18 meses 
( que llamaban To1talpohualli, esto es, cuenta del sol, ó de los 
dias, 6 Cempohualilhuitl, fiestas de veinte dias, por celebrarse 
una fiesta particular al fin de cada uno de estos meses) era 
puramente solar; pero el segundo, en que se figuraban los 
símbolos de los dias, correspondían al movimiento visto de 
la luna, y Je nombraban illet:1.tlapohualli, esto es, cuenta d~ 
la luna. Mas porque tambien se servian de él para las fies. 
tas que diariamente celebraban, para sus adivinaciones y pro. 
nósticos genetliacos, y para otros usos supersticiosos, le debaa 
otros varios nombres: y así, uno de estos mismos calendarios 
se llamaba CemilhuitTapohualliztli, cuenta de las fiestas rituales; 
y otro, que .era el mas supersticioso, nombraban Tonalamátl, 
que literalmente no significa otra cos;i, qne pape! del sol, ó 
de los dias; pero tenia atusion á las influencias de los as. 
tros, aunque esta especie de calendario. se figuraba y dispo. 
nia de distinta manera. 

11. Eran varios los nombres que daban á los 18' meses del 
primer calendario, aplicándolos al efecto á que se disponían, 
ó al tiempo en que con~urrian, ó á la costumbre de otros 
pueblos sujetos al imperio mexicano; y la variedad de nom­
brarlos ocasionó la gran confusion que se encuentra en los 
escritores que han tratado de ellos, así en cuanto al órden 
de colocarlos, como en sus legítimos y primitivos nombres, 
y por consiguiente, en cuanto á las figuras en que los sim. 
bolizaban, de que se han originado algunas pinturas apócri­
fas de este primer calendario, y las dudas, sobre cual era 
el primer mes del año; en qne no nos detendrémos por aho. 
ra, reservando para despues el desatarlas todas; y solo adver. 
tirémos de paso, que uno de los calendarios apócrifos es el 
que se halla al principio de las cartas d~ Cortés, que se impri. 
mieron en México el año 1770 con el título de Historia de 
Nueva España, escrita por SIL esclai·ecido conquistador Reman, 
Córtes: en cuya estampa se figuran tarnbien los cinco días 
nemontemi, contra el método que observaban loil mexicanos, 
quienes ni se servían de ellos, si no era p<lra la correccion 
del tiempo, ni los podían figurar en sus calendarios, sip in-

4 1 
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terrumpir el órden invariable de sus meses: y por esta razon 
algunos de 'los historiadores expresamente dicen, que no se 
incluían de sus calendarios. El verdadero y legítimo es el 
qu~ se halla estampado por d Dr. Gemelli en el tomo 6 de 
su Giro del Mundo, copiado, aunque mal, del original que 
le comunicó D. Carlos de Sigüenza, como verémos en su lugar. 

12. Los símbolos 6 geroglíficos que tenían los veiete diiu 
eran los siguientes. 
Cipactli. Animal marino. ( 1.) 
Echecatl. Viento. 
Calli. Casa. 
Cuetzpalin. Lagartíja. 
Co'huatl. Culebra. 
Miquiztli. Muerte. 
"Jlfazatl. Venado. 
Tochlli. Conejo. 
Atl. Agua. 
Ollin. Movimiento del sol. (3.) 

1 
Itzcuintli. Perro. 
Ozomatli. Mona. 

\ 

Malinalli. Cierta yerba torcida,. 
1 (2.) 

Aca?l. Caña. 

1 
Ocelotl. Tigre. 

· Quauhtli. Aguila. 

1 
Cozcaquauhtli. Ave de hem1osas 

· plumas, {¡lle llaman Aura. · 
1 (4.) 

'[l.] El P. Torquemada, y -Gomára, le llaman Espadarte.; 
y Boturini: Serpiente armada de harpones. El P. Fr. Diego 
Valadés en el calendario que estampó en su Retórica cristia­
na, lo figui·a en forma de un pescado; y así lo copiaron otros: 
pero los indios en stts antiguos originales, lo presentan de otra 
manera; y no son todos los que se hallan en sus pinturas en. 
teramente · semejantes al que está grabado en la piedra. De la 
misma suerte varían el símbolo de Eliecatl, al que figtwa el 
P. Valadés en una cara en accion de soplar, que difiere en. 
todo del modo en que lo representan los indios. 

[2.] El mismo P. Valadés varía tambien la representacion 
de este símbolo, respecto de la forma en que lo pintaban los 
indios, coma se pue1Ze ver en el Tonalamátl, donde aparecen 
tambien diferentes los símbolos de Cipactli, y Ehecatl. 

[3.] El símbolo que pone el P. Valadés para representar 
e1 dia Ollin, es la imágen del sol; y aunque conviene bien con 
su significncion, no lo figuraban así las indios, sino del mo­
do que se vé grabado en la piedra. 

[ 4.] La exácl11 descripcion de esta ave, se puede ver en el 
Dr. Hernandez, en su Tratado de animales. No sé por qué 
razon pone Boturini en lugar de ella, Tcmetlatl, que es una 
piedra de moler, nombrada vulgarmente metate. No ?1e halla. 
do, ni en los autores españoles que tratan de los nombres de 
los dias, ni en los escritos de los indios, ni en sus pinturas 
semejante expresion ó símbolo. 



Ter.pactl Pedernat 
Quiahuitl. Lluvia. (1.) 
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1 Xochitl. Flor-. 

De estos 20 días se• componía el seg1mdo calendario, con 
tal disposicion, que formaban de ellos un periodo de 260, no 
oontándoles desde uno hasta veinte, como en los meses del 
primer calendario, sino desde uno hasta trece; y comenzan­
do otra vez la cuenta, ponían el número uno al qne en la. 
serie de los veinte correspondía el número 14: y de esta 
manera dividían los 260 dias en 20 trecenas, que eran á 
modo de nuestras semanas;. pero con la diferencia que ca. 
da dia de aquellos !lomba consigo su carácter num~rico, pa­
ra distinguir lo¡¡ símbolos de una trecena, de los de las de. 
mas, cu que concurrían unos mismos. Estas trP.cenas repre. 
sentaban los movimientos diarios de la luna, de oriente á po. 
niente, desde que. apareeia despues cJe.. la conjuncion, hasta 
pocos dias despues del plenilunio; á cuyo interválo de tiem­
po, en q.ue se veía de noche sobre el horizonte, llamaban 
lxtowliztl-i, 6 desvelo, y desde que comenzaba á desaparecer 
de noche hasta cerca de la conjuncion, en que se veía de 
dia en el ciclo, nombraban Cochiliztli, 6 sueño, pnr supone, 
que entoncos dormía de noche. Con el a,tificio de estas tre. 
cenas, y el ciclo solar de 52 años, formaban un period~ 
luni-solar exactísimo para la astronomía; al fin del cual vol­
vían á Vl'!rificarse los mismos fenómenos celestes que depen­
den de los movimientos del. sol y de la luna, como son las 
conjunciones, cuadraturas, op0sicione~, y eclipses de ambos pla­
J.'.letas; Ctlyo pe1·iodo se contiene en la especie de calenda­
rio que tr.ie el P. Fr. Diego Valadés, auuque no explica 
cosa alguna de él. En mi citada obra. manifiesto el primor 
de este periodo, y doy una ex.tensa explicacion de él, com­
probada con eclipse!i, así observados. en. los años pretéritos,. 
como calculados para los futuros. 

13. Como el año. solar comun constaba de 365 días, y 
este calendario no. contenía mas que 260, pensaron algunos 
autores, y entre ellos el P. Torqucm.ada, que era puramente 

(1. J Tambien figura dicho Padre materialmente la lluvia, 
como que desciende en gotas de una nube; pero los indios la 
representan con el símbolo que atribuyen á Tlaloc, que fingie­
ron dios de las lluvias. Y con estas. advertencias se podrá 
-concorda1· el calendario del Padre Valadés, que copió el Aba. 
·k Clavigero, con lris veinte .figuras de los dias que están gra!' 
b,adas en la piedra, 
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supersticioso; pero los que llegaron .á penetrar el primor que 
contiene, y supieron algo de su uso, .que fueron los que el 
mismo Torquemada dice, que alabaron su cuenta por inge­
niosa, lo tuvieron por un calendario astronómico y crono­
lógico. El uso de él no era, como hemos dicho, para la gen­
te vulgar; lo tenían :Solamente los hombres i11struidos y los 
sacerdotes, quienes se scrvian de .él para :Sus ritos, y para 
anunciar al pueblo los dias en que se celebraban sus prin­
eipales fiestas. Su disposicion era en la forma siguiente. 

l. Ce Cipactli. \ l. CP Ocelotl. 
2, Orne Ehecatl. t. Orne Q,uauhtli. 
3, Yei Calli. 3. Y ei Cozcaquauhtli. 
4. Nahui Cuetzpalin. l 4. Nahui Ollin, 
5. Macuili Cohuatl. 5. Macuili Tecpatl. 
6. Chicuace Miquiztli. t 6, Chicuace Quiahuitl. 
7. Chicome Mazatl. 7. Chicorne Xochitl. 
8. Chicuei Tochtli. 1 8. Chicuei Cipactli. 
~. Chicuhnahui Atl. 9. Chicuhnahui Ehecatl. 

10. Matlactli Itzcuintli. ¡ 10, Matlactli Calli. 
11. Matlactli once Ozomatli. 11. Matlactli once Cuetzpalin. 
12. Matlactli omome Malinalli, ¡ 12. Matlactli omome Cohuatl. 
13. Matlactli omey Acatl. 1:3. Matlactli omey Miquiztli. 

Y ele esta manera se van continuando fas <lemas trecenas de 
días, hasta completar las veinte, sin que en todas ellas se 
encuentre repetido un mismo símbolo con igual número. Y 
como el primero de estos símbolos, que es Ce Cipactli, con­
curría siempre con el ,dia primero del año solar comun (l.); 

[l.] El Caballero Boturini dice, que el año del símbolo Toch. 
tli comenzaba por el dia ce Tochtli; el de Acatl, poi· ce Acatl; 
el de Tecpatl, por ce Tecpatl; y el de Calli, por ce Calli. 
El · Di·. Gemelli, á quien sigue -el Abate Clavigero, dice, que 
el año de Tochtli empezaba por Cipactli; el de Acatl, por .!\'Ii. 
quiztli; d de Tecpatl, por Ozomatli; y el de Calli, por Coz. 
caquauhtli; pero no acompañados del número I, que es prin­
ci¡,io de toda série natural .de números, sino del que llevaba 
consigo el símbolo del año; de suerte, que si el año era 13 
Acatl, por ejemplo, como el que .representa la segunda piedra, 
el primero de il habia de ser 13 Miquizlli. D. Mariano Veytia, 
entre los innumerables despropósitos y falsas suposiciones de que 
llenó su manuscrito, isupone que al año Tecpall corresponde por 
principio .el dia Tecpall; al año C,alli, el aia Calli; al afio 
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en los primeros trece meses de él, que componen ]os 260 
dias ,de .este periodo, no tenían necesidad las personas ms­
.truidas, de -referirse ,en sus datas al número de dias de nin­
guno de aquellos meses; sino señalar el número y símbolo 
de ia trecena que le correspondía. Y en esta forma tengo 
:una historia .en lengua mexicana, con sus figuras y caracté-
1-es numéricos, de la peregrinacion que hicieron los 1oltecas 
Icxicolmatl, y Quelzalte.hueyac, copiada de la ,que refiere Bo· 
.lurini en .el §. l. del catálogo de su Muséo; donde .se se­
ñalan los años, con .sus propias figuras, y los .s ímbolos de los 
dias en que acontecieron los sucesos que allí se refiGren, 
.con los caractéres numéricos que les conesponden. 

14. Como las 20 trecenas no contienen mas que 13 me. 
-ses del primer calendario, 6 260 dias; para completar el año 
irle 365, volvían á comenzar la cuenta 'en el ,décimocuarto 
mes con -el mismo símbolo y número Ce Cipactli, y corrian 
los otros ónco meses y cinco .dias, 6 105 dias restantes. 
repitiendo Jos mismos símbolos y números de ]as primeras 
.ocho trecenas, -concurriendo .el último .de los ,cinco Nemon-

Toclttli, el dia 'l'oclitli; y al ,año Acatl, el dia Acatl; pero 
,acompañados no solamente de los números 9ue llexan los años, 
.sino tambien de los de los dias biseuos .que Jwbian corrido en 
los anterio:rR,S, los quejinge, que nñadia11 los ,indios en cada cua­
d rie11.nio. A mu$ d e que .todos estos errores se manifiestan cla,. 
ramente con las citas de los dias ,en .que fuernn ele.v,ados al 
.trono los re:yes mexican!.Js, y con otras datas que 1-efi_eren los 
J1istoriadores indios, ,como D. Domingo .Chimalpain, D. H er­
nando de Alvarado Tezozomoc, D. l'hrisloval del Castillo, JI 
otros; resu]ta:ria una grw1 ,confusion en concordar .sus datas, JI 
"IO se enlenderian en los plazos para .sus comercios: en sus ri­
tos no liabria fiesta fija, todas serian movibles: 1os dias de las 
peregrinaciones, -que aSl'lllaban co11 solos .los geroglíficos JI nú­
meros que les correspondian, no serian inteligibles, ni se podria 
.saber á ,¡ue mes del año pertenecían, si11 formar, para .ex.tender ca­
da dala, u11 particular calendario, segun el ,año .que .corria. 
Y /i,nalme:nle, .los ,dias de .la entrada de los españoles en México, 
JI de la toma -de la ciudad, i]tle citando los indios ,en sus 
historias, convendrim1 pu:ntualmente, en algttno de estos .siste.mas, 
.con los que les corresponden e'l nuestra cuenta; lo .que no .es 
.así. Era, pues, invariable constan/e el dia ,del carácter Ce Ci. 
pactli para .comenzar generalmente .el año de .cualquier .súnbolo y 
número que fuese. La misma piedra que se 11á .á desc,·ibir -Biru 
de comprobar mas ~sta verdad. 
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temi con el carácter ce Colmatl, primero de la nona trec~na. 
Pero como la repeticion de unos mismos símbolos y núme­
ro.1 debia causar confusion, por no saberse si se referian á. 
los 13 primeros meses del 11ño solar, ó ú. los 5 últimos, en 
que se volvían á contar aquellos mismos símbolos y núme­
ros de las primeras ocho trecenas; ·distinguian ingeniosamen­
te los últimos 100 dias útiles, añadiéndoles otros símbolos, 
111ue ILamaban Acompañados, los cuales se expresaban junta­
mente con los de los dias corrientes: y de esta suerte nun­
ca se podían equi'locar, ni dudarse á que tiempo del año cor­
respondían los símbolos y números semejantes de los dias que 
citaban co11 el órden de su segundo calendario, ó ciclo lunar. 

15,. Para inteligencia de esto, es necesario advertir, que á. 
cada uno de los símbolos de los dias suponían los indios es. 
pecial dominio en aquel <lia que le tocab.a; le hacían par­
ticular fiesta, y le atribuían peculiar influjo en las cosas sub. 
lunares, como signos y planetas que colocaron en su siste. 
tema astrológico. Mas no eran solos los símllolos de los dias 
á quienes atribuyeron este dominio; lo dividieron tambien en 
§tros signos nocturnos, de los cuales algunos tenian el mis­
mo nombre, y la misma figura que los de los dias; pero los 
distinguian con cierta divisa que denotaba estar elevados á 
mayor dignidad. Suponían á los primero.s el gobierno, desde. 
el med.10 dia, hasta la media no.che; y á los segundos, desde 
la media noche, hasta el siguiente medio <lia; y á las figu­
J'as que representaban á estos segundos daban el título de acom­
pañados, 6 señores de l11 noche. Estos eran nueve, y se ibaii 
distribuyendo succesivamente, por el órden que se referirá, en 
toda aquella serie de 260 dias, 6 20 trecenas: á ellos 110 se 
les fijaba carácter alguno numérico, y solo se distinguían por 
el órden que guardaban ( que nunca se alteraba en este ca-· 
lendario, si 110 era en el T(lnalamátl, en que los sacerdotes 
solian t1·ansferir alguna fiesta, 6 hacían co'ncurrir en otra, por 
algun motivo particular, otro de estos símbolos; pero pasada 
esta interrupcion, volvían á continuar por el mismo órden con 
que comenzaban), y por el número que llevaban consigo los 
símbolo,;¡ de los d1as. Hacian los indios tanto aprecio de los 
nueve acompañados, que les daban, por anlonómasia, el títu. 
lo de Quecholli, nombre de un pájaro de rica y hermosa plu. 
roa, que era entre ellos de mucha eslimacion, y tenían de. 
dicado un mes entero á su nomhre: era 11ímbulo de los aman. 
tes, y lo invocaban en los casamientos con epitalamios, co. 
mo los antiguos romanos á himéneo. Los nombres y órde11 
de estos nueve acompañadoi eran los siguiente¡¡. • 



31 
Xiuhteuctli Tletl. El fuego, señor .del año. 
Tecpatl. Pedernal. 
Xochitl. Flor • 
.Cinteotl. Diosa de los maizes, 6 Ceres. 
A'liquiztli. La muerte. 
Atl. La -agua, simbolizada en 'la diosa Cl1alchiuñcueye. 
Tlazolteoll. Diosa de los amores, ó Venus. 
Tepeyolotli. U na deidad, que finjian habitar en el -centro de 

los montes. 
Quiahit'itl. Lluvia, simbolizada .en el dios Tlaloc, á quien la 

atribuían .• 

16. De estos señores de 'la noc'11e tuvo noficias, aunque eon. lusas, el caballero Boturini, y los equivocó con otra serie de .igual número ele acompañados, que aiiadian los astrólogos ju. -diciarios en el Tonalamátl: y es de -admirar, que •habiendo tenido un original -de esta especie de calendario su_persticioso. que él llama Ritual, y cita en -el §. 80. núm. 2. -del catá, logo de su Mutiéo, donde se hallan las dos series de acom­pañados ú los dias de las trecenas, no hubiera sabido dis­ünguir cuales -eran los señores de fa ·noche, y cuales aque-J llos -signos de que se servían para sus falsas adivinaciones, y pronósticOfl genetliácos, y hubiera confundido tanto su in. teligenc1a; aunque es bastante difícil comprehender perfecta. mente esta C'Spccie de calendario, por contenerse en él no so. lamente .e.l ·catalogo de sus fiestas idolátricas, sino tambien una multitud de supflrsticiones, de que tratan muy poco los llistoriadores indios. En mi citada obra doy alguna csplica­,cion de lo ,mas substancial -que contiene, con la puntual co-1)ia, que hice sacar de él, .á la cual añadí .las dos planas que faltaban , en .el original. Los nombres y -órden de los nueve .acompañados, son los mismos qire refiere D. Cristoval del Castillo, ,indio que escribió la erudita historia .en lengua me. xicana de la venida de los de -usla nacion, y de la conquis. -ta hecha por los españoles (1. ), el cual los .coloca como aquí 

'[l.] El Abate Clavigero, entre los esc1·itores ·de la histo­ria antigu'fl de México, po,ie á Cristoval del Cristillo, diciendo :Ser mestizo, nombre que dan dl hijo de español y de india, y que era mexicano; pero ni uno ni <Jtro ·es cierto: él era in­dio noble, natural de T ezcoco. Escribió en mexicano muy ele.­gante y pulido, la l1isto6.a ·de la venida ·de los de esta .na­-cion á pdblar las tierras de A nahuac: las persecuciones que JJ«deció el rf!!J Nezahualcoyotl de Tezcoco, hasta ·ser puesto .en 
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se expresan, y corresponden á los que estan figurados en la 
primera serie despues de los geroglíficos de los dias, en el 
Tonalamá.tl. 

Tonalí ce semana. QuecTwUi. 

1. Ci pactli. • • • • • • • • • • • • Xiuhteuctli Tletl. 
2. Ehecutl. • • • • • • • • • • • • Tecpatl. 
3. Callí .••••••••••••••• Xochitl. 
4. Cuetzpalin .•••••••••• Cinteotl. 
5. Cohuatl ••••••••••••• Miquiztli •. 
6. Miquiztli •••••••••••• Atl. 
7. Mazatl .••••••••••••• Tlazolteotl. 
8. Tochtlí ..... . ........ Tepeyollotli. 
9. Atl...... • • • • • • • • • • • TlaHoc Quiahuitl. 

1 O Itzcuintli. • • • • • • • • • • • Tletl. 
11. Ozomatli .••••••••••• Tecpatl. 
12. Mahnalli .••••••••••• Xochitl. 
13. Acatl. •••••••••••••• Cinteoll. 

&c. &c. 

el trono; la entrada de los españoles en estas tierras, y suce­
sos de la conquista. Y con esta ocasion dá noticia del mé­
todo que fcnia11 los indios en su gobiemo político; de la for­
ma y órde1i de sus calendarios, y de otras cosas particulares 
y curiosas. Es verdad que el Señor Eguiara, en su Biblio­
teca mexicana, dice, ser mestizo, nacido en México, y que es­
cribió en castellano; pet'O no vió sus escritos, y solo se- 1·efiere 
á lo que expresa Pl P. Francisco Calderon en un manuscrito 
sobre el pretendido sumidero de Pantitlan, por donde se creía 
poderse evacuar las aguas de la laguna de Méxicl), en cuyo 
manuscrito lo cita. Puede ser que tampoco este Padre hubiera 
vista s1t abra mexicana, que es tan particular, que no tuvo no­
ticia de ella Bolurini, habiendo solicitado JJOr todas partes del 
reino las relaciones de sus antigüedades, cama se conoce por 
la muclw que colectó de ellas. Que hubiera sida indio se rna. 
ni:fiesla por el mismo lieclw de habe,· escrito en su propio idio. 
ma, que tienen buen cuidada de olvidar los rnestiios y demás 
que descienden de españoles, y en el estilo de firmar, como se vé 
al fin del prólogo de su hislaria, en que pone su firma de es. 
la manera: Nehuatl nicnotlacatl Cristoval del Castillo. Seco­
noce tambien que era lezcocano, por lo mucha que supo de es. 
ta nacion, y por el modo de contar el ciclo, diferente del que 
observaban los mexicanos. Puede ser quo despues del dia 14 
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De esta manera se van acompañando los dias de este ca­
lendario con los símbolos nocturnos, los cual.es sirven para 
hacer conocer á que mes del año corresponden los dias de 
las primeras 8 trecenas que se repetian; porque cuando re­
ferian algun dia que se contuviera en los trece primeros me­
ses del primer calendario, esto es, dentro del periodo de 260 
dias de este segundo, no tenian necesidad de citar su acom­
pañado, sino solamente el nombre absoluto del dia; pero cuan­
do la data pasaba de los 260, 6 que hacia relacion á los 
últimos cinco meses del caleHdario solar, en que se repe­
tian los mismos símbolos y números de los 260, entonces apli. 
caban, por distintivo, el acompañado que en aquellos últimos 
cinco meses le correspondía, y de esta suerte se sabia pun. 
tualmente cual era el dia del mes solar que le tocaba, sin 
necesidad de nombrarlo. Mas: como los acompañados eran 
solamente 9, y los dias de este segundo calendario 260 no 
podian completar el periodo, y sobraba 1, que era Quiahuitl, 
el cual en la nueva cuenta que se formaba para arreglarlo 
al solar, venia ya á acompañar á Cipactli, quien en el prin­
cipio del año había tenido por compañero á Tetl; y nsí, 
aunque eran unos mismos los símbolos y caractéres numé­
ricos de los días que se repetían, eran diferentes los acom. 
pañados que les correspondían en los últimos cinco meses 
del año cornun. Y por esta razon no dejaban algunos in­
dios de citar en sus historias, por elegancia de su narracion, 
los símbolos de los dias, juntos con sus acompañados; Yl'I. 
foeran en las ocho primeras trecenas, que se referian á los 
.primeros cinco meses solares; y ya en los últimos con que 
completaban el año, como lo hace repetidas veces Cristobal 
del Castillo. 

17. A mas de las fi¡¡;uras que representaban los dias, y 
los señores de la noche, se vén en el Tonalarnátl, (y ha­
ce de ellas particular mencion el mismo Castillo, tratando 
de este segundo calendario) otras figuras que colocaban en 
los án gulos superiores de él, de mayor magnitud, y pinta-

(le julio del año lb99, en que concluyó la referida historia 
en lengua mexicana, segun lo asienta en el misino pr:,Zogo, has­

. ta el año 1606, en qlle muri(i de edad de 80 años, como ex­
presa el mismo Sr. Eguiam, hubiera escrito alguna 6 algunas 
relaciones en castellano, que veria el P. Calderon; y yo asie,, 
to á esto, por tener en mi poder un preciosísimo fragmenu, 
instructivo de muchas cosas de la historia antigua, del cuql 
pienso, que no puede ser otro el autor. 

5 
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das de cuerpo entero, las cuales refiere Boturini en el ci. 
tado §. 30. núm. 2. del catálogo de su Muséo. Estas re­
presentaban á los dioses que adoraban los mexicanos, y les 
daban lugar ~referente eutre sus planetas y signos celestes, 
atribuyéndole8 mayor y mas extenso dominio qu.e á los de. 
más, por no limitárselo á solo un dia, ó una noche, sino á. 
toda la trecena, que respectivamente les correRpondia; ó so. · 
los, ó acompañados con otros de los mismos planetas, figu­
rándoles tambien todos aquellos atributos -que les suponían. 
Uno de sus signos celestes, era la estatua, ó ídolo que pa. 
~amos á explicar. 

§. II. 
Descríbese la primera piedra que se halló en .la 

plaza principal de :México. 

18. EL dia 13 de agosto ( como ya se dijo) del año próxi­
mo pasado 1790, en el cual se cumplieron 269 años de ha. 
berse entregado la ciudad, y puesto ·bajo la -corona de nues­
tros católicos monarcas, se descubrió la estatua ( que se halla 
hoy colocada en la real y pontificia universidad) en el lu. 
gar que se ha referido de 1a plaza principal de Méxi-co. Su 
materia es de la ·especie 156 de las piedras arenarías que 
describe en su mineralogía el Señor Valmont de Bomare., 
-dura, compacta, y difrciI de extraer fuego de ella con el ace. 
·ro; semejante 1í. la que se emplea en los molinos. La mag­
nitud de ella consta de 8 .¡.

0 varas castellanas -de .altura: su Ion. 
_gitud, por la parte mas hancha, es de 2 varas algo esca­
sas; y su latitud por el costado, de 1 vara !· Está por to. 
dos lados gra'bada, como se representa -en fa lá,,n, I, donde 
la fig. l. demuestra la frontera, ó vista principal de fa es. 
'tatua: la .fig. 2. es la -espalda, é imágen que está ·grabada 
en ella: la fig. 3. la representa vista de perfil por uno de 
sus dos -costados, que son en t0do iguales: la fig. 4. demues. 
1ra la parte superior de la cabeza; y la fig. 5. su planta, -ó 
'Plano inferior, ·q1:1e se halla igualmente grabad@, .como se vé 
•en .Ja misma figura. 

19. La disposiciot'l "en que están ,los ·pTismas A y :S, ,que 
·bajan de los hombros, y la prepia figura labrada -en .Ja :plan. 
:ta, 'lllanifiestan elaramente que -esta estatua -no ,estaiba asen-
1ada sobre plano alguno horizontal, si-na -que se .elevába ,en 
el airn, manteoida -por dos sustentáou'los •á .ce1umnas, que .de­
ilian unirse á ella por ·medio .de alguna mezcla, ;paca ma.11• 
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tenerla firme, de modo que pudieran, con seguridad, entrar 
y salir libremente por debajo de ella: formando toda la má­

quina una estatua colosal de grande altura, segun la que dieron 
á las columnas que la sustentaban. Persuaden mas esto las 

lineas que dividen por las frentes y por abajo eu los luga­

res A y B, las planicies de los prismas, para colocarla: seg~m 
su centro de gravedad. 

20. Todo el cuerpo de la estatua forma dos figuras casi 
semejantes, y estrechamente unidas, que no se distinguen si. 

no en algunas divisas particulares. La principal, que repre­
senta la Jig. I. es un cuerpo de muger, cuyos pechos están 

manifestando su sexo. Sobre ellos tiene asentadas cuatro ma­
nos, con las palmas para foera; á distincion de la que represen. 

ta la fig. 2, que es la grabada en la espalda, en la cual 

110 aparecen pechos, ni se ven mas que dos manos tambien 
vueltas, y los dedos pulgares de otras que aparecen sobre 

los hombros, y en medio de ellas un lazo. Cubre los rostros 
de am bos cuerpos una máscara, 6 sean dos semejantes, por 

variar muy poco sus figuras, las cuales parece estar unidas 

por medio de las cintas que las atraviesan por la parte su­
perior y por los lados. Arriba de las manos, en una y otra 

figura se ven unos sacos 6 bolsas en forma de calabazas, 
que segun D. Fernando de Alvarado Tezozórn@c, eran unas 

bolsas tejidas de nequen 6 ichtli, de color azul, nombradas 

top-xicalli ( 1 ), que llenalnrn de copa!, y se ofrecían y lle­

vaban al templo para el sahumerio de los ídolos, y era el in­
cienso sacro, que ofrecían tambicn en la eleccion de los re. 

yes, en sus exéquias, y en las de los capitanes generales, 
y otros principales señores; el cual se quemaba junto con sus 

cuerpos y con los corazones de los cautivos y esclavos 
que mataban para que les fueran á acompañar, y con los de 

aquellos que sacrificaban todos los años en la gran fiesta 
que hacían en memoria de estos difuntos. En la cintura 

tiene atadas dos cabezas de hombres muertos, una por de. 

lante, y otra por <letras; la una mayor que la otra, y en 

[l.] Se compone esta voz de xicalli, que significa vaso de 
calabaza, y de toptli, que es funda tejida de hilo de maguey; 
y todo el vocablo quiere decir: bolsa en forma de calabazo. 

Esta especie de bolsas estaba destinada para el servi<-io de 

los templos y sus ídolos, como cosa sagratla: y por eso el P. 
Molina, en su Vocabulario de la lengua mexicana, aplica su 
significado á la funda de cáliz. Significa tambien ídolo, por 

la veneracion que le d"ban, como cosa consagrada á mi diose6. 

* 
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la disposicion que se percibe en la .ftg. 3. en que están 
copiadas de perfil. En el original se distingue bien una cinta 
con que están atadas, que entra por los conductos del uido: 
y en la fig. I. continúa atando esta cinta las manos y bol­
isas, así las de delante, como las de atras, hasta rematar en 
el lazo, formando un cóllar de todas ellas; pero en la fig. 2. 
está la cabeza atada separadamente en la cintura. 

21. Todas estas im,ignias son atributos propios de esta dio. 
sa, cuyo n0111bre es Teoyaomiqui: las demas que la adornan 
de la cintura para abajo, son geroglíficos de otros prmcipa. 
les dioses que tienen rela<:ion y dependencia con ella, y con 
Huitzilopochtli su compañero, que es el que se representa uni­
do á ella, y á quien convienen tambien los mismos atributos y di. 
visas, como son la cabeza de difünto, la máscara con que cubrían 
su rostro ( l ), las manos, y las bolsas de copa! que le ofre­
cían diariamente para incensarle. Era costumbre entre los 
indios adorar en uno muchos dioses, principalmente aquellos 
que contribuían á un mismo fin, ó que tenían alguna corre. 
lacion entre sí. El dios del vino nombrado Tetzcatzoncatl con. 
tenia bajo de un solo simulacro una multitud de advocaciones, 
que se distinguían por las diferentes divisas con que lo fi. 
guraban, y eran tantas las denominaciones que añarlian á su 
nombre propio Ometochtli, que le llamaban por antonomasia 
Centz<Jntotochtin ó cuatrocientos Conejos; aunque el P. Torque­
mada quiere que sea otro dios su compañero; pero lo cierto 
es, que para cada apelativo, le daban distinta figura, y tenia 
un ministro destinado, que se llamaba de su mismo nom­
bre, y le servia en su templo en aquel oficio que repre. 
sentaba ( 2 ). El mismo epíteto de 400 daban á otro 

{l.] No solamente para sus ritos observaban poner esf,as 
máscaras á los ídolos, representándolos transformados en otras 
figuras, segun las ideas de sus idolatrías; lo hacian tambien 
supersticiosamente cuando enfermaba el rey, manteniéndolos en. 
mascarados todo el tiempo que duraba la enfermedad, hasta que 
moria, 0 sanaba; segun refiere Gomára. Crónica de la N. 
Esp. cap. 202. 

[2.] El P. Torquemada dice, que eran cu'.ltrocientos sus 
ministros, interpretando literalmente lavo:. centzontotochtin; pe­
ro •no llegan ú diez los ,wmbres que él mismo refiere que da. 
ban á aquel dios, y para cada nombre estaba un solo ministro 
destinado, que tenia la misma denominacion, como expresa el 
Dr. Hernandez, tratando de los ministros de los dioses, y o.fi· 
cios que les pertenecian. Son sus palabras: "Ad Tetzcatzon-
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dios que reverenciaban en el templo de Coatlan, nombra­
do Centzonhuitznahuac, cuyos sacerdotes eran tantos , que 
componian un monasterio 6 convento, con el título de 
Huitznahuac calmecac. Los dios.is Nappatecuhtli, Nahualpilli, 
Ometeuhtli, y otros tenían en sí varios atributos de otras dei­
dades, á quienes suponían en particular, los efectos que cau­
saban aquellos dioses mayores, y fingían sus ministros, que 
se transformaban en ellas. 

22. La nacion mexicana, como tan guerrera, inventó va. 
ríos dioses que fueran sus auxiliarei, en las batallas, y á 
quienes pudiera dedicar los despojos de ellas, en sus victo­
rias, y ofrecer las propias vidas en su honor, y defensa de 
su religion. Para cada acontecimiento tenian los sacerdotes 
y magistrados un dios guerrero que invocaban. Si la guerra 
se hacia en_ defensa do la libertad, de la patria, 6 de su sobe. 
rano, era su tutelar Huitzilopochtli: cuando eran asaltados de 
repente por sus enemigos, Invocaban con prontitud á Painal 
6 Paynalton ( cuyo nombre se deriva del verbo payna, que 
1,ignifica correl' apresuradamente), y caminaban con su imágen, 
á toda prisa, apellidando su nombre, persuadidos á que por 
la ligereza que les comunicaba, tendrían cierta la victoria. 
Tlacahuepancuexcotzin, era otro dios de la guerra, compañero 
de Huitzilopochtli, y su substituto, al cual invocaban segun 
los casos y tiempos en que lo necesitaban. Otro dios de la 
guerra, dice Torquemada, que tenían en los bosques, para que 
los defendiera de sus enemigos ( 1 ). Pero á mas de estos, 
adoraban otra fingida deidad, que constituyeron en dignidad roas 
suprema, atribuyéndola mas nobles y piadosos oficios q1,1e á los 
<lemas dioses guerreros, y esta era Teoyaomiqui (2), que se 

,,catl pertinebat praedíc#.a omnía rursus parare in diem fesli 
,,dei vini, in mense vocato Tepeilhuitl: ad Omewchtli vero, cum 
,,celebrabatur festum dei vini vocati Ometochtli, in mense Te­
,,peilhuill: ad Ometochtli tomiyauh, cuando celebrabatur festum 
,, Ometochtli tomiyauh, cfrca praedictum mensem: ad Acoloa Ome. 
,,tochtli, in festo dei vini vocal'i Tlapanqui: ad Tlill1ua Ome­
,,toclztli, in fes/o dei vini vocati Tlilhoa Omewchtli, in mense 
,,Tepeilhuitl: ad Ometochtli Nappatecutli, in festo Tepeilhuitl: 
,,ad Ometochtli Papazlac pertinebat parare vinum vocatum Ti. 
,,zaoctli, potandum circa regias aedes, et infesto Tozoztli, 4"c." 
Apud Patrem Nieremb. Histor. Natur. cap. 26, pág. 148. 

(1.] Tom. 2. lib. 6. cap. 16. pág. 33. 
[2.] El Caballero Boturini, en su Idea de una nueva 

historia general, pág. 27, llama á esta diosa con el nombre 
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interpreta, morir en la guerra divina, ó lo que es lo mismo, 
morir en dzfonsa de los dioses. Entre las falsas ideas qae 
creía la ciega idolatría de los mexicanos, era una, que las 
almas do los soldados que morían en la guerra, y las de 
los que se cautivaban en ella, y se sacrificaban despues á. 
los dioses, iban al cielo á habitar la casa del sol: esta cre­
dulidad les hacia ::ientir menos la muerte; y ántes de salir á. 
la batalla, se preparaban con supersticiosas ceremonias, que 
variaban segun et fin á que se dirigia la guerra. Si era con 
el destino de conquistar alguna provincia, ó por otros motivos 
particulares, que no tenían dependencia cc>n la religion, iban 
primero los soldados á los montes á cortar madera, y la con. 
duciao al templo, donde la ofrecían para que ardiera todo el 
tiempo que debia durar la guerra, en aquel fuego inextingui. 
ble, que se mantenia siempre al cuidado de tos sacerdotes, 
y el sllñor de México hacia allí varios sacrificios particulares 
ante los ídolos Huitzilopocbtli, y Tlacahuepancuexcotzin; á 
cuyo acto y ofrenda llamaban Teoquaultquetzaliztli: lo que se 
hacia en demanda de la victoria, y porque los libertaran de 
caer en poder de sus enemigos. Pero cuando la guerra se 
dirigía en defensa de la religion, y en obsequio de sus dio­
ses, se disponian de otra manera, y 110 cuidaban de volver 
vivos, por ir ya determinados á monr, mayormente aquellos 
que habian n?cido bajo el dominio de esta diosa Teoyaomi. 
qui, como luego diremos. A ella ctirigian sus votos y sacrifi. 
cios los señores y gente militar, no solo en el templo, donde 
se veneraba, sino dentro de sus propias casas; cuidando los pa. 
dres, 6 parientes de aquellos soldados, ya que estaban prontos 
á salir de ellas, de barrer y limpiar bien toda;i sus piezas, 
oomponerlas y sahumarlas con el incienso sacro, que era del 
copa! mismo que ofrecian en el templo, á cuya ceremonia 
daban el nombre de Tlachpahualiztli. Hecho esto, y otros su-­
persticiosos actos, ibau consolados á morir en defensa de sus 
d10ses (1 ). 

Teoyaominqui, y lo 1·epite á la pág. 66. del catálogo de su 
Jfuséo; pero es manifiesta equivocacion, 6 falta de inteligen­
cia del idioma, pues la voz minqui nada significa; y se de­
be escribir miqui, que es morir: y así la escribe Cristobal 
del Castillo, elegante mexicano, cuando trata de esta diosa, y 
de Teoyaotlatohua su compañero, en la trecena que le corres. 
ponde en el Tonalamátl. 

( 1.) En esta especie de guerra pretendían dar á conocer 
el gran poder que suponian á sus dioses, y SM mayor triunf@ 
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23. Varios de ellos están simbolizados en esta estatmt, co. 

mo se vé en el tejido de culebras que la forman un falde. 
Uin, geroglífico propio de la diosa Cohuatlycue ( 1 ), que su. 
pusieron haber sido madre de 1-Iuitzilopochtli. Las dos grandes 
culebras hacen relacion á otra diosa nombrada Cihuacohuatl, 
tÓ muger culebra, que fingieron los mexicanos .en sus fábu. 
·lai!, haber dado á luz, de un parto., dos criaturas, hombre 
y rnuger, á las que atribuyeron el principio del linage hu­
mano; y de donde tomó orígen ,mtre los mexicanos, .llamar 
·á los gemelos cocohua, que quiere decir, culebras; y en sin­
•gular á eada uno de ellos, cohuatl, 6 coatl (2), que, corrompi­
·do el vocablo, llaman vulgarmente, coate. Las mismas cule .• 
·bras, y las plumas que están contiguas á ellas, son .símbo­
Jos de Quetzalcohuatl, 6 culebra con plumas, uno de los prin. 

iera hacer prisioneros á los de los enemigos, y traerlos á Mé, 
.a:ico para encerrarlos en un lugar en forma · .de .cárcel, nom. 
,brado Coacalco, dentro del templo mayor, que segun el D.-. 
Remandez, era el décimoc:uarto lugar de los 18 de iue se 
,componía este tempfo. · 

[l.] Cohuatlicue se Í?llerpreta, f aldellin de culebra. La fá • 
. bula del nacimiento de Hitzilopoclttli cuenta, que fué ésta una 
muge-,· devota, que se ocupaba en barrer y limpiar los templos; 
y estando un dia en este ejercicio, vino á ella de lo alto una 
pelota de plumas, la ,que guardó en la cintura; y volviendo 
despues á. buscarla, no la encontró: pero le fué elevando el 
.vientre, y conocida por sus hijos su preñez, pretend-ieron ma­
:tarla; y al querer ejecutarlo, nació Huitzilopoclitli m·mado, 
,dió -tras ellos, y les mató á todos. De este hecho se horrorizó 
la gente, y lo adoraron por di06, con el renombre de Tezauh. 
·teotl, que significa, dios espantoso. 

'[2.] Los mex-ica11os del dia escriben y pronuncían eoatl en 
lugar de cohuatl; cempoalli, en lugar de cempohnalli, y otras 
voces, -en que q1iitan la hu con que los antiguos y buenos me­
a:icanos las escribian, como .se puede ver en todos -los .manus. 
crit0s de indios y españoles del siglo 16. A-lgunos quieren 
,que esta mutilacion de letras se haga por .Za mayor suavidad 
,en •la pronunciacion; pero á .mi parecer, no es ·suavidad, sino 
imp11opiedad de hablar, corrompiendo el ,idioma, !Y queriendo 
,despojarlo -de aquella hermosura que le .contrib:uye ,esta sílaba 
.mas, como propia de su .dialecto original. Lo mismo acontece 
.con .otras .s!llabas que han sup?:imido los modernos, .con ,q:ue 
,d,eefi,g.uran .. ente,:amente las voces. de .co¡no st: .escribían por }o$ 
pur.os .mexicano.t. 
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cipales dioses de la mitología indiana. Tiene otros varios 
geroglíficos, que la sirven de adorno, y convienen á otros 
diose5, como son los tejidos de piedras preciosas, insig­
nias propias de Chalch-ihuitlycue, diosa de las aguas: los 
dientes y las uñas, que pertenecen á Tlaloc, y á Tlatocao­
celotl, y todos contribuyen á formar la horrible imágen que 
se manifiesta en las figuras 1, 2 y 3. Todos estos adorno¡¡ 
acostumbraban poner á los ídolos, segun el P. Torquemada 
(1), como insignias, que significaban lo que ellos eran y 
podian; las cuales, en sentir del Abate Clavigero (2), eran 
la ,:ausa de que los representaran en tan horribles tiguras; 
aunque el mismo Torquemada la atribuye á las diversas for. 
mas en que se les aparecia el demonio, 6 se los represen­
taba en sueños (3). Lo cierto es, que en las transformacio. 
nes que les suponian, cuando los pintaban sin estos atributos, 
estaban menos deformes. Tetzcatlipoca, como Telpochtli, se 
representaba en forma de un bello joven, curiosamente vestido 
corno penitente, lo adoraban los indios de Tianquizrnanalco, 
segun el P. Fr. · Martin de Leon ( 4), cubierto con una piel 
de venado con su propio nombre: era de horrible semblante, 
tapado el ojo derecho con una faja negra que le bajaba de la. 
cabP,za, y mucho mas horrible se manifestaba como Necocyaotl, 
ó cruel enemigo, que, por todos lados, amenazaba cruelda­
des é infortunios; por lo que era tan temido en esta figura. 
Tlalloc dios de las lluvias y los rayos ( cuya copia sacada del 
mismo original de donde trasladó el Dr. Gemelli la que trae 
en el tomo 6. de su Giro del Mundo, tengo en mi poder) 
consta de un cuerpo bien dispuesto y proporcionado, ricamen. 
te vestido á su modo con una rodela en la mano izquierda; 
y en la derecha una lámina de oro, que representaba la ma. 
teria de los rayos, de que le hacia dueño. Pero como Xopan­
cale huey Tlalloc, esto es, como señor del verano elevado á. 
la mayor dignidad, se vé en el Tonalamátl totalmente desfi. 
gurado, sin cuerpo humano, y en su lugar una pilastra sobre 
un pedestal ó peana, con varias labores que lo adornan. 

24. La estatua principal de Huitzilopochtli, que, segun el 

,.. [l.] Monarq. ludian. tom. 2. lib. 6. cap. 37. 
(2. J Gl' idoli erano per lo piu brutti ed orribili per ca. 

gione delle parti stravaganti, di cui gli componevano, per 
rappresentar gli attributi, e gl' impieghi de' loro dei, Stor. 
antic. del Messico tom. 2. pág. 24. 

(3. J En el lugar citado, pág. 81. 
[ 4.] En ,iu libro intitulado: Camino del ,ielo, fol. 96. 
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mismo Torquemada (1), era como un gran gigante, eonteni:1 
algunos de los atributos que convenían á los varios nombres 
que le daban; tenia cubierto el rostro con una máscara de oro 
con ojos de espejos relucientes; su cuerpo estaba adornado 
con muchas joyas y piedras preciosas, que formaban flores1 
mariposas, aves, peces, y otros animales; le ceñia una grande 
y gruesa culebra de oro; tenia puesto un collar que se com. 
ponía de diez corazones humanos, y en el cerebro otra cara 
de hombre muerto. Como Tetzauhteotl, lo pintan en otra parte 
(2) con el rostro descubierto, y rayado de color azul, y en 
la frente un gran penacho de plumas verdes, con una ro­
dela en la mano iz<]uierda, que llamaban Telmelmelli, y en 
la derecha un dardo del mismo color azul; la pierna izquierda 
delgada y emplumada, y los brazos y muslos tambien rayados 
de azul. No hace menciou de mas nombres, ni de otros 
atributos que Je supusieran; pero el Caballero Boturini, 
que descubrió tantos y tan apreciables manuscritos de la 
antigüedad indiana, refiere otro de sus nombres, que es Teo. 
yaollatohua, que tanto suena, como nuncio, 6 gefe principal 
que dispone y publíca la guerra divina, el cual iba siempre 
acompañado de Teoyaomiqui, diosa que, dice, tenia cuidado de 
recoger las almas, así de los muertos en la guerra, como de 
los que se sacrificaban despttes del cautiverio (3). 

25. Si atendémos á estas expresiones, que sacó de las 
hi~torias de los indios, á. los que refiere, diciendo; segun ellos 
creían, y las cotejá.mos con lo que asienta el propio Torque. 
macla, tratando de la gran fiesta que celebraban en el mes 
nombri:do Hueimiccai]huitl, esto es, que en él daban nombres 
de divinos á sus reyes difuntos, y á todas aquellas personas 
señaladas, que liabian muerto hazañosamente en las guerras, y 
tn poder de sus enemigos, y les hacían sus ídolos, y los eolo. 
caban con sus dio.es, diciendo, que habian ido_ al lugar de 
sus deleites y pasatiempos en compañía de los otros dioses 
( 4); debémos persuadirno,s, que delante de esta estatua, en 
qne están no solo acompañados, sino estrechamente unidos Teo. 
yaotlatohua, y Teoyaomiqui, se hacían cada año las exequias y 
honras, que en memoria de los reyes y demas señores, y 
de los capitanes y soldados muertos en las batallas, celebra. 

(1.] En el mismo tom. 2. hb. 6. pág. 71. 
l 2, J Lib. 6. cap. 2 l. pág. 42. 
(3.] Idea de una nueva histoi·. gener. pág. 28. -[4.] Tom. 2. lib. 10. cap. 35. pág. 298, 

e¡ 
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han en este mes Hueimiccailhuitl, y que las cabezas y rna. 
nos que se vén colgadas en ella como despojos y trofeos, son 
los ídolos que colocaban con los dioses que represeuta. Que 
ante esta misma estatua se hacian los erutes sacrificios de 
cautivos que echaban al fuego, así en este mes, corno cuan. 
do quemaban los cuerpos de los reyes difuntos, y señore~ prin. 
cipales, juntos con el incienso ó copa! que les ofreciav. 

26. No solamente veneraban en el templo e~te horrible si­
mulacro, como un compendio de muchc,s dioses, sino que tam­
bien le fingieron los astrólogos judiciarios constelacic,n celes. 
te que influía en los que nacían en la trecena que denomi­
Daba, que era la 15. P> del Tonalamátl. En ella suponían 
dominio á. estos dos compañeros, no unidos, como están aquí, 
ni con los ornamentos y divisas de que se vén cubiertos, si­
no en otras figuras diferentes, ménos deformes ( como que los 
fingian ya separados de la tierra, y colocados en el ciclo; 
aunque siempre afeados con los atributos que les suponían). 
Allí aparece Teoyaotlatohua Huitzilopochtli con el rostro des­
cubierto, y con la boca abierta en accion de que está ha­
blando, con solo medio cuerpo, y el resto en forma de una 
especie de banco: tiene en la cabeza un penacho de plumas, 
y en el cerebro otro que forma la figura de un timbal, que 
tambicn remata en plumas. Del mismo cerebro le bajan unos 
adornos que le cubren la espalda: sus brazos se asemejan á 
unos troncos con ramas, y de la cintura Je nacen unas yer. 
bas, que parte de ellas cae sobre el banco. Enfrente de esta 
figura está Teoyaomiqui desnuda, y cubierta con solo un cen. 
dal, parada sobre una basa, ó porcion de pilastra; la cabeza 
separada del cuerpo, arriba del cuello, con los ojos vendados, 
y en su lugar dos víboras 6 culebras, que nacen del mismo 
cuello. Entre estas dos figuras está un árbol de flores partido 
por medio, al cual se junta un madero con varios atravesa­
nos, y encima de él una ave, cuya cabeza está tambien 
dividida del cuerpo. Se vé tambien otra cabeza de ave den. 
tro de una jícara, otra de sierpe, una olla con la boca para 
abajo, saliendo de ella la materia que contenía dentro, cuya 
figura parece ser la que usaban para reprensentar el agua; 
y finalmente ocupan el resto del cuadro otros geroglíficos y 
figuras diferentes. 

27. En esta forma pintaban á estos dos dioses, como uno 
de los veinte signos celestes, de que tuvo bastante noticia 
Boturini, aunquP, como confiesa, no los colocó en el órden 
que les correspondía; pero en este lugar vuelve á decir el 
gficio que atl'ibuían á Teoyaomiqui, de 1·ecoger las almas 
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de los muertos (1 ). Cristobal del Castillo, refiriendo las faJ. 
sas predicciones que aquellos supersticiosos sacerdotes astró­
logos tenían creídas en cuanto á las influencias que supo­
nían á estos veinte signos sobre los que nacían bajo de 
su dominio, dice en la 15. "' trecena, en que, como se ha 
dicho, reinaban Teoyaotlatohua, y Tcoyaomiqui, que los que 
nacian en ella serian presto valerosos soldados; pero que 
morirían, con la mi~ma brevedad, en la guerra (2). Las 
almas de éstos, como ya se dijo ( núm. 22.) fingían, que 
iban al cielo á habitar la casa del sol, donde, segun Torque­
mada (3) habia bosques y arboledas; y que pasados cuatro años 
de su muerte, se convertían en aves de rica y hermosa plu. 
ma, que andaban chupando flores, así las del cielo, como las 
que hay en la tierra. Y á esto parece que alude la pintura 
del cuadro superior de la 15. d trecena del Tonalamátl, que 
acabamos de referir, en que no solamente se descubren a,que. 
llas metamúrfosis que suponían en sus dioses, transformándose 
en distintas figuras, mas 6 menos horribles, segun los oficios 
que le~ atribuían; sino tarnbien en los despojos que les col­
gaban por troféos, convirtiendo las cabezas de hombres muer. 
tos separadas de sus cuerpos, en cabezas de aves igualmen­
te separadas de los suyos, 

28. Acompaña tambien á esta estatua, y con gran pro­
piedad, la imágen ele otro dios, que segun los oficios que 
se le atribuían, conviene bien su compañía con los otros 
dos referidos. Este es el que fingieron ser señor del .infier. 
no, 6 del lugar de los muertos, que esto significa literalmen~ 
te su nombre llfictlanteuhtli, el cual es el que está grabado 
de medio relieve en el plano inferior de la piedra que mi. 
ra á la tierra, y se representa en la fig. 5. al cual vene­
raban separadamente en su propio templo nombrado Tlalxicco, 
que quiere decir, en las entrañas, ú ombligo de la tierra. 
Entre los varios oficios que le atribuyeron los mexicanos, era 
uno sepultar los cad4vercs de los difuntos, principalmente de 
aquellos que morían de enfermedades naturales, cuyas almas, -

[l.] §. 29. núm. 6. pág. 66, del catálogo de su il'Ius(o. 
(2.] Quitoa nican tlatoa iz; cicitlaltin quintocayotia Teo­

yaotlatohua Huitz;ilopochtli, ihuan in quitocayotia Teoyaoiniqui. 
Quitoa oncan tlacati in iciuhca teopochtia tiacauhti, auh ye 
ce iciuhca yaomiqui, 4·c. Manuscrito citado, eap. 69-. De ma. 
nera, que Teoyaotlatohua los alienta, y mueren por Teoyaq .. 
miqui. 

L 3.] Lib. 13- cap. 4S. pág. 530 • 
• 
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decian, que iban al infierno á presentarse ante Mictlanteuhtli, y 
su muger Miclecacihuatl, que Torquemada intrepreta, la mu. 
ger que echa en el infierno, y que conviene bien con los 
dioses de él que fingieron los griegos y romanos, mudndos 
los nombres en Pluton y Proserpina. Allí, pues, decían, que 
iban los muertQS á presentarse por sus vasallos; les llevaban 
ofrendas, y él les seiialaba los Jugares que les correspondían 
segun las muertes que habían tenido. Llamábanle tambien Tzon­
temoc, voz que el mismo Torquemada intrepreta, el que ba. 
j6 la cabeza; pero parece, que se debe tomar su significa. 
do, de la accion en que se representa en la figura, llevan­
do consigo atadas las cabezas de los cadáveres, para bajar­
los á sepultar en la tierra, como dice Boturini. Los lugares 
que suponían haber en el infierno, y que señalaba por ha­
bitaciones 6 estancias donde debian ir las almas de éstos, 
eran nueve; de los cuales á los que cabia el último, que 
llamaban clticuhnauhmictlan, fingían, que en él habian de ser 
totalmente destruidos y aniquilados, añadiendo otros ridículos 
errores que inventaron. En las transformaciones de sus dioses, 
le dieron tambien lugar en el cielo, colocándolo por uno de sus 
planetas, que reinaba en la décima trecena del Tonalamátl, 
acompañado de Teotlamacazqui: pintábanlo allí con un cuer. 
po á sus pies, que estaba medio sepultado 6 cubierto con la 
tierra, desde la cabeza hasta la cintura; y el resto hasta los 
pies, encogido y descubierto. 

29. Otras varias significaciones se podrian hallar en las fi. 
guras que se vén en esta estatua, correspondientes á las innu. 
merables idea::1 y ficciones que suponian los mexicanos en 
sus falsos dioses, que por no conducir á la sustancia de la 
historia de sus antigüedades, iiino á sus ridículos y supers­
ticiosos ritos, no he pretendido indagar; y solamente diré, 
que eran tantos los cultos y veneracion que daban á todas 
las cosa::1 relativas á sus difuntos, que no solo les inventaron 
dioses tutelares, á quienes hacian frecüentes fiestas y sacrifi. 
cios en la mayor parte del año, sino que elevaron á la mis. 
ma muerte; la dedicaron dia en sus calendarios, que era el 
primero de la sexta trecena; la colocaron entre los signos ce. 
lestes, y la erigieron suntuoso templo nombrado Tolnahuac, den. 
tro del recinto del mayor de México, donde la daban par­
ticular adoracion con el título ce Miquiztli, y la consagraban 
holocaustos y víctimas de cautivos el dia. de su nombre. 
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§. III. 
Explícase el sistema de los calendarios de los indios: el 
tiempo en que comenzaban á contar el año; y la corres. 

~ondencia que tenian todos entre sí, y con el nuestro. 

30. EN el §. l. dimos solamente una idea general y abso­
luta de lo que era el sistema de los calendanos de los in­
dios, sin determinar el tiempo y modo que tenían de comen. 
zar el año, ni el mes primero de él, por no ser allí nece­
saria su explicacior>; pero para poder entender todo lo que 
se halla represe1,tad() en la segunda piedra, de que vamos 
á tratar, es menester no solo tener ántes á la vista combi­
nados sus calendarios, principalmente los de los mexicanos, á 
cuyo sistema se refieren todas las figura<i que se contienen en 
ella; sino concordar su año solar con el lunar: 6, lo que 
e;; lo mismo, ajustar el calendario que constaba de 18 meses 
ele á 2U días cada uno, que llamaban Tonalpohualli, 6 cuenta del 
sol, con el de 20 semanas, 6 periodos de 13 dias, nombra. 
d0 Metztlapoltualli, 6 cuenta de la luna; qne por ser esta es. 
pecie de calendario lunar el que tenia señaladas las fiestas 
que se celebraban cada dia, le llamaron tambien, como que. 
da dicho núm. 10. Cemilltuitlapoltualiztli (1 ), 6 cuenta de los 
dias festivos. Concordados estos dos calendarios entre sí, es 
igualmente necesario saber la correspondencia que tenían con 
el nuestro; para que unidos y combinados los tres, se entiendan 
facilmente todas las inscripciones y geroglíficos contenidos en 
la piedra. 

31. Del primer calendario trataron algunos autores espa­
ñoles; peró todos varían en cuanto al primero de sus meses, 
si no son aquellos que se han copiado unos de otros; no obs. 
tante guardan el órden de la serie de ellos. Mas como á cada 
uno de los 18 meses daban diferentes nombres, ya por el 
efecto á que se disponia, ya por el tiempo en que debia con. 
currir, y ya por las fiestas que en él se celebraban; se con. 

[l.] Es compuesto de la voz ilhuitl, que es fiesta, y jun­
tamente significa rlia, y de tlapohualiztli, que es la cuenta. 
Observaban los sacerdotes mexicanos, al principio de cada pe­
riodo trecenal, anunciar al pueblo las fiestas qtte se celebra­
ban en él; al modo que lo ejecutaban los romanos el dia pri. 
mero de cada mes, convocando al pueblo para anunciarle en 
qué dias de él caían las nonas, y los idus. 
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fundieron los mismos autores, olvidando algunos de los nom. 
bres principales, y tomando como propio de un mes, otro de 
los nombres accesorios que carrespondian á sus inmediatos. 
El crónista Gomára, diciendo, que eran diez y ocho los meses, 
asienta veinte y tres nombres, sin hacer rnencion entre ellos 
del mes Xochilliuitl (1). El P. Torquemada lo refiere como 
mes mexicano (2), y no lo expresa en la serie que pone de 
ellos (3): cuyos defectos son bastantes para confundirá cual. 
quiera que pretenda entender y sitúar en sus verdaderos lu­
gares y tiempos los meses de este primer calendario. En la 
historia que tengo escrita de la cronología indiana, explico 
difusamente lo que pertenece á esta materia, para su pérfecta 
inteligencia, y desvanezco todas las dudas y contradicciones 
que resultan de la varia colocacion y ncmonclatura de los 18 
meses de que constaba el año mexicano, en cuyo número con­
vienen todos uniformemente. 

!32. Sobre cual sea el primero de estos 18 meses ha habi­
do tambien varias diferencias entre los escritores, como sa 
apuntó en el núm. 1 l. queriendo unos que empezára el año 
por Xilomanaliztli, ó Atlcahualco ( 4); y otros por Tlacaxipehua. 
liztli, ó Cohuailhuitl (5); y otros por Atemoztli (6). Esta varie­
dad de opiniones conoció el historiador indio Cristobal del Cas-

[l.] Crónica de la Nueva España, cap. l!H. pág. 207, 
[2.] l\fonnrq. Ind. tom. 2 . . lib. 8. cap. 14. pág. 153, 

donde dice: "Otra capilla 6 cu liabia, dedicado á los dioses, 
,,llamados, uno 1lfacuilmalinalli, el otro Topantlacaqui, e11 el 
,,cual cantaban y bailaban con un gmnde areito el dia di: 
,,su ji.esta, que err.t el mes Xichilhuitl." _ 

[3.] En el mismo tom. 2. desde la pág. 295, hasta la 300. 
[ 4.] De este sentir jueron el P. Fr. Ma1·tin de Leon, en 

iu libro titulado: Camino del cielo; y el P. To1·quemada en 
el luga1· citado, aunque se olvidó de que en el tom. l. lib. 
2. cap. 58. pág. 177. habia dicho: que el mes Tecuilhuill 
era el postrero del año de los mexicanos; y por consi~uien. 
te el que le seguia, que era Hueytecuilhuitl, debia ser el pri. 
mero, siendo el octavo, segun el mismo. A éste sigue tam­
bien el P. Betancurt, en su Trat. Jllexic. tom. 1. pág. 64. 

(5. J El P. Fr. Diego Valadés en su Retórica cristiana, 
el Dr. Gemelli, en su Giro del llfundo, tom. 6. pág. 67, y 
Gomára en el luga,· citado. 

(6.] En las adiciones á las cartas de Hernan Cc,rtés, 
impresas en México, año l 770, y D. Mariano Vevtia en s&i 
gitado manuscrito. 
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tillo, y la refie1·e en su citado manuscrito (1 ). La razon de es­
ta diferencia es, porque como figuraban los mexicanos este 
primer calendario en forma circular, dividido en 18 casillas 
iguales, y no le circunscribían la culebra, como en el círcu. 
lo de los años ( donde la cabeza de esta, y última inflexíon 
que hacia la cola, denotaban el principio y fin del ciclo); ni 
ponian divisa alguna para que se conociera cual era el pri­
mer mes; tomaron aquellos primeros historiadores el que mas 
les acomodaba para dar principio al año segun la idea que 
tenian formada para comenzarlo. A esto se aíiade, que como 
el método que observaban los iadios en sus pinturas, para re­
presentar cualquier suceso, 6 referir alguna historia, era el 
inverso del que nosotros observamos en nuestras escrituras, 
comenzando ellos por la mano derecha, y s¡guiendo ácia la 
izquierda; fué fácil, que los que ignoraban este método, toma­
ran, por ejemplo, el símbolo que tenia el último mes segun el 
órden indiano, y lo supusieran por primero, conforme al órden 
directo, de que usamos. Y así aconteció á los que comenzaron 
á contar el año por Atemoztli, que ciertamente era el último de 
los 16 meses, pues es constante que al fin del último de ellos 
se añadían los cinco dias nemonterni; y estos tenían su lu­
gar en Atemoztli, como asienta el mismo Cristobal dt1l Casti­
llo, en el referido lugar (2). En la lámina de Gemellí, d1,n. 
de se contienen todos los verdaderos símbolos de los meses, no 
solo no atinaron con el principio, sino que confundieron la se­
rie de ellos, por haber querido disponerlos en el órden na­
tural y directo; pues habiendo invertido el que guardaban en 
el original, dejaron, por descuido, en la copia, el pájaro, 
que es el símbolo del mes Quecholli, en el Jugar que tenia 
ántes, y le subscrillieron el nombre Tozoztli; y al geroglífico 
de este mes, el nombre Quecho\li del pájaro: donde vino que 
se confundiera el Abate Clavigero, y dijera, que no sabia qué 
pájaro fuera aquel, ni lo que significaba (3): y la misma igno-

[1 . J lzcequintin altepelmaque ye ipan quipeliualtia in ipan 
calaqui in ce xihuitl in Xilomanaliztli. Auh in accequintin 
ye quimpehualtilia in ltzcalli in noce Xochillmitl, ihuan in 
Atemoztli. Cap. 71. 

[2. J En el mismo cap. 71, donde refiere los diversos me­
ses por dond€ pretendian empezar el año, añade: ihuan in 
Atemoztli, oncan quinterna in quintocayatia zan nemonterni 
in macuililhuitl. 

[3.] El Abate Glavigero [siguiendo la molenta interpreta­
cion que dá Boturini ú la vo:i: Tozoztli, y la arbitraria sig-
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rancia confiesa por lo respectivo al mes décimocuarto, se. 
gun el órtlen en que los coloca, que en el sistema de Ge­
melli, y en su lámina es el déómotercio. Pero como el 
copiante del original indiano no conoció que cada figura te. 
nia su significacion particular, no cuidó de en m<:mdar el yerro, 
pensando que quedaba corregido con inscribirles los nombres 
de los meses, siguiendo la serie de ellos por el órden re­
gular y directo. 

nijicacion de lanceta, que atribuye al sustentá,culo donde es. 
tá parado el pájaro en la lámina de Gemelli, que no tiene 
la menor semejallza cori las lancetas, aunque se añada como 
hace Clavigero en la que copió de aquel., el circulillo que denota el 
pcmo de un pedazo de cac/+a de navaja, rnya _figura representa 
así], dice, que la lanceta siptijica el derramamiento de san­
gre qu!J hacia,1 las noclies de este mes; ma non sappiamo, 
che uccello sía quello, che vi si vede, ne che significhi. 
Stor. antic. del Jl'Ies&. tom. 2. pág. 249. El verdadero sig. 
nificado de la uoz Tozoztli, que es síncope de Tozoliztli, y 
se deriva clel verbo Tozoa, velar, es el acto de estár en vda 
toda la noche; porque efectivamente, en este mes velaba y ayunaba 
la gente popular; y por esta razon eii algunas de las relaciones de 
los indios añadiall al nombre de este 711,es el diminutivo tontli; y tam­
bim los Padres Torquemada, y Leon, llamándole Tozoztontli, 
que es el ayuno pequeño; á distincion del nombre del siguien. 
te mes, que como destinado al ayuno del rey, y demás se­
ñores principales, llamaban la vigilia, ó ayuno grande, esto 
es, Hueytozoztli. El P. Torqnemada dá estos mismos sig­
nificados; pe1·0 el P. Leon los calla, y no sé por qué los 
refi,ere Boturini como p1·oducidos por este autor, El mismo 
P. Torquemada, hablando de los efectos para que era desti. 
nado el mes To;oztli, dice en el lib. 10. cap. 12, pág. 254, 
que los sacrificios que allí e:r:presa se hacian en el templo nom. 
brado Y o pico, donde haóia una cueva, en que se echaban todas 
las pieles de los que se /1,4óia1¡ desollado en el antecedente mes 
Tlaca>;ipehualiztli, las cuales traían vestidas aquellos d'ias los 
1acerdotes. Donde se demuestra, que el símbolo de este mes 
'J'owztli, que es casi semPjante al del mes antecedente Tla­
caxipehualiztli, debía estár colocado inmediato á él; y no el 
pájaro, que es símbolo de otro mes muy distante de ambo&. 
Bien conoció el Abate Clav-igero la senu:junza que tenia este 
símbolo con el del mrs Tlacax-ipclwaliztli, y uno y otro con 
la.s pieles de los sacrificados; pero como holló en la lámina de 
Gemelli, debajo de él, la inscripcion Checiogli, no pudo iden 
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33. No han sido menos las diferencias que se hallan · entre 

los autores en cuanto al tiempo en que 'los mexicanos comenza­
ban el año: los Padres Torquemada, y Leon, á quienes si. 
gue el P. Betancurt, le dán principio el dia primero, ó se. 
gundo de nuestro febrero, El P. Valadés, el dia primero de 
marzo: D. Fernando de Alva Ixtlixochitl, el 20 del mismo mar­
zo: el P. Acosta, á quien sigue el Abate Clavigero, el dia 
26 de febrero; y el Dr. Gemelli, y D. Mariano Veytia, el 
día 10 de abril: mas esta variedad de opiniones demuestra 
la falsedad de sus sistemas, pues un mismo año no podia co. 
menzar por todos estos dias; ni en do~, ó mas años pudiera 
haber tan grandes diferencias, constando del mismo número de 
dias que nuestros años f\iviles. Pero aun mas se manifiesta la. 
falsedad, si se atiende á los meses mexicanos comparados co11 
los nuestros. Los PP. Torquemada y Betancurt fijan el dia 
primero de Xilomanal·iztli, 6 Atlcahualco al dia l. ele febrero; 
el Padre Leon, al dia 2, en que suponen comenzar el año 
mexicano; pero el Abate Clavigero fija este mismo dia pri. 
mero de Atlcalrnalco, como principio del año, en el dia 26 
del propio febrero, en que los otros autores contaban ya 4, 
ó 5 dias del segundo mes Tlacaxipehualiztli. El P. Valadés 
lo empieza por éste, y su primero día dice, concurrir con el 
l. de marzo; y el Dr. Gemelli, que tambien comie;nza el año 
por este mismo mes Tlacaxipehualiztli, pone el primero dia 
de él correspondiente al 10 de nuestro abril: donde se ven 
40 dias de diferencia en cuanto al principio del año, comen. 
zándose por un mismo mes mexicano, Si se cotejan las demás 
opiniones, se hallarán otras diferencias notables, que hago ver 
en mi citada obra, y omito aquí por no abultar mas este cua. 
derno, y porque en lo que se ha de decir adelante, se ma­
nifiestan por sí mismos sus errores. 

34. Lo que ca1,1sa admiracion es, la gran contradiecion en 
que incurre Torquemada, diciendo, qu~ empezaba el año en l. 
de febrero (1 ), y en otros h,igares no muy distantes, que se 

tijicar el símbolo con el nombre, ignorando la razon porque figura­
ron así el mes Quecholli; por lo que solamente dice: La figura del 
mese decimoquarto e molto somigliante a quella del mese secon. 
do; ma non sappiamo che significhi. Y en el párrafo siguiente 
atribuye la representacion de este mes en el pájaro Quecholli, á los 
tlaxcalt.ecas, diciendo; que los mexicanos dieron esta misma denomi. 
nacional mes, porque por el tiempo en que concurria, venían estoi: 
pájaros á la laguna de México. Pág. 250, y 251. 

(l.] Tom. 2. lib. 10. cap. 10. y 34. pág. 2M, y 295. 
7 



50 
acababa en diciembre, y empezaba este mismo mes. Hablan­
do, pues, de la fiesta del fuego nuevo, que sacaban al fin del 
ciclo de 52 años, dice: »Llegados, pues, al lugar arriba dicho, 
,,si no era el punto de media noche, aguardaban á l¡ue lo fue. 
,,se; lo cual conocían en que las pleyadas, que son las que 
,,nosotros llamamos cabrillas estabaµ encumbradas en medio del 
,,cielo; porque era el tiempo de este jubileo cuando en el 
,,año salen estas estrellas con el principio de la noche, ••• 
,,Hecha esta ceremonia, y pacto nuevo con los falsos dioses, 
,,todos, cada cual en su casa renovaba sus alhajas, y se ves­
,,tian de vestidos nuevos, y esteraban la casa con nuevos pe. 
,,tates ó esteras, y ( corno hemos dicho) todo lo que era ne. 
,,cesario para el ornato y culto de los dioses, se renovaba, y 
,,era nuevo, en señal del año nuevo que se comenzaba •••• Y 
,,para la certificacioR de esto, tomaban por señal el movimien­
,,to de las cabrillas ó pleyadas la noche de esta fiesta, que 
,,ellos l11J.maban Toxiuhm()lpia, la cual ( como decimos en otra 
,,parte) caía de tal manera, que las dichas pleyadus ó cabri. 
,,llas estaban en medio del cielo ,á la media noche0 en res­
,,pecto del horizonte mexicano, que comunmenle es en el mes de 
,,diciembre. Y en esta misma noche sacaban el fuego nue,.­
vo" {l). 

35. De estas expr~siones, que no tuvo presentes el autor, 
se manifiesta, que acababan los mexicanos, como es ver­
dad, el último año de su ciclo, en el me5 de diciembre. 
Si se concuerda la observacion que hacian de las pleyadas pa­
ra conocer la media noche (2) con lo que dice el mismo 

(1.) En el mismo lib. 10. cap. 33. pág. 294, y cap. 
36. pág. 301. 

(2.] La culminacion de las pleyadas no acontece exácta­
mente al punto de la media noche en el mes de d-iciembre, sino 
en el de noviembre, pues el orto acrónico de ellas el dia pri­
mero de este mes, en la latitud de México, es á las 6 h. 25 
m. de la tarde; pero una lwrn 6 poco mas, ántes de la ver­
dadera media noche, en que sacaban el fuego, y hacian el sa. 
crificio del cautivo, no era diferencia notable, inayormente cuan. 
do ni ellos obser'Vaban con instrumento alguno el tiempo en que 
llegaban puntualmente al meridiano, ni necesitaban de esta exác. 
titud para cumplir con su rito y ceremonia secular; bastándo­
les tener eZ- movimiento de las pleyadas, como una señal, que 
á poco mas 6 menos les diese á conocer la media noche. Pe. 
ro cuanto mas se alejan los historiadores, del mes de •diciem­
br,e, para s_uponer el, principio del año mexic.ano, tanto mas 
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autor en otro lugar, sobre la fiesta que hacian en el solsti. 
cio de invierno, (1) á los dioses de .a agua; se deduce, que 
este era el término de comparacion de sus años, y con arre. 
glo á él, corregían el año civil. Se deduce tambien, que cor. 
respondiendo, en sentir del propio autor, el mes Atemoztli á 
nuestro diciembre, éste, y no ltzcalli, era el último mes del 
año mexicano. Se comprueba mas e$to con la autoridad de 
Cristobal del Castillo, que queda citada en Ja nota del núm. 
32, sobre que en este mes Atemoztli coincidían los cinco 
días nemontemi, <¡ue todos convienen en <¡ue se intercala­
ban al fin del último mes. Luego ninguno de los meses 
que se han pretendido por todos los autores citadvs, colo. 
car al principio del año, puede ser el primero, si no es 
el que siguiere á Atemoztli: ni el tiempo en que lo co­
menzaban puede ser otro, que el inmediato siguiente al sols. 
ticio de invierflo. 

36. La correspondencia de los meses mexicanos con los 
nuestros, que refieren los PP. Torquemada, Leon y Betan. 
curt, es casi la verdadera; y solo consiste la diferencia en 
unos pocos de dias que retroceden respecto de los que Je. 
gítimamente debían concurrir con los nuestros; en cuyo re­
troceso no guardaron uniformidad, siendo mas la diferencia 
en unos meses, que en otros, por no haber tenido presente 
el error que en aquellos tiempos había en nuestro calenda. 
rio, ni los dias que debían contar de menos los indios se. 
gun iban retirándose del principio de su ciclo. Pero los me. 
ses que asienta el Padre Valadés en su lámina, concurren 
pr611.imamente con los nuestros, con sola la diferencia cons­
tante de 9 días, que cuenta de mas, por haber dado á luz 
su obra el año 1579, esto es, tres años ántes de la correc­
cion gregoriana; de manera que quitando estos 9 dias, vie­
ne á concurrir, por ejemplo, el dia primero del mes Tla. 
caxipehualiztli con el dia primero de marzo; aunque tampoco 

distaban las pleyadas del meridiano á la media noche; siendo 
su culminacion en el de México, el dia l. de febrero, á las 
6 h. 27 m.: el dia 26 de marzo, á las 4 h. 42 m.; y el 
dia 10 de abril, á las 2 h. 46 m. de la tarde. 

(1.] "La razon de ordenarles esta Ji.esta, era, haber llega­
,,do el sol á lo mas alto de su curso, que [ como todos sa­
,,ben] á los 21 de este [!tabla del mes de diciembre] hace 
,,curso, y vuelve á desandar lo andado." Lib. 10, cap. 27. 
pág. 283. 

/ 
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este Padre tuvo cuenta con los que iban perdiendo los in­
dios en cada cuadrienn,i,o del ciclo. Mas aunque convengan 
bien los meses de estos autores con los nuestros, con estas 
diferencias de días; no conviene el principio del año con el 
mes y tiempo que le corresponde, y dista tanto en órden á 
esto, cuanto distan las pleyadas eel meridiano á la media 
noche el dia primero de marzo. 

37. Empezaba, pues, á contarse el año mexicano por el mes 
nombrado Itzcatz.i, cuyo primero dia concurría con el día 9 
de nuestro enero, al principio del ciclo dé 52 años; pero por 
constar cada uno de estos años de solos 365 días, la diferen­
cia de casi 6 horas mas que tiene el año solar, hacia que 
al quinto año hubieran perdido un día, y lo empezáran á con­
tar el_8 del mismo enero: el año noveno, lo empezaban el 
dia 7: el décimotercio, el dia 6; y así de los demás años, 
hasta el último del ciclo, que venia á coincidir su principio 
con el dia 27 de diciembre, y á finalizar el último de los 
cinco dias Nemontemi en el 26 del mismo diciembre. Des­
preciados, como i11útiles, en sentir de los indios, estos cinco 
días, daban fin al ciclo 6 último año de él de 360 dí as úti­
les, el 21 del mismo mes, que es el dia del solsticio hiémal. 
Aeabado así el ciclo en este dia 21, esperaban á que pasa­
sen los cinco nemontemi, poseídos del temor, de que en el 
último de ellos se había de acabar el rmmdo, como lo te­
nían creido; por lo que apagaban sus fuegos, rompían sus 
alhajas, y todo lo que tenian en sus casas, sin res{'rvar cosa 
alguna, por juzgar que eran ya todas inútiles. Pero el quin. 
to dia nemontemi, viendo que no habia muerto el sol, como 
pensaban, quedaban consolados, creyendo que babia de du­
rar el mundo, por lo menos, otros cincuenta y dos años; y 
se disponían para sus fiestas, que comenzaban el dia siguien­
te, dirigiendo su procesion al ceno de Iztapalapan, nombra­
do Huixachtecatl (*), donde sacaban el fuego nuevo y comenza­
ban las grandes fiestas, que hacían á sus dioses seculares, 
las cuales ,duraban todos aquellos 12 6 13 dias que solo les 
servían de corregir el tiempo, por la pérdida que habían te­
nido de otros tantos, en el decurso del ciclo, y quedaba así 
arreglado el año civil con el solar trópico; volviendo á em­
pezar el nuevo ciclo el mismo dia 9 de enero. 

38. Dije aquellos 12 6 13 días, porque efectivamente un 

[*l El P. Sahagun le llama Vixachtlan, que está 1 dice] 
~n los tét'minos de lxtapalapan, y Colhuacán, dos leguas de 
Méwico. Pág. 260. tom, 2.-EE, 
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año intercalaban 12, y otro 13 dias; 6 lo que es lo mismo, 
doce dias y medio en cada uno, 6 25 en el doble periodo 
nombrado CehuehuetiliztJ,i, que constaba de 104 años, como 
se ha dicho antes; empezando á contar los dias intercalares, 
en el primer ciclo, desde la media noche del 26 de diciem­
bre, confol'me al método ordinario de contal' el tiempo civil 
desde una media noche á otra; pero los terminaban el dia 
8 de enero, al medio dia: y desde este punto, en que co. 
mienza el dia 9, segun el estilo astronómico, empezaban á­
centar el primer año del siguiente ciclo; de manera, que to. 
dos los dias del primer ciclo, se contaban desde la media 
noche, y todos los del segundo, desde el medio dia; pero lo 
terminaban á la media noche del dia 26 de diciembre, como 
ántes; siguieRdo despues las fiestas, que duraban otros doce 
dias y medio: con lo cual quedaban intercalados los 25 dias 
en ~l periodo mayor, 6 doble ciclo de 104 años. El que es. 
ia intet'calacion se hiciera de este modo, consta por la dife. 
:rencia de horas del dia en que sacaban el fuego nuevo, y 
hacian el sacrificio de un cautivo. Ya vimos (segun el P. 
Torquemada), que hacian esta opcracion á la media noche, 
ó cerca de ella, formando los sacerdotes una solemne proce­
sion, que salia del templo al anochecer, y caminaba hasta el 
cerro Huixachtecatl, cerca de lztapalapan, donde esperaban 
el tiempo de la culminacion de las pleyadas, para ejecutar 
este sacrificio. Pero otro autor contemporaneo de Torquemada, 
de igual carácter, é instruccion en las cosas de los indios 
( de cuyos escritos hace mencion el mismo Torquemada en 
algunas partes de su obra), dice, que se hacia esta ceremo-­
nia y sacrificio, de dia, saliendo en procesion al amanecer, 
para ir por el fuego nuevo. Esta asercion ( que no contradi. 
ce Torquemada, ni en cuanto á las circunstancias, ni en 
cuanto al tiempo en que sacaban el fuego nuevo) manifies. 
ta, que la extraccion de él se hacia unas veces de dia, y 
otras de noche. El autor es el P. José Acosta (1 ), cuyas 
palabras son estas: "Al .cabo de los cincuenta y dos años 
,,que se cerraba la rueda, usaban de una ceremonia dono~a, 
,,y era, que la última noche quebraban cuantas vasijas te­
,,nian, y apagaban cuantas lumbres babia, diciendo, qne en 
,,una dP. las ruedas babia de fenecer el mundo, y que por 
,,ventura sería aquella en que se hallaban; y que pues se 
,,habia de acabar el mundo, no habian de guisar, ní comer: 

[l.] Histo1'ia natural y moral de las Indias, lib. 6, cap, 
2. pág. 29~. 
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. ,,que para que eran vasijas ni lumbre; y así se estaban to­
,,da la noche, diciendo, que quizá no amanecería mas, velan. 
,,do con gran atencion tocios, para ver si amanecía. En vien­
,,do que venia el día, tocaban muchos atambores y vocinas, 
,,y flautas, y otros instrumentos de regocijo y alegria, dicien­
,,do, que ya dios les alargaba otro siglo, que eran cincuen· 
,,ta y dos años, y comenzaban otra rueda. Sacaban el dia. 
,,que amanecía para prit'lcipio de otro siglo, lumbre Bueva, 
,,y compraban vasos de nuevo, ollas, y todo lo necesario 
,,para. guisar de comer: y iban todos por lumbre nueva don. 
,,de la sacaba ol sumo sacerdote, precediendo una solemní­
,,sima procesion, en hacimiento de gracias porque les habia. 
,,amanecido, y prorrogádoles otro siglo." 

39. Todos contestan en que desde la fundacion de Mé. 
xico se sacaba el fuego nuevo en el cerro Huixachtecatl, jun. 
to á Iztapalapan, mas de dos leguas distante de la ciudad: 
y conviniendo Torquemada en que á la extraccion del fue­
go precedía una solemnísima procesion, con paso muy grave, 
á que dice, llamaban teonenemi (*); es consiguiente, que salien. 
do despues de haber amanecido, tardáran la mayor parte de 
la mañana en llegar á Iztapalapan, y que ejecutáran esta 
ceremonia en punto de medio dia, que conocían muy bien por 
las meridianas en que lo observaban, como se dirá despues. 
D e que se deduce, que los dias de uno de sus ciclos se co. 
menzaban á contar desde el medio dia; y los de otro, desde 
la media noche, y por consiguiente que los días que gasta­
ban en sus fiestas seculares, que servian para completar el 
ciclo, y arreglar su año civil al solar trópico, eran solos do. 
ce y medio; pues de otra manera hubieran hallado los e,;pa­
ñoles del tier:ripo de la conquista, y los primeros r<-'ligiosos 
que vinieron próximamente despues de ella, unas grandes di. 
fereocias entre los años mexicanos, y los nuestros; no ha. 
hiendo observado mas que unos pocos dias, en que variaban 
unos respecto de otros, por el error que hahia en nuestro 
calendario, y por el retroceso de los biscxtos que habian omi. 
tido los indios; que en el año 3 Calli, correspondiente al nues. 
tro 1521, en que se tomó la ciudad, fueron solos cuatro días; 

["'] Quiere decir, segun el P. Sahagun: Caminan los dio­
ses, porque iban con mucha gravPdad y silencio. El sacer­
dote del barrio de Copolco, cuyo oficw era sr.1car lumbre nue. 
va, traía en sus manos los instrumentos con que se .~acaba 
el f urtgo, y por el camino iba probando la m,mera con ~ue 
facilmente podria hacerlo.-EE. 
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los que rebajados de los 9 completos, que contaban de mas 
nuestros españoles, eran solos 5 días los que habia de dife­
rencia entre la cuenta de éstos, y la de los mexicanos; aunque 
segun el órden de sus símbolos fueran 18 (*). 

[*] EL EDITOR.-Muchas veces he deplorado, que el sábio 
Sr. D. Antonio Leon y <Jama no hubiese tenido á la vista 
para formar esta preciosa obra los manuscritos del P. Sa­
lwgun, que he publicado en los años de 1829 y 30 en la 
oficina de D. Alejandro Valdés, y solo hubiese leido la obra 
del P. 1'orquemada, discípulo de D. Antonio Valeriano, que 
lo fué de dicho P. Sahagun; pues la lectura del texto de 
éste, que acaso truncó, 6 no entendió bien, podrian haberle 
dejado dudas en hechos muy interesantes á esta historia: por 
tanto, para poner á los lectores de Gama en estado de deci. 
dirse por la opinion que mas les agrade en cuanto al verda. 
dei-o dia en que f.jaban los mexicanos el año natural, me pa­
rece conveniente p1·esentar el texto del cap. 12. del lib. 7., 
en que dice lo siguiente. 

"Esta tabla [que coloqué en el tom. l. pág. 365] es 
la cuenta de los aiws, y cosa antiquísima. Dicen que el in. 
ventor de ella fué Quetzalcoatl. • • • y concluye, despttes de 
dar idea, de que como hacian uso de la misma los mea:ica. 
nos con esta& notables palabras.... En el Tlaltelolco jun. 
té mudios viejos, los mas diestros que yo pude haber, y 
juntamente con los mas hábiles de los colegiales se altercó 
esta materia por muchos dias, y todos ellos concluyeron 
diciendo •••• Que comenzaba el año, el segundo dia de fe. 
brero. Parece, pues, que este asunto controvertido en una es. 
pecie de juicio contradictorio, en días posteriores á la con­
quista, cuando aun existían indios sábios mexicanos y versa­
dos en la astronomía, es un hecho incuestionable. Si consul. 
támos á la naturaleza, y á lo que pasa entre nosotros, halla­
rémos un cambiamiento extraordinario en este dia, y todos lo, 
anuncios de una próxima primavera, aun cuando no haya des. 
aparecido el invierno, como ha sucedido en el presente año de 
1832 en que escribo esto. Tal !ta sido la opinion general­
mente recibida de muclws años atrás entre los mexicanos cris­
tianos, que en este dia [2 de febrero] hacen bendecir las 
semillas para comenzar á plantar y cultivar sus huertos. 

Tengo por incuestionable, que la extraccion del fuego 
,e hacia precisamente á media noche, y jamás á medio dia. 
Todo mexicano en aquella noche terrible estaba despierto, has­
(K lo&, niños á . quienes sus padre& no permitian dormir dán-
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40. Los nombres que daban á los meses los indios me. 

xicauos, y de otras provincias, segun Gomára, y los PP. 
Valadés, Torquemada, Leon, y Betaucurt, y el órden de 
colocarlos, conforme los asienta Cristobal del Castillo, son 
los siguientes. 

dales pelliscos y empellones para que se mantuviesen en vigi­
lia dicié11doles, que se volverían ratones si se dormían. Las 
mugeres preñadas se ponían unas máscaras de pencas de ma­
guey, y eran encerradas en las tr~jes ó cuartos bajos, teme­
rosas de que si no salia el sol el dia siguiente, vendrían las 
furia;; que llamaban Tztmitliz; los lwmbres se subian á las 
azoteas á esperar precisamente el momento en que se viese en la 
montañuela el fuego, y al 1fecto estaba preparada una enorme 
hoguera que se veía desde muy lejos. Entonces los sacerdotes 
de varios pueblos que habían uenido á la celebracio11 de la .fie.~­
ta, y era11 los mas ágiles, encendían sus acotes, y á todo cor­
rer llevaban el fuego á sus 1·espectivos pueblos: del que se 
traía á México, y colocaba en el templo de Huitzilapochtli, se 
reparlia para toda la ciudad. Con que si se tomaban dichas 
precauciones para que el pueblo entrase en consuelo y calmase la 
inquietud estando viendo el fuego nuevo, es claro que tal ope­
racion uo podia hacerse sino de noche, y no al medio dia. 
Este era de regocijo al mismo tiempo que de dolor, pues 
todo mexicano estaba obligado á sacarse sangre luego que veían 
alguna luz, sin que se escapasen ni aun los niños que esta­
ban en la cuna, pues les cortaban las orejas; era una peni­
tencia general para merecer el beneficio de /,os dioses de pro­
longarles el tiempo por un siglo mas de 52 años. Hacía,nse 
además sacrificios cruelísimos á los ídolos de los cautivos. Lue­
go seguia la renovacion de vestidos, alhajas y muebles de que 
se habían dese.cho los mexicanos. En tiempo de Moctheuzoma 
se hizo esta fiesta por última vez. A los niños que nacian 
en esta sazon les llamaban Melpilia. Diclw monm·ca mand6 
que se buscase un hombre cautivo que tuviera tal nombre; efec­
tivamente se cncontr6 uno en Huexotzinco llamado Yiuhtlamin, 
á quien apresó un indio de Tlaltelolco, y por este hecho, di. 
ce el P . Sahagun, que le llamaban Xiuhtlanmimani, que qttiP.­
re decir, tomador de Yiuhtlamin, aunque el aprensar de este 
cautivo se denominaba con el nombre propio de Ytzcuin. Sobre 
el pecho de aquel desgraciado se hizo la lumbre nueva, y su 
cuerpo todo se quemó como era costumb1·e. ¡Bendito sea Dios,­
que fué el último sacrificio hecho con tal motivo! ¡Ojalá que jamás ,e hubiera l&echo ninguno. Véase al P. Sahagun pág. 264 tom. 2. 
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l. Tititl, [1.] Tticalli. 
2. ltzcalli, Xochilhuitl. 
3. Xil-omanaliztli, 6 Atlcahualco, 6 Quahuitlel,ua, 6 Cihuail­

lmitl. {2.] 

(1.] E&te nombre Tititl quieren algunos, que sea mes se­
parado, que preceda {i ltzcalli, y le dán varios significados, 
que no le convienen, ni en cuanto al tiempo, ni en cuanto á 
las circunstancias. El P. Torquemada lo interpreta, tiempo 
apretado; y no sé de donde sacó esta etimología, mayormente por 
la causa á que lo atribui;e. El P. Leon, que escribió ,en tm 
bello mexicano su libro titulado: Camino del .cielo, no supo lo 
que significaba, y calló .m interpretacion; pero Boturini la su­
pone como de este Padre, en la serie de sus meses, diciendo, 
qu.e significa vientre, ó nuestro vientre. Cualquiera que supie. 
re las reglrzs del idioma, conocerá, que esta interpretacion es 
falsa, y seria un gra11 solecismo decir tititl por nuestro vien-
1re; pues si se compusiera de .la voz ítetl, ó ititl, que es el 
inentre, y del semipronombre to, que es, nuestro, s,e diria tite. v tití, sin la ti finales, por perderlrzs siempre los nombres me­
:¡Ícanos compuestos con los semípronombres. Asi lo enseñan los 
maestros de la lengua; y el P. Paredes, parece, que no tuvo 
.otra voz ma& pronta, para ejemplo de la pérdida de las fina­
les, que el misnw nombre títitl, el cual compuesto con el semi­
prono11ibre no, lo escribe niti, mi vientre. Segun la disposicion 
co1i que lo coloca Cristobal del Castillo, docto mexicano, ya an­
teponiéndolo al mes Atemoztli. y ya posponiéndolo á Itzcalli; 
es de creer, <¡ue este nombre tititl se rl'jiere al efecto que se 
verificaba en uno, ó e.n otro mes; y siempre con r-elacion al tiem­
po en que se habian ya cogido las cosechas, que no es ?tno mis­
mo en todos los años, adelantándose en unos, y retardándose en 
-0tros. Por lo cual parece, derivarse del verbo titixia, que sig­
·nifica, rebu.scar rlespues de la cosecha. Lo mismo que se vé en 
Cristobal del Castillo con Ta voz tititl, se observa en la lámina 
del P. Valadés con los meses Ochpaniztli, Pachtli y Huey­
pachtli, e7¡., ouyos cuadros hace ttrtet media divi.sion, con una ji.e­
cha en cada 1.no, y allí les pone otros nombres; siendo de ad­
vertir, que en .el mes Pachtli pone sobre la flecha, Ezoztli; y 
.en el mes siguiente Hueypachtli, scbre este mismo nombre asien­
ta Paehtli, sin el h1rny, <¡_ue es nota de grande. dividiendo la 
jleclta á las dos voces; lo cual dá á entender, que no en todos 
los ail.08 está igualmente crecida á un mismo tiempo cierta yerba pa. 
rásita que se cria en los árboles, que es .el significado de estas voces. 

[2.] Fiesta de la muger. 
8 
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4. Tlacaxipehualiztli, 6 Cohuailhuitl. (l.) 
5. Tozoztontli. 
6. Huey Tozoztli. 
7. Toxcatl, Tepopochuiliztli. (2.) 
8. Etzalqualiztli. 
9. Tecuilhuitzintli. (3.) 

10. Hueytecuilhuitl. 
11. Miccailhuitzintli, 6 Tlaxochimaco. 
12 Hueymiccailhuitl, 6 Xocotlhuetzi. 
13. Ochpaniztli, Tenahuatiliztli. 
14. Pachlli, Ezoztli, 6 Teotleco. 
15. Hueypachtli, Pachtli, 6 Tepeilhuitl. 
16. Quecholli. 
17. Panqttelzaliztli. 
18. Atemoztli. 

Hé puesto todos los nombres que daba.n á los 18 meses, por 
evitar la confusion que resulta de ver nombrado un propio 
mes por varios autores, con distintos nombres; pero en el ca. 
lendario que se pondrá adelante, irán solamente asentados los 
nombres mas principales, segun los refiere Cristobal del Cas. 
tillo. La significacion de sus nombres, es la misma que les 
dá Torquemada, á excepcion de algunos que ván aquí anota. 
dos, y otros, cuya interpretacion se omite, por no llenar de 

[l.) Fiesta de la culebm. 
(2.] El P. Torquemada dice, que Toxcatl significa resva. 

ladero, 6 deslizadero: otros lo inte1pretan esfoerzo; pero am. 
bas interpretaciones son violentas, y no convienen, ni con el 
tiempo en que concurría este mes, ni con alguna de las ce­
remonias de la fiesta que en él se cel.ebraba. El P. Acosta, 
tratando de esta fiesta, dice estas palabras: "Saliu.n lue~o lor 
,,mozos y mozas recogidas de aquel templo, con una soga gruesa 
,,torcida de sartales de maiz tostado, y rodeando todas las 

· ,,andas con ella, ponían luego una sarta de lo mismo al cue­
,,llo del ídolo, y en la cabeza una guirnalda: llámase la so­
,,ga, Toxcatl." Histor. natural y moral de las lndii,s, lib. 
5. cap. 28. pág. 384. Por lo que parece que darían figu­
radamente á todo el mes el nombre Toxcatl de la sogrJ. Y pudo 
Torquemada, que copió estas mismas palabras casi á la letra, tom. 
2. lih. 10. cap. 14. pág. 257, haberlas tenido presentes en la pág. 
297, donde le dá aquella interpretacion. Tepopochuiliztli signifi­
ca sahumerio. 

(3 ] Tecuilhuitzintli es lo mismo que Tecuilhuitontli, que 
escribe Torquemada. 
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mas notas este cuaderno, y por tratar difusamente de ellos en 
mi citada obra. 

4.1, No ha sido menor la variedad que se encuentra en­
tre los pocos que han escrito de los calendarios de los in­
dios, en cuanto al primer símbolo de los dias trecenales con 
que comeuzaban el año. Ya se apuntaron en la nota del núm. 
13 las opiniones de algunos, y la confusion y contradicciones 
que resultarían de sus pretendidos sistemas, que fácilmenté 
se vienen á la vista. Pero ahora añadirémos las autoridades 
de los mismos indios, que no dejan duda en que todos los 
años indistintamente se empezaban á contar por Cipactli. 
Cristobal del Castillo, despuees de haber asentado las 20 
trecenas, que llama semana,s, dice, que acabadas de contar 
éstas, que componen solamente 260 días, para completar ~l 
año de 365 días, se añaden los otros 105; comenzando otra 
vez á contar por ce Cipactli ( 1 ): de que se deduce, que 
éste era siempre el primer día de cada año. Si atendém9s á 
las citas que refieren en sus historias O. Hernando de Al­
varado Tczozómoc, y D. Domingo Chimalpain; ellas manifies­
tan claramente, que no podía ser otro el día en que se co­
menzaba el año, pues los que expresan en que fueron exl'l.J. 
tados al trono los reyes mexicanos convendrían puntualmen­
te en alguno de los pretendidos sistemas de Gemelli, ;Botu­
rini, Veytia, y Clavigero, lo que no es así. Sea, por ejem­
plo, el día chicuhnahui Mazatl, nueve Venados, del año de 10 
Conejos, correspondiente al m1estro 1502, en que ambos au­
tores refieren haber sido elevado al trono el gran Moteuh­
zoma, segundo de este nombre (2); añadiendo ChimalpaiH l.a 
con.cordancia que tenia el símbolo nueve Venados con el nú. 
mero de días del mes mexicano, á que correspondía, esto es, 
el día 7 del me.s Tozoztontli (ll). Si suponémos el sistema 

[l.] Ca inicuac omacic inic ceppa tzonquiza iz cempohualli 
:semana matlactli omey tonatiuh iz cecen semana, no cuel occeppa 
itech pahua iz ce Cipactli •• •• zan huel ipan tlami matlacpohualli 
ihuan yepohualli tonatiuh. Auh in oc iacica mochihua oc macuilpo­
hualli ipan macuilli tona:tiuh inic huel maci ce xihuitl in caxtol.po. 
hualli ipan yepolmalli on macuilli tonatiuh. Cap. 70. de i:u obra 
citada. 

[2.] Auh zan niman ipan inin omoteneuh in 10 Tochtli 
xihuitl, 1502 años, in motlatocatlalli in Tlacatl Moteuhzomat­
zin xocoyotl, Tlatohuani 1'enochtitlan, ipan cemiJhuitl tlapohualli 
chicuhnahui 1lfazatl. Crónic. mexic. . 

(3.] Matlactli Toclitli xihuitl, 1502.,,, ipan inin omote. 
* 
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que apunta Boturini, el año de .10 Conejos debió tener por 
primero dia, el . símbolo ce Tochtli, un Conejo, que debió 
concurrir, ó con el dia l. del mes Atlcahualco, segun el ór­
den de los meses del P. Lei;m; ó con igual dia de Tla­
caxipehualiztli, conforme á los del Dr. Gernelli ( que son las 
dos series de meses que refiere). Si segun el primero, el 
dia 9 Venados concurre con el último dia del mes Toxcatl, 
distante del dia 7 de Tozoztontli, dos meses y trece dias. 
Si se ajusta segun el órden de los meses de Gemelli, con.:. 
currirá el dia 9 Venados con· el 20 del mes Etzalqualiztli, 
otro mes mas distante del día 7 de_ Tozoztontli, que en el 
órden antecedente. 

42. Si se compara esta misma data en el sistema de Ge. 
melli, en que supone corresponder por primer símbolo del 
año de 10 Con~jos, el 10 Cipactli, concord11do con el dia l. 
Tlacaxipehualiztli; tendrá su lugar el dia 9 Venados en el 
IJ)es Quecholli, distante o~ce meses de Tozoztontli, que es 
el cierto, en que fué electo el emperador Motheuzoma, y en 
que convienen todos los historiadores indios. Casi el mismo 
error se demuestra en el sistema del Abate Clavigero; pues 
la diferencia 'es de solo un mes menos, en que retira el prin. 
cipio del año, por suponerlo en el mes Atlcahunlco, ó Xilo­
manaliztli, conforme á la mente de Torquemada, y preten­
der que el primer dia de él concurra con los símbolos y ca. 
ractéres numéricos d,el sistema de Gemelli: su error, pues, 

·es de diez meses mexicanos, por corresprrnder, en esta su. 
posicion, el dia 9 Venados al mes Hueypachtli. Para hacer 
conocer la extravagancia del sistema de l). Mariano Veytia, 

· es nienester detenernos un poco mas. E}a él sigue á.' Boturini, 
en cuanto á que el aíio de Pedernal babia de comenzar con el 
dia del símbolo de Pedernal; el de Casa con el de Casa; el 
de Conejo, con el de Conejo; y el de Caña, con el de 
Caña; pero añade, que estos símbolos debían llevar no solo 
los números del año, sino tambien los de los dias bisextos 

'que habían corrido desde el principio del ciclo. De ma. 
nera, que en el año de 10 Conejos, en que fué la eleccion de 
Molheu:wma ( que es el décimo de· la cuarta triadecaeteri­
de ó lndiccion del ciclo mexicano, ó el 49 de él), habinn 
corrido 12 bisextos, que juntos con los 10 del carácter del 

neuh xihuill in motlatocatlalli in Tlacatl Jlt!oteuhzornatzin xoco. 
• yolt, Tlatohuani Tenochtlan, · ipan cemilhui tlapohualli chicuh­

nahui, Mazatl, ic chicomilhuitl maní huehuetlapohualli To­
zoztontli. ,Compeud. de la. histor, mexicana. 
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año, hacen 22; de que rebajados 13, por no pasar de es­
te número los de las trecenas, quedan nueve por carácter 
numérico del dia Conejo, con que supone deber empezar 
aquel año de 10 Conejos. Comenzando, pues, á contar es. 
te año de 10 Conejos, por el día 9 Conejos ( que, segun 
su falsa hipótesi, debe coincidir con el día l. del mes Ate. 
moztli, núm. 32), se hallará, que el dia 9 Venados corres­
ponde al mes Itzcalli, segun el órden de contar el ciclo 
mexicano. Pero porque él se vale del ciclo tolteco, que 
empieza por ce Tecpatl, un Pedernal; 1,erá el día 2 Cone­
jos el que supone por primero del año de 10 Conejos: en 
cuya hipótesi igualmente falsa, concurre el día 9 Venados 
de la eleccion de l\fotheuzoma, con el mes Atlcahualco: donde 
se vé, que ni éste, ni el antecedente es el mes Tozozton. 
tli, en cuyo día 7, que coincide con el trecena! 9 Venados, 
asientan los historiadores indios haber sido la eleccion del 
emperador Mothcuzomn. 

43. Si se forma igual cotejo con las otras citas de los 
días y meses en que fueron electos los demás reyes mexi­
canos, que refieren los mismos historiadores Tezozómoc, y 
Chin:ialpain, se hallarán aún mayores diferencias, las cua­
les hago ver en la Historia de su cronología, donde for. 
mo una prolija comparacion de ellas, y de las demás datas 
particulares que refieren éstos y otros autores indios, con 
sus pinturas; entre las cuales es una la de la entrada de 
los españoles en la ciudad, que tuvieron unos y otros bien 
sabida: nsímismo, por los eclipses de sol que asentaron en 
sus historias, principalmente aquellos totales, ó casi totales, 
que notaron con la circunstacia de haberse visto las estre. 
llas, cuyos cálculos formé prolijamente. De todas estas com. 
parnciones pude deducir no solo la correspondencia de sus 
días trecenales con los de sus meses, y la que tienen unos 
y otros con los nuestros; sino tambien el método invariable 
que t,rnian de contar sus años y sus meses, comenzándolos 
siempre por el símbolo Cipactli; y disponiaado sus dias tre­
ceuales en la forma que se véa en el siguiente calendario; 
donde, para su mas clara inteligencia, y perfecta noticia de 
todo lo que hnbia que saber en é l, se asientan los acompa­
ñados ó señores de la noche, y los signos y planetas que 
fingían dominar en cada una de las trecenas, 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con lus acompañados ó seño­
res de la noche, y signos y planetas que domz'naóan 
en las trecenas. 

Meses y 
días 

de nut>.s 
tro ca­
lendarJo 

l:rj 9 
z 10 

~ 11 
9 12 

13 
14 
15 
16 

-17 
11:3 
19 
20 
21 

22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

,VI eses y 

días del 
año me­
xicano. 

~ 1 
~ 2 
,-3 3 
t"' 4 
.... 5 

~ 6 
o 7 
~ 8 
t"' 9 
~ 10 
>-e 11 
§' 12 
~ 13 

~ 14. e.a 

B 15 
co 16 
~- 17 
~ 18 
? 19 

20 

Símbolos <lo los 

días de las tre-

cenas. 

;:; ,,n bolo~ oe los 
acompañados de 
los dias, ó se­
ñores <le la no-

che. 

Signos y plane­
tas que domina­
ban en las tre-

cenas. 
------- ------- ----·--
l Cipactli • • • • • Xiuhteuhtli Tletl. 
2 Eheca!l...... Tecpatl. 
3 Calli ........ Xochitl. 
4 Cuetzpalin • • • Cinteotl. 
5 Cohuatl. • • • • • Miquiztli. 
6 Miquiztl'i, • • • • Atl. 
7 llfazatl • • • • • • Tlazolteotl. 
8 Tochtli. • • • • • Tepoyollotli. 
9 Atl... • • • • • • • Tlaloc Quiahuitl. 

10 Itzcu-intli..... Tletl. 
11 Ozomatli. • • • • Tecpatl. 
12 Malinalli •••• Xochitl. 
13 Acatl • • • • • • • Cinteotl. 

1 Ocelotl • • • • • • llfiquiztti. 
2 Quauhtli.. • • • Atl. 
a Cozcaquauhtli. Tlazolleotl. 
4 Ollin. • • • • • • • Tepeyollotli. 
5 Tecpatl.. • • • • Quiahuitl. 
6 Quiahuitl. • • • Tletl. 
7 Xochitl...... Tecpatl. 

8 Cipactli • • • • • Xochitl. 
9 Ehecatl...... Cinteotl. 

10 Calli. • • • • • • • Miquiztli. 

11 Cuetzpalin.. • • Atl. 
12 Cohuatl...... Tlazolteotl. 
13 ll'liquiztli. • • • • Tepeyollotli. 

Suponian, que 
dominaban en 
esta primera 
trecena los sig. 
nos ce Cipactli, 
y Ehecntl, nom 
brado Quetzal­
cohuatl, acom­
pañados con 
Atl, ó Chal­
chiuhcueye. 

Dominaba en 
esta segunda 
trecena el pla. 
neta Titlaca­
ltuan, por otro 
nombre Tezca. 
tlipoca. 
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Calendarios rnexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño­
res, de la noche, y signos !} planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y I ifoses y Símbolos de los 

dias de las tre-

Símbolos de los 
acompañados de 
los días, 6 se­
ñores de la no-

dias dias del 
de nues 
tro ca- a.ño me-
fondario xicano. cenas. ehe. 

>rj 4 
~ f¡ 

: 6 
7 

~ B 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 

17 

H' 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

.... 7 
~ 
N 8 o > 9 
t"' 10 
t: 11 
><!! 12 
O 13 
OH 
23 15 
~ 16 
C::: 17 
~ 18 
r' 19 

1 ~Iazatl ..••••• 
2 Tochtli ...... , 
3 Atl ..•••••••. 
4 Itzcuintli . •••. 
5 Ozomatli .•.•• 
6 llfalinalli •••. 
7 Acatl ••••••• 
8 Ocelotl ...... . 
9 Quauhlli .•••. 

1 O Cozcaquauhtli 
11 Ollin .••••••. 
12 Tecpatl .••••• 
13 Quiahuitl •••. 

Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 

20 1 Xochitl . • • • • . Cinteotl. 

:::¡ 2 Cipactli.. • • • • Miquiztli. 
t"' 2 3 Ehecatl.. • • • . Atl. i 3 4 Calli.. • • • • • • Tlazolteotl. 
> 4 5 Cuetzpalin. • • • 'f'epeyollotli. 
Z 5 6 Cohuatl ...... Quiahuitl. 
~ 6 7 1-"liqttiztli.. • • • Tletl. 

~ ~ ~ 11/o:~::! : : : : : : f :~~~t.-
t"' 9 l O Atl • • • • • • • • . Cinteotl. 
~ 1 O l l Itzcuiritli.. • • . "flfiquiztli. 
~ 11 12 Ozomatli ••••• Atl. ... 
(") 

~ 12 13 Malinalli.... Tlar-olteotl. o 

3 
(1) 

'!' 

S.ignos y plane 

tas que <lomina. 
ban en las tre-

cenas. 

Dominaba en 
esta tercera tre 
cena el mis­
mo Tezcatlipo. 
ca, acompafía. 
do de Tlat(Jf:ao. 
celotl, 6, segun 
Castillo , de 
Teotlamacazqui 
lztlacatini. 

En esta cuarta 
trecena decian 
<JUe dominaba 
el signo Ma­
cuilxochitl , 6 
M a e u ilxochi­
quetzalli. 



6-i 

Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y 
dias 

de nues 
tro ca­
lendario 

a= 2 
> 3 
~ 4 
9 5 

6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
12 
14 

15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

Meses y 
dias del 
año me­
xicano. 

>< 
¡:: 13 
O 14 
~ ;,.. 15 
Z 16 
> 17 
t: 18 
~ 19 
t: 20 

1--3 1 
t""' 2 > 
O 3 
~ 4 

~ b 

::X:: 6 
e 7 > 
t""' B 
~ 9 
1--3 10 
~ 11 
o 12 
¡ 13 
~ 14 
0 

15 
~ 16 
~ 17 

18 

Símbolos de los 

dias de las tre-

cenas. 

1 Acatl ••••••• 
2 Ocelotl. •• , •• 
3 Quauhtli, • ••• 
4 Cozcaquauhtli . 
5 Ollin .••• , ••• 
6 Tecpatl •••••• 
7 Quialmitl .. ••• 
8 Xochitl., ... ·• 

9 Cipactli •• , •• 
10 Ehecatl •••••• 
11 Calli ••• ••••• 
12 Cuetzpalin .. •• 
13 Cohuatl ... ,.,. 

1 Miquiztli •• ••• 
2 Jl[azatl •.••••• 
3 1'ochtli.,., •• 
4 Atl ..••• ••••• 
5 ltzcuintli •• ••• 
6 Ozomatli •• , •• 
1 Malinalli • , , • 
8 Acatl ••••••• 
9 Oct'.lotl •• , ••• 

1 O Quauhtli ••••• 
11 Cozcaquauhtli. 
12 Ollin ••• ••••• 
13 Tecpatl ....... 

SímboloB de los 
acompañados ele 
los dias, ó se­
ñores de la no-

che. 

Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
1lfiquiztli, 
Atl. 

Tlaiolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 

Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli, 
Atl. 
Tlazolteotl. 
1'epcyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
· :inteotl. 
Miquiztli, 
Atl. 

Signos y plane­
tas que domina­
ban en lns tre-

cenas. 

En la quinta 
trecena domi­
naba el signo 
Atl, 6 Chal­
chiuhcueye, a­
compañado del 
planeta Tlawl. 
teotl; 6, segun 
otros, de Ehe­
catl Quetzalco­
huatl. 

Dominaban en 
esta ses ta t re­
ce na, Piltzin. 
teuhtli, y Te­
zauhteotl. 
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Calendarios mexicanos comparados ent?·e sí , !J concor­
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y I Meses y Símbolos de los Símbolo_s de los 'Signos y plane­
acompan11.d?s de tas que domina­
los dias, o se-

dias dias del 
ue nues dias de las trn-
tro ca- año me- ñores de la no- ban en las tre-
lendario x'í.cano. cenas. che. cenas. 

¡::; 28 
> 29 
~ 
N 30 
9 31 

> 1 
t:.d 2 
:;,:;l 
..... ;¡ 
r' 4 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
l!'i 
16 
17 
18 

19 
20 
2 1 
22 

19 1 Quiahuitl... • • Tlazolteotl. 
20 2 Xochitl... • • • • Tepeyollotli. 

~ 1 3 Cipactli • • • • • Quiahuitl. 
N 2 4 Ehecatl...... Tletl. 
o 
N 
~ o 
2! 
~ 
t-4 
~ 

3 5 Calli •••••••• 
4 6 Cuetzpalin ... • 
5 7 Cohuatl •••••• 
6 8 Jtfiquiztli .•••• 
7 9 Mazatl •••••• 

f:) 8 10 Tochtli • ••••• 
~ 9 11 Atl ....•.•... 
0 1 O 12 Itzcuintli •• ••• 
3 11 13 Uzomatli ... ••• 

Tecpatl. 
Xocliitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 

(t) 

~ 

12 l Malinalli • • • • Tecpatl. 
13 2 Acatl • • • • • • • Xochitl. 
14 3 Ocelotl • • • • • • Cinteotl. 
15 4 Quauhtli ••••• Miquiztli. 
16 5 Cozcaquauhtli. Atl. 
17 6 Ollin. • • • • • • • Tlazolteotl. 
18 7 Tecpatl ... ..... Tepeyol'lotli, 
19 8 Quiahuitl.. • • • Quiahuitl. 
20 g Xochitl...... Tletl. 

1 Hl Cipactli • • • • • Tecpatl. 
2 11 Ehecatl.. • • • • Xochitl. 
S 12 Calli •••••••• Cinteotl. 
4 13 Cuetzpalin .... Miquiztli, 

9 

En esta sépti­
ma trecena do­
minaba Huey. 
tlalloc, acom­
pañado de Xo. 
pancallehuey­
tlalloc. 

El signo Ome­
tochtli, acom­
pañado de J>[e. 
-ichpochtli , y 

1 

Xochimeich­
pochtli domina. 
ha en esta oc. 
tava trecena. 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí, y concor,­
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y Meses y Símbolos de los 
dias dias del 

de nues dias de las tre• 
tro ca- año me-

Símbolos de los Signos y plane­
acompañados de tas que domina­
los tlias, ó se-
ñores de la no- han en las tre-

lendario xicano. cenas. che. cenas. ------------------
;i.. 23 
to 24 
~ 25 
~ 26 

27 
28 
29 
30 

::.::: 5 
e:: 6 

~ 7 
~ 8 
2 9 
O 10 
~ 11 
t-t 12 
~ 

1 Coliuatl. . • • • • Atl. 
2 Miquiztli. • • • • Tlazolteotl. 
3 ,llazatl ••• , • • Tepeyollotli. 
4 Tochtli...... Quiahuitl. 
5 Atl... • • • • • • • Tletl. 
l'i ltzcuintli.. • • • 1'ecpatl. 
7 Ozomatli... • • • Xochitl. 
8 l',f alinalli • • • • Cinteotl. 

~ 1 

~ : 
¡f 13 9 Acatl ....... . Miquiztli. 

Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

4 
5 

g 14 1 O Ocelotl. ••••• 

9 
15 11 Quauhtli ..... 

ro 16 12 <.:ozcaquauhtli. 
; 17 13 Ollin ....... . 

6 
7 
8 

ro 

~- 18 
~ 19 
? 20 

O ~ 1 
10 ~ 2 
u n a 

~: ~ : 
14 Ul 6 
15 e,, 7 

'"§.. 16 
8 

8 
17 o 9 
18 8 10 

ro 
:" 

1 Tecpatl . • • • • • Tletl. 
2 Quiahuitl... • • Tecpatl. 
3 Xochitl, •••• , Xochitl. 

4 Cipactli .• , , • • Cinteotl. 
5 Ehecatl, • • , , , Miquiztli. 
6 Calli • ••••••• Atl. 
7 Cuetzpalin. • • • Tlazolteotl. 
8 Cohuatl... • • • • Tepeyollotli. 
9 Miquiztli •••• , Quiahuitl. 

1 O Mazatl... • • • • 'f'letl. 
1 1 Tochtli. • • • • • Tecpatl. 
12 Atl... • • • • • • • Xochitl. 
13 Itzcuintli. • • • • Cinteotl. 

Suponían do­
minio en esta 
nona trecena á 
Quetzalcohuatl, 
y Quetzalma­
lin. 

Mitlanteuhtli , 
y Teotlamacaz. 
qui , reinaban 
en la décima 
trecena. 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y Meses y Símbolos de los 

días de las tre-

Símbolos de los 
acompañados de 
los dias, 6 se­
ñores de la no-

dias dias ele! 
de nues 
tro ca- año ooe-
lendario xicano, cenas. ~he. 

~ 19 
> 20 
c3 21 
• 22 

23 
24 
25 
26 
27 
28 

29 
30 
31 

ci i 
~ 2 
9 3 

4 
5 
o 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

t-3 11 
O 12 
~ 
O 13 
► 14 
~ 15 
• 16 

17 
18 
19 
20 

1 Ozomatli. • • • • Miquiztli. 
2 Malinalli.. • • • Atl. 
3 Acatl. • • • • • • • Tlazolteotl. 
4 Ocelntl • • • • • • Tepeyollotli. 
5 Quauhtli. • • • • Quiahuitl. 
6 Cozcaquauhtli. Tletl. 
7 Ollin. . • • • • • • Tecpatl. 
8 Tecpatl •••••• Xochitl. 
9 Quiahuitl.,. • • Cinteotl. 

10 Xochitl .•••••• Miquiztli. 

ti:i 1 11 Bipactli ••••• Atl. 
--3 N 2 12 Ehecatl... • • • • 1'lazolteotl. 
> 3 13 Calli •••••• ,. Tepeyollotli. 
~ 

§ 
> e 4 
N 5 ,_;¡ 
~ 6 
!:""' 7 
O 8 
(> 

1 Cuetzpalin., , • 
2 Cohuatl., •••• 
3 llliquiztli •• ••• 
4 Mazatl •••••• 
5 Tochtli ...... . 
6 Atl ••• •••••• ~ 9 

o 1 O 7 ltzcuintli .• • , • 
-¡¡¡ 11 8 Ozomatli .• , •• 
~ 12 9 Malinalli •••• 

13 10 Acatl ....... . 
14 1 1 Ocelotl ..... . 
15 12 Quauhtli .... •• 
16 13 l:ozcaquauhtli. 

Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 

Signos y plane­
tas que domina­
ban en las tre-

cenas. 

En esta undéci­
ma trecena do­
minaba el pla­
neta sol, nom­
brado Tonatiuh, 
en compañía de 
Tlatocaocelotl, y 
T latocaxolotl • 
Estos constan 
en el Tonala­
mátl , aunque 
Castillo pone 
por compañero 
de Tonatiu"h á 
Tepoztecatl. 

Teonexquimilli 
Tlazolteotl, a­
compañado de 
Tlalteuhtli, te­
nia el dominio 
en esta duodé­
cima trecena, 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­

dados con el nuestro; con los acornpañados 6 seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y 
dias 

de nues 
tro ca­
lendario 

._. 14 
~ 15 
O 16 
' 17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 

27 
28 
29 
30 

._. l 

8 2 
~ 3 

4 
ó 
6 
7 

8 
9 

Meses y 
dias del 
año me­
xicano. 

Símbolos <le los 

dias de las tre-

cenas. 

17 1 Ollin ........ 
18 2 Tecpatl .. , ••• 
19 3 Quial1uitl •••• 
20 4 Xochitl ...... 

""3 l 5 Cipactli , •••• ?5 2 6 Ehecatl .... .. 
e: 3 7 Calli ...... .. 
8 4 8 Cuetzpalin-..• . 
;:t 5 9 Cohuatl . ••••• 
S 6 10 JJfiquiztli .. .. . 
c5 7 11 Mazatl ..... . 
z 8 12 Tochtli • ••••• 
""3 9 13 Atl ..... .... . 
~ 

Símbolos de los 
acompañados de 
los dias, 6 se­
ñores de la no-

che. 

Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
T lazolteotl. 

Tepeyollotli. 
Quialiuitl. 
Tletl. 
Teopatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 

z 
~ 10 
o 11 
g 12 
'f 13 

1 Itzcuintli •• ••• : Tepeyollotli. 
2 Ozomatli.. • • • Quiahuitl. 
3 .Malinalli • • • • Tletl. 
4 Acatl •• , • • • • Tecpatl. 

14 5 Ocelotl ...... Xochitl • 
15 6 Quaul1tli..... Cinteotl. 
16 7 Oozcaquauhtli. Miquiztli. 
17 8 Ollin. .. .. • .. Atl. 
18 9 Tecpatl. • • • • • Tlazolteotl. 
19 10 Quiahuitl... . Tepeyollotli. 
20 11 Xochitl.,. .. • Quiahuitl. 

1 12 Cipactli • • • • . Tletl. 
2 13 Ehecatl...... TecpatL. 

Signos y plane­
tas que domina­
ban en las tre-

cenas • 

Teoiztactlach­
panqui, y Que. 
t.zalhuexolo. 
qua11hlli eran 
1 as estrellas 
que influían en 
esta décima -
tercia trecena. 

Los que domi. 
naban en esta 
décima. cuarta 
trecena eran 
los signos nom 
brado:,; Naliui 
Ollin To1zatiuh 
Chicuey Mali-

. nalli, y Piltzin­
, teuhtli , segun 
el Tonalamátl: 
y segun Casti­

. llo, Piltzinteuh-
tli, y Quetza'l,­
cohuaa. 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño­
res de la noche, ,Y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y 
dias 

de nues 
tro ca-
lendario 

·~ 10 
~ 11 o 12 
• 13 

14 
15 
16 
17-
18 
19 
20 
21 
22 

·2S 
24 
25: 
:26 ' 
27 . 

28
1 

. 29 
30' 
:31 

Meses y Símbolos de los Símbolos de los 
dias del 

dias de las tre-
acompañados de 
los dias, ó se-

año me-
' ñores de la no-

XIC8nO, cenas. .che. 

::t: 3 1 Calli •••••••• Xochitl. 
d 4 2 Cuetzpalin.. • • Cinteotl, 
~ 5 3 Colmatl • . , , • • Miquiztli. 
~ 6 4 Miquiztli .• • , • Atl. 
~ 7 5 Mazatl • , • • • • Tlazolteotl. 
C: 8 6 Tochtli ••• , • • Tepeyollotli. 
F 9 7 Atl ••••• , ••• ' Quia.huitl. 
:I:: 1 O 8 ltzwintli .. , • • Tletl. 
S 11 9 Ozomatli •• • , • , Teepatl. 
"'3 12 10 Jllalinalli •••• Xochitl. 
r" 13 11 Acatl....... Cinteotl. 
~ 111 . 12 Ocelotl .. ,.... Miquiztli. 
e, 15· 13 Quauhtli ..... Atl. 
§' 
o 
9 
CD 16 , 
~ 17 

18 
19 ' 
20 

e::¡:¡:: J. 5..o 2 g-, (") 3 
-· > 3,...4 
o t-

1 Cozcaquauhtli. Tlazolteotl. 
2 Ollin. • • • • • • . Tepey.olwtl.i. 
3 Tecpatl.. • • • • Q·uíahuit.l. 
4 Quíahuitl • ••• • Tletl. 
5 Xochitl •• , , , • Tecpa(l, 

6 Cipactli.. • • • • Xocliitl. 
7 Ehecatl . •• , • • . Cinteotl • 
8 Calli. • • • • • • • Llfiquiztl~. 
9 Cuetzpalin • , • · Atl. 

.> 1 ~ 8 5; 10 Coñ,uatl.. •• ,. , Tlazolt-eotl. 
§ ·2 ~ ~ : 6, 11 "Miquiztld,u • ,' Tepeyollodi. 
oo 3 o: 7,' 12 Mazatl ... , .• , •• ' Quiahuit{ • .., :z . . ? 4 .,-; S 13 Tochtli .. •• u . Tletl. 

t"\ 
!'"', 

Signos y plane-
tas que nomina-
ban en las tre-

cenas. 

Dominaban en 
, esta décima. 
quinta tre,cena, 
Teoyaot.latohua 
Huitzilopochtli, 
acompañado de 

, Teoyaoiniqui. 

Tenían el domi 
nio de esta dé­

. cima.sexta tre­

. cena l.os signos 
Ollin Tonatiuh, 

. Tlaloc, y Citla­
linycue, 6 Ci­

, tlalcue11e, 
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Calendarios mextcanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño­
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 

Meses y 
días 

de nues 
tro ca­
lendario 

Meses y 

días del 
año me­
xicano. 

> 5 e::~ 9 
(.'.l 6 §.. '""'10 O ce, O 
UJ. 7 2. ~11 
º·""3 8 3 .... 12 o t:"" 

9 :3 ::r:I3 
10 ~ c:::I4 
11 • ~15 
12 016 
13 ~17 
14 t:""18 
15 ~19 
16 20 

Símbolos de los 

días de las tre-

cenas. 

1 Atl .••••••••• 
2 Itzcuintli .• ••• 
3 Ozomatli .•••• 
4 Malinalli •••• 
5 Acatl.,, •••• 
6 Ocelotl •.••••• 
-7 Quauhtli, •••• 
8 Cozcaquauhtli. 
9 Ollin •.•••••• 

10 Tecpatl ...... . 
11 Quialiuitl • ..•• 
12 Xochitl.,., •• 

Símbolos de los 
acompañados do 
los días, ó se­
ñores de la no-

che. 

Tecpatl, 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

17 ::r: 1 13 Cipactli... • • • Miquiztli. 
-e: 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

t?j 
~ 
is: 2 1 Ehecatl ..... . n 3 2 Calli ....... . 
~ 4 3 Cwitzpalin .••• 
~ 5 4 Cohuatl .••••• 
::r: 6 5 Miquiztli .•••• 
C::: 7 6 Mazatl ...... . 
~ 8 7 Toclttli •.•... 
r' 9 8 Atl .... ..... . 

0 1 O 9 Itzcuintli .. , •• 
g 11 10 Ozomatli .•. ••• 
~ í2 11 Malinalli • , •• 
2 . 13 12 Acatl ..... ••• 
g 14 13 Ocelotl •...... 
3 
(l) 

f 

Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xocldtl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

Signos y plane­
tas que domina• 
b an en las tre-

cenas. 

En esta déci­
maséptima tre­
cena dominaba 
Almilteotl , a­
compañado do 
Quetzallmew­
loquauhtli, 

En la décima­
octa va trece­
na dominaban 
Piltzinteuhtli , 
y Tlazolteotl , 
conforme 

el Tonalamátl; 
pero segun 
Castillo, eran 
señores de es. 
ta trecena Xo. 
chiquetzal, Tla. 
zolteotl, y Tla­
lloc Quiahuitl. 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor­
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño-
1·es de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en -las trecenas. 

Meses y 
días 

de nues 
tro ca­
lendario 

Meses y 
días del 
año me­
xicano. 

Símbolos de los 

días de las tre-

cenas. 

Símbolos de los 
acompañados de 
los días, 6 se­
ñores de la no-

che. 

Agt. 31 ..., 0::15 
--- t"'C:: 
~ 8~16 
"tl 2 ~!17 
d 3 t-i 01s 

1 Quauhtli..... Tletl. 

t-rj 4 019 
¡::::: 5 ~20 

2 Cozcaquauhtli . 
3 Ollin ..• ..... 
4 Tecpatl •••••• 
5 Quialm.itl.. ••• 
6 Xochitl •••••• 

Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. t:0 

~ 6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 

O 1 7 Cipactli ••••• 
@ 2 8 Ehecatl, • •••• 
: 8 9 Calli ..... ••• 
z 4 1 O Cuetzpalin .. •• 
..., b ll G'ohuatl .•. •••• 
N 
--:3 6 12 Miquiztli, •••• 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl . 
Xochitl. 
C-inteotl. t"' 7 13 Mazatl .... ••• 

~ 

~ 8 
:::. 9 
g 10 
; 11 
2. 12 
0 13 
~ 14 
:" 15 

16 
17 
18 
19 
20 

1 Tochtli. • • • • • Jiiquiztli. 
2 Atl.......... Atl. 
3 Itzcuintli.. • • . Tlazolieotl. 
4 Ozomatli. • • • . Tepeyollotli. 
5 Malinalli • • • • Quiahuitl. 
6 Acatl • • • • • • • Tletl. 
7 Ocelotl • • • • • • Tecpatl. 
8 Quauhtli.. • • . Xochitl. 
9 Cozcaquauhtli. '~·inteotl. 

10 Ollin.. • • • • • • Miquiztli. 
11 Tecpatl... • • • • Atl. 
12 Quiahuitl. • • • Tlazolteotl. 
13 Xochitl,,.... Tepeyollotli. 

Signos y plane­
tas que domina­
ban en las tre-

cenas. 

En la décima­
nona trecena 
dominaban 1'la 
tocaocelotl , y 
Xocliiquetzalli. 

En la vigésima 
y última trece-
na dominaban 
el planeta Tet­
zauhteotl Hui- r" 

tzilopochtli, a­
compañado del 
signo Teotec­
patl. 
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Calendarios mexicanos comparados entre si , !I concor­

dados con el nuestro; con los acompañados ó seño­
res de la noche. 

Meses y 
clias 

de nues 
tro ca­
lendario 

W 26 
~ :.!7 
:j 28 
t'-.l 29 
~ 30 
~ 

O 1 
o 2 1-j 
e: 3 
t:x:, 4 

~ 5 
6 
7 
8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 

16 
17 
18 
19 
20 
21 

Meses y¡ Símbolos de los 
dias del 

dias de las tre­
año me-

xicano. cenas. 

Símbolos de los 
uccmpañados de 
los dias, ó se­
ñores de la no-

che. 

"O 1 
~ 2 
::i:: 3 
'"'3 4 
t:"' 

1 Cipactli.. • • • • Quiahuitl. 
2 Ehecatl • • • • • Tletl. 

~ 5 

3 Calli........ Tecpail. 
4 Cuetzpalin.. • • Xochill. 
5 Cohuatl. • • • • • Cinteotl. 

e:, 
~- 6 
§' 7 
g 8 
e 
"' 9 S 10 
3 11 
~ 12 

13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

6 Miquiztli .•••• 
7 Mazal.l, ••••• 
8 Tochtli •• •••• 
9 Atl ••• •..•••• 

1 O Itzcuintli . •••• 
11 Ozomatli . •••• 
12 Malinalli •••• 
13 Acatl ••••••• 

l Ocelotl. ••••• 
2 Quauhtli . •••• 
3 Cozcaquaulttli. 
4 Ullin •• •.•••• 
5 Tec¡mtl ••••• 
6 Quiahuitl •••• 
7 Xochil •••••• 

::Z:: 1 8 Cipactli. , •••• 
~ 2 9 Ehecatl .• •••• 
><: 3 10 Calli., •.•••• 
~ 4 1 l Cttetzpalin , • , 
C'.:l 5 12 Cohuatl ... ••• 
~ 6 13 Miquiztli ••••• 
t:"' 
~ 

Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli, 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 

Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolleotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
'Tletl. 

Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 

Advertencias 

sobre estos do¡¡ 

calendarios. 

Por contener so 
lamente el sé• 
gundo calenda• 
río trecena) 260 
dias distribuidos 
en las 20 trece­
nas, que compo• 
nen justamente 
13 meses del ca­
lendario sohr ; 
en las 8 trecenas 
restantes vuel­
ven á concurrir 
los mismos nú· 
meros y símbo• 
los de los dias 
con los números 
de los otros 5 
meses, por el 
mismo ó r d e 11 

que al principio 
del año. 

Por la misma 
razon los signos 
y planetas que 
dominaron en 
las 8 primeras 
trecenas, vuel­
ven á repetir su 
!¡'Obierno en es• 
tas 8 últimas; 
con sola J¡¡ dife­
rencia, 1ui;; los 
acompañados de 
los dias de estns 
últimaa trecenas 
no son los mis• 
mos que en lo.s 
8 primeras. 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , 

dos con el nuestro; con los acompañados 
la noche. 

y concorda-
6 señores de 

.Meses y Meses y I Símbolos de los 
<lias días del 

de nues días de las tre-

Símbolos de los 
acomµ:i.ñados de 
los días, ó se­
ñores de la no-tro ca- año me-

Jendario xicano. cenas. che. 

O 22 
O 23 
""'3 
t:: 24 
t:7:l 25 
~ 26 
• :.!.7 

28 
29 
30 
31 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
rn 
14 
15 
16 

:::i:: 
~ 7 

~ 8 
"ti 9 
h 10 
::e 11 
~ 12 
~ 13 
o 14 
g 15 
§" 16 
o 
.o 

1 Mazatl •••••• 
2 Tochtli •• •••• 
3 Atl ....... . .. 
4 Itzcui11tli . •••• 
5 Ozomatli .•••• 
6 Mali11alli •••• 
7 Acatl ••••••• 
8 Ocelotl ••• ••• 
9 Quauhlli .•••• 

1 O Cozcaquauhtli. 

Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Jtliquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 

e: §." 17 11 Ollin. • • • • • • • Q_uiahuitl. 
o 18 12 Tecpatl ••••• Tletl. 
3 19 13 Quiahuitl. • • • Tecpatl. 
(") 

'!' 

20 Xocliitl. • • • • • Xocliitl. 

§ 1 2 Cipactl'i. • • • • • Cinteotl. 
tr:l 2 3 Ehecatl.. • • • • Miquiztli. 
o 3 4 Calli. • • . • • • • Atl. 
::i:: 4 5 Cuetzpalin • • • Tlazolteotl. 
~ 5 6 Cohuatl... • • • Tepeyollotli. 
t"' 6 7 Miquiztli. • • • . Qieiahuitl. 
~ 7 8 llfazatl • • • • • • T,leil. 
t:, 8 9 Tochtli • • • • • • T,ecpatl. 
g, 9 l O Atl • • • • • • • • • Xochitl. 
a· 10 11 Itzcui11tli .• ••• Dinteotl. 
o 
~ 11 12 Ozomatli.. • • • .Miquiztli. 
S 12 13 lllalinalli .... Atl. 

a 
(O 

¡n 

10 

Advertencias 

sobre estos dos 

calendarios. 

Todos los primeros 
dias de los meses del 
calendario solar CO• 

mienzan con el sím­
bolo Oipactli, pero 
con distinto número 
trecena! ; variando 
un uúmero de otro, 
en la diferencia qlle 
hay de 13 á 20, que 
es 7: la cual es cons­
tante en todos los 
demás símbolos de 
las trecenas. 

Por ser solos 9 los 
acompañados, y no 
caber justa mente en 
el periodo trecena! 
de los 260 días; el 
símbolo que sobra, 
que es Quiahu'itl, 
empieza la segunda 
cuenta, acompañan­
do á Ci¡~actli, en lu­
gar de Tletl, que tu­
vo en el principio 
por compañero: y así 
vá variando el órden 
de los acompañadoa 
por todas las 8 últi­
mas trecenas. Por lo 
cual se vé en la vi­
gé¡,_imn, 9el Tonala­
mátl figurado en el 
último dia á Tepe­
yollotli, y sobre él el 
símbolo deQ,uiahuitl 
denotatido que éste, 
y no 1'letl debe Ber 
ya el compañero de 
ce Cipactli, 
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Calendarios mexicanos comparados entre si , y concor­

dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño­
res de la noche, 

.._ _________________________ _ 
Meses y t Meses y Símbolos de los Símbolas de los Advertencias 

dias días del 
·ele 'llue~ días de las tre-
tro -ca- año me-

acompañados de 
los dias, ó se- sobre estos dos 
ñores de la no-

lendario xicano. cenas. che, calendario~. 

Z 17 
O 18 
;S 19 
pj 
¡:s: 20 
to 2! 
::O 22 
~ 23 

24 

25 
2fi 
27 
28 
29 

80 

t::, 1 .... 
O 2 
;; 8 
::::: 4 
to 5 

~ 6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

p 13 
e 14 
~ 15 
::X: 16 
O 17 
~ 18 
:""' 19 

20 

: 1 
z 2 
p 3 
e 4 
tr.:1 
~ 5 ... 
t'4 (j .... 
N 
.-3 7 
t: 8 
~ 9 
(!), 10 
~- 11 
.g 12 ,,, 
..g- 13 
~- 14 
~ 1!') 
8 16 
~ 17 
• 18 

-------- ------
1 Acatl . • • • • • • Tlazolteotl. · En las dos úl. 
2 Ocelotl • • • • • • Te¡1eyollotli. timas trecenas 
3 Quauhtli..... Quiahuiil. del Tonala mátl 
4 Cozoaquauhtli. 1'letl. original , que 
5 Ollin.. • • • • • • Tecpatl. son la 19. "' y 
6 1'ecpatl. •. • • • • Xochitl. io "' está varia. 
7 Quialmitl,... • Cinteotl. uo el órden de 
8 Xochitl. • • • • • Miquiztli. los lugares de 

los mas acom-
9 Cipactli • • • • • Atl. puñados, para. 

10 Ehecall... • • • Tlazolteotl. 11acer concur-
11 Calli.. • • • • • • Tepeyollotli. rir unas fiestas 
12 Cuetzpalin.... Quial1uitl. con otras, se-
13 Cohuatl...... Tletl. crun el arbitrio 

------" de los sacerdo • 
l Miquiztli.. • • • Tecpatl. tes, ó por ra-

zon de sus ri • 
2 1ffazatl • • • • • • Xochitl. tos. Pero en el 
3 Tochtli •••••• Cinteotl. que describe 
4 Atl... • • • • • • • Miquiztli. Cristobal del 
5 ltzcuintli ..... Atl. Castillo siguen 
6 Uzomatli...... Tlazolteotl. e l mismo órdcn 
7 Malinalli •.• • • 1'epeyollotli. invariable con 
8 Acatl... •.• • • Q:uiahuitl. que ván aquí 
9 Ocelotl..... • • Tletl. asentados. 

10 Quauhtli..... Tecpatl. 
11 Cozcaquauhtli. Xochitl. 
12 Ollin. • • • • • • • Cinteotl. 
13 Tecpatl •••••• Miquiz,li, 
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Calendarios mexicanos comparados cnlt'o .,í , y concor­
dados con el nuestro; con los acorrpañados 6 seño• 

res de la noche. 

Meses y 111.ese~ y .:iHillJOJCJs <l<.: los ;::,ímbolos de los Advertencias 
dias dias del 

de nu0~ días de las tre-
tro ca- año me-

acompañados de 
los días, 6 se- sobre estos dos 
ñores de la no-

lenJario xicano. cenas. che, calendarios. 

t:i 13 ..... 
O 14 ..... 
trj 
;s:: 15 
t:,:l 16 

: 17 
• lt3 

trj 
!2: 
trj 
::ti 
? 

19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 
30 
31 

I 
2 
:3 

19 1 \;. :ahuitl. • • . 4.tl. 
20 2 Xochitl....... 1'lazolteotl. 

3 Cipactli ••••. 
~ • 4 Ehecatl •.•••. 
3 5 Calli ....... . 
4. 6 Cuet~alin .. •• 

7 Cohuatl .••••• 
8 Miquiztli •• ••. 
9 Mazatl •••••. 

5 
6 
7 

~ 8 10 Toclu.l-i . ••••• 
.-, 9 l l Atl ..•••••••. f 10 12 llzcuintli .•••. 
g 11 13 Ozomatli . •••. 
s-
~ 12 
a 1:3 
"' U! 14. 
a 15 
~ lG 
§' 17 
:::, 

1 Malinalli •••. 
2 Acatl •• : • ••• 
:3 Ocelotl •••••• 
4 Quau1,tli .•••. 
5 Cozcaquauhtl-i 
6 Ollin ....... . 

Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl • 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

Tletl. 
1'ecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 

? 
18 
19 
20 

7 Tecpatl. • • • • • Tlawlteotl. 
8 Quiahuitl. • • • Tepeyollotli; 
9 Xochitl. • • • • • Quiahuitl. 

4 gr l 
5 B CJJ 2 
6 g ~-
7 :;- g 4 

B o 

10 Cipactli ••••• 
ll Eheca!l. ..... 
t2 Colli •••••••. 
13 Cuetzpa1in .••• 

o. 
8 ~ 5 l Cohuatl... • • . . .••••••.••••• 

* 

A los cinco 
días nemonte­
mi llO cabe a­
compañado al­
guno: los cua. 
tro de ellos 
completan la 
vigésima octa­
va trecena, y 
el últimQ, que 
es ce Coliv.atl, 
que era el que 
tenían los me. 
xicanos por 

mas infeliz, no 
se incluye en 
trecena algu­
na, y queda 
suelto, como 
aquí se vé. 
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44. En la comparacion de los dos calendarios mexicanos, 

se observa lo primero: que el solar contiene 28 trecenas v un 
dia, inclusos los cinco Nemontemi; de los cuales, los c~atro 
completan la 28. «s trecena, y el último, que es ce Cohuatl, que. 
da solo. Lo segundo: que así éste, como los otros cuatro, 
quedan sin acompañados, 6 vacíos ( de donde pudo traer s<1 
orígen la voz Nemoutemi, en cuanto solamente sirven estos 
cinco dias vacíos para completar el año comun de 365 dias)¡ 
porque siendo solos 9 los acompañados, caben exáctamente 
40 veces en los 360 dias útiles, que componen los 18 meses 
del primer calendario. Lo tercero: que en las 20 trecenas de 
que se forma el periodo lunar de 260 dias, no caben justa. 
mente los 9 acompañados, y sobra 1, quG es Quialwitl; el 
cual sirve de tal acompañado al primer símbolo Cipactli, por 
el que se vuelven á contar los 105 días mas, para comple. 
tar el año; siendo ya diferentes los acompañados que corres. 
ponden á estos 105 dias, de los que tuvieron en los 13 me­
ses primeros. Lo cuarto: que el dia que sobra, á mas de las 
28 trecenas que contiene cada año, forma otra trecena en 
cada Tlalpilli, 6 indiccion de las del ciclo, componiéndose es­
ta indiccion de 365 trecenas; y todo el ciclo, de 1460; á 
las que se agrega la otra que se gastaba en fiestas al fin 
del mismo ciclo, y que servia para igualar el año comun con 
el solar, y corregir todo el periodo. 

45. Para inteligencia de esto::i calendarios, solo se nece­
sita tener presente el año del ciclo mexir.ano, en que se vá 
á usar de ellos, pues están comparados con los dia!> del nues. 
tro, al principio del mismo ciclo, en que acababan de corre­
gir el tiempo, añadiendo los doce· días y medio que habian per­
dido en el interválo de los 52 años antecedentes, cuyos bisex­
tos habian omitido, como se dijo (núm. 38): y por esta ra­
zon, concurre el dia primero de él con el 9 de nuestro ene. 
ro; pero en los años siguientes irá retrocediendo un día en 
cada quadriennio: y así el año 5. 0 concurrirá su principio 
con el dia 8 de enero; el año 9. 0 , con el dia 7; el 13. 0 , 

con el dia 6; y así de los demá!', como antes queda dicho; ve­
rificándose este retroceso en todos los años del símbolo Cone. 
jo. Pero para concordar las datas de los españoles, con las 
de los indios, en los tiempos anteriores á la coneccion gre­
goriana, es necesari-0 tener cuenta no solamente con los dias 
que habian retrocedido los indios; sino tambien con el error 
que tenia entonces el calendario de los españoles: y suman. 
do ambas diferencias, se sabrá, con precision, el dia que cor. 
responde. Sea~ por ejempl91 el dia 8. de noviembre del año 
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1519, en que entr6 en México la armada espaüola, que los 
mexicanos dicen, haber sido en el mes nombrado Queclwlli, 
del año ce Acatl, primero de la segunda indiccion de su ci­
clo, en el cual habían omitido ya tres bisextos: sumando, pues, 
estos tres días con la diferencia que hay entre 8 y 17 de 
noviembre que debían contar los españoles (por llevar corrido~ 
entonces 9 días completos, que componen los 44 minutos que 

1 intercalaban de mas en cada bisexto, desde el año 325, en 
que se celebró el sa·grado concilio Niceno, hasta el 1500) (1), 
la suma 12 añadida al dia S, concurrirá con el din 20 del 
propio mes; al cual corresponde precisamente en los calenda. 
rios mexicanos el día 16 del mes Quecholli, nombrado 4 Coz­
caquauhtli. Pero aquel áiio ce Acatl habia empezado tres días 
antes del 9 de enero; aunque el dia 1G del mes Quecholli, y 
4 Cozcaquaubtli coinciden con el 20 de noviembre, se deben 
retrotraer al 17 del mismo, quo es el dia exácto que debieron 
contar los españoles, supuesta ya hecha la correccion que ne­
cesitaba el calendario juliano, de que entonces usaban, 

46, Este dia 16 del mes Quecholli, y 4 Cozcaquauhtli era 
solamente en la cuenta de los mexicanos; pero otras proviu. 
cías nombraban otros distintos dias; porque aunque todas se 
gobernaban por unos mismos calendarios, no empezaban á con­
tar sus ciclos por el mismo aiio ce Tochtli que los mexicanos: 
los tultecas lo empezaban por ce Tecpatl; los tepanecas, por 
ce Calli; y los aculhuas tezcocanos, por ce Acatl, como 
se dijo ántes, (núm. 6): y así estos últimos, como qu~ ha­
bían acabado de hacer su correccion de los 13 dias en el año 
antecedente 13 Tochtli, y comenzaban á contar ciclo nuevo 
aquel mismo año ce Acatl, en que entraron en México los es­
pañoles, no habían omitido bisexto alguno; y estaba su cuen. 
ta cunform~ con el cielo: por lo cual asentaron otra data di­
ferente, que ex6.ctamente concurre con el dia 17 de noviem. 
bre, que fué la del dia 13 del mes Quecholli (2), que coin-

(1.] En los años bisextos, despues del mes de febrero; y 
en el que le sigue inmediatamente, se añadirán I O dios: y 
en los otros dos siguientes, solos 9, desde la mitad del siglo 
décimoquinto, hasta la mitad del décimosexto. La razon de 
esto se podrá vei· en mi citada obra, si saliere á luz. 

[2.] Así se vé .figurad,o en una antiquísima pintura en pa. 
pel de maguey, citada por Boturini en el §. 1_. núm. 10. de 
su jJfo.sco, de que tengo una puntual copia. En ella está pin­
tado en el hueco correspondiente al año ce Acatl, sobre el 
gerogbfico que representa la ciudad de Tenuchtitlan, un sol-

.. 
.... 
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eide con el dia trecena! ce Acatl, que refiere Cristobal del Cas• 
tillo (1 ). Otros expresan otras datas algo diferentes, segun la 
distancia de años que habian corrido hasta el ce Acatl, desde 
el principio de sus ciclos; pero todas concurrían con el mes 
Quecholli, y éste con nuestr0 noviembre: lo que no se venfi. 
ca en los supuestos sistemas, que quedan antes referidos. La du­
da que punde haber en cuanto á esto, es; que asignando Cas. 
tillo por símbolo del dia trecena! el ce Acatt, que correspon. 
de, como hemos visto, al día 13 del mes Quecholli, lo e-en. 
cuerde con el dia diez del 1Hopi0 mes, 6 mas bien, con el dia 
9, pues dice que el siguiente era el décimo de la fiesta de 
Quccholli: oc rnoztla ipan tlamatlactetiliz in quitocayotia illiuitl 
Quccholli. Pero cesará la duda, sabiendo, que había dos fies. 
tas principales en este mes, á, mas de las particulares de los 
signos de aquella trecena que corTJenzaba el último día del 
mes antecedente: la primera fiesta principal duraba los cuatro 
primeros dias del mes; y á ese tiempo llamaban Ifuequeclwlli, 
y celebraban en ella al dios Tlarnatzincatl; y la segunda, que 
comenzaba el quinto dia, era la mas principal, y duraba solos 
d~ez dias, la cual se hacia en honor del dios Mixcoatl, en 
su propio templo nombrado ll.fixcoateopan: y así los cuatro días 
que gastaban en la primera fiesta, con los nueve ele los diez 
siguientes que duraba la general del mes, componían los 13 
días de él; cuyo número concurre puntunlmerite c011 el sím­
bolo y carácter trec:enal ce Aeatl. Y porque este día foé 
cuando estaba ya para acabarse la fiesta, no lo asignan ex­
presamente otros autores indios, que refieren la entrada de 
Cortés en Méxicor contentándose con decir absolutamente que 

dado á caballo con una lanza en la rnano; ;~as arriba otro 
á pie, y sobre él el pájaro, en que simbolizaban el rnes Queclwlli, 
con J ;J gruesos puntos, 6 caractéres numéricos que pendían de 
él. Su autor parece haber sido tezcocano, segun lo rnuclw que 
contiene figurado de la historia de los de esta nacion. 

[ 1.] Auh ca liuel iquac acachto huallaque inic cullaquico 
in hueytecpan Mexico in españoles ca liuel oquipantili ce Acatl 
izcemilhuitlapohualli, iicern-illmitonalpohualli izce Acatl. Auli 
zan no huel oqui11antili in Xiuhtlapohualli zan no yehuatl izce .. 
Acatl. Oc rnoztla ipan tlamatlacteliliz in quitocayolia ilhuitl 
Quecho/li. Hist. Mexic. M. S. cap. :=19. /Je manera, que 
en la cuenta de los tezcocanos, el dia, y año en que entra­
ron los españoles en la ciudad, fueron de un rnisrno símbolo, 
y carácter numérico; esto es, el dia una Caña, del año de una 
Caña, 
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fué al acabarse la fiesta de Quecholli, y asienta esta data así; 
Quecholli tlarni. 

47. De la variedad que tenian diversas provincias en el 
-0rden de c0ntar los ciclos á que no atendieron los autores 

, españoles que quisieron trata1· de sus calendarios; y oe la 
<liforencia, que por esta razon habia en cuanto al número de 
bisextos que omitian despues de la correccion secular, junto 
con el error que contenia nuestro calendario, nació la con. 
fusion en que se hallaron para no acertar á concordar ni 
los de los indios ,respectivamente, ni con relacion .al nuestro, 
A esto se añadieron otras dificultades, que combinadas todas for.,. 
maron un confuso labirinto, de que no pudieron salir ni aque. 
llos primeros religiosos que trataron con los indios en el tiempo 
inmediato á la conquista ( de cuyos escritos se instruyó el P. Tor. 
quemada), ni los mismos indios, que escribieron despues. Por 
1a ignorancia de unos y otrns -del error que 'tenia el ·cálenda. 
-rio juliano, les fué del todo imposible concordar las citas de 
los mexicanos y demás pueblos sus sujetos, con las nuestras: 
y así se vé, que los que escribieron antes que se hiciera la 
correccion de nuestro calendario, dicen, que tenía la cuenta de 
los indios alguna ·diferencia respecto de la nuestra. El .P. Va. 
ladés, en la lámina ele los meses que concuerda con los nues • 
,tros, pone la correspondencia de unos y otros, con la dife. 
rencia de 9 dias que cuenta de menos. Los autores indios, 
que escribieron despues de la correccion gregoriana, como 
.son D. Hernando de Alvarado Tezozómoc, y D. Domingo Chi • 
. malpain, añaden equívocamente estos mismos 9 días, al tiem. 
•po ya corxegido: y así la diferencia entre aquel autor, y es­
•tos, es de 18 días. Mas: ninguno de los tres tuvo cuenta con 
,Ja pérdida que iban teniendo los mexicanos en cada quadriennio 
por lo que, pasados 8 años, ya importaba esta diferepcia 20 
dias, que es un mes -de los mismos mexicanos. 

48. Otra razon hubo para q11e se confundieran mas los es • 
.critores ~spañoles, y no llegáran á oonooer la corresponden. 
cia de los dias y meses de nuestro calenda1·io con los de los 
·indios, y es el dia que señalaron éstos de la toma de la ciu• 
-dad. En todas las historias escritas por ellos, así de los auto. 
,res -conocidos, como de los anónimos, se refiere esta data con 
el -símbolo; y carácter numérico ce Cohuatl. U nos hacen tam. 
-bien mencion .:del mes Tlaxocliimaco (1 ); y otros nombran 

[l.] En >'la ,historia que refiere Boturini al §. VIII. núm. 
l~ -de .su Muséo,, '.que supongo -.1er escrita por uno -de los mi8. 
mi.T ..so1dados me,;icanos ~ue se ,hallaron en el certo Jl,e ela rcju. 

e,:, 
e::, 
c:::::l 
-ce 
:ii!!:: 
-ce 
c.:: 
e:.::> 

-s:: -c.:> = e.o __, ..... 
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solamente el dia trecenal. Comparando-este dia ce Cohuatl con 
el mes Tlaxochimaco, ó Miccailhuitontli, y con nuest,o agosto, 
no pudieron los historiadores españoles concordarlo, y se con­
fundieron mas. De aquí comenzaron á inventar sistemas, su­
poniendo cada uno, á su arbitrio, el principio del año me. 
xicano en diferentes dias y meses del nuestro; comenzándolo 
por distintos meses indianos, y variando los números y símbolos 
lreccuales. Pero al fin nos hallamos con que en ninguno de 
sus sistemas puede concurrir el día ce Cohuatl co.n el 12 de 
nuestro agosto (1). El Dr. Gemelli, que dice, haber sido ins. 
truido por el célebre D. Carlos de Sigüeuza y Góngora, retira 
el principio del año mexicano hasta el día 10 de abril, dicien• 
do, que este era el 1 ° . de Tlacaxipehualiztli, como hemos 
visto, suponiendo diferente día y número trecena! para cada 
uno de los cuatro símbolos de los 52 años del ciclo; pero 
en este sistema conviene menos el carácter ce Cohuatl con el 
dia 12 de agosto. Si él foé instruido de Sigüenza, hace fuer­
za que este sábio americano no hubiera dado á luz su pen. 
samiento en alguno de sus muchos escritos que corren impre. 
sos, y princip~lmente en sus pronósticos anuales, donde ponia 
la correspondencia de aquel año nuestro, con el año mexi­
cano: á lo menos en las obras que yo he visto suyas, no lo 
he encontrado. Puede ser que en un manuscrito que citan el 
mismo Gemelli, el P. Betancmt, y el editor de su docta obr,a 
titulada: Libra astronómica y fi1os6fi.ca, esto es, en su ciclografia, 
ó año mexicano, se fije el principio <le él en el dia 10 de abril. 
Pero este manuscrito solo foé visto por algunos de sus contem. 
poráneos; y lo debió de suprimir despues, por no poderse 
conformar con él los días citados por los indios en muchas de 
las historias de ellos que tenia en su poder. Hace creer mas 

dad, segun varias circunstancias que en ella advertí. Este 
autor indio refiere el mes con el nombre Nexochimaco, mu­
dado el tia en Nen, [ cuya n final ni se p1·onuncia, ni se es­
cribe antes de la x ], aludiendo á la desgracia del dia, y al 
mes, en que se repartieron las flores, sin provecho. 

[ 1. J Algunos de los lt-istoriadores esparioles dicen, que f ué la 
prision del rey Quauhtemoc el dia 12. El P. Torquemada en 
el tomo l. lib. 4. cap. 10!3. pág. 572. de su 111onarq. Ind. 
asienta, que algunos dicen, q·ue se ganó la ciudad el dia de 
Santa Clara; pero que por no estár entonces esta Santa en 
el calendario, y tabla general del rezado, no la hallaron en 
ella cuando quisieron notar el día, y así pasarc,n al inme­
diato que se le sigue, donde están los benditos Santos Hip9\i. 
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esto, el (]lle habiendo hecho donacion, antes de morir, al CO• 
legio de San Pedro y San Pablo, de su librería, y de todos 
cuantos papeles y manuscritos curiosos tenia, y sacado de ellos 
tantas copias el caballero Boturini, no hubiera encontrarlo esta 
ciclografia, 6 año mexicano, que tanto solicitó ( 1 ), y de que 
no se sabe lo hubiera poseído persona alguna, despues de su 
rm1erte, por haberse ocultado á la gran sagacidad y diligencia 
del mismo Boturini. 

49. La razon de haber tropezado todos en este e5collo de 
la historia mexicana, fué, haber entendido literalmente la cita 
del dia ce Cohuatl, que los historiadores indios refieren con 
alusion al último de los 5 nemontemi, en que tenían creído, 
ser el de su total ruina y destruccion; y por esto el autor 
anónimo citado en la nota del número antecedtnte, no contento 
con asentar el mismo dia ce Cohuatl, muda con panicular 
reflexion, el lla del mes Tlaxochimaco, en ne, llamándole Ne,­
xochimaco, como que en él se incluyó el último dia de los in-

/ felices y aciago!;. Hacen generalmente relacion á este dia todos 
los escritores indios, no como día de su calendario, sino 
corno el último de la monarquía mexicana, y con mas parti. 
cular expresion lo menciona Cri~tobal del Castillo; quien,-sa. 
hiendo bien ( corno tan instruido eh todas las cosas que tra­
tó de su nacion) que los dias Nemontemi no tenian acompa. 
ñad<is, ni se incluian en ninguno de sus calendarios, le dá el 
acompañado Atl, que le conesponde en la nona trece­
na; no porque fuera éste el verdadero día, sino por nlusion 

to y Casiano. El P. Fr. Agr1stin de Betancurt empresa lo 
siguiente: Fué esta victoria martes 13 de agosto, dia de S,. 
Hipólito, aunque hay quien diga, que la prision fué á 12,­
sobre tarde; y la publicacion de las paces á 13, año de 
521. Teat. mexic. patt. 3. trat. 2. cap. 10. pág. 165. Efec­
tivamente, Cristobal del Castillo dice haber sido la prision de 
Quauhtemotzin por la tarde al ponerse el sol, Auh ca huel 
iquac in oncalac Tonatiuh. 

[J. J Hablando sobre los pe1·iodos lrecenales, en que dividieron el 
movimiento mestruo de la luna, cuyo cálculo pareció imposible al 
Dr. Gemelli de poderse penetrar, dice: Ni puedo menos d·e 
admirarme, que habiendo tenido dicho autor estrecha amis­
tad con D. Carlos de Sigüenza y Góugora, catedrático de 
matemáticas de la universidad de México, y quizás visto su 
Ciclografia indiana, que yo busqué con tanto anhelo infruc. 
tuosamente1 escribiese tantos absurdos. Idea de una nueve& 
histor. 4'c. pág. 64, 

11 
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á lo infouste de él, y á haber concurrido el accidente de lloYet 
unos fuertes aguaceros, con horrorosos truenos y rayos, que 
no cesaron aquella noche, hasta la mitad de ella, como lo 
asienta el otro Castillo testigo ocular ( 1 ). Hablando, pues, el 
primero mecafóricamente, dice: que se acabó la guerra: per­
dió su dignidad é imperio Quauhtemotzin, y se destruyeron 
los mexicanos y tlatilolcas, en aquel dia, que por sus efec­
tos, debía contarse una culebra, cuyo acompañado fué el agua; 
en el cual dijo el gran Tlalloc, que cesaría de una y otra 
parte la ominosa revolucion de la guerra, y que este fatal 
suceso fué en el año, que en la cuenta de sus ciclos se nu. 
meraba Yei Calli, tres casas. Esta es la genuina intrepre­
tacion que debe darse al sentido metafórico que confüme las 
palabras que ván abajo asentadas (2). 

50. No por esto dejó de tener aquel día uno y otro sím­
bolo: fué día de culebra, en la cuenta de los tel\cocanos; pe­
ro con el número 4, nahui Cohuatl; y fué día de agua, en 
la de los mexicanos, con el número 8, chicuey Atl. El día 12 
de agosto, que contaron los españoles (por la misma razon que · 
se há dicho antes) debió ser el 21 del año tambien 21 del 
décimosexto siglo; el cual concurrió con el año yei Calli, 
tercero de la primera indiccion del ciclo tezcocauo, en que 
aun no habían perdido dia alguno los de esta nacion, res­
pecto del año solar trópico; por lo que ese día 21 coiuci­
dió, en su cuenta, con el dia trecena! 4 Cohuatl, y 5 del 
mes 1-Iueymiccailhuitl. Pero en la cuenta de los mexicanos, 
como este año yei Calli era el décimosexto de su ciclo, 
habían perdido ya cuatro dias, á razon de uno en cada 
cuadriennio, y así, para veriñcarse puntualmente la correspon■ 
dencia con el dia 21 que debieron contar los españoles, de. 

[ 1.] El conquistador Bernal Diaz del Castillo, en su His­
toria verdadera de la conquista de la Nueva España, cap. 
156. fol. J 55. pág. :J. dice: ·Llovió, y tronó, y relampa­
gueó aquella noche, y hasta media neche, mucho mas que 
otras veces. 

(2. J Ca iniquac tzonquiz in necaliliztli, in moman in chi­
malli; izceuh in teoatl tlachinolli inic poliultque in 'Tenochca 
Tlatilolca. Auh ca ltuel iquac in on calac Tonatiuh, yehuatl 
izcemilhu-itonalpohualli: ca yehuatl iz ce Cohuatl, iniquechol atl 
oncan tlatoa in Huey Tlalloc moncah11ia yaomalinaltetzohuitl. 
Auh inipan initlrtpoliuallo in xiuhtlapoliualli ca yei Calli in 
~ihuiil. F;n el citado M. S. cap. 50. 
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bier()n igualmente eontar los mexicanos el día 8 Atl, que 
concurre con el 9 del mismo mes Hueymiccailhuitl, que por 
haber retrocedido cuatro <lias el principio de su año, debió 
corresponder al día 21 de agosto del nuestro. 

51. En cuanto al mes mexicano tambien se encuentra 
variedad en las citas de algunos autores indios. Acabamos 
de vér, que fué el día 5, segun la cuenta de los tezcocanos, 
ó el 9, segun la de los mexicano8, del mes 1-Iueymiccailhuill, 
por otro nombre, Xocotlhuetzi; pero el soldado mexicano, y 
los que copiaron de él, dicen, que fué en el mes Miccail­
huito,i-tli, 6 Tlaxochimaco ( 1 ): mas como aquel soldado escri­
bió luego que supo escribir, 'lue fué inmediatamente despues 
de conquistado México, en cuyo tiempo se seguía como cier­
to el calendario juliano, y sabia, que el día trecena! ce Co. 
huatl se citaba solo figuradamente, y no como una puntual 
data, que correspondía á aquel tiempo; quiso concordar el 
día 12 de agosto, que, como cierto, contaban los españoles, 
con el mes mexicano en que se incluía, que efectivamente 
es el mes Tlaxochimaco, en cuyo dia 16 coincide el 12 de 
agosto. Esto mismo hicieron otros historiadores indios; y aun 
un anónimo de ellos cita el dia trecenal 8 Cozcaquauhtli, que 
exáctamentc concurre con el 16 del referido mes Tlaxochi. 
maco, y 12 de nuestro agosto; pero sin tener cuenta del er. 
ror que llevaba el calendario de los españoles, y del retro­
ceso de dias que babia tenido el año mexicano. Atendiendo 
á todas estas dificultades, calló ingeniosamente Chimalpain 
el mes mexicano, y solo cita el dia ce Cohuatl, refiriéndo­
se al nuestro de agosto, y dia de S. Hipólito mártir (2). 
Aun mas silencio guardó D. Hernando Tezozómoc, pues ha­
biendo hecho relacion de todo lo acontecido en el año ce 
Acatl, en que entraron los españoles: de los sucesos del año 
ome Tecpatl, en que murió l\fotheuzoma; · de los hijos que 
dejó, y de todo lo demás que acaeció hasta la eleccion de 
Cuillahuatzin ( que dice, haber sido el dia l. del mes Ochpa. 

[ l.] En los anales históricos, citados por Boturini en su 
Muséo, al §. VIII. nú.m. 1 O. 

[2.] Auh zan ye ipan inin omoteneuh Yei Calli xilm.itl in 

ipa1i ic J 3 agostin, auh ipan ccmilhuitlapohualli ce Cohuatl, in 
ipan ilhuitzin Sant Hipolito martir, inic ya Mexicayotl, Tg­
nochcayotl iquac anoc ilpilloc in Tlacall Tlato!tuani Quatthte­
motzin, Tlatohuani Tenochtitlan, i1iipill:.in .A.huitiotzin. Com­
pend. de la histor. mexic. 
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- niztli, que <ie contaba 8 Ehecatl, correspondiente á nuestro 

septiembre); el tiempo q1rn reinó, y su muerte de viruelas, 
al fin de mes Quecholli: el ingreso al gobierno del último 
rey Quauhtemotzin, en el me!I Itzcalli: y otros acontccimien. 
tos, que señala con las citas de sus meses, calla de propó­
sito la de la toma de México, y los &ucesos posteriores has. 
ta el año 7 Calli, 1525, en que prosigue la narracion de 
su crónica concluyéndola en el año 9 Acatl1 correspondiente 
al nuestro 1579, 

52, Con todos estos embarazos' y dificultades se hallaron 
)os escritores españoles, é indios, que quisieron concordar sus 
calendarios con el nuestro; y el caballero Boturini, antes de 
morir, confesó, que se iba á la eternidad sin haber podido 
entenderlos, como lo declara su albacea testamentario D. Ma. 
riano Veytia en su M. S. en que pretendió, sin efecto, dar 
la explicacion de ellos. Yo confieso it1genuamcnte que tuve 
inmensos trabajo& para conseguir comprehenderlus; pero á fuer. 
za de combinaciones de muchos manuscritos, y pinturas; y 
á costa de calcular varios eclipses de sol, citados por los 
indios en sus historias, algunos falsamente, y otros, can equi. 
vocacion en los años, pudo penetrar su sistema, que es pun. 
tua)mente el que llevo referido, y tengo comprobado en la 
historia de su cronología, con los mismos eclipses observados 
por ellos, y calculados por mí, que son los que no dejan du. 
da de la exácta correspondencia do sus días, con los nues­
tros. De ellos pondré aquí solo uno, así para que por él 
se conozca. la verdad de estf' sistema, corno para que se vean 
)as equivocaciones que se hallan en las historias, que aurnen. 
tan demasiado el trabajo al que pretende sacar de ellos la 
verdad. Dos grandes !JClipses de sol se observaron en el in. 
terválo de cinco años, que se hicieron memorables á los in. 
dios, así por su magnitud como por los sucesos que les pre. 
cedieron: el uno fué en vida del rey .Axayacatl, y el otro 
inmediatamente despues de su muerte. Los historiadores in. 
dios citan uno y otro, pero equivocan los aiios, y el día en 
que aconteció el uno, lo refieren en el otro. Contestan todos 
en que despues do la victoria que este rey consiguió de los 
matlatzincas de Xiquipilco, eu que venció, cuerpo á cuerpo, 
á Tlilcuetzpalin señor de aquella provincia, hubo un grande 
eclipse de sol, citándolo unos como parcial, y otros como 
casi total, esto es, con la expresion de haber aparecido lai 
estrellas. Entre ellos es uno D. Domingo Hernandez Ayo­
potzin, quien rafiere esta victoria en el año 12 Tochtli, cor 
respondiente al nuestro 1478¡ y en el mismo año, y día tre. 
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cenal nombrado ce Ollin dice, haber sido el edipse (1 ). Otro 
autor anónimo fija esta batalla, y eclipse, sin nombrar el 
dia, al año 10 Tecpatl, 1476. Otro tambien anónimo (2) po­
ne la destruccion de los matlatzincas de Xiquipilco el mis­
mo año 12 Tochtli, 1478, y sitúa la figura del eclipse, sin 
expresion de total, en el siguiente 13 Acatl, 1479, callando 
tambien el dia, 

53, Por los cálculos de todo!! los novilunios (*) eclípticos de 
estos tres años, resulta, que en ninguno de ellos hubo eclip. 
se de sol visible en México, ni en los reinos y provincias 
de su imperio, Pero no debiendo distar muclw de estos años 
el suceso de la batalla contra los matlatzincas, y por con­
siguiente el gn:nde eclipse que se observó despues de ella; 
formé otros cálculos para los años inmediatos, esto es, para 
el 1477, y 1480. Por los de este último, nombrado por los 
indios ce Tecpatl, resultó, que hubo eclipse de sol visible en 
Méxic0 el dia 1. de diciembre, segun el estilo antiguo del 
calendario juliano, 6 el 11 del mismo, conforme al calenda. 
rio correcto; pero ni la cantidad do este eclipse, que fué de 
solos 6 dígitos, y 10 minutos, ni las circunstancias de los 
sucesos históricos de aquel año, ni el tiempo que sobrevivió 
Axayacatl despues de la victoria de Xiquipilco, que fueron 4 
años, dejan duda de que no pudo ser este el grande eclip­
se de sol, citado por los mas historiadores . indios, que si­
guió inmediatamente á la batalla matlatzinca; pero sí lo fué 
el del año 1477, nombrado matlactli once Calli, 11 Casas: 

• En él se verificó el grande eclipse que se cita, aunque no 
en el dia ce Ollin, que dice Ayopotzin, quien lo equivocó 
con el otro que siguió inmediatamente á la muerte de este 
mismo rey Axayacat!, como luego veremos. La magnitud del 
tclipse (segun resulta por una operacion gráfica, deducida 
de los elementos y cálculo formado por las tablas del sol 
del abato de la Caille, y las de la luna de Mayer) fue de 

- cerca de 11 4ígitos, en México, esto es, de 10 dígitos y 

[ 1.] En un manuscrito en lengua mexicana, que contiene 
los Annales históricos de México, Chalco, y otras provincias; 
donde, despues de referir la batalla de Xiquipilco, dice: ,,Auh 
.,zan no iquac iii qualloc Tonatiuh mochi nezque in cicitlalti1& 
,,in mocJiihuin, ipan cemilhuitlapoliualli ce Ollin." 

(2.] Ci'tado por el Caballera Boturini ql §, VIII. núm. 14. 
d,el Catálogo d,e su Muséo, 

[* 1 En la prlmera edicion decia, plenilunios, error que adtli«-
~ el ~r. ,G_Jlm(l. ,eTJ _su 2, P: _ parte.pág. 22: 
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55 minutos: por lo que pudieron muy bien terse los plane. 
tas, y estrellas de primera magnitud; y mucho mas en el lu­
gar donde se escribió esta relacion, que fué Amaquemecan de 
la provincia de Chalco, catorce leguas distante al Est-Suet 
de México; cuyos habitadores lo del,irou ver mas tarde, y por 
consiguiente, mayor, por estár la semiordenada de la elipse 
que corresponde al tiempo de la má.xima obscuracion, mas 
inmediata á la órbita aparente de la luna. El día en que 
aconteció este grande eclipse, fué el 13 de febrero, segun 
el calendario juliano, 6 23 del mismo, conforme al nuevo 
estilo gregoriano; que por ser en la cuenta de los mexic¡,¡. 
nos el año 11 Calli el undécimo de la segunda indiccion, 
esto es, el 24. 0 de su ciclo, en que ya habían omitido ca. 
si 6 dias bisextos; añadidos estos al dia 23 de febrero, coin. 
cidirá éste con el símbolo que corresponde al primero do 
marzo, que es 13 Mal:inalli, distante del día ce Olli11, corno 
cuatro de nuestros meses, y seis de los mexicanos: luego no 
pudo ser éste el eclipse que observaron el dia ce Ollin (1). 

54. Prosiguiendo á buscar filSte dia ce Ollin, por juzgar 
regular, que el historiador indio, equívocamente hubiera asen. 
tado en un eclipse el dia del o.tro, mayormente cuando con­
currió el accidente de haber habido dos ecfipses de sol en 
dos años de un mismo símbolo, que distaban poco entre sí¡ 
c0menzé á formar mis cálculos para el año 1481, que tam­
bien ern del símbolo Casa, con el número 2, y memorable 
para los mexicanos, por haber muerto en él s'.l rey Axayacatl. 
En este aiio ame Calli, que justamente coincide con el nues­
tro 14i:H, cita uno de los historiadores indios (2) un eclip. 
se de sol, que hubo inmediatamcnt€ despues de la muerte de 
este rey; aunque el otro historiador Ayopotzin no hace men. 
cion de él. En su historia no se dice ni el mes, ni el día 
en que aconteció, como se vé en sus expresiones puestas 
abajo: por lo que tuve que formar los cálculos para los no­
vilunios ele aquel año; y hallé, que el día 28 de mayo, se. 
gun el calendario antiguo juliano, 6 el 7 ele junio, confor­
me al nuevo correcto, hubo en México un grande eclipse de 

[ 1.] Fué la verdadera con}uncion á los 44 m. 32 seg. despues 
de medio dia: el principio del eclipse, á los 1 O min., su máxima 
'1bscuracion, á la 1 h. 43 min.; y su fin, á las 3 h. J 4 m. de la tarde. 

[2, l Ome Calli, ipan inin míe in Tlatohuani Axayacatzin, 
niman on motlatocatlalli Tizocicatzin in tlatocat Tenochtitlan: 
no ipan qualloc in Tonatiuh. Historia de los reinos de Colhuacan 
y México, citada por Boturini, §. VIII. núm. 13. de 1u Museo, 
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sol. Por el c~lculo resultó, que el tiempo del verdadero r10-
vilunio fué á las 10 h. 11 m. 36 seg. de la mañana; estan. 
do el sol, y luna en 15 gr. 43 m. 3 seg. de géminis: el 
principio del eclipse, á 7 h. 35 m.: su máxima obscuracion, 
á 8 h. 54 m.; y su fin, á 10 h. 36 m.: habiendo sido to. 
da la cantidad eclipsada 9 díg. 54 m. Si se compara este 
dia 7 de junio con Jo;; calendarios de los mexicanos, halla. 
remos, que concurrió exáctamente con el día ce Ollin, cita­
do con equívoco, en el otro eclipse; pues siendo este año 
orne Calli, segundo de la tercera indiccion del ciclo mexicano, 
esto es, el 28. 0 de él, en que había ya retrocedido 7 días 
su principio, por otros tantos bisextos, que se habían omitido; 
resulta que el dia primero del carácter ce Cipactli, cou qu~ 
comenzaron el año, que dehia concurrir con el 9 de nues. 
trn enero, concurrió en este año con el día 2; y por con­
siguiente, el día ce Ollin, que al principio del ciclo concur. 
re con el 14 de junio, en este año concurrió con el día 7, 
en que, como se ha visto, a.:onteció el eclipse de sol. 

55. S i todos los sucesos históricos pudieran compararse 
con fenómenos celestes, no se hallára tanta variedad en las 
historias. Vimos que los autores indios que refieren la vic­
toria de Axayacatl contra los matlatzincas, contestan en que 
precedió al grande eclipse de sol; y que unos la cuentan co • 
.mo sucedida el año 10 'fecpatl, 1476; otros, el 12 Tochtli, 
1478; y otros, el 13 Acatl, 1479; pero el fenómeno celeste 
nos la refiere el año 11 Calli, 1477, acusando de falsas las 
relaciones que la cuentan el año 1478~ y el 1479; porque 
siendo estos años posteriores al del eclipse; y este fenóme. 
no tambien posterior á la batalla matlatzinca, se deduce, que 
esta fué á principios del año 11 Calli, 1477, esto es, antes 
del 23 de febreru, 6 á lo menos, á fines del antecedente 10 
Tecpatl, 14í6, en que la fija el autor anónimo antes cita­
do (1). Vimos tambien, que D. Domingo Hernandez Ayo­
potzin yerra no solo el año de esta victoria, poniéndola el 
12 Tochtli, sino el del eclipse; y juntamente atribuye á éste 
el <lia en que aconteció otro en el año orne Calli, 1481, 
cuatro años despues, que fué el de la muerte de Axayacatl, 
en que todos contestan. 

[l.] El P. Torquemada, tom, l. lib. 2. cap. 59. pág. 
l S 1. dice: que ttn año despue,,; de esta batalla, hubo un eclip. 
1e de 1ol; de que se irifi,ere, que el año de la batalla fué -el 
de 1476, y 10 Tec,patl en la menta de kis inewicanos, como 
lo asienta el autor amínimo, 
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. M. Para mayor comprobacion de que el eclipse del año 

14!:l 1 aconteció el dia ce Ollin de los mexicanos, q_ue corres­
ponde al 7 de nuestro junio, no es menester otra cosa, que­
recorrer sus historias. El fué ciertamente posterior á la muer­
te de Axftyacatl; y é;ta, sogun las relaciones de los histo­
riadores indios D. Domingo Chirnalpain ( 1 ), y D. .Hernando 
de Alvarado Tezozómoc (2), fué antes del dia 7 de junio, 
pues el dia 2 fué electo rey Tizóc, que le sucedió, como 
expresamente lo dicen uno y otro, De sus relaciones se con­
vence In correspondencia de sus dias trecenales con los de 
sus meses, pues el dia 6 Cozcaquauhtli, a8ienta Chimalpaiu, 
que concurre con el 16 del rnes Toxcatl; de Ja misma ma­
nera que se vé concordado en los dos calendario!! que se hau 
puesto antes: lo que destruye enteramente los pretendidos sis­
temas de Boturini, Gemelli, Veytia y Cla vigero; en los cua. 
les no se pueden hacer concurrir estos dos d1as citados por 
u,n autor indio, que fué el mas sabio de cuantos he visto, 
en la cronología de sus reyes, y el mas instruido en el sis. 
tema de sus calendarios. Y aunque en la correspondencia de 
sus dias con los nuestros, tiene la diferencia de 9 mas; es­
ta diferencia ( como ya dijimos núm. 47) nace de haberlos 
añadirlo equívocamente al calendario gregoriano, que ya esta­
ba corregido el año 1 582, despues del cual escribieron él, 
y Tezozómoc, quien incurrió tambien en la misma equivo­
cacion. Combinando, pues, todas las historias citadas, así dlt 
manuscritos, co'mo de pinturas anlig11.1s, y formando cálculoSJ 
de eclipses en los años, y dias que se señalan en ellas, pu-

[l.] Ome Calli xihuitl, 1481. Ipan in momiquilico in tla­
catt Axayacatzin Tlatohuani Tcnochtitlan, in ipiltzin huehue 
Tezo:aomoctli 1'latocapilli Tenochtitlan; in tlatocat 13 xiliuitl. 
Auh zan niman ipan inin omoteneuh xilmitl in motlatocatlalli 
i¡i tlacatl in Tizocicatzin Tlatolmani Tenochtitlan, ipa'H cemil­
huitlapohualli 6 Cozcaquauhtli, ic 2 de junio, auli ic caxtolli 
once mani huehue metztl.apohualli 1bxcatl; inin ipiltzin, ihuan 
in ye.capan in huehue 'l'czozomoclli Tlatocapilli 'l'enocl,titlan. 
Compend. de la historia mexicana. 

(2. J Auh zan niman ipan inin omoteneuh in ome Calli 
xihuiil, 1,1131 años, ipan motlatocatlalli in tlacatl in Tizoci­
catzút Tlatolmani Tenochtiilan, ipatt cemilhuitlapohualli 6 Coz. 
caquauhlli, ic 2 de junio, inin zan no ipiltzin in yacapan in 
huehue Tezozomoctli. Crónic. Mexic. citada por Boturini en 
el mismo §. VIII. núm. 6. de su Muséo. 
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de encontrar la verdadera correspondencia de los calendarios 
mexicanos entre sí, y con el nuestro; la que ahora comprue. 
ha mas la misma piedra que se vá. ya á describir. 

§. IV. 
Descripcion de la segunda piedra, que se halló tn la 

plaza de México. 

57. ENTRE las muchas fingidas deidades que adoraba la cíe. 
ga idolat1 ía indiana, era la principal el sol, á quien, á te­
mejanza de otras naciones gentílicas, tributaban continuos cuJ. 
tos no solo los mexicanos, sino todos los reinos y provincias 
civili zadas de ambas Américas. Los de esta Nueva España 
lo tenian Pn tanta veneracion, que no contento¡; con ado. 
rarlo, cuando ~staba presente, y cuando lo consideraban ma,s 
lucido, hermoso, y claro, ó cuando sentian inmediat¡¡mente, sus 
efectos en los fuertes ardores del verano, y en los templados 
y benignos rayos del invierno; lo reconocían por Padre de las 
luces, aun entre las mismas tinieblas de la noche; y cuan. 
do, por interposicion del cuerpo de la luna, privaba de ellas á la 
tierra. En todos sus movimientos, en todas las estaciones del 
año, en todas las horas en que dividían el dia, y en sus defectos 
6 eclipses, le daban culto, y le ofrecían particulares sacrificios y 
holocaustos. Su imágen (que como dice el Dr. Hernandez (1) 
representaban en forma humana, como nuestros pintores y 
escultores) tenia, dentro del recinto del templo mayor, su tem. 
plo purticular, nombrado Quauhxicalco, á mas del célebre y 
bien construido, que sobre un elevado monte le fabricaron en 
Teotihuacan, · de cuya grandeza y hermosura hacen mencion 
Torquemada, Boturini, y otros. En el templo de México le 
hacían diversas fie stas en el año, y á todas asistía el rey, y 
la nobleza: se retiraba el rey á UA hermoso edificio nombra. 
do, segun el P. ·Torquemada (2) llueyquaulixicalco, y segun 
el Dr. Hernandez, Quauhxilco (3), y en él permanecia el 

[ 1.] Hoc .fiebat.. • • cora,R- solis imagine • ••• quae erat in 
templo Quauhxicalco aut picta, aut insculpta humana fa.cie, 
et hodie a nostris exprimi solet, adjectis radijs in rotae spe­
ciem undequaque prodeuntibus. Apud P. Nieremberg. Histor. 
natur. lib. 8. cap. 26. pág. 149, et 150. 

(2 .] Monarq. Indian. toro. 2. lib. 8. cap. 12. pág. 148. 
(3.] El Dr. Hernandez dice Quauhxilco, pero es sin duda 

error de imprenta, como lo es caoalo, por cualo, ó gualo, ~ue 
12 . 
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tiempo de cuatro días, ayunando, y haciendo otras peniten. 
ciás en honor del sol, al que sacrificaban muchos cautivos, 
y entre ellos cuatro que eran los principales; á dos de los 
cuales Ilamab-an Chachame, que significa, segun Torqnemada 
tontos, y los otros dos representaban las imágenes del sol y de 
la luna. Era ésta una de las fiestas mas principales y solemnes 
que se hacían al sol, y se nombraba Netonatiuhqualo, esto 
es, el sol eclipsado, que literalmente suena, el infeliz sol comi­
do: y esta fiesta se celebraba cada 200, 6 300 dias. 

58. Otra particular fiesta se Je hacia en el solsticio de in. 
'l'Íerno, el día que llegaba al trópico de capricornio; aunque 
el P. Torquemada la atribuye á los dioses de la agua nombra· 
dos Tlalloques; pero allí mismo se contradice, pues asienta, que 
se celebraba cuando llegaba el sol á lo mas alto de su curso 
(son sus palabras) 6 carrera, que, como todos saben, á los 21 de és­
te ( habla del mes de diciembre) hace curso y vuelve á desandar 

es 8U propia voz; cuyo defecto se advierte frecuentemente en 
casi todas las voces mexicanas que refiere en la descripcion que 
hace de las 78 partes que contenia el templo mayor de México, 
y en los capítulos en que trata de los ritos, ceremonias, y minis­
tros de los dioses mexicanos: para inteligencia del que fuere in.r­
truido en el idioma de esta nacion en las citas que ,<e ofrezcan 
en adelante, se escribiráoi las voces pátrias con sus propias letra-:;. 
El edificio que Torquemada asienta ser magnifico, este autor di. 
ce, ser pequeño. Lo cierto es, que esta casafué obra de la mag. 
nijicencia [ 6 á lo menos la conclusion de ella] del gran 1Uotheu. 
~oma II; e11 cuyo estreno se sacrificaron 12. 2 1 O personas que se 
hicieron prisioneras en las guerras contra la provincia de Tlack. 
quiauhco. Pero esto no es del caso para la sustancia, pues pue. 
de caber bien en un corto edificio mucha grandeza y magestad, 
por la hermosura de su construccion, y por el adorno y riqueza, 
que contenia, con el otro nmnbrado Teccizcal!i fabricado todo de 
caracoles, donde igualmente se aposentaba el rey, para hacer se. 
mejanies penitencias en otras fiestas. Las palabras de Herttan. 
dez son éslas, á la letra: Octava pras Quauhxilco nuncupatn, 
aedicula erat, in quam rex poenitentia ductus sese recipiebat, 
celebr_aturus jejunium vocatum Neto,nrttiuh qualo, cuator dierum 
intervallo in honorem solis, quod jejunium ducenis quibusque, 
trecentenisve diebus transactis consueverant exercere. Mactaban. 
tur etiam ibi quatuor captivi, quorum duos Chachame nuncu. 
pabant, duos ver? alio~ sol!s, ac lun~e simu ·acr~, cum_ mu!. 
tis alijs, quos demde m eJusdem sohs honorem rntedic1ebant. 
Loe. cit. cap. 22 pác, 143. 
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lo andado (1 ). Le hacian tambien otra grande fiesta, que duraba 
cuarenta dias, en el templo dedicado á Iztaccinteotl, ó dios 
de las mieses blancas; y en ella sacrificaban á los leprosos 
y contagiados, de quienes dice el prnpio 'forquemada, que ma. 
taban en el tiempo que hacian cuaresma al sol (2). Pero h1 ma. 
yor y mas principal de todas era la que celebraban el tiem­
po que reinaba el signo Nahui Ollin Tonatiuh, esto es, el 
sol en sus cuatro movientos, acompañado de la Via lactea , 
que llamaban Citlalinycue, ó Citlalcueye, que era en la dé­
cimasexta trecena. De esta fiesta no hace mencion Torque. 
mada, ni de la que se hacia el dia de su nombre, que era 
el cuarto de la segunda trecena; pero los historiadores indios, 
y el Doctor Hernandez, que se instruyó de aquellos viejos 
de su tiempo, y de los escritos que dejara~ los primeros re!i. 
giosos que vinieron á México despues de su conquista, ha. 
cen relacion de ellas. En un fragmento en lengua castellana, 
que pienso ser de Cristobal del Castillo, por lo que digo en 
la nota del núm. 16, se expresa lo siguiente. "La cuarta casa 
,,de este signo (habla de la segundo trecena, que comienza con 
,,Ce Ocelotl) se llama Ollin: decian qu,3 era signo del sol, y 
,,le tenia □ en mucho los señores, porque le tenian por su signo, 
,,y le mataban codornices, y ponía,nlc lumbre y incienso de. 
,,!ante de la estatua del sol, y les vestían un plumage, que 
,,se llamaba Quetzallonameyotl, y al medio dia mataban cau• 
,,tivas., •• y todos hacían penitencia, chiGos y grandes, y 
,,mugeres; y cortaban las orejas, y sacábanse sangre á honra 
,,del sol, &c." 

59. Esta estatua, ante quien se hacían los sacrificios en 
el día Nalmi Ollin, es la misma que se vé esculpida en la 
piedra ,1ue vamos á describir. Ella es un monumento que con. 
tiene mucha parte de los fastos mexicanos, por señalarse en 
ella varias de las principales fiestas que hacían los de esta 
nacion, y . servir para conocer exáctamente los tiem¡¡os del año 
en que se dcbian celebrar: y era un padron que demostraba 
los varios movimientos de sol, en declinacion, en el periodo 
de los 260 dias del año lunar, desde que partia de la equi. 
noccial para ir al trópico de cancer, hasta volver i la misma 
equinoccial: esto es, el interválo de tiempo que gasta el sol 
desde el equinoccio verno, hasta el autumnal; señalado los cua. 
tro tiempos del año en que se observa en el paralelo de Mé. 
xico, los rna~ sensibles efectos de sus rayos, por estár en. 

(1.] Lib. 10. cap. 28. pág. 283. 
[2.] Lib. 8. cap. 13. pág. 151, 

* 
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tonces mas inmediato á nosotros, hasta llegar dos veces t 
herirnos verticalmente. Servia tambien esta piedra de un 
relox solar, por donde conocían diariamente los sacerdotes 
las horas en que debían hacer sus ceremonias y sacrifi­
cios, por medio de unos gnomónes, 6 índices que le fija­
ban, como despues veremos. De manera que en esta piedra 
estaba reducida la mitad de la eclíptica, ó movimiento 
propio del sol, de occidente á oriente segun el órden de 
los signos, desde el primer punto de aries, hasta el pri-

. mero de libra: y el movimiento diario, de oriente á occidente 
· desde su nacimiento á su ocaso. Por lo cual se debe consi. 
derar esta piedra como un apreciable monumento de la anti­
güedad mexicana, para el uso de la astronomía, de la cro. 
nología y de la gnomónica, prescindiendo de los demás usos 
que de ella hacian los sacerdotes gentiles para su astronología 
judiciaria. 

60. La figura de esta piedra debió ser en su orígen un 
paralelepípedo rectángulo, Jo que manifiesta bien (aunque la fal­
tan algunos pedazos considerables, y en otras partes está bas. 

·tante lastimada) por los ángulos que aun mantiene, los que de. 
muestran las extremidades que permanecen menos maltratadas 
como se perciben en las láminas II. y III. La superficie prin­
cipal, y su correspondiente formaban unos cuadrados perfectos, 
que tenían por lado cuatro varas y media castellanas, que es 
decir, que su longitud era igual á su latitud: su grueso, ó pro. 
fundidad, por el lado que aparece mas ancho, llega á una vara. 
En el plano principal se levanta una porcion de cilindro, cuyo 
centro se desvía ácia la derecha, como media vara, del centro 
del cuadrado, 6 donde se corlan sus diagonales; quedando igual 
cantidad plana ácia la mano izquierda, como se vé en la figura. 
El diámetro del círculo, ó porcion de cilindro tiene poco mas 
de cuatro varas, y su circunferencia casi coincide con el lado 
del cuadrado de la mano derecha: lo que manifiesta, que no era 
sola esta piedra, sino que babia otra semejante, que se unía á 
ella por aquella- parte, la que puede estár á poca distancia del 
lugar donde se halló ésta. En ella deberán hallarse represen. 
tados los demás fastos mexicanos, que se comprendían en el 
tiempo que gasta él sol en caminar, con su movimiento en de. 
clinacion, la otra mitad de la eclíptica; yendo de la equinoccial 
al trópico de capricornio, hasta volver otra vez á la mis­
ma equinoccial. En el descubrimiento de esta.sola piedra se 
observa .lo mismo, respecto de los fastos mexicanos, que se ob. 
servó respecto de los romanos, en la invencion de solos los 
seis libros de Ovidio, que contienen la mitad del aiio. La ma-
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nera como debía estár esta piedra colocada, era, sobre un pla. 
no horizontal, el-evada verticalmente, mirando al sur, y con 
perfecta direccion de oriente á poniente. 

61. El canto de la proyectura circular, 6 porción de ci. 
Jindro tien~ de altura cerca de una tercia de vara, y está 
labrado como se vé en lafig. 6. Lám. I., cnya labor sirve sola. 
mente de orpato, y nada significa; pero las figuras que es­
tán dentro de su circunferencia grabadas de bajo relieve, son 
las que necesitan de la prolija explicacion que se vá á dar. 
Y porque en la Lám. Il., con las muchas figuras y labores 
que contiene se co>1fundirian las letras y números, que se 
deben poner para su inteligencia, consultando á la mayor 
claridad, se há añadirlo la Lámina III. solamente delineada 
para que con mas facilidad aparezcan, y no se confundan, ni 
oculten las pequeñas partes de algunas figuras, donde apenas 
pueden caber los números. Dentro del círculo interior se vé 
la imágen del sol, en la forma que acostumbraban los indio·s 
.representarlo; y sus prtncipales rayos son los ocho que ván 
señalados con la letra R; de los cuales, cuatro están asenta. 
dos enteramente sobre las casillas que contienen, de cinco en 
cinco, los caractéres numéricos; y los otros cuatro quedan 
cubiertos en parte con las mismas casillas. La letra L se. 
ñala las otras ocho especies de ráfagas 6 luces, con que tam­
bien acostumbraban adornar su figura, como aparecen en la$ 
que se hallan en el Tonalamátl: corren tambien, por toda la 
_circunferencia que ocupan las casillas de los números, unos 
pequeños arcos uniformemente figurados, y semejantes á los con 
que terminan las ráfagas, los cuales denotan las luces que le 
cercan. A esta imágen se juntan los cuatro cuadros A, B, 
C, D, que con las figuras circulares E F de los lados, el trián. 
gulo l., de la parte superior, y la pieza H, de la inferior, for. 
man la figura total 1, B, E, C, H, D, F, A, con que significaban los 
indios el símbolo 6 gerogllfico del movimiento del sol; á que 
agregados los cuatro caractéres numéricos a, b, e, d, en la 
forma que acostumbraban figurarlos (que, como se ha dicho 
era en unos pequeños círculos algo abultados), representa to. 
da la figura t,\ signo Nahui Ollin Tonatiuh. Dentro de cad~ 
uno de los cuatro cuadros 6 paralelogramos se representa 
respectivamente uno de los símbolos de los dias, señalado tam­
bien con el número cuatro: el que se contiene en el cuadro A, 
es una cabeza de tigre, que, con su carácter numérico 4, re, 
presenta el dia naliui Oulotl: en el cuadro B se halla el gerog!í. 
fico de aire ó viento, dedieado al dios Quetzalcohuatl, que 
pintaban de la misma manera que estaba la puer~a ó entra-
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da de !!U templo; la que, segun Torquemada (1 ), era de fi. 
gura de boca de sierpe; y ,con el número 4, denota el dia 
nahui Eh~catl. En el cuadro C se representa, con el mismo 
número 4, el día nahui Quiahu-itl, cuyo símbolo aplicaban á. 
Tlalloc, á quien fingian dios de las lluvias: y finalmente en 
el cuadro D se contiene el geroglífico de la agua, que, con 
igual número, demuestra el dia 4 aguas, nahui Atl- De ma­
n.ira que el planeta principal, que es el :;ol, está aquí redu­
cido al signo y diá de la segunda trecena del Tonalamátl, 
en que corresponde el número 4, y símbolo del movimiento 
solar, este es, al dia nahui Ollin: y los demás planetas y 
signos de los cuatro cuadros, á los dias de las otras trece. 
nas, en que respectivamente les toca el número 4 en el mis­
mo Tonalamátl, y segundo calendario. 

62. Esta figura así representada tuvo orígen de las ridícu. 
las fábulas que contaban del sol los mexicanos, y conserva­
ron en este símbolo nahui Ollin la memoria de ellas, como 
se declara en una historia anónima, en la lengua mexicana, 
que se halla al fin de la que copió D. Fernando de Alva Jx. 
tlixuchitl, que cita Boturini en el §. VIII. núm. 13 del Ca. 
tálogo de ;;u Muséo. Creyeron que el sol babia muerto cuatro 
veces, ó que hubo cuatro sole~, que habían acabado en otros 
tantos tiempos ó edades; y que el quinto sol era el que ac­
tualmente les alumbraba. Contaban por primera edad, ó du. 
racion del primer sol 676 años, z.l fin de los cuales, en uno 
nombrado ce Acatl, estando el sol en el signo Nahui Ocelotl, 
se destruyeron los hombres, fallándolos las semillas, y demás 
mantenimientos, y fueron muertos, y comidos de los tigres, 6 
tequanes, que eran unos anímales feroces; acabando Juntamente 
con ellos el primer sol, cuya destruccion duró el tiempo da 
13 años. La segunda edad, y fin del segundo sol, fingieron, que 
había sido, estando éste en el signo Nahui Ehecatl, en que unos 
furiosos vientos arrancaron los árboles, demolieron las casas, 
y se llevaron á los hombres, de los cuales quedaron algu. 
nos convertidos en monas; y que esta segunda destruccion acon. 
tecíó en el año ce Tecpatl, á los 364 de la primera, y en 
el referido dia nahui Ehecatl. En otro año nombrado tambien 

(1.) Uno de estos templos, que acompañaba á este gran• 
de, era dedicado al dios Aire.... La entrada de este tem. 
plo tenia fo, forma y hechura de boca de sierpe feroz y gran. 
de, y pintada á la manern que nuestros pintores pintan una 
boca de infierno, con sus ojos, dientes y colmillos horrendos y 
espantosos. Monarq. Indiana tom. 2. lib, 8. cap, 11. pág. 146. 
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ce Tecpatl, habiendo pasado otros 312 de la segunda destruccion 
dicen que sucedió la tercera, y fin del tercero sol, estando 
éste en el signo Nahui Quiahuitl, en que fueron destruidos con 
fuego, y convertidos en aves. Y finalmente, la cuarta vez, en 
que fingieron haber acabado el cuarto sol, fué en el Diluvio, 
en que perecieron los hombres sumergidos deHtro del agua; 
los que supusieron haberse convertido en pescados del mar: y 
esta destruccion, dicen que fué, á los 52 años de la tercera, 
en uno nombrado ce Calli, y en el dia del signo Nalmi Atl. 
Despues de estas ficciones inventaron la fábula de los dioses 
que concurri('ron á la creacion del quinto sol, y de la luna, 
con, las ridículas expresiones que refieren Torquemada, Botu. 
rm1 Clavigero, y otros que cuentan la fábula del buboso, 
que se echó en el fuego para convertirse en sol (1 ). 

(1.] Los historiadores españoles, y algunos de los indios, 
e'Jttre ellos D. Fernando de Alva Ixtlixochitl, confunden unas 
con otras, las fábulas del sol: y ésta de los cuatro movimien­
tos equívocamente la atribuyen á las cuatro edades, que di­
cen, computaban los indios; la primera, desde la creacion del 
mundo, hasta la destruccion de los gigantes: la segunda, des­
de esta época, hasta los fuertes uracanes que se llevaron á 
los hombres, quedando convert·idos en monas, los que se es­
condieron en las cuevas de los montes: la tercera, desde es­
tos vientos !tasia el diluvio: y la cuarta, que era en la que 
vivían, de que tenían noticia que habia de acabarse con fue. 
go. No obstante, el P. Tvrquemada apunta, aunque de paso, 
lo que decían sobre ltaber habido 5 soles, tom. 2. lib. 6. cup. 
44 . . pág. 79; y con mas extension [ aunque tainbien equívoca. 
mente] Gomára, Crónic. de la Nueva Esp. cap. 192. pág. 
208, y cap. 220. pág. 231. Pero porque en el citado ma. 
nuscrito en lengua mea,'Ícana se expi·esan con las circunstan. 
cias referidas, y por el órden de los tiempos en que se su. 
po11en habe1· acontecido la destruccion de los cuatro sol.es; en 
obsequio de las pei·sonas inteligentes de la lengua, é instrni­
das en las historias de los indios, [por excusarles el sentimien­
to que causó á Boturini la omision del P. Florencia, en no 
haber puesto al fin de su obra el Cantar que prometió de nues. 
tra Señora de Guadalupe, compuesto en lengua mea,icana por 
D. Francisco Plácido, señor de Atzcapotzalco, de que se la. 
menta eti el §. 35. núrn. 7. del Catálogo de su Muséo ]; pon. 
dré aquí á la letrn algunas claúsulas de las que conducen 
á comprobar lo que se ha dicho, en cuanto á la 1·azon que 
tuvieron para representar al sol en esta JorTUa, J)ice, pues, 
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63. Los inventores del Tonalamátl, que fuervn Cipactonal, 

y su muger Oxomoco, grandes supersticiosos, y astrólogos judi. 
ciarios, en memoria de aquellos cuatro ncontecimientos, ó su. 
puestas destrucciones del sol, lo colocaron en el mismo Tona-

así: ,,Iniquac in iz ceppa nonoca Oceloqualoque ipan Nahui: 
,,Ocelotl in Tonatiuh, auh in quiquaya chicome malinalli ini­
,,torwcayouh catea, auh inic nenque centzon xihuitl ipan ma­
,,tlacpohual xihuitl ipan yepohual xihuitl ipan yenocaxtolxihuitl 
,,occe, auh inic tequanqualoque matlac xihuitl, ipan ye xihuitl, 
,,inic popoliuhque inic tlamito, auh iquac poliuh in Tonatiuh 
,,auh inin xiuhcatca ce Acatl: auli inic peuhque in qualoque 
,,in cemilhuitonali Nahui Ocelotl, zan no ye inic tlamito inic 
,,popoliuhque.... Inin Tonatitth uahui Ehecatl itoca iniquehj 
,,inic oppa onoca yecatocoque ipan nahui Ehecatl in Tonatiuh 
,,catea, auh inic poliuhque yecatocoque Ozomatin macuepque inin. 
,,cal no in quauh moch ecatococ, auh inin Tonatiuh zan no ye_. 
,,catococ, auh quiquaya matlactlomome cohuatl inin tonacayouh 
,,catea; auh i-nic nenca caxtolpohual xihuitl ipan yepohual xi­
,,hu itl ye no ipan nahui xihuitl i11ic popoliuhque zan cemillmitl 
,,in ecqtocoque nauh Er.atl ipan cemilhui tonali inic poliuhque, 
,,auh inin xiuhcatca ce Tecpatl.=Inin Tonatiuh Nahui Quia. 
,,huitl iniquehi inic etlamanti nenca nahui quiahuitl in Tonatiuh 
,,ipan, auh inic poliulu1ue tlequiahuiloque totolme mocuepqu~, 
.,auh no tlatlac in Tonatiul,,, moch tlatlac inincal, auh inic nenca 
,,caxtolpohual xiln,titl ipan matlac xihuitl omome.... auh inin 
,,xiult ce Tecpatl, auh icemillttti tonali Nahui Quiahuitl in-ic 
,,poliu.lique •••• Inin Tonatiuh Nahui Atl itoca, au/1 inic mancá 
,,atl nmpohual xihui(l on matlactli omome iniquehi inic nauhtla­
,,mantinenca, ipan n::ihui Atl in Tonatiuh catea •••• auh inic po­
.,politthque, apachiuhque, mocuepque mimichlin hualpachiuh 
,,in ilhuicatl .••. auh inin xiuhcatca ce Calli, auh icemilhui. 
,,tonali Nahui Atl inic poliuhque etc." Despues introduce lq 
fábula del buboso, de que hacen mencion Torquemada, Bo­
turini, y Clavi,gero; contrayéndola á la generacion del quinto 
1ol, al cual nombra con el número y título que corresponde al 
cuarto dia de la segunda trecena, que es el mismo Nahui Ollin, 
De manera, que de los mi,.smos desp1 opósitos de sus fábulas seco. 
noce la grande antigüedad de su cronología; pues desde la exis­
lencia del primer sol, tenían ya formados sus calendarios, nu­
mei-ados y señalados los dias de ellos, con los nombres de los 
1ignos, 6 P.strellas, á quienes los tenian dedicados. Véase la 
pág. 245. lib. 6. 0 del P. Sahaguu tom. 2. 0 de mi edi. 
cion mexicana. 
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lamátl, dándole lugar y dominio en una de las trecenas, con 
su propio título Nahui Ollin, á mas del asiento y gobierno que 
le ¡¡tribuyeron en el dia cuatro de la segunda trecena como 
signo celeste diurno, segun queda dicho antes (núm. 56), y 
del dominio que como el sol absoluta.mente y sin atributo algu. 
110, le suponian en otra trecena en todos los dias de ella. Do 
maMra que como planeta tiene tres veces asiento en el Tona­
Jamátl: la una, como sol en la undécima trecena, suponiéndo­
le el gobierno de toda ella, en consorcio de Tlatocaocelotl, y 
Tlatocaxolotl, 6 de Tepoztecatl, como quiere Castillo, y las otras 
dos con relacion á su,5 movimientos, en la décimacuarta y 
décimasexta, donde domina con el título de Ollin Tonatiuh, 
acompañado de Citlalinycue, 6 Citlalcueye, que es la Vía lacta, 
otro de los signos celestes. Y como signo diurno, se halla una 
sola vez en los 260 dias que contiene el Tonalamátl, redu. 
ciclo al símbolo y carácter Naliui Ollin; pero con otros ca­
ractéres numéricos tiene igualmente asiento, como signo ce­
leste, otras doce veces, como se puede vér en el interválo 
de los 260 dius primeros del calendario que vá puesto en el 
JJÍ¡rn. 43. 

64. Las figuras circulares de las letras E, F, que unen los 
cuatro' cuadros, contienen dentro unas especie. de garras, que 
denotan, ó hacen relacion á los e¡¡:presados inventores del To. 
nalamátl, Cipactonal, y Oxomoco; á los cuales figuraban en él 
en unos feos vultos en forma de aguilas, ó buhos, como apa. 
recen en el que cita Boturini en el §. 30. núm. 2 del Catálo. 
go de su Muséo, cuya copia, aumentada de las dos planas t¡ue 
le faltan, tengo puesta en la historia de la cronología. Que 
sean éstos, lo manifiesta la relacion que de ellos hace Cristo. 
bal del Ciistillo, 6 el autor del fragmento en lengua castellana 
que queda citado en el núm. 58, donde se dice; ,,Y esta a;;,. 
,,trologia, ó nigromancia fué tomada de una muger que se llama 
,,Oxomaco, y de un hombre, que se llama Cipactonal: y los 
,,maestros de ella se llamaban Tonalpouhque. Pintaban á estn. 
,,muger Oxomaco, y á este hombre Cipactonal, y los ponían 
,,en medio de los libros donde estaban escritos todos los ca­
,,ractéres de cada dia; porque decian que eran señc­
,,res de esta astrologfa, porque la inventaron." Efecti, 11-

mente se vé en cada plana 6 trecena, entre los pájaros <Jue 
denominaban los acompaíiados de los dias, la imágen del sol 
casi semejante á la que representa toda la figura interior de 
la piedra, con los rayos y adornos que la cercan; con la di. 
ferencia que allí está la cara de medio perfil, y en la pie. 
dra está de frente: en el Tonalamátl tiene SQlO:i cuatro ra-

la 
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yos que forman ángulos, y cuatro de los que señalan en la 
piedra con la L; siendo en esta ocho, así los uno~ como los 
otros. Debajo del sol, se vé en el mismo Tonalamátl, otro 
feo vulto, que representa /i. Yohualteuctli, Señor de la noche, y 
junto á él Cipactonal á la derecha; y á distancia de dos 
casillas, á la izquierda, á su mugor Oxomoco, en la for­
ma que se ha dicho. 

65. El ángulo l. señala la primera division de los 20 dia:1 
del mes que le están dedicados al sol; 6 el principio, desde 
donde se deben empezar á contar, por el órden inverso, 6 de 
la mano derecha para la izquierda ( que es el método que ob. 
servaban siempre los indios en sus pinturas, semejante al e$ti. 
lo de los hebreos en la escritura de sus caractércs ), como 
se manifiesta en la serie de los números 1, 2, :3, &c. en que 
el número I denota el primer símbolo del año, que es Cipactl, 
( 1 ), al cual figuraba11 con variedad en los calendarios, aunque 
todos convenían en ser especie de pescado, y tener una es­
pina en forma de espada, en la frente; por lo que Torque­
mada, y otros le llaman Espadarte. Pero á la figura que tiene 
en la piedra es á la que se debe estar, por ser uo documento 
original antiquísimo. El símbolo del número 2, es Ehecatl, se­
gundo en el órden de los días del mes; al que se halla en 
el cuadro B, que, como se ha dicho, era símbolo de Quetzal­
cohuatl, y lo representaban en la misma forma y figura que 
tenia la puerta 6 entrada de su templo. El número 3, demues­
tra la figura con que señalaban la casa Calli, tercer símbolo 
de los dias del mes, que tambien era uno de los cuatro con 
que denotaban los años del ciclo. El 4, es una lagartija, Cuetz­
palin; el 5, una culebra, Cohuatl: el 6, representa á la muerte 
Miquiztli, sexto símbolo de los días del mes. El 7 una cabe­
za de venado, Mazatl: el 8, una de conejo, Tochtli, que tam• 
bien era uno de los geroglíficos de los años: el 9, la agua, 
Atl, cuya figura es semejante á la del cuadro D. El 10, es 

[l.] En esta piedra se demuestra evidentemente la false-­
dad de los sistemas del Dr. Gemelli, del Caballero Boturini, 
de D. Mariano Veytia, y del Abate Clavigero; pues en ella 
se vé, como indistintamente era principio de cualquier año el 
símbolo Cipactli; porque siendo el caráct,w del año, que está 

· arriba figurado, el de 13 Cañas, como adelante verémos; está, 
no obstante debajo de él el símbolo Cipaclli, y no el de Ca­
ña, como quieren Boturini, y Veytia; ni el de mi,erte, segun pre. 
tenden Gemelli y Clavigero, y mucho menos co1i los número$ que inventaron unos y otros. 
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una e~pecie de perro Itzc"intli (1 ): el t 1, una cabeza de Mo­
na Ozomatli: el 12, una yerba torcida, ft[alinalli; la que fi­
guraban en la forma que se representa, con alusion á uno 
de sus dioses, que veneraban con el nombre llfacuilmalinalli: 
el 13, la Caña, Acatl, que tambien era uno de los símbolos 
del año. El número 14, es una cabeza de tigre, Ocelotl, se­
mejante á la del cuadro A: el 15, es una cabeza de águila 
Quaulttli: el 16, otra de la ave nombrada Cozcaquauhtli: el 17, el 
movimiento del sol, ·ollin Tonatiuh, fic:urado en la misma forma · 
que está en el círculo interior. En el Tonalamátl, y en ks histo­
rü:ts donde lo señalan como dia de algunos acontecimientos, lo fi. 
guran sin el triángulo, donde se infiere, que éste en la figura prin­
cipal, sirve para denotar el principio de la cuenta de los días del 
mes, y primer símbolo del aiio, y signo celeste, qut dominaba en 
la última trecena del Tonalamátl. El número 19 es Quialtuitl, 
lluvia, representada con la divisa que atribuían á Tlalloc, otro 

· de sus principales dioses, cuya figura es semejante á la del 
cuadro C. Y finalmente el número 20 demuestra una flor, Xo­
chitl, último símbolo de los días del mes. Pero ninguna de es­
tas figuras tiene dentro de su casilla caractéres numéricos; y 
sí sobre la circunferencia que las encierra se hallan todos 
los 260 que corresponden á las veinte trecenas del segundo 
calendario, 6 cuenta de la hma: los 200, en las cuarenta ca. 
sillas que están descubiertas en las cuatrn porciones de cír­
culo mn, op, qr, y st1 de las cuales cada una contiene cinco 
caractéres numéricos; y los 60 restantes, en las doce que cu­
bren los cuatro rayos principales, por caber tres de las mis­
mas casillas debajo de cada uno de e!los. 

66. El rayo vertical, que está asentado sobre el primero, 
y último símbolo de los días del mes, esto es, so\Jre Cipactli, 
y Xochitl, se termina en la zona, 6 porcion de círculo superior, 
señalando la casilla T, dentro de la cual se halla el símbolo 
Caña, con trece circuli\los, que denotan igual número, no de 
los días del mes; sino el de los años del ciclo, que es decir, 
que el estado del ciclo 6 m·ovimiento del sol, que representa. 
la piedra, no es general para todos los 52 años, por variar en 
ellos la deelinacion del sol, á causa del defecto de un dia 
que perdía en cada quadriennio, como se há dicho antes; y 
solo se contrahe á la mitad del mismo ciclo, y año matlactli 

[I.] Esta figura, y las 15 y 16 estaban ya medio borra­
das cuando se sacó la piedra: otras que lo están ahora, l«s 
han laslimado posteriormente. 
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omey Acatl, 13 Caiias (1 ), que es donde acaba la segunda indic­cion, en el cual se verifica con bastante aproximacion, la lle­gada del sol á la equinoccial, á los puntos solsticiales, y al veruce, ó zenith de la ciudad, las dos veces del año que pasa / por él, en los días que se señalan en dicha piedra, y por consiguiente, el tiempo fijo de celebrar sus principales fiestas como veremos adelante. Los triángulos que están á los lados de la misma casilla T, sirven tambien de índices que igual­mente señalan el año de 13 Cañas, que es la mitad del ciclo, ó el vigésimosexto, en que se habían ya omitido casi seis días y medio, y retrocedido otro tanto tiempo el principio de aquel año. 

67. El resto de la zona, á una, y otra parte, representa la Via lacta, ó aquel agregado de pequeñas estrellas, que for­ma en el ciclo una faja blanca, á que llaman vulgarmente Camino de Santiago; y los indios conocían por el nombre Citlalinycue, signo celeste, á quien suponían dominio en la décimasexta trecena del Tonalamátl, acompañada de Ollin Tona­tiuh, donde se vé casi semejantemente figurada. Las dos cabezas con sus adornos, en todo semejantes, que están en lo inferior del círculo, señaladas con la letra O, y lo dividen por aque­lla parte, representa al señor de la noche, nombrado Yohual­teuhtli, que fingían dividir el gobierno nocturno, y lo dis­tribuía entre los acompañados de los días, dando {t cada uno lo que le tocaba, desde la media noche ( que esto significa la division que forman ambas caras). Era el dios que fre­cuentemente invocaban los hechizeros, ladrones y demás mal­hechores, que se valian de las tinieblas de la noche para co­meter sus excesos. Los astrólogos judiciarios le suponían par­ticular predominio sobre otros signos de que se valian para sus pronósticos genetliacos. Se le solemnizaba una gran fies­ta, con sacrificio de sangre humana, en la noche del dia que celebraban á honor del sol, la de Nahui Ollin, como refiere el Dr. Hernandez (2);. y todos los dias al , anochecer, losa­ludaban, é incensaban los sacerdotes del templo del sol. 

(l.] Este mismo año de 13 Cañas corresponde tambien al que actualmente contámos de 1791, que coincide con la mitad del décimocuarto ciclo, contado desde el primero que comenza­ron los mexicanos en Acahualtzinco, á los 26 años de su épo­ca, 6 salida de Aztlan su pátria. 
(2 . J Cum thus ojjerebant inrlioanle jam nocte, eam saluta­bant, dicentes: Jam progressus est noctis dominus vocatus Yohual­

leuhtli, neicimus qua pacto cursum iuum peraget. Festum hu. 
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fi8. Ignoro qué cosa sean los geroglíficos que se obserrnn 

por toda la circunferencia entre los rayos y ráfagas del sol, 
que van señaladas con la letra V; aunque me parece, ser sím­
bolos de las nubes, las cuales nunca he visto figuradas en las 
antiguas pinturas de los indios; pero sé, que tambien las ado­
raban por unos de sus dioses, llamándolas Altuaque, las que 
suponian inseparables compañeras de Tlalloc. De ellas dice D. 
Pedro Ponze, cura que fué del partido ele Tezompahuacan, en 
un pequeño tratado M. S. sobre las costumbres gentílicas que 
aun permanecian en su tiempo entre los indios ( l ): ,,Tambien 
,,á las nubes reverencian, y las llaman Ahuaque, y al dios 
,,que las rige Tlalloc; y á los montes donde se engendran las 
,,nubes dicen Tlalloque-Tlamacazque •••• Tambien atribuyen las 
,,enfermedades de los niños á los vientos y nubes, y dicen: 
,,qualani in ehecame, qualani in ahuaque: y soplan los vientos, 
,,haciéndoles su conjuro." De donde parece tambien, que las 
figuras iguales señaladas con la letra e, que se ven debajo 
<le las antecedentes, son los montes donde se engendran las 
nubes, por sor casi semejantes á las con que los simbolizaban; 
lo cual es conforme á lo que dice el P. Torquemada (2): ,,Te­
,,uian tambien creído, que todos los montes eminentes, y sier­
,,ras altas participaban de esta condicion y parte de divini­
,,dad; por lo cual fingieron haber en cada lugar de éstos un 
,,dios menor que Tlalloc, y sujeto á él por cuyo mandato ha­
,,cia engendrar nubes, y 4ue se deshiciesen en agua por aque­
,,llas provincias que aquel lugar y sierra aguardaban." Tam. 
bien á la niebla reverenciaban por dios, y la tenían por cons. 
telacion celeste, que dominaba en una de las trecenas del 
Tonalamátl, con el nombre de Ahuilteotl. Ignoro igualmente 
lo que significan las dos figuras f, f, que están inmediatas 
á Yohualteuhtli, por una y otra parte. 

69. A los lados del triángulo l. se vén des figuras, que seña. 
lan las letras G, K: la de -la letra G, que tiene junto á sí el 

jus Yohualteulttli celebrabatur in signo nuncapato Naliui Ollin, 
ducentesimotereio die rationis Tonalamátl: jejuna,bant quatuor 
dies ante illud. Apud P. Nieremb- loe. cit. pág. 14!:l. 

(l. J Este M. S. es el que dice Boturini en el §. Vlll. 
núm. 13. de su Muséo, que se halla al fin de la historia en 
lengua mexicana de letra de Ixtlixuchitl, el que, segun pare­
ce, lo copió por los años de 1556, 6 1558; de lo que se in­
fiere, que en los anteriores años escribió el cura D. Pedro 
Ponze este tratado. 

(2.] Lib. 6. cap. 23. pá:g. 46, 
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número uno, es un pedernal, semejante al del núm. 18 del 
círculo de los dias, y significa el dia ce Tecpatl, principio de la 
décima trecena del Tonalamátl, en que celebraban una de sus 
principales fiestas, en honor del mismo pedernal, á quien atri­
buían divinidad, bajo el nombre 1'eotecpatl, el cual tambien fin. 
gian ser signo celeste, que dominaba en consorcio de Tetzauh. 
teotl Huúilopochtli, en la vigésima y última trecena del 
mismo Tonalamátl. A esta fiesta se juntal,a la que igualmen­
te hacían al fuego, cuyo símbolo era el acompañado de es­
te dia, y es el que representa la figura de la letra K, que, 
como alli se nota, no tiene carácter alguno numérico. Desde 
este <lia ( que corresponde al 6 de nuestro mayo, en el prin­
cipio del ciclo de los mexicanos; y al :30 de abril, en un año 
de 13 Cañas, cual es el que se figura en la piedra con la 
letra T), se disponían con ayunos, y otras penitencias, para 
celebrar la gran fiesta de 'Toxcatl, que se hacia al principio 
del mes de su nombre, en honor d€ Huitzilopochtli, de la cual 
tuvieron bastante que acordarse, así los mexicanos, como nuestros 
ospañoles. (*) Dentro de este mes Toxcall, el 14 dia <le él con­
curría el símbolo Nahui Ocelotl; y en él hacían una grande 
fiesta al sol, por pasar ese clia por el zenith de la ciudad, 
y herirla sus rayos verticalmente. 

--------------------------
[*] Cuando estaban en ella [la fiesta] bailando los nobles 

mexicanos, entró Pedro de Alvarado de mano armada, y á 

,sangre fria con ochenta espa·ñoles y mil tlaxcaltecas auxilia­
res, y los degolló casi á todos por robarles las ricas alhajas 
con que estaban adornados. El gran patio del templo mayor 
se convii·tió en un horroroso lago de sangre y cadáveres. En aquc. 
lla sazon estaba ausente Cortés que habia marchado á Zem­
poalam á atacar á Pánfilo de Narvaez. Desde este dia, y 
por medio de este !techo tan atroz como vergonzoso, qued6 de. 
clarada la guerra entre mexicanos y españoles, con la circuns­
tanc-ia, de que estos fueron agresores de una nacion á quien 
debian una generosísima lws7Jitalidad, y gran suma de rique­
zas con que habia procurado saciar su ávida é insondable 
codicia. ti 1w ocurre es/e hecho, la conquista de lt[éxico se 
hace sin duda sin sacar la espada de la vaina, y hoy tendría. 
mos lo menos cuatro millones de indios mas de poblacion, que 
murieron despues por ltt guerra y pestilenc-ias que sobrevinie­
ron. Pedro de Alvarado y los tlaxcaltecas sus excitadores son 
reos de la sangre inocente derramada en tarila cópia. Justo es 
que España h1.1ya perdido estos dominios, y que los tlaxcaltecai 

vaguen destrnidvs hoy, y odiados generalmeJ1te,-L. B. 
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70. La ñgura de abajo señalada con la letra N, es el dia 

Ce Quialmitl, como se demuestra por el símbolo semejante al 
décimonono del círculo de los dias del mes, y por el número uno 
que la acompaña: y este dia concurría con el penúltimo del 
mes Tlacaxipehualiztli, en que se hacian taDtas fiestas y sacrifi. 
cios; entre ellas la de Nahui Atl que coincidía con el dia 9, en el cual se hacia tambien fiesta á Tlalloc. El cuarto dia de 
la trecena que comenzaba con el refe rido dia Ce Quiahuitl, era 
del carácter Nahui Eltecatl, que corresponde al 2 del siguiente 
mes nombrado Tozoztontli: y en este mes, y en el que se le 
seguía, que era Hueytozoztli, se hacian los ayunos al sol, que 
duraban los cuarenta dias que dice Torquemada los que se concluían en el dia Ce Tecpatl. Al lado derecho de Ce Quiahuitl, 
se vé el símbolo Ume O;;omatli, señalado con la letra M que 
representa la cadeza de mona, con sus dos caractéres uuméri. 
cos: y uno y otro símbolo, esto es, Ce Quiahuitl, y Ome Ozo. matli, están inmediatamente debajo del sol, y señalan, en estos 
dias, dos de sus priHcipales movimientos, como luego ve­remos. 

71. Sobre el símbolo l',falinalli, que se halla en la casilla 12 
de la serie de los dias del mes, se ven cinco circulillos 6 pun­
tos numéricos, que demuestran el dia "ftfacuilmalinalli, nombre 
que daban á uno de sus dioses, y. le celebraban fiesta en su 
templo particular, á él, y á otro que le acompañaba llamado Topautlacaqui; pero 110 en este dia, que viene á concurrir con 
el 21 del mes Ochpaniztli, sino en otro del mes Xochilhuill, 
como asienta Torquemada (1), 6, segun el Dr. Hernandez, 
tres días despues, esto es, el dia Nahui Calli, que concurre con el 3 del mes Queclwlli, que es el trecentésimotercio del 
año; la que tambien se hacia en honor del signo Xochilhuitl (2). 
Por esta razon el número 5 no está puesto dentro de la ca. silla, como correspondía, sino sobre ella: y tambien por no in. 
vertir el órden, pues no habiéndose puesto en otra número al. 
guno, sería confundir la serie progresiva de los dias del mes, 
que representa la porcion de circunforer,cia que contiene los 20 

[l.] Tom, 2. lib. 8, cap. 14. ya citado, pág. 153. 
[2.] Quinquagesimum septimum aedijicium vocatuin Macuil. 

malinalyteopan, templum eral, ubi simulacra duorum deorum 
colebantur, nempe illud Macuilmalinal, alterum vero Topantla­
caqui, in quo signo solemnia hic peragebantur cujuS'vis anni 
tercentesima, tamaque luce; necnon in lwnorem signi Xichilliuitl. 
Apud eund. Patr •. Nieremb. loe. cit. pág. 145, 
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11lmbolos, si se hubiera puesto dentro de esta casilla el número 
6, correspondiéndole el 12, segun el lugar en que se halla, 
comenzando á contar desde el, símbolo primero, que es Cipactli. 
Significa, pues, este número y símbolo, en la forma que se vé 
en la piedra, que desde este dia, en que ya se iba aproximan. 
do el sol, de vuelta, á la equinoccial, comenzaban las fiesta que 
se hacían por este tiempo, y duraban 1 O dias, dentro de los 
cuales concurría el dia 10 Ollin, que se representa con los 
diez caractéres numéricos puestos de cinco en cinco, qtie se 
hallaH en la figura principal sobre la letra H: con cuyas fies. 
tas se acababa la vigésima y últtma trecena del Tonalamátl; 
y se proseguía la cuenta del año, volviendo á comenzar por 
Ce Cipactli, dia en que se hallaba el sol en la equinoccial, 
eomo se dirá despucs, 

72. Todas las fiestas que se contienen en esta piedra eran 
las particulares que se hacían en el intervúlo de nueve meses 
mexicanos, 6 180 dias, dispooiéndose para ellas algunos pocos 
antes, CQando ya estaba el sol próximo á la equinoccial, y á 
otros lugares del cielo, que les servian de regla para su cele. 
bracion: de las mas principales eran las de Macuilcalli, Jl,la­
cuilcipactli, Macuilquiahuitl, y otras de los símbolos que Jla­
vaban consigo 91 número cinco, y se hacian en honra de los 
d10ses conocidos bajo de los mis1¡10s nombres; con las demás 
que concurrían desde el principio del equinoccio vernal, hasta 
el autumnal, 6 en los nueve meses mexicanos, y seis de los 
nuestros; debiéndose se1Tir para las otras fiestas de los nueve 
meses restantes de su año, de la otra piedra, que, como se 
ha dicho, debia estár junta con esta, por el lado izquierdo 
de ella; donde deben estár seiialados los fastos correspondien. 
tes al tiempo, en que el sol camina la otra mitad de la eclíp. 
tica, desde que parte de la equinoccial para el trópico de ,'3a. 
pricornio, hasta volver á ella. En ambos interválos de tiem­
po se celebraban tamlJien las fiestas comunes de cada mes, 
que se hacian de veinte en veinte dias, 

73, Todo el artificio de esta piedra, para conocer los mo. 
vimientos del sol, y por ellos, el tiempo preciso de la ce. 
lebracwn de las fiestas; consiste en los ocho agujero.,, 6 ta. 
ladros, que aun permanecen visibles, inmediatos á la proyec. 
tura del círculo, en el plano inferior á él, que se señalan 
en la Lám. 111. con las letra XZ, PP, QQ, y SY; en les 
cuales fijaban otros tantos índices, ó gnomones, por cuyo 
medio la sombra que hacia el sol demostraba los respectivos; 
tiempos, con bastante precision. Ningun historiador, así de los 

indios, como de los españoles hace mencion de esta piedra, 
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ni del modo que tenian de conocer el tiempo; aunque todos 
concuerdan en que lo dividian exáctamente. Pero, á vista de 
ella, y combinándola con otro documen'to, que ya referiré, ha­
ce advertir al menos reflexivo el método de que se serviall 
para el conocimiento de los tiempo6. Supuesta, pues, la po­
sicion de la piedra, que, corno se ha dicho, debia estár asen­
tada sobre un plano horizontal, erigida verticalmente sobre 
una línea, que tuviera la direccion de oriente á poniente, y 
con la cara al sur; fijados dos gnomones iguales, de cierta 
longitud, en los agujeros X, Z; y otros dos mayores ( cuya 
diferencia debia ser respectivamente igual á la que hay de 
nuestro zenit al trópico de cancer: lo que conocían bien 
por repetidas obsern1ciones, como las aco~tumbraban ha­
cer en todas sus obras) en los lugares S, Y; y tendidos 
unos hilos ó cuerdas de cada uno de ellos, á su cornis­
pondiente; la sombra que hacia el hilo de arriba, el dia 
ce Quiahuitl, en el año del carácter 13 Acatl, debia con­
currir exáctamente con la línea donde cortaba el plano de 
la piedra al plano horizontal, ó con otra paralela á ella 
sobre la misma piedra, segun era la longitud de los gno­
mones; formando la sombra del hilo, igual el plano verti­
cal de la piedra, el dia del equinoccio con un ángulo igual 
á la latitud de esta ciudad. 

74. La mi:sma sombra del hilo de arriba debia concurrir 
con el de abajo (supuesta la referida diferencia de magnitud 
de los gnomónes) el dia ome Ozomatl'i, en el mismo año del 
carácter 13 Cañas, que es en el que llega el sol al trópio 
de cancer en ese dia. La razon de esto es, porque concur. 
riendo el dia ce Quiahuitl del calendario mexicano, con el 
dia 28 de marzo del nuestro, al principio del ciclo; en la 
mitad de él, ó á los 26 años, que es el del carácter 13 
Acatl, en que habian oniitido 6 bisextos y algunas horas 
mas; ha\.Jia retrocedido el principio de su año civil algo mas 
de 6 dias respecto del año solar trópico; y debiendo empe­
zar este año l 3 Acatl el dia 9 de enero, no empezaba si­
no entre el dia 2, y 3, respecto del año solar: y por esta 
razon el dia ce Quialiuitl, que debia concurrir con el dia 28 
de marzo, al principio ciel ciclo, concurre, en este año, con 
el día 22, ó mas exáctarnante, medio <lía despues del 2 l: y 
así, entre éste, y el siguiente 22, llegaba el I sol al primer 
punto de aries, ó principio del equinoccio verno. Lo mis­
mo sucede con el solsticio e&tivo, que señala el dia on;e Ozo. 
matli: este símbolo coincide, al principio del ciclo mexicano, 
con el dia 28 de junio; pero retrocediendo seis dias y me 

14 



106 dio en este año de 13 Cañas, viene á comenzar el estío en­tre el dia 21 y 22 de junio, tiempo en que ciertamente lle­ga el sol al trópico de cancer. 
75. Los otros cuatro agujeros igualmente distantes entre sí, señalados con lns letras P, P, y Q, Q, servian para fijar en ellos otros cuatro gnómones, todos de igual longitud; de los cuales tendían dos hilos paralelos entre sí, y con el ho­rizonte, y por medio de ellos conocian los dos dias del año que llagaba el sol á nuestro zenith, al ir de la equinoccial al trópico de cancer, y al volver de éste para la equinoccial; porque en tales días, la sombra que formaba el hilo de ar­riba debía cubrir exáctamente al de abajo, al punto del me­dio dia. Esto se verificaba el dia Nahui Ocelotl, ó el in­mediato siguiente, que concurren en nuestro calendario, con los días 22 y 23 de mayo; pero en el año 13 Cañas (por las razones que se han dado) coinciden con los días 16 y 17 del mismo mayo; entre los cuales pasa puntualmente el sol por nuestro zenit la primera vez, por tener entonces 19 gr. 26 y medio min. de dcclinacinacion boreal, igual á la lati• tud, ó altura de polo de esta ciudad. La segunda vez que, de vuelta del trópico, tiene igual declinacion, es el día 26 de julio: y aunque en él concurre inmediatamente el símbolo Na/mi Quialwitl, al principio del ciclo; y por consiguiente de­be refüarse en el año 13 Cañas, al dia 20 del mismo julio, y contarse en el lugar que corresponde al 26, el dia 10 Cohuatl; pero como toda e-,ta trecena, que era la décimasex. ta, estaba sujeta, segun aparece en el Tonalamátl, y refiere Cristobal del Castillo, al signo Ollin Tonatiuh, acompañado de Tlalloc Quiahuitl, y Citlalinycúe, ó Citlalcueye; se dedi. caba toda al sol, como principal planeta que reinaba en ella, y la dominaba; y en cualquiera de sus días, en que la som. bra del hilo superior concurría con el inferior, debían cele­brar la fiesta del quinto movimiento, ó segundo tránsito ver­tical del sol por la ciudad: y de esta suerte, en cualquier año del ciclo mexicano se verificaba próximamente, dentro de la misma trecena, el paso del sol por el zenit; pues en siendo facil que estos cuatro movimientos concurrieran siem. pre en unos símbolos que tuvieran consigo el número cuatro; les bastaba, que estuvieran éstos inmediatos al dia en que acontecia cada uno de los cuatro movimientos, y por medio de la sombra que formaba el hilo de arriba P, P, conocian perfectamente el dia de la misma trecena en que se debian celebrar sus respectivas fiestas. Y este cuidado estaba á car. _go del ¡¡acerdote ó ministro principal, nombrado __ Epcoaqua-
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cuiltzin, que era, segun el Dr. Hernandez (1) el maestro de 
ceremonias. Por otra parte, les bastaba que al principio del 
ciclo, ó en cualquier año de él, concurriera cada uno de 
los referidos cuatro símbolos con el dia preciso que tenía el 
sol el movimiento que debían observar para el cumplimiento 
de sus ritos; pues 8abíendo ellos bien, que al fin del ciclo 
babia retrncedido el principio de su año civil 13 días, y pa. 
ra igualarlo con el solar, los intercalaban; les era fácil sa. 
ber, en cualquier año, los días que dehian cqmputar en su 
cuenta, para verificar en ellos el preciso tiempo de los equi. 
noccios y solstieios, y del tránsito del sol por el vértice de 
la ciudad. 

76. Confieso ingenuamente que hasta que ví la piedra, no 
vine en conocimiento de lo que significaba el signo Nahui Ollin; 
ni babia pensado en que pudiera referirse á la fábula de los 
cuatro soles: pues aunque había visto su figura representada 
en el Tonalami'ttl, y en otras pinturas de los indios; como 
éstas eran pequeñas, no tenían dentro de sus cuadros los sím­
bolos y números que contienen los de la piedra; y estaba 
persuadido, á que los cuatrn movimientos del sol, que signi­
fica la voz nahui Ollin, hacian relacion á los cuatro tiem­
pos en que llegaba á los · puntos equinocciales, y solsticiales, 
sin pensar en que pucdieran tambien incluirse en esta figu. 
ra los dos días en que pasaba por nuestro zenit, No tenia 
duda en que pudieran conocer los puntos equinocciales, y 
solsticiales, por haber hallado antes un antiquísimo monumen. 
to, que lo comprobaba, que es otra piedra que se descubrió 
en el cerro de Chapultepec, con ocasion de haberse limpia­
do de la broza que tenia en los contornos de su cumbre, 
para cierta excava<'.ion que por el año de 1775 hizo en ella 
D. Juan Eugenio Santelizes. Era ésta una de aquellas gran. 
des peñas, de que so compone el cerro, y en ella estaba for. 
mado un plano horizontal, que tenia grabadas de relieve tres 
flechas, unas sobre otras, las cuales hacían en el medio ángu­
los iguales: las puntas de las tres miraban al oriente, donde se. 
ñalaban las de los lados, los dos puntos solsticiales; y la de 
en medio, el equinoccial. En el comun conc:urso de las tres es­
taba tambien grabada una especie de cinta, que las ataba; 
y ésta formaba en su centro una pequeña línea, que de pron. 

( 1.] Epcoaq11acuiltzin curae erant festa Catalogi, cae1·imo11iae­
que exercendae in eis, ut in nihil negligenter peragc1·etur; irat 
enim veluti caerimoniarum llfagister. Loe. cit. cap. 26. pág. 
14é!. 
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to no advertí lo que significaba, hasta que me lo hicieron 
conocer otras dos peña;i que estaban á los lados del plano; 
la una de ellas entera, y la otra con varias quebraduras: la 
entera, que era la que miraba á la parte del i,ur, tenia un taladro 
bastante hondo ácia el extremo superior, cuyo diámetro era 
menor que el <le un arbejon: la destrozada que estaba miran­
do al norte, tenia perdido el taladro; pero en una parte se 
veía aún un pedazo de surco de él. Habiéndole examinado, 
hallé, que correspondía al de la peña de enfrente, y que es. 
taban exáctamente norte sur: de donde inferí, que en ellos 
fijaban un hilo que les servia de Meridiana, por venir á. 
quedar sobre la línea de en medio de la cinta, que ataba las 
flechas; y que en esta línea debia concurrir la sombra del 
hilo, al instante de mr,dio dia. De manera que en estas pe­
ñas tenian los mexicanos un instrumento, por medio del 
cual conocían los verdaderos puntos de oriente, y ocaso, al 
tiempo de nacer, y ponerse el sol, en los equinoccios, y 
solsucios: y por consiguiente las cuatro estaciones del año; 
y al mismo tiempo, el verdadero medio dia en todo él. Cuando 
volví á ver estas peñas, ya las hallé todas destruidas, con otras 
que tambien habían hecho pedazos, para fabricar con ellos cier. 
tos hornos al pie del mismo cerro. ¡Cuantos preciosos monu­
mentos de la antigüedad (por falta de inteligencia) habrán pe• 
reciclo de esta manera! 

77. La piedra de que tratamos, no solo daba á conocer 
los equinoccios y solsticios (pues el de invierno, ó llegada del 
sol al trópico de capricornio, podia muy bien seiialarse por me• 
dio de la sombra de alguno da los hilos, en un lugar, que 
por repetidas observaciones de años consecutivos hubieran de , 
terminado en la misma piedra, sin necesitar de observarlo en 
su compañera), y el paso del sol por el zenit; sino tambien 
les servia de relox solar, que á mas de señalar el medio dia 
por las sombras verticales, y paralelas, causadas por los gnó• 
mones de arriba X, Z, señalaban igualmente las horas de las 
9 de la mañana, y 3 de la tarde; tiempo que debian observar pa• 
ra sus ritos, y ceremonias. La hora de las 9 denotaba la sombra 
del gnómon Z, cuando pasando por el lado izquierdo z del cuadro 
Nahui Ocelotl, por en medio del circulillo, ó anillo g, por el 
centro del sol, y por el lado derecho s del cuadro Naliui 
Quiahuitl, coincidia con el otro gnómon S de abajo: lo mismo 
debía suceder á las 3 de la tarde; pasando la sombra del índice 
ó gnómon X por el lado x del cuadro Nahui Ehecatl, por el 
circulillo y, por el centro del sol, y por el lado h del cuadra. 
do Nahui Atl, hasta concurrir con el otro gnómon Y de la 
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parte inferior. De solas estas hora;; necesitaban tener conoci. 
miento, por ser aquellas cuartas partes del día que tenían 
destinadas para el culto de sus dioses, principalmente del sol 
á quien ofrecian en ellas holocaustos, como en las cuartas 
partes dfl la noche, ó á las 9 de ella, y 3 do la mañana; 
las cuales horas conocían los mexicanos por el orto, y cul­
minacion de las estrellas, segun los tiempos del año. Cons­
ta uno y otro de lo que refieren el P. Torquemada ( 1 ), y 
el Dr. Hernandez (2), quien expresamente dice las horas en 
que incensaban al sol todos los di<ts, y le ofrecían sacri­
ficios. 

78. Otros destinos, á mas de los referidos, tendría esta 
piedra, y su compañera, que por uo decirse cosa alguna de 
ellas en las historias, no pueden facilmente conocerse; y solo 
s~ deben inferir, combinando razones de las mismas historias. 
Es coustante que hacían tambien fiestas á la luna, y que por 
medio de ella se determinaban las diarias del Tonalamátl, y se 
distribuían los dias del segundo calendario de 13 en 13, con 
repecto á sus apariciones, de noche, ó de dia, bajo el título 
de sueño y desvelo: que llamaban á cada uno de estos intervá­
los, Metztli, nombre propio de la luna; y á todo el periodo de 

[l,l Torn. 2. lib. 9. cap. 34. y lib. 10. cap. :33. y 36. 
de su Monarq. Ind. 

[2. J Quotidie offerebatur sanguis, ac tlius Soli, cum primum 
summo mane oriebatur, sanguis nempe detractus auriculis, aut 
e colurnicibus corifossis destillans, quas vulsis capitibus, ac fluen­
te sanguine versus Solem attollebant, velut liunc sanguinem illi 
offerentes, atque d'icentes ortum jam esse Solem nuncupatum To. 
nametl xiuhpiltontli, quauhteoamitl. • • • Mox vero ipsum Solem 
adorabant dicentes: Domine nostre perage feliciter munus tuum. 
Quod fiebat quotidie juxta Solis e:rortum. Quater quotidie thu.r 
illi oj-Jerebant, quinquies vero noctu. In die semel ipso oriente, 
rursus ad nonam horam vocaram diei, tertio meridie, quarto 
occidente jam Sole: noctu ve1·0, primo cum jam tenebrae terra8 
obscurabant, secundo, cum jam omnes cubitum se recipiebant, ter. 
tio, cum canebant cochleis ij quibus curae eral ceteros ad lau­
des dijs concinendas excitare; quarto, non multo post noctem in. 
tempestam; quinto vera, paulo ante diluculum. Eod, cap. 26. 
pág. 149. 

El P. Sahagun lib. 7. 0 pág. 244, refi,ere la f6r-'­
mula con que hablaban al sol al salir, á quien decian •••• 
Ya comienza el sol su olra; iqué nos aconteoerá en este 
dia? Al entrarse decian.... Ya acabó ,u turéa. 
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los -!60 dias, Jl,fetztlapohualiztli, 6 cuenta de la luna, como ya 
se ha dicho: luego es verosimil, que observaran igualmente sulil 
movimientos, como los del sol; á lo menos, la hora de su trán­
sito por el meridiano, el tiemf.!O que estaba de noche sobre el 
horizonte, cuya culminacion debía denotar la sombra del hilo 
superior, del mismo modo que denotaba la del sol la sombra 
que formaba el mismo hilo al medio dia. Debían tambien seña­
lar dos tiempos iguales las que hacian los dos gnómones X, 
y Z; uno antes, y otro despues de la culminacion de la luna, 
por estár éstos á iglial dista.ncia del vértice del círculo de 
la piedra, como señalaban de dia las horas de las 9 de la 
mañana, y 3 de la tarde. Y no sabemos, si las observacio. 
nes que hacían de estas, y otras sombras lunares, á mas 
de servirles para sus ritos gentílicos, les serian _ de alguna 
utilidad, en s11 astronomía, para el couocimiento de los mo­
vimientos de la luna, á la cual daban la misma veneracion 
y culto que al sol, y tenian dedicado un hel'moso templo 
nombrado Tecuccizcalco, hecho de conchas y caracoles, del 
que dice Torquemada ( l ): debia de ser dedicado á la lu­
na; porqiie los antiguos mexicanos la llamaban Tecucciztecatl. 
En este luga1· se hacian mucltos sacrificios por tie,npQs inter. 
palados dP,l año. 

79. E&to es lo poco que he podido indagar de este apre. 
ciable monumento de la antigüedad indiana: otras significa. 
ciones respectivas á su falsa religion hé omitido de propó­
sito, por ser inconducentes á la cronología y astronomía, y 
lilolo tienen Jugar en su astrología judiciaria, y en sus ridícu­
los y supersticiosos ritos; para no confundir con las sombras 
que les figuraba el demonio en sus falsas predicciones, y 
pronósticos genetliacos, los claros conocimientos que tuvieron 
los mexicanos de los movimientos de los principales plane­
tas, y el método de observados, para dividir el tiempo, y 
gobernarse en sus distribuciones civiles, y religiosas. 

80. La magnitud de esta piedra, y el arte con que la 
debieron conducir del lugar de su nacimiento, hasta el sitio 
ciel templo mayor donde la labraron y colocaron, ha llena­
do de admiracion á muchas personas,-y ha dado materia para 
disputar sobre la cantidad de arrobas de su peso. Admira cier. 
tameute vér el gran trabajo que tuvo conducirla desde el Ju. 
gar donde se descubrió, hasta el en que se ha _trasladado, 
que tendría de distancia como cien varas, sirviéndose de má­
quinas de rotacion, y de un crecido número de gente, por uu 

[l.] Tom, 2, lib. 8. cap. 13. pág. 150. 
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plano casi igual, y paralelo al horizonte; y considerr.r las 
muchas quiebras y barrancas por donde debió pasar desde 
el sitio de su nacimiento: la gran distancia de leguas que 
tuvo que caminar por lugares no solamente desiguales en su 
figura, sino tambien en la materia <le los terrones por don­
de pasó; siendo unos cenegosos, y otros cubiertos enteramen. 
te de agua, como son las lagunas, rios, y azequias que por 
todas partes cercaban las calles de la ciudad, por donde ne. 
cesariamante debió pasar para llegar al templo, y lugar en 
que se halló: y finalmente la gran diferencia de volúmen, 
y peso que tenían en su origen, cuando la condujeron en 
bruto para labrarla en el lugar de su destino, la que tiene 
en el dia, falta no solamente de todas aquellas partes de que 
la desbastaron para perfeccionar su figura; sino de los pe­
dazos consi<larablcs que ahora le faltan, que se señalan con 
la letra W. La qüestion que se há movido 8obre su peso, es­
to es, el que actualmente tiene, no es fácil decidir, á causa 
de la figura tan irregular, en que ha quedado; pero el que 
debió tener el parolelepipedo, 6 prisma cuadrangular, de que 
se formó, se deduce fácilmente por un problema de geome­
tría, y otro de hydrostática: porque dadas sus tres dimensio­
nes, constantes del núm. 60, esto es, cuatro varas y media 
de longitud, otras cuatro y media de latitud (por ser sensi­
blemente iguales sus lados) y una vara de grueso ó profun­
didad; resulta ~ue debió ser su volúmen en su primera figu. 
ra paralelepipeda, de 603260 pulgadas 

0
cúbicas del pie real 

de París, por contener nuestra vara castellana 31 de estas 
pulgadas. Por la amplísima tabla que trae 1\fossembroek de 
las gravedades específicas de muchos cuerpos así sólidos, co. 
ms fluidos, comparados al peso de la agua, se halla, que la 
gravedad específica de uua pulgada cúbica de una piedra me. 
nos sólida que la presente, cual es la de amolar de Pensil­
vania, es de 2,561, esto es, dos onzas, y quinientas sesen­
ta y una partes milésimas de otra: de que resulta, que las 
630260 pulgadas cúbicas debieron pesar 1544948,860 onzas, 
que reducidas hacen 965 quintales, 2 arrobas, 9 libras, y ca. 
si 5 onzas. (1) Mas suponiendo que haya perdido la mitad 
de su peso, así por la cantidad de materia que se le desbastó pa-

[ 1] Se há elegido esta} piedra, por ser friable, menos com­
pacta que cualquiera otra de las comunes, y por consiguiente 
menos pesada que la piedra de que tratamos; á la que antes 
11e deberá aumenta,•, que dismirmir el peso que 1·esulta de la ope. 
racion, bien que todo el erren· del cálculo no puede ascende1· 
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ra formar su figura, como por los grandes pedazos que le fal­
tan; será su peso actual, por lo menos, 4i32 quintales, 3 arro­
bas, 4 libras, 10 onzas. 

81. La diferente densidad que tiene su materia, respecto 
de aquélla á que se ha comparado, hace que aumente mas 
su peso; por ser esta piedra calcaria, dura y compacta, seme. 
jante á la~ de la especie 107 núm. 2. que describe Mr. de Bo. 
mare, en su mineralogía. Tomando, pues, de ella un pedazo, 
de una pulgada cúbica, se sacaría, con mas exáctitud, su pe. 
so total (por ser de una mismo materia), comparando el pe. 
so de esta pulgada cúbica con cualquier metal, cuya gravedad 
específica es conocida; ó con un volúmcn igual de agua. El 
teniente coronel de ingenieros D. Miguel Costanzó, cuya ins­
tru~cion y práctica en las ciencias matemáticas son bien no­
torias, se sirvió de un método semejante á este segundo, pe­
sando, al aire libre, un pedazo <le dicha piedra; y despues, den. 
tro de un vaso con agua; y deduciendo, de la diferencia de 
peso, el que debia tener un volúmen de agua semejante al 
pedazo de piedra; halló, por una regla de proporcion, el pe­
so total de la porcion, de cilindro que contiene las figuras 
grabadas; comparándolo, segun sus medidas, con el peso de 
un pie cilíndrico de la mism'l agua. Pero aun así es defectuo. 
sa la operacion como confiesa el mismo teniente coronel, 
por las muchas cavidades que tiene su superficie, causadas 
de las labores que están en ella grabadas: y solo tiene lu­
gar uno, ú otro método, practicándolo con respecto á todo 
el volúmen que tenia la piedra antes de labrarla; suponiendo 
haber sido de una figura regular, como un paralelepipedo, 
segun ella misma está demostrando. 

82. En cuanto al modo como la conducirían los indios 
desde el lugar de su nacimiento, hasta el sitio donde se ha. 
lió, confieso que no Jo alcanzo; (*) pero sí aseguro, que en to-

á un quintal, en todo su volúmen, por ser tan corta. la dife. 
rencia de gra-vedad específica que hay entre todas las piedras 
comunes que se contienen en esta tabla, que solo consta de par­
tes mil(simas de onza. 

[*] Estoy en el caso de satisfacer en parte la justa curiosi­
dad de mis lectores igual á la del Sr. Gama. 

Moctheuzoma Segundo, deseoso de aumentar el culto de 
sus falsos dios11s, y de perpetuar su memoria como su antece­
sor Ahuitzotl, mandó fabricar una ara para el templo mayor 
de Mexico que fuese mayor dos codos, y una braza mas an­
chu. de la que servia pa:-a el sacrificio ordinario, Encontróse d 



113 das sus obras buscaban siempre los modos mas sencillos 'y fá­ciles de ejecutarlas, sirviéndose de máquinas, é instrumentos tan simples y ligeros, de que hasta el dia han conservado su uso, que no les aumentaba peso el volúmen y resistenci~ de las mismas máquinas, ni se les dificultaban las operaciones, por necesitar para ellas usar de varios instrumentos; acomo­dándose siempre á ejecutar, con uno solo, lo mismo que otros artífices hacen con muchos. Admira ver hende1· un trozo de mader.a coa tanta igualdad, y tan estrechamente, que ape­nas se conocen las divisiones, con una sola piedra, en for. 
pedrón de que debía construirse en Aculco, adelante de Ayot. zinco. Para sacarla al campo y poderla labrar, se ocupa­ron diez mil indios. Treinta <!ficiales con picos de pedernal, concluyeron en bl'eve la labor, á quienes mantuvieron los de Chalco. Los naturales de dicha provincia, Nauliteucili y Chi­nampanecas la condujeron estirando con muy gruesas maro­mas, la llevaron hasta el pueblo de Ixtapalapam; mas de allí no se pudo mover, por esfuerzos que se hicieron. Los sacerdotes de los ídolos vinieron á hacer sobre ella sacrificios, descabezando codornices, y sahumándola con copalli, pero se rompieron diez maromas, y no pudo moverse. Entónces redo. blaron sus esfuerzos haciendo venfr á los indios texpanceas, serranos, montañeses y de Xiquipilco, para que trabajasen en su conduccio11: comenzó el iza 6 grita uniforme para mo­verla á un tiempo, como hacen los grumetes al levar las ánclas: entónces claramente se oyó una voz que decia •••• No 1!1e IT\OVeréis por mas que hagáis: quedáronse mustios todos, y sin embargo continuaron á estirarla. Dióse parte de este suceso al emperador, que lo tuvo por una borrachet·a de los peones, y mandó castigarlos; pero informado por personas ve. races de la verdad del liecho, los hizo poner en libertad; pe­ro que, se redoblasen sus esfuerzos para traerla. Efectivamen­te, lo consiguieron ltasta el punto de Techichoc. Las nuevas marotnas tornaron á romperse, y se tornó á oír la voz de re. sistencia con asombro. Despues de esto, ya la movieron con facilidad hasta llegar á Tizitlan, junio á la albarrada de S. Estevan, cerca de Churubusco. Por último, la condujeron has. ta el gran puente de Xoloco, donde lioy está S. Antonio Abad, donde se oyeron estas palabras •••• Hasta aquí ha de ser, y no mas. Quebróse el puente, co1npuesto de u.nas grandes plan. chas de cedro de siete palmo_s de grueso, y nueve de canto de . gordo; llevóse á lo hondo á muchos de ws que tiraban de la piedra. El mismo Moctheuzoma fué á las doce del dia á 15 
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ma de cuña, y otra que les sirve de martillo, como se obset'• 

va para fabricar los que llaman Taicamaniles, que son unas 

láminas bien delgadas de madera, c0mo todos saben, El uso 

de la palanca, y del hypomoclion estuvo entre ellos muy fa. 

miliar, y tenian en su idioma términos propios con que se 

conocían. Supieron suplir la falta de carros, y otras máquinas 

de ruedas, con unos cilindros sueltos de madera; por medio 

de los cuales conducían, y actualmente conducen, á crecidas 

distancias, los cuerpos mas pesados y voluminosos, solo con 

ir mudando los cilindros. De otras operaciones naturales y 

sencillas se dará noticia en la historia general que tengo co­

menzada, si lográre tiempo para concluirla, y proporcion de 

que salga á la luz pública. 

ve,· la operacion del buséo que se hizo de dicha piedra, y fué des­

pues de esquisitas averiguaciones encontrada la misma número 

piedra en Aculco Chalco, lugar donde se habia labrado. Tal 

es el suceso de la famosa piedra llamada Habladora, en cu. 

ya relacion están cor¡tes/es los principales y mas veraces au­

tores de nuestra historia antigua, y he copiado de D. ler­

nando Alvarado Tezozornoc; mal que les pese á los grandes 

crít·icos del día, como la incuestianada resurreccion de Pa­

panzin, hermana de Jjfoctheuzoma. Este monarca, despues de 

esta ocurrencia, mandó grabar su imagen en una peña del si. 

tio de Chapultepec, donde no ha muchos años existía, y man. 

daron borrarla las españoles, cuya objeto se encaminó á des. 

truir toda idea de la antigua monarquía Azteca. Véan mis 

lectores el :suplemento 6 vida de Moctheuzoma, qúe publi­

qué en la obra del P, Sahagun, tom. 2. 0 donde refiero es­

te hecho mas circunstanciadamente. 

' / 
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"ANTONIO ALZATE" 

M MEXICO 

IENTRAS se mantuvieron las dos piedras que se con­
tienen en mi descripcion histúrica y cronológica en los lu­
gares donde se hallaron, y aun despues de trasladadas á los 
que hoy tienen hasta que salió á luz el cuaderno, que es 
decir, desde el dia 13 de agosto del año de 1790 en que 
se descubrió la primera, hasta priacipios de junio de 1792 
en que se publicó la descripcion de ellas; no hubo perso­
na alguna que se atreviese á explicar sus figuras, ni á dar 
la mas ligera noticia fundada en las antiguas historias de 
los indios, de lo que sacrificaban, y del uso que hacian de 
ellas los mexicanos en tiempo de su gentilidad; y solo se ocu. 
paban los mas curiosos en admirar sus volúmenes. Pero lue. 
go que se publicó el cuaderno, comenzaron á aparecer al. 
gunos críticos, pretendiendo interpretar á su arbitrio los ge. 
roglíficos que las adornan, sin mas conocimiento de la his. 
toria antigua, que los que les ministraba su propia idea, 6 
su capricho, dudando 6 contradiciendo lo que fundado en tan. 
tas autoridades y pruebas escribí. Se asentó en una de las 
gacetas que con título de literatura , publicaba el Br. D. Jo. _ 
sé Alzate, que estaban las láminas copiadas con ex!ctitud; 
pero que dudaba de su interpretacion, añadiendo que otro 
11.nticuario pensaba de distinta manera. A esta proposicion me 
fué preciso responder en el ,aguiente párrafo, que se inser. 
tó en la gaceta de México de 26 de junio del mismo añc, 
de ' 1792. 

,,Habiéndose publicado al principio del presente mes, 
la descripcion histórica y cronológica de las dos primeras 
piedras que se hallaron en la plaza mayor de ésta ciudad, 
en la gaceta de literatura del día 12, se confiesa la exac. 
titud de las estampas que la acompaifan; pero se duda sobre 
si es genuina la interpretacion de los símbolo8 que las ador­
nan, y se dice que, otro anticuario mexicano piema de di-
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verso modo, y que se previene para decir lo que siente. Co­
mo el autor de la descripcion, siempre ha aspirado ú des­
vanecer las tinieblas, y desterrar los errores y confusiones 
en que se há mantenido la historia de los indio_s, por el 
dilatado tiempo de mas de dos siglos y medio; no s·olo ad­
mitirá gustoso hu; nuevas luces que se le ministren, sino que 
repondrá enteramente su sistema, siempre que el otro anti. 
cuario presente el suyo con .igual ó mayor comprobacion de 
la que se manifiesta en el cuaderno impreso. Y porque en 
él se promete esplicar las otras dos piedras halladas poste. 
riormente, y no ha da poder verificarlo tan presto, á cau­
sa de sus muchas ocupaciones, y de no haber conseguido 
aun la perfecta inteligencia de algunos caractéres de la pie. 
dra cilíndrica, sin embargo del mucho trabajo que en ello há impendido; espera de los grandes con~cimientos que su. 
pone en el nuevo anticuario mexicano, que dé á luz jun­
ta con su diverso pensamiento, una exacta descripcion de 
ellas, y de la que se encontró en estos últimos dias, des­
cifrando demostrativamente los caractéres y geroglíficos que 
contienen." 

Esta ingenua y sencilla confesion mia, solo sirvió de 
que el señor Alzate ocupára dos gacetas con una carta lle • 
.ua de ridículas y satíricas espresiones, agenas de un juicio. 
so crítico, pretendiendo impugnar con ellas varias proposi­
ciones que asenté en mi cuaderno. En vista de esta carta (ú que necesariamente debia yo responder para satisfacer al 
público que lo babia recibido con aplauso y estimacion, ha. 
ciéndole ver la errada inteligencia de todos los pasages con. 
tra que se dirigía la crítica;) resolví no continuar la descrip. 
cion que estaba formando de las demas piedras, por no ver. 
me precisado á publicar una respuesta como correspondía 
con todas sus impugnaciones, cerrando con el silencio la 
puerta á demandas y respuestas impertinentes, que á mas 
de ser inútiles a los literatos, influyen en los ánimos pasio. 
nes y discordias, Temí tambien incurrir en la nota de aque. 
llos de quienes el eruditísimo P. Mtró. Feijóo, habla en su justa repulsa, diciendo que los que no escriben mas que im. 
pugnando ó respondiendo, son unos meros escritores que so. 
lo merecen el nombre de autorcillos, cuando lo hacen razo. 
nablemente, y cuando no, el de ratones de los desvanes y 
zaquizamies del palacio de Minerva. 

A esto se juntó el saber que estaba escribiendo el 
nuevo anticuario, y esperaba yo que saliera á luz su obra, 
poi· ver si me daba algunas de las que me faltaban, para 
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la perfecta inteligencia de tan dificiles y obscuro::1 geroglí­

ficos, como son los que se contienen en estas últimas pie. 

dras. Todas estas razones me obligaron á suspender por en. 

tónces la esplicacion de ellas . Pero habiendo pasado el di. 

latado tiempo de mas de cuatro años que han corrido des. 

de su descubrimiento hasta el dia de hoy, (11 de noviem­

bre de 1794) sin que el nuevo autor haya cumplido su pro­

mesa, y por otra parte se me esté invitando poi· algunos ami­

gos y personas instruidas, así del reino como de varias par. 

tes de la Europa que cultivan la literatura anticuaria, y de. 

sean con ansia las noticias de los <lemas monumentos que 

posteriormente se han descubierto de las antigüedades me­

xicanas; á que se agrega el haberse destruido ya algunas 

de estas piedras, de las cuales dentro de pocos años, no ha­

brá quien pueda dar razon de sus figuras y circunstancias, 

y que en ocultarlas (pues las tengo todas abiertas en lá.mi. 

nas) sería hacer agravio á mi pátria, y á las personas afee. 

tas á la historia antigua de ella; me veo en la precisiou 

de romper el silencio que había prometido guardar, y expo­

ner lo que há podido alcanzar mi corta inteligencia; pero 

antes de dar razon de ellas, es necesario hacer las adver­

tencias siguientes. 
Cuando comenzé á indagar las antigüedades de los 

indios, fué solo por satisfacer mi curiosidad s00re su orígen 

y progresos que hicieron hasta fundar á México, el tiempo 

en que se fundó, y otras circunstancias que deseaba saber: 

no hallaba en las historias impresas sino varifldad y confu. 

sion, por lo que empezé á buscar relaciones manuscritas de 

los mismos indios; y aunque con gran dificultad conseguí al­

gunas, como estaban en su idioma mexicano, de que no en­

tendia ni una palabra, me fué preciso solicitar intérpretes 

que las tradujeran; pero viendo que estos ni podian leer 

aquella letra antigua, ni ( aun dándoselas copiadas por mí) cor,:. 

respondía su traduccion á la historia, equivocando el senti. 

do de ella, por no entender muchas voces y fraces con que 

se esplica!Jan en el siglo 16, en que estaba su idioma en 

toda su natural pureza y perfeccion; me resolví á tomar el 

trabajo de aprenderlo, no obstante la suma dificultad qne le 

encontraba, por las muchas anomalías, fraces, y voces equí. 

vacas de distinta significacion de que se compone. Entre­

tanto que conseguí instruirme lo suficiente para p0der pe­

netrnr el espíritu de sus relaciones, se me facilitó sacar co­

pia, no solo de muchas de las que colectó el caballero Bo­

turini, así en nuestros caractéres, como en pinturas que ce-

* 
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sistían en la real universidad, sino de otras que se hallab'ln en poder de algunas personas curiosas, que me hicieron el honor de franquéarmelas para el mismo fin de copiarlas, á mas de poseer otras originales que pude por mi parte con­seguir, en cuya coleccion gasté mucho tiempo y trabajo, y no pocos reales. 

Pero fué mayor el trabajo en el estudio de estos do­cumentos, porque al comparar entre sí las relaciones, en­contraba gran discordancia en ellas, faltando en unas los sucesos que se hallaban en otras, y las que convenían so­bre un mismo hecho, variaban en cuanto á los ti empos y circunstancias. Ocurría á las pinturas; pero como me falta­ba el conocimiento de lo que significaban sus símbolos, me hallaba en nuevas confusiones, hasta que accidentalmente en­contré unas originales en que para ma:;,or claridad habían añadido los mismos indios sus dueños en su idioma mexica­no, luego que supieron usar de nuestros caractéres, lo que significaban algunGs de los símbolos de que se componían; y comparando con ésta los manuscritos, pude ír penetrando la inteligencia de ellas; de este modo, lo que al principio había sido una mera curiosidad, se convirtió en un particu. lar estudio, en que ocupaba las pocas horas que me deja­ban líbres las diarias tareas, y principales ocupaciones de mi 1:Jmpleo. Así pasé mas d~ doce años, y viéndome ya con unas competentes luces, emprendí escribir la historia antigua de la Nueva España, así del tiempo de la gentilidad, como de los años posteriores á su conquista, para desvanecer in. numerables errores, equivocaciones y malas inteligencias en que han incurrido los mas historiadores por falta de docu­mentos fieles, y de una madura refleccion para convinar los sucesos, y dar una clara idea ele lo que fueron los mexi­canos, y otras naciones que poblaron esta parte de la Amé­rica septentrional, 6 tierras de Anáhuac conocidas hoy por Nueva España; no con otro fin que el de servir á mi pa­tria, y serle en alguna manera útil. (*) 
Tenía ya escrita gran parte de esta historia con bas. 

(*) El señor Carrillo dependiente de la casa de moneda, autor del Pensil americano, escribió la historia de México en tres épocas á saber: México gentil, México cristiano, y Mé­xico político. Hé hecho no poca diligencia por conseguir este manuscrito, pero inútilmente; contiene cosas curiosas é importan­tes, y á mi juicio solo necesita una mano sábia que la redacte y mejore su estílo cansado, y empalagoso. 
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tante trabajo por la íalta de tiempo, hurtándolo al descan­
so; mas considerando lo voluminoso que debia salir, y la mul­
titud de láminas que para su mayor claridad habían de acom­
pañarla, y por consiguiente los crecidos costos que deman­
daba su impresion, que no podian sufrir mis cortas faculta. 
des; determiné no proseguirla, siempre con el <lolor de pri­
var al público de unas noticias, que dificilmente se podrán 
comunicar por otra persona, por carecer de las proporciones 
que para adquirirlas hé tenido, como son 36 años de mane. 
jo de papeles y procesos antiguos de indios y españoles, des­
de que se estableció la primera real audiencia, donde se en. 
cuentran pinturas y otros preciosos documentos de aquellos 
tiempos, que ministran noticias particulares que se ignoran 
en el dia por el mas sábio, y solo puede sacar fruto de 
ellas el que las supiere con vinar y reducir á su intento. (*) La 
gran copia de relaciones históricas y mapas que poseo: la 
noticia de todos los nombras de los pueblos sugetos á las 
170 jurisdicciones 6 alcaldías mayores que comprendía la go­
bernacion de la Nueva España; y finalmente, unos media­
nos conocimientos de la geografia, cronología y astronomía 
con que hé conseguido verificar muchos pasages obscuros y 
errados, creí bastarían para mi intento. 

Ya habían pasado algunos meses de esta mi determi­
nacion, cuando comenzaron ú descubrirse las piedras, y con 
este motivo (instado de varios amigos para que publicára la 
esplicacion de ellas) revolví mis borradores, y sirviendorne 
de lo conducente al asunto, pude dar á luz una pequeña idea 
de la parte mas principal de la historia mexicana, que es 
su cronología, la que se recibió con particular aceptacion 
de las persona,, instruidas, así del reino como de la Euro­
pa, quienes hicieron grande aprecio y elogio ·de ella. Solo 
en esta ciudad tuve la desgracia de encontrar con algunos 
desafectos (no sé si por falta de inteligencia, ó por otros 
motivos privados) que dudaron y pretendieron contradecir va-

(*) El archivo de la real audiencia de M é:xico há pereci­
do casi en su totalidad, vendiéndose por papel viejo en las 
tiendas y coheterías, sobre lo que ltá hecho incesantes reclamos 
D. Ignacio Cubas, actual encargado del a1·chivo general, quien 
há arreglado y continúa haciéndolo en la mejor forma con lo 
que há quedado que es muy poco. Esta pérdida es irreparable 
y lastimosa, y si no se há consumado de todo punto, se debe al 
buen celo del Sr. D. Lucas Alaman actual mini&tro tk rela­
~iones. El Editor. 

1 
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rías propos1c1ones que tan clara!!}ente estaban en ella demos. 
tradas: y á este efecto publicó el señor Alzate una carta en 
sus gacetas de 13 y 31 de julio del dicho año 1792, lle. 
na de sátiras y espresiones burlescas ( estílo en que acostum. 
bra siempre escribir) á que ya me es preciso responder, aun. 
que despreciando enter11mente st1s burlas, pues no ofenden 
en manera alguna al que sabe que es connatural en él ese 
modo de escribir, y que lo hace por no poder mas. 

Pero como la carta es tan difusa que ocupa 12 pá­
gin~s en una letra bien pequeña, para responder á toda ella 
serta necesario mas que triplicado papel, y gastar infructuo­
samente el tiempo sin ser de utilidad á lo,; lectores; pues 
aunque d mismo Rmo. P. Mtro. Feijóo, en el lugar citado 
dice: que el responder 6 impugnar, es mas facil que pedir 
p restado, yo soy de sentir que es mas,.facil el impugnar que 
el responder, porque una impugnacion, mayormente sin fun­
damentos científicos, se puede hacer en pocas líneas, y pa. 
ra respúnder á ella son necesarias muchas hoja~. Por eso pues, 
dejando varias futilidades que nada conducen á la sustancia. 
de la historia como se puede ver en las citadas gacetal:l, res. 
ponderé solamente á aquellas proposiciones que pudieran ha. 
cer alguna impresion á las personas menos instruidas en el 
asunto de que tratan, para que sirvan de aclarar mas las 
que llevo asentadas en la descripcion antecedente. 

Y por que estas se refieren á los párrafos y núme. 
ros marginales de ella, y que se reducen al propio fin de 
ilustrar la historia mexicana para &u mayor claridad, y que 
un solo índice comprenda los dos cuadernos, ( que deberán 
unirse) me há parC'cido conveniente no interrumpir el órden 
de los párrafos, ni la série progresiva de los números, si­
no continuarlos desde el párrafo 5 y número 83 que se des. 
tinará p~:ra responder á las objeciones opuestas. En el pár. 
rafo 6 '? se demostrará la imposibilidad de hallar una cla­
ve ó reglas como se pretende por el señor Alzate, para la 
inteligencia de los símbolos y caractéres que contienen las 
pinturas de los antiguos mexicanos; y para que no carezc;i 
de otras nuevas luces de su historia, en obsequio de los afee. 
tos á ella, hice grabar en los huecos que quedaban libres 
de las ticruras principales de las piedras, ,·arios geroglíficos 
que se hallan en las mismas pinturas antiguos, que acaso 
nunca saldrían al público por estar ya tan maltratadas y ro­
tas, que en partes apenas se perciben sus figuras. En el 
7 '? ·se esplicarán las d.e las otras cuatro piedras halladas 
en el tiempo que duró el empedrado. Y porque ya este se 
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concluyó enteramente, y no hay esperanzas de encontrar mas 
monumentos antiguos, me pareció no sería fuera de propósi­
to dar 'razon de otros que en diversos tiempos se han ha­
llado, y se conservan en algunas calles y casas de esta ciu. 
dad, que no tuvieron la desgracia de otros muchos que se 
hicieron pedazos para emplearlos en los cimientos de tan­
tas fábricas que se han construido en el dilatado tiempo de 
mas de dos siglos y medio: en la noticia de estos se ocu. 
pará el párrafo b '? y último. En todo lo cual, espero de 
la bondad de mis Iectore¡;, disimularán los defectos que en­
contraren, pues si pudiera igualar la ejecucion con los de­
seos que tengo de acertar y complacerles, no dudo que Jo. 
gráran una obra perfecta en todas sus partes; pero ya que 
esto no puede conseguir mi ignorancia, á lo menos les ser­
viré con darles las noticias que hé llegado á alcanzar de 
todas estas piedras y figuras, con el consuelo de que no há 
habido hasta el dia, otro que haya pretendido impender es­
te molesto trabajo. 

PARRAFO QUINTO. 

Satisfácense las objeciones opuestas á la descripcion de la8 
dos piedras antecedentes. 

83, Lo primero en que se fonda la crítica del señor AJ. 
zatr, en su carla inserta en las citadas gacetas, es en igno­
rar cu,zl sea la clave para descifrar 6 adivinar el misterio de 
los caractére1 mexicanos, y pretende que yo le dé reglas pa. 
ra conocerlos, diciendo: Exp6nganos este anticuario las 1·eglas 
que sirven para iniciarse en los conocimientos, de que solo eran 
poseedores algunos de los antiguos rnexicanos, y entónces ya 
vendrémos en conocimiento de stt acierto. La pretension del se. 
ñor Alzate es muy natural, y todos pretenden lo mismo; es. 
to es, saber sin que les cueste trabajo . ¡Cuanto se me hu­
biera escu,sado á tener un maestro con quien consultar las 
dudas que se me ofrecían, 6 haber hallado una fórmula, cla. 
ve, ó regla por donde gobernarme, para la inteligencia de 
los caractéres mexicanos, que tantas fatigas me costaron! Jun. 
te el señor Alzute los escritos que dejaron los mismos an. 
tiguos sábios mexicanos que florecieron en los tiempos inme. 
diatos á la conquista: las relaciones de sus succesores, las 
di los religiosos y curas de aquellos tiempos, las historias 
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impresas de los PP. Acosta, Torquemada, ("') Nieremberg y Be. 
tancourt, y de los cronist¡is Gomara y Herrera: compare to­
das estas cosas entre sl, y con las pinturas y caractéres sim­
bólicos, y le aseguro que si sabe convinar los sucesos, y 
aprovecharse de lo útil de que abundan, saldrá. de su igno­
rancia: consulte á estos mismos en los lugares donde los ci. 
to, y entónces conocerá el acierto. Pero porque el párra. 
fo siguiente se há de dirigir á. manifestar la imposibilidad de 
hallar clave 6 regla general para conocer los significados de 
los geroglíficos y caractéres mexicanos, pasarémos ahora á 
responder á la segunda censura. 

84. Esta se reduce á decir que la materia de la está. 
tua primera que se pasó á la real universidad, no es pie­
dra arenaría de la especie 156 de las que describe el se­
ñor Valmont de Bomare en su mineralogía, y se esplica de 
esta manera: Po,· piedra a1·enaría entienden los mineralogisias 
un cuerpo compuesto de partículas de arena, ó pequeñísimas pie. 
dras aglutinadas por un jugo lapidifico: á una poca de are­
na, mézclele V. disolucion de goma, cola fe., y des¡mes de 
evaporado el líquído, logrará una pa~ta que imite toscamente á 
la piedra arenaria. El · modo de convencer de bulto, e~ so­
lamente propio del señor Alzate; pero no sé en que auto­
res mineralogistas haya podido encontrar este símil; lo que 
si sé es, que el señor Bomare en la clase de pied ras are­
narias del género 28 que divide en siete especies, p<llle por 
caracter de la 156 ser sus partes muy fáciles de distinguir, 
groseras y desiguales: que ella es dura, compacta, dificil de 
trabajar, y que produce mas 6 menos facilmente fuego con 
el acero (1.) lo que conviene con n~e~tra piedra. De ella 
digo á la página 36 número 18, que es dura, compacta, y 
dificil de extraerle fuego con el acero, semejante á las que 

• se emplean en l()s molinos. Cualquiera que pretenda salir 
de dudas, pasP. á la real universidad, y allí conocerá si con. 
vienen con ella estas propiedades. Pregunta adelante ¿si no 
se,·á mas bien una especi,e de granito? Y añade una nota en 
que dice: ,,La piedra con que formaron la estlí.tua que se ha-

. (*) Añ.ádase, y P. Sahagun, cuya obra en 3 t6mos, há 
dos años que publiqué y que entiendo no vi6 el señor Gama, y 
iirvi6 mucho á su succesor y compañero el P. Torquemada. 

[1 .] Les parties de cet/e pierre sont ll'és-aisPes á distinguer, 
grossierPs, inegales: elle est dure, compacte, dijficíle a trauai­
Zler, Jait plus ou moins facilment.e feu avec l' acier. Minera. 
Zogie lom. 1 '? pág. 352. Edicion de Pari$ del año de 1774. 
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lla en la real universidad, me parece segun mis débiles co. 
nocimientos mineralógicos, granito: en efecto, se registra e!l 

ella mucho Schort, Micanegra, y abunda el Cuarzo. Si no 
arroja chispas golpeada con el eslabon, depende esto de que 
·no se registra alguna parte aguda, lo mismo que se experi­
menta con un pedernal cuando está embotado, 6 no presen­
ta ángulo. 

85. Si el señor Alzate escribiera con mas rejleccion, (*) no 
hubiera asentado esta nota, <111e destruye enteramente su pa­
recer: las personas que tengan alguna inteligencia de la mi­
neralogía, ó menos débiles conocimientos de ella, á vista de 
la estátua hallarán que su superficie es escabrosa, y que no 
puede admitir pulimento por la desigualdad de su tegido. Su 
color es ceniciento que asemeja al del fierro, carece de la­
minillas reluci,entes, de partículas vidriosas, y en nada se pa. 
rece á los mármoles, con quien tiene el granito cierta ana­
logía, aunque carece de otra propiedad que conviene á aque­
llos, que es ser calcinables como lo dice el mismo Bomare. 
(1.) El Cuai·zo que domina en el granito, que es relucien. 
te, y despide con abundaocia las chispas al golpe del ace. 
ro, (poi· lo que lo nombran algunos pedernal) á penas se ha­
lla en nuestra piedra menos el feldt spath, 6 petro-silex que 
es otra especie de Cuarzo menos compacto, pero muy duro, 
y que abunda de partículas ignescentes, por lo c¡ue lo espli­
ca Linneo. Quartrum rupestre, spathum refe.rent spathum du­
rísimum ignifereni spathum compactum durum sintillans. Vea. 
se pues con la mezcla de estas sustancias que entran en la 

(*) En la época en que escribió el señor Gama, no se co­
nocía el espíritu de tolerancia que en el dia, sino el de es­
cuela; por tanto pocas veces respondian los escritores á sus im. 
pugnadores sin insultarse. 

[l.] Le granit est une des pierres á bátir les plus precieu. 
ses, ou au moins les plw; estimees. Si 6n considere ávec les gra. 
nits, et leur tissu, on distingue au premier coup d' oeil une 
sor te de 1·essemblance avec les marbres cequiles á f ait plater dans 
ce genre dl pierres calcaires pa1· quelques naturalistes. Jls en 
d'ij/ere11t cependant essen#ell.emnt par les parties constituantes. Le 
marbre est une pierre calcinable ou 'Valcaire; au liett que le 
granit est composé ordinairernerú de petits grains durs de quartz 
ou de petro-silex, ott de féld-spath, de paillettes de mica, quel­
q1.UJ .fois de spath fusible, et le ciment qui unit ces · differentes 
substantes, varie aussi en couleur, et en propiete. En el mismo 
t6m. 1 ~ pág. 447, en la observacion que está al fin, 

2 
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composicion del granito, que abundancia de lumbre produje. 
ra nuestra piedra al menor golpe del acero. Tampoco cons. 
ta de Meca, esta es una materia cristalina compuesta de 
infinitas pequeñas e6camas ú hojitas trasparentes, que tambien . 
entra en la composicion del granito, y toma varios nombres 
segun sus colores, y figuras de las hojitas de que consta; 
pero todas son relucientes, y se sirven de ellas en polvo pa­
ra secar prontamente lo que se escribe, en lugar de la are. 
nilla de que nosotros usamo11. De manera que el granito es 
una piedra muy compacta, dura, y de una testura igual que 
admite bien el pulido, y por las partículas resplandecientes de que abunda, toma un hermoso lustre: despide con faci]i. 
dad muchas chispas al mas ligero golpe del acero, como lo 
espresa Bomare. (l.) Por lo terso y resplandeciente de su 
materia, y por su duraciou y hermosura, mayor 6 menor se­gun el color mas 6 menos rojo, se servían de ella los egip. 
cios para sus obras magníficas, como la gran columna de 
Pompeyo, las pirámides y obeliscos de Cleopatra, qne aun 
ecsiste11 en Alejandría, y otros monumentos semejantef, de los cuales se halla en el gran circo de Roma: el famoso obe. 
lisco que el emperador Constantino hizo sacar de Heliopolis 
en Egipto, y por órden de Flavio, Julio Constancio su hijo 
que le succedió en el imperio se trasladó á Roma, cuyo 
enorme peso, regulado geométricamente, es de 907. 789 li­bras. (2.) Pero ni en la composicion del granito entra el 
Schirl, al que los mineralogistas Alemanes y Suecos nom. 
bran Schort, 6 Schoerl, no Eschort como escribe el señor Al. 
zate: esta es una materia reluciente análoga al alambre de 
pluma 6 azbezto, que se compone de fibras 6 agujas pris­
máticas de diversos colores, cuya natinaleza asienta el pro­
pio Bomare estar todavia peco conocida. (3.) Y de esta ma. 

[l.] En el litgar citado, pág. 444. 
[2.] En nuestros tiempos, esto es en el mes de noviembre 

del, año de 1768, se descubrió cerca de la Bahía del golfo de Finlandia, un gran volumen de granito, de 21 pies de altu. 
ra, por 41 de longitud y de latitud, que la emperatriz de laa 
Rusias hizo llevar á Petersbourg con destino de que sirviera 
de pedestal á la estátua eqüestre del Czar Pedro 1: ~ se cal. 
cul6 el peso de esta gran masa, en tres millones, y doscien­
tas mil libms, mas que triplicado que el del Obelisco de Roma. 

[3.] En el múmo tóm, pág. 300. 
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teria quiere el señor Alzate que tenga mucha nuestra pie­
dra. Vease, y recouózcase aun con el microscopio. 

86. El que saque chispas, golpeada con el eslabon, no 
prueba que deje de ser arenaria: conviene tambien á estas 
piedras, la misma propiedad por las partículas de cuarzo de 
que se componen; y en su género hay unas especies que 
abundan mas de estas partículas que otras; y por consiguien­
te aquellas producirán mas facilmente el fuego que estas, que 
es le que dice Bomare, fait plus ou moins facilement feu avec 
l' acier. Nuestra piedra no dudo que herida fuerte y conti, 
nuadamente lo produzca, y mas rompiendo la superficie la­
brada y lisa, (lo que no quise tentaF por no maltratarla); 
pero es de la especie de las que menos facilmente lo pro­
ducen, y po.r eso asenté que era dificil extraer fuego de ella, 
lo que no füé decir que careca de esta propiedad. 

87. La 3 ~ impugnacion es tan ridícula, que se reduc~ 
á. una mera cuestion de nombre; y en esta futilidad se ocu­
pan seis párrafos de la carta. Dirige pues su crítica sobre 
la nota ~ la página 33, en que dije ser indio y no mes. 
tizo el au~or de la historia manuscrita en lengua mexicana 
Cristobal del Castillo. Bien pudiera pasar adelante, sin res­
ponder á este cargo, dejando al juicio de los lectores, aun 
de los mas apasionado11, la calificacion de si se halla en ella 
alguna implicancia; pero para que se vea, que su ánimo no 
fué otro, que pretender deslucir un trabajo tan penoso que 
se habia recibido por el público con alguna estimacion, asen­
taré aquí las razones que lo hicieron caer en tantos des­
aciertos. Dice que me empeño en impugnar al Abatn Cla­
vigero y al señor Eguiara, por que dijeron que fué mestizo. 
Si se lée con cuidado la nota, se hallará que no hay tal 
empeño, y que solo expongo allí los sólidos fündamentos que 
tengo, para creer que era indio natural del reino de Acol. 
huacan, por las particulares y curiosas noticias que trata, 
que solo se pueden saber por un autor que escribe de su 
propia pálria_ y en su nativo idioma, lleno de aquellas me­
táforas y figuras propias de él, con que solos los indios de 
aquel tiempo se sabian es~licar, (1.) de quien copió la es. 

(1.] Es tan elegante y sublime el estilo de este autor, que 
muchos de sus márgenes están anotados con i,oces, que no en. 
tendiendo el religioso 6 párroco que fué dueiío de este precio. 
so manuscrito, consultaba con otros indios sábios sobre su le­
gítima significacion, y unos les daban una, y otros otra. El 
mismo religioso [ cuya perfecta instruccion en el idioma, se ma. 

* 
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pecie, el abate Clavigero pudo pensar como el señor Alzate, 
que porque tenia por apellido Castillo, era hijo de español; pero lo cierto es, que aun su pátria ignoraba. Y así no sa. 
hiendo el lugar donde babia nacido, natus meX'Íci analibi ne-6amus, menos poclia tener noticia de sus padres, y la única 
que tuvo fué de la historia que escribió de la venida de los 
indios mexicanos á esta tierra, por citarla el P. Francisco Calderon en su obra sobre el sumidero de Pantitlan, la cual 
es distinta de la que yo tengo, por contener esta no solo 
la venida de los mexicanos, sino de otras naciones anterio. 
res á ellas, sus hechos y progresos memorables, y toda la historia de la conquista, con las mas particulares noticias y 
circunstancias, que no hé encontrado en otro historiador. Ni asegura el señor Eguiara que la escribiera en castellano, 
sino que habiéndola visto citada por el padre Calderon en su 
manuscrito en este idioma, se persuadió á que en el mismo le hubiera escrito su autor: y esto e,; lo que quieren decir 
las palabras scripsi ut videtur idiómate hispano. V e ase abajo 
todo el artículo á la letra. (1.) 

88. Prosigue el señor Alzate diciendo, que me fondo pa. ra creer que era indio, en que escribió en su propio idio. 

niflesta por los sermones y pláticas que compuso, y se hallan 
á continuacion de esta obra procurando imitar su estilo] du­
da de muchas voces, si se deban interpretar de una 6 de otra 
manera, y muchas espresamente dice que las ignora. Es pues esta historia una pieza de examen, para los que se tienen por 
buenos mexicanos; yo me valí de los principios de algunos que 
se creían maestros de la lengua, asi españoles como indios; pe­ro como ya la han adulterado tanto, mezclándole voces caste. 
llanas, y olvidand8 las propias, nada pudieron interpretar. Vea. se • como podría ser obra de un mestizo, cuando estos tienen por 
elegancia revolvei· con el meX'Ícano muchas palabras españolas. (1.] D. Cristoplwrum del Castillo, na,tione meX'Ícanum his. pano JJarente, matre inda, natum Mexici an alibi nescimus, scrip. 
sit ut videtur idiomate hispano, historiam advenius indorum Mexicanorum qui sunt in hac, Mexicana regione: operis 
et authoris meminit P. Franciscus Calderon societatis Jesu doc. 
tissimus teologus in libro M. S. S. quem legimus de Voragi­ne á Pantitlan, dicta pro exonerand1s Mexiceis lacubis cap. 
inquiens, anno quo scribeba,t scilicet. 1631, vigesimum quintwn 
compleri post Cristofori fusus, obiiseque octogenarium, et ejus 
hiswriam ltl. S. S. servari in Bibliot, CoUegij de Tepowtla1& 

_ejusdem iocietatú Bibliot. Meric. tómo l. pág. 489 núm. 682, 
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ma, que tienen buen cuidado de olvidar los mestizo!!, y de. 
mas que descienden de españoles; y en el estílo de firmar 
que se vé al fin ele su prólogo, donde puso: Nehuatl nic. 
notlacatl Cristobal del Castillo. Sobre lo primero dice, que 
si yo me hubiera desprendido de mi estudio algunas ocasio. 
nes para tratar á los indios, vería que los mestizos no tan 
facilmente olvidan el mexicano, y que en lo general sirven 
de intérpretes en los tribunales. Prescindiendo de que esta 
es una asercion imaginaria, pues desde que tengo uso de 
razon no hé conocid0 otros intérpretes en los tribunales, que 
indios puros, ó españoles, de que pudiera nombrar á lo me. 
nos cinco personas que lo fueron; solo le diré al señor AJ. 
zate, que sé bien el caracter de los indios y de los mes­
tizos, y que aunque viviera otros tantos años cuantos tiene 
de edad, no llegaría á tratar con la multitud de indios y 
mestizos que yo en 36 que los manejo diariamente, en una 
parte tan pública como es el oficio de cámara de la real 
audiencia, donde concurren de todas castas y de todos los 
lugares del reino al regimiento de sus negocios, como lo 
.6abe cualquiera que haya visto las oficinas de cámara. Y 
por este trato y manejo cuotidiano, conozco bastante lo que 
son los indios y los mestizos: aquellos aunque sepan el cas. 
tellano, se esplican mejor en su natural idioma, y estos lo 
hablan con mucha impropiedad, y adulterado con la mezcla 
de nuestras voces. 

89. Sobre lo segundo, dice qu e no se cansa de admirar 
que no advertí si toda la firma era de letra de Cristobal 
Castillo para evitnr dudas, porque el mexicano está impreso 
con letra bastardilla, y el castellano con redonda; 6 que tra­
duje el Nehuatl &c. por Cristobal del Castillo. Yo no me 

can~aría de admirar esta ridícula censura, á no ser pública 
tanto tiempo hace, la buena ortografia del señor Alzate en 
todos sus escritos, y creo que mis lectores, al menos aque­
llos que no lo conocen, no dejarán de admirarse si han vis­
to como lo supongo, la ortografia de la lengua castellana: 
ella previene (l.) que las voces de lengua estraña se escri. 
han de letra bastardilla, y como el Nehuatl nicnotlacatl no 
!ean voces de nuestro castellano, y sí las otras Cristobal del 
Castillo, por esto se imprimieron estas con la letra redonda, 

[l.] OrtograJi,a de la lengua Castellana, compuesta por la 
real academia española, pág. 145 de la 6 ~ edicion de .Dfci­

drid del año 177!;). 
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y aquellas con la cursiva, todo lo cual no es otra cosa que formar gigantes de papel. 

90. Insiste aun sobre que el estar escrita la obra en me­xicano, no prueba que su autor fuera indio, y para ei,to po­ne el siguiente párrafo, que es digno de copiarlo á la letra; dice pues así: ,,Formo otra refleccion. Los niños aprenden con mas facilidad el idioma de la madre que el del padre, por lo que si un in,gles se desposa con una francesa, el ni­ño aprende mas bien el francés que el ingles, y esto de­be ser así, porque su continuado maneje, es con la madre y no con su padre; á lo que agrego, que si en nuestros tiem­pos se vé pocas veces que un español case con india por haber abundancia de españoles, en los tiempos inmediatos á la conquista, era muy facil abundasen mestizos procreados de padre español y madre india, y por lo mismo segun lo dicho, Cirstobal del Castillo poseía aunque mestizo el idioma matemo, mas bien que el paterno, y es muy natural tam­bien que sus padres no le impidiesea el uso de la lengua mexicana, supuesto que entónces tenian necesidad de intér­pretes. Si las l'a:i:ones en que se funda el señor de Gama fuese1l concluyentes, dentro de poco tiempo se podía asegu. rar en virtud de sus principios, que los célebres Abates Lam­pillas, Masdcu, Clavijero, Amires, Molina y otros muchos que se han hecho visibles en la Italia, no eran españoles por­que escribieron en italiano." Esta consecuencia que deduce el señor Alzate no es legítima: para serlo ero necesario que se supiera de positivo que los señores Abates Lampillas, Mas. deu, Clavijern &c. habían nacido en la Italia, aunque se ignorasE>n sus padres, como se sabe de Cristobal del Cas. tillo que nació en el reino de México, natione Mexicanus: y la que se infiere legítimamente en toda buena lógica, se­gun las premisas antecedentes es, que los citados señores Abates serían hijos de padres españoles y madres italianas;. Bien hubieran querido estos señores escribir en castellano como lo hizo primero el Abate Clavijero, pero por estar en reino estraño no se les permitió, y lo hicieron en el idio­ma del país. 
91. Dice adelante, que yo me contradigo, asentando que era indio porque escribió en mexicano, y que al concluir la nota espreso qua pudo haber ese.rito algunas relaciones en castellano: y deduce de esto, que fué indio porque escribió en mexicanc, y que foé español por estas relaciones caste­llanas, y que por consiguiente fué mestizo. Leyéndose toda la nota en los términos que está concebida, se hallará que 
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no envuelve contradiccion alguna, y que tenemos varios au. 
tores indios que aprendieron despues el castellano, y deja. 
ron algunos escritos en uno y otro idioma: tales fueron D. 
Fernando de Alva Yxtlilxochitl, D. Fernando de Alvarado 
Tetzozomoc, D. Antonio Valeriano, y otros de que hacen 
mencion los PP. Torquemada y Betancurt, el caballero Bo. 
turini, y el Abate Ciavijero, y todos fueron indios, no obs. 
tante que se nombraron con apellidos españoles; costumbre 
que tuvieron todos los indios que se bautizaron en aquellos 
tiempos inmediatos á la conquista, en honor y obsequio de 
sus padrinos, de quien no solo tomaban los apelativos, sino 
aun los nombres propios. Y si el señor Alzate tuviera por 
divercion ir unos cuantos días á los corredores de palacio, 
hallaría en ellos muchos india°s puros con los apellidos de 
Corté&, Mendoza, Peña, Luna, Mendez, y otros que son pro. 
pios de nuestros españoles, y que los ascendientes de aque. 
llos los tomaron en su obsequio; por lo que es ridícula y 
despreciable la razon en que se funda para creer mestizo á 
Castillo por ser este apellido español. 

92. Si yo hubiera tomado empeño, como supone el se. 
ñor Alzate, en impugnar al Abate Clavijero y !ll señor Eguia. 
ra, con las mismas palabras de este autor proba.ría, que no 
podia ser mestizo el citado Castillo. El murió en la edad 
octogenaria 25 años antes que escnbiera el padre Calderon 
que fué el de 1631, y por consiguiente su muerte el de 160á 
ó 1606. Se sabe que esta voz octogenario, se dice no solo, 
de aquellos que tienen puntualmente los ochenti,, años, sino 
de los que pasan de est11. edad que no llegan á los n0venta. 
Asimismo los indios tienen la costumbre de contar su edad 
por números redondos; esto es hasta que no co111plet-an un 
decenio, siempre están contando el antecedente, y estos son 
aquellos que saben puntualmente su edad_, y la confiesan, 
porque otros por lo regular se quitan mucha parte, 6 no sa. 
ben á punt0 fijo la que tienen, y como su naturale-za es tan 
fuerte, que no se les conoce la veje¡,; hasta que no pasan 
de los cien años, y aun en esta edad no se les vé falta en 
Jos dientes ni se les manillestan las canas, .de q1ie hay in. 
finitos ejemplares, aun en nuestros dias con estar tan débi. 
les las naturalezas, el indio que por su aspecto nos persua. 
de tener 50 años, ya pasa de 90. Por estas razone;; pode. 
mos creer que Castillo cuando murió tuviera ya esta edad, 
ó pocos años menos, y suponiéndole solos 87, tenemos 
que nació por los años de 1518, 6 1519, cuando aun no, 
habia español alguno en el reino de quien pudiera ser hi. 
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jo. Por otra- parte nos persuade la grande instruccion qne tuvo de todas las cosas mas difíciles de la historia de sus mayores, ( de que no era capáz su madre de informarle, ni era eropio de las mugeres su inteligencia, como son los he­chos militares que nos refiere, las citas cronológicas, y otras circunstancias y noticias curiosas é instructivas del gobierno político, y de los ritos y costumbres de la gentilidad india­na) que fué hijo de alguno de aquellos sabios tetzcocanos que florecieron en tiempo del rey 1Yezahualpilli, y que en su juventud lo instruyó en todos los sttcesos memorables de s1.1 nacion, y en la inteligencia de sus pinturas, de donde redu. jo despues á la pluma una completa y bien escrita historia. 93. La cuarta impugnacion dice así. ,,El infatigable in­térprete, en la nota (y así pone un asteris tico, no se para qué) perteneciente á las páginas 52 y 53 asienta esta muy rara noticia. La culmenacion de las Pleyadas no acontece exactamente al punto de la media noche •••• No era dife. rencia notable, mayormente cuando ( atencion) ni ellos ob­servaban con instrum!'nto alguno el tiempo en que llegaban puntualmente al meridiano, ni necesitaban, ¿Como, pues el señor Gama á la página 107 reputa á la piedra número 2 como uno de los mas exactos instrumento'> de la astronomía, de modo que en su sentir eran muy sabios astrónomos, (lo eran en efecto) pues no tenían instrumento con que obser. var con exactitud todos los movimientos del Sol? ¿Pues no usaban del mismo instrumento para reconocer el pasage de las Pleyadas por el meridiano ó las Cabrillas? Sin haber manejado los primeros principios de la astrónomia práctica, salta eiato á la vista de cualquiera lector." Pregunto al señor Alzate, lo pri­mero ¿Si la luz que dan las estrellas aun las de primera mag­nitud, es cápaz de producir alguna sombra visible de cual­quier cuerpo que se les interponga? lo segundo: ¿La direc­cion de Oriente á Poniente, que se manifiesta haber tenido la piedra en tiempo de la gentilidad, podrá determinar cual­quiera meridiano ó cÍJ'culo horario que pasa por los polos opuestos al plano de la misma piedra? y finalmente pregunto lo tercero: ¿En el lugar donde esta se hallaba se hacia el sacrificio del cautivo, y sacaban el fuego nuevo en la fiesta. secular de Xiuhinolpia? Creo que á to<lo responderá que nó. Pues si la debilísima luz que nos envian las estrellas no pue. de producir sombra sensible por cualquiera cuerpo interpues. to, entre ellas y la tierra, como la que causan el Sol y la 1 

Luna por medio de los genomones 6 estílos. iDe que servían estos y la piedra. respecto de las Pleyadas? :.i el plano de la 
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piedra se hubiera colocado por los antiguos mexicanos pa­
ralelo al meridiano, pudiera observarse por ena, aunque gro. 
seramente la culminacion de las estrellas por cualquiera que 
dirigiera la vista por alguna de las dos superficies paralelas 

, al meridiano; pero estando como por la misma se conoce, 
situada en la direccion contraria iComo podia observarse por 
ella el paso, ó la culminacion de las Pleyadas, y deducir la 
hora de la media noche? Sabían esta hora, porque era el 
tiempo en que, como dice el padre Torquemada, salen estas 
estrellas al principio de la noche, y cuando á. la ¡¡imple vis. 
ta las reconocian estár enmedio del cielo, hacian el sacrifi. 
cío del cautivo. Pero este sacrificio no se hacia en México 
lilÍno en el cerro de ltztapalapan, nombrado Huixachtecatl ¿Co. 
mo pues desde allá podían observar por la piedra que es­
taba en el templo de México, el paso de las Pleyadas por 
el meridiano, aun cuando hicieran uso de ellas para este 
efecto? 

94. Prosigue diciendo, que me reputo como inventor del 
verdadero metodo que tenian los indios para seguir al Sol en 
su carrera, y que supongo usaban de varios gisomones para 
observar la declinacion del ~ol, su paso por el meridiano y su 
Orto y Ocaso. La piedra ecsiste en el estado en que se halló, 
mantiene aun los ocho agugeros que la cercan, inmediatos 
á la superficie cilíndrica, é igualmente distantes y uniformes 
entre sí: luego para algun efecto se dispusieron. Ellos no pa­
san á la otra. parte, se quedan dentro del grueso de la mis. 
ma piedra: luego dcbian colocar en ellos algunos maderos. Sin 
haber manejado los primeros principios de astr6nomia práctica, 
salta esto á la uista <le cualquiera lector. Pero el que tuviere 
algun conocimiento de la astronomia y de la Gnomónica, se 
convencerá de que los agugeros en la forma que están dis­
puestos, no podían servir de otra cosa que de colocar en ellos 
unos índices para gobernarse por sus sombra¡¡, dividiendo el 
dia en ciertas p1,rtes iguales, y distribuyendo ca-da interválo 
en sus usos políticos y religiosos. Era costumbre que todos 
los sacerdotes iuccnsáran á. los ídolos, á quienes respectiva. 
mente estaban consagrados, cuatro veces al dia, segun refie. 
re el padre Acosta (1.) que era el tiempo de nacer el Sol, 
al medio día, al ponerse, Y' á la media noche; pero al mis. 
mo Sol, á mas de estas cuatro veces le destinaban otros tiem. 
pos del dia, y de la noche, para darle este genero de cu!. 
to como hemos dicho con el Dr. Hernandez (número 77) 

(1.] Histor natur. y mor. de las Ind. lib. 5, cap. 14. 
3 
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Luego para saber estas horas, necesariamente clebian tener 
unas señales fijas que se las demostráran. iy que mas cier­
tas y claras que las que les ofrecia el Sol, á quien tanto 
veneraban todo el tiempo que se hallaba sobre el Orizonte 
por medio de aquellos instrumentos, ó gnomones artificial­
mente dispuestos en la piedra, de manera que ella era un 
verdadero relox solar semejante al que en la Gnomónica se 
nombra Vertical merid-ional? (1.) Era tambitm un instrumento 
por donde arreglaban los tiempos del año. Es constante y 
lo declara Gomára, el padre Torquemada, Oterrera y otros, 
que sus principales fiestas anuales no variaban, y se cele­
braban siempre en una misma estacion, y en un propio mes, 
como la fiesta de Texcatl en Mayo, que sus calendarios no 
diferenciaban del nuestro, sino en unos pocos dias, por el 
error que tenia este y el retroceso de aquellos, de un dia 
en cada cuadrienio hasta el fin del ciclo de 25 años, como 
queda probado antecedentemente. Luego se debian gobernar 
por el Sol, y sombras de lós estilos 6 gnomónes para el 
cierto conocimiento de las horas del dia, y tiempos del año 
en que debian hacer aquellos sacrificios, y <lemas actos re­
ligiosos que acostumbraban ofrecer á sus dioses. 

[l.] Esta especie de relox que usaban los mexicanos, es se­
mejante al vertical meridiot1al, que señalaba las lioras antiguas 
hebreas ó planetarias, que en la Gnomonica 6 Gciaterica se 
llaman desiguales, no porque en s·i lo sean respecto de un mis­
mo dia, sino porque en unos tiempos del año son mayores que 
en otros. La diferencia entre las horas antiguas hebreas, y las 
de los mexicanos, consiste en que aquellos se dividian en 12 
partes ~guales, que contaban desde el nacimiento del Sol liasta 
su ocaso, y las de estos solamente en 8, cuyos intervalos son 
precisamente de !tora y media, 6 90 minutos cada uno, cuando 
el Sol está en la equinoccial que es en los meses de Marzo 
y setiembre, en que nace á las 6 de la mañana, y se pone. 
á las 6 de la tarde. La cantidad de grados y minutos del 
Zodiaco, y las !toras y minutos de tiempo que corresponde á 
cada uno <ie estos oclio intervalos en "los dias mayor y meno1· 
del paralelo de México, y la figura con que se demuestra se1· 
este un verdadero relox vertical meridional, que señala las lw. 
ras planetarias desiguales, se reserva para esponerlo en otra 
parte, si tuviere tumpo y proporcion para ello, por no 1er aquí 
.m propio lugar. -
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95. Con solo pegar la estampa (1.) en una tabla, y fijar en 

los agugeros que se señalan en ella (2.) los ocho índices 

correspondientes perpendiculares al plano de la misma tabla, 

[l. J A este f6lio corresponde la Estampa del Relox. 
[2. J Por cuanto los agugeros que se señalan en las lá1QÍ11as 

no están colocados con toda exactitud en stts lejitimos lugares, 

como se hallan en la piedra, variando un poco de ellos, y por. 
que mojado el papd al tiempo de pegarlo en la tabla se es­
tiende desigualmente, y de la misma suerte se contrae despues 
de seco; para evitar estos inconvenientes, y que cualquiera pue. 
da sin la est ampa proverse de seme:jante instrumento, para ob. 
servar con él las horas, conocer los dcmas úsos de que servia 

á los indios: pegará primero un papel en la tabla, y despues 
de seco descl'ibirá en él un círculo dividido en stts cuatro cua. 
drantes por los diametros ve1·tical y orizontal, y dividiendo cada 

cuaclrantc en cuatro partes iguales quedará diviclida tocla la cir. 
cunferencia en 16; coloquense los indices que se podrán formar 
de unas agujas gruesas perpendiculares al plano de la tabla en 
ws 8 lugares que respectivamente corresponde á los que se se­

ñalan en la lámina 3 ~ como las letr«s X. Z. PP. QQ, S. 
Y. y espongase al Sol verticalmente formando un ángulo recto 
con la meridiana, y se tendrá un relox vertical meridional. Los 

que supieren las ref{las de la Gn6monica conocerán bien los prin. 
cipios en que se funcla su construccion: la diferencia consiste 
en qtte esta oiencia enseña á fonnai· los reloxes usando de un 
solo estilo perpendicular á la linea meridiana, y en nuestra pie­
dra se ttsa de muchos fijados sobre ottas líneas, paralelas á 
ella, y que en los comunes señalan las sombras el tiempo dim­
dido en 12 partes, y en este solamente en ocho, cuyos intervalo$ 
se pueden sttbdiviclir en medias lioras y en cuartos. Es eviden. 
te que al tiempo ele nacer el Sol la sombra del estilo Z. debe 
cubrir al estilo X., y la de este á su correspondiente Z. á la 

tarcle al tiempo del ocaso: lo mismo se verificará con los otros 
estilos P. P. Q. Q, y S. Y. por estar todos sobre lineas pa. 

ralelas al 01·iente: al medio dia las sombras de los cuatro es. 
tilos de arriba concurrirán con sus correspondientes de abajo. 
Las dos horas i11termedias debían observarlas en esta fo1 ·ma: 
las de la mañana por las sombras del estilo Z. y las de la 

tarde por la del estilo X. De la misma manera es evidente que 
puestos dos hilos, el uno alado á los dos gnómones de arriba, 
y el otro en cualquiera de los ,le abajo con tal que sean cor. 

1·espondie.ntes, y estén ambos hilos igualmente distantes por to. 

das parles del plano de la tabla, la sombra del de a1'riba cu-
* 
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eolocando esta verticalmente sobre un plano orizontal con la cara para el Sur, formando ángulo recto con la línea me. 
ridiana (lo que se consigue facilmente por medio de la es. crnadra, 6 valiendose de una aguja magnética, cuya declina­
cion se teuga bien conocida) se podrán observar las sombras de los gnomónes desde el nacimiento del sol hasta el me­
dio dia, y lo mismo por la tarde, y se sabrán los intervá. los de tiempo de que constaban las horas de los mexicanos; lo que si hubiera hecho el señor Alzate, no hubiera escrito 
con tanta irrision los tres párrafos de su carta que omití po­
ner á la letra, por no tocarle otros puntos que le habian de ser sensibles. Pero lo que admira es, que un crítico que con tanto anhelo anduvo buscando las cosas mas ligeras que cen• surar, no hubiera encoutrado un grande error que ciertamen. 
te se cometió en la pág. 111 nómero 77, en que con er¡uí. voco se dijo, que las horas de las 9 de la mañana y 3 de la tarde, se señalaban en los gnomoncs S, y Y, no debien. do ser sino en 99, lo que con solo ver la estampa pudiera 
haber advertido; pero no llegan á tanto sus conocimientos. 

96. Aun mayor defecto cometió en la quinta impugnacion que hace sobre lo que digo á la pág. 87 del eclipse del año de 1477, que debieron ver mas tarde y mayor los ha­
bitadores de Amaque.mecan, que los de México. Dice pues: ,,Debemos considerar que Meca se registraría desde México, 
si la interposicion de un pequeño cerro no sirviera de estor­
bo:" iComo pues los indios que no tenian uso de los anteo. jos m del micéometro, podrían distinguir el infinitamente pe­
queño que resulta á la simple vista de observar un eclipse en México y Meca? Si el ·señor Alzate hubiera leído la fun­
dacion de la provincia de Amaquemecan, vería que compren. día los pueblos de Chalco, Tlalmanalco, y no la confundiría con el que vulgarmente hoy llaman illecameca. En efecto el autl'>r de esta provincia, citada pro Boturini en el catálogo de su museo, la nombra Amaquemecan-Chalco; debi6 de ser este 
pueblo la principal residencia de aquellos primeros fundado. res, y aunque no hubiera visto esta historia original, se po­
día haber desengañado consultando al padre Torquemada en 
su ~onarquía indiana, donde distingue esta provincitt del pue. 

brirá exactamente al de abajo al punto del medio dia cuando el Sol estuviere vert'ical, lo lJU8 acontece en dos días del año, 
y de esta manera lo observarían los mexicanos para celebrar sus dos mayores .fiesl,zs que hacían en honor del Sol cuando 
lp t_enian en el Zenit. · 
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blo en que recibieron de paz á Cortés sus moradores, cuan. 
do vino la primera vez á México; pero aunque le conceda. 
m.9s que Ayopotzin escribiera aquí y no en Chalco, donde erí 
fo realidad se observó el eclipse, y que no haya mas dis­
tancia de México á este pueblo que 5 ó 6 leguas á la par. 
te del Este-Sueste, esta bastaba para aumentar la magnitud 
del eclipse, á lo menos de un tercio de dígito, ó 20 minu­
tos, que juntos con los 10 dígitos 56 minutos, hacen 11 dí­
gitos y 56 minutos. iQuien podrá dudar que con esta gran­
cantidad eclipsada, se vieran distintamente varias estrellas? 
Ni era necesario para verlas que tuvieran instrumentos, ni 
que observaran cuanta era la magnitud del eclipse, ó la di­
ferencia de su cantidad, respecto de ambos lugares; les bas. 
taba su vista natural para percibirlas con mas claridad, cuan. 
ta era mayor la sombra que se le presentaba en aquel pue. 
blo que en México. iy qué dirémos si lo observaron en 
Chateo, 6 en otro lugar mas distante de aquella misma pro­
vincia de Amaquemecan, sino que allí sería total? 

97. Aun dentro de México sería mayor de lo que se re. 
presenta por una operacion geográfica, que como saben los 
inteligentes, puede tener la diferencia de 5 minutos ó mas, 
respecto del cálculo que se forma por las paralajes; (1.) pe. 
ro como mi fin foé solo el verific;i.r las citas de los histo. 
riadores indios, y hallar el dia Ce-ollin que buscaba, no ~ra 
necesaria mayor exactitud, y omití hacer un rigoroso cál­
culo que demandaba mucho tiempo, y muy prolijas opera­
ciones; no obstante siempre que tenga un poco del que al 
señor Alzate le sobra, pretendo rectificar hasta la última pre. 
cision. Si supiera eJ grande efecto que obran las paralajes, 
y lo que se aumentan en diversas horas, no estrañaría el que 
habiéndose visto mas tarde en la provincia de Chalco que 
en México, se observaría allí mayor que en esta ciudad; pe. 

(1. J Cuanto mayor y mas bien delineada fuere la figur-a 
que representa el eclipse, será menoi· el error; pero nunca de. 
jará de haberl,o, y este pued,e ascender á 15 minutos de gr.a­
~o, como lo advierte el Sr. de la Lande diciendo: ,,La projec. 
(ion ortagrajque done nous avons parte al' ocasion des eclipses, 
est tres conmode pour rcsoudre les triangles spheriques avec la 
regle et le compas á un quart de degrés prés; cet m.ethode 
e~t .souvent JQ'J'l utile dans f A.,tronomie, pour diminuer la lon,. 
gueur des ope.ra,tions, quand;on n' á besoin que d' une medio,,. 
ere ])1/ecision comme cela arri.ve tres-sou vent." .Astronom 3. lib. 
23. pá,g. 1~Z. 
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ro al leer esto le causó la misma admiracion que el eclipse 
del dia 24 de junio de 1778, que habiendo sido su princi­
pio en México, á las i;eis y media veinte y ocho minutos de 
la mañana, supo que en Cádiz habia comenzado cerca de 
lias cinco de la tarde: esta gran diferencia de mas de diez 
horas que resultaba entre ambos meridiaaos, le hizo andar 
preguntando á mí y á otras personas, ¡cual fuese la causa! 
Pero aunque se le dijo que era efecto de las paralaj!"s, nun. 
ca quiso creerlo; por lo que no es de cstrañar que tampo­
co crea lo que ni vió, ni supo del eclipse observado tres si­
glos antes. Lo que si es de estrañar, que un grande error 
que se padeció (no só si por desliz de la pluma, ó en la 
imprenta) á la primera linea de la misma pág 87 no lo ad­
virtiera dejándolo pasar, sin sacarlo á luz en su gaceta. Di­
go pues en la citada página: Por los cálculos de todos los 
plenilunios [ debiendo decir novilunios] eclípticos de estos tres 
años, resulta que en ninguno de ellos ltubo eclipse de, sol vi­
sible en México, ni en los reinos y provincias de su impe1·io. 
Si no es que le pareciera al seño1· Alzate, que tambien en 
los plenilunios pueden acontecer eclipses de sol. 

~i:l. Como en lo que escribe no guarda órden ni método, 
antes de hablar de la especie de esta segunda piedra, ha­
ce irrision de lo que digo á la página 111, en cuanto al 
µso que hacían de ella: luego retrocede á la pág. 87 so­
bre el eclipse del sol como acabamos de ver, y últimamen­
te vuelve á ridiculizar lo que compuse en razon de su pe­
so dieíendo: ,,La gravedad específica que calcula á esta pie­
dra, es de aquellas soluciones de problemas que aturden á 
los que ignoran los ciertos principios de la fisica, maneja­
dos -por los que abusan de las regla¡¡ del cálculo: unos cuan. 
tos números ó mas letras para hacer ostentacion de la ál­
gebra, sirven á. mu~hos para aturrullar á los que no saben 
hasta donde deben estenderse nuestros conocimientos y segu­
ros." Suplico á mis lectores se sirvan de comentarme este 
párrafo, porque yo no lo entiendo, si no es que quiere de­
cir que para ser perfecto fisico como se presume, no se na. 
cesitan las reglas del cálculo, de que está enteramente ig­
norante. , Pero lo que yo sé es, que la fisica moderna exi. 
ge de necesidad unos principios no vulgares de la álgebra, 
geometría, y trigonometría. Por falta de estos principios se 
cometen crasísimos errores, principalmente en la maquinaria 
sobre'·que habla en su antecedente párrafo. Lo cierto es, que 
si hubiera tenido unos conocimientos de la aritmética vulgar, 
na hubiera incurrido e11 el grande y despreciable despropó-
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sito que produjo en su gaceta de 2 de abril de 1792 núme­
ro 37, en que pretendiendo reprobar la máquina, con que 
tan felíz y brevemente se subió la gran campana á la tor­
re nueva de la Cátedra!, propusQ una idea que se reduce á 
querer preponderar el peso de 300 quintales ele la campana, 
con planchas de plomo, cobre, fierro, platina, 6 ba.Jas de a~­
tillería introducidas en un huacal, (1.) para que por medio 

[l.] Se sabe que el huacal es ttna armazon de palos delga­
dos, y ttnidos con unos hilos 6 cordeles, en forma de un ca. 
fon; cuya longitud apenas llega á una vara castellana: su 
latitud no excede de ilos tercias, ni su altura de media vara: 
se usa aqui comunmente pam conducir dentro de él la fruta 
y otras cosas comestibles. En cada huacal de estos no solo no 
pueden caber materias que preponderen 300 quintales, psro ni 
el peso de 17, y se,·ian necesarios á lo m(:nos otros 17 hua. 
cales llenos de planchas para que hicieran esfuerzo contm los 
300 quintales ¡Que operacion tan llena de embarazos, tan inco. 
moda y tan impracticable.' Porque suponiendo un huacal mayor 
que lo regular, lleno de cuerpos todos un'iformes como son las 
balas de artillería, como quiere el Sr. Alzate, y cada una de 
peso de 24 libras, lo mas que podia caber el'an 72 de estas 
balas, ocupando mayor hueco que el que los huacales comunes, 
por tene1· de diametro cada bala de á 24, segun "JI'[. Belidor, 
5 pulgadas 5 líneas, y algo mas de 4 punt,0s del pie real de 
Paris; de suerte que para que cupieran en lo largo del huacal, 
6 di! estas balas, era necl'.snrio que ocuparan el hueco de 32 pul. 
gadas y 8 líneas, mayor que una vara castellana, que consta de 
solas 31 pulgadas escasas: á este respecto se aumentan su la-;;­
titud y altura; y siendo esta de 3, y aquella de 4 de dichas 
balas, solo compone el número de estas 72, cuyo peso es el 
de 1728 libras, que componen poco mas de los 17 quintales, 
con todo lo que se le há aumentado al hueco del huacal res­
pecto de los comunes; y así por una regla de propo1·cion re. 
sulta, que para exceder al peso de los :300 quintales, son ne. 
cesarios l8 huacales cargados de estas balas. Si se quisiera 
formar un huacal cuya cavidad fuera perfectamente cúbica, es. 
to_ es, que ta~to en s~, longitud como en su latitud y profun. 
dulad, contuviera 6 diametros de la bala, no llenaría su hue. 
co ma.v que 216 de estas, y para que cupieran 1250 que com. 
ponen los 300 quintales, era necesario q11f', su longitud fuera 
de 191 r.1,lgadas y 1.0 líneas, que hacen mas de 6 varas de 
las nuestras. ¿Qué maderos, 6 mas bien fierros serían necesa­
rios para la formacion de un huacal de esta magnitud-? i<:uan. 
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de una sola polea, y dos planchas con sus canes, arrebatára 
e_ste la campana que deb1a subir coii tanta rapidez, (á su pa­
recer) que un compañero suyo le ayudára á di'3currir otra 
polea par!1 que un hombre contuviera tan acelerado movimien. 
to. Discurso que dió bastante que reír á las personas inte­
ligentes. 

99. Sobre lo que digo, en cuanto á ser calcárea la ma­
teria de esta segunda piedra perteneciente á• la especie 107 
número dos, de las que describe el señor de Bomare en su 
mineralogía, funda la 6 ~ impugnacion diciendo: que no mues. 
tra ~a menor apariencia de efervescencia con los acidos mi. 
nerales; pero mas abajo espresa que si se hubiera guiado de 
las primeras apariencias, confesaría que tenía yo razon para co. 
locar esta piedra entre las calcáreas ocalizas, porque al tocarlt1. 
con los acidos observó una fuerte efervescencia. l Como pues se 
concuerdan estas contradiciones? Ya lo dá 1\. entender ade­
lapte, atribuyendo la fuerte efervescencia á un poco de pol­
vo de cal, que dice haberse cc,municado de las obras de ar. 
quitectura de que estaba rodeada, y de la mezcla de cal y 
arena con que supone la tenían colocada los indios en un 
magnífico edificio, y la ninguna efervescencia por haberla la­
vado, y luego aplicado los ácidos. En cuanto á esto, ya se 
está manifestando que la agua con que la lavó, se manten­
liría por mucho tiempo en sus poros, debilitaría las puntas 
de los ácidos que echó luego, ( que ·sería en muy poca can. 
tidad) é impediría al menos á la vista una ebulieion sensi­
ble. En cuanto á lo primero, no se puede atribuir una fuer­
te efervescencia a aquel poco de .polvo de las obras de ar­
quitectura que tenia á su lado comunicado por el viento, que 
el mismo viento Ao sacudiría. Menos se debe atribuir á la 
mezcla con que la supone colocada por los indios en el mag­
nífico edificio que soñó, pues no hallará en toda ella parte 
alguna de mezcla; porque debiendo estar libre para que por 
tod@s lados la bañasen los rayos del sol, solo estaría uni­
da por el asiento, como ahora lo está, en el cual sin des­
plegarla, no se puede hacer experimento alguno. 

to debian volar los arbotantes? ¿Qué planchas se necesitaban pa­
ra ellos, y donde se sustentaban? ¿Cuan grande debia ser el diá. 
metro de la polea, y cuantos los inconvenientes y costos que se 
pretendian evitar? Aquí se conoce claramente la necesidad del 
cálculo, para no producir ideas que no lian de tener efecto en 
ta ejecucion. 
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100. Aun cuando no se hubiera verificaoo 1a 'fuerte efer. 

vescencia que confiesa el señor Alzate tratada con uno ú 
otro acido en corta cantidad, nada probaba el t¡ue no fuera 
<le naturaleza calcarca, si los caractéres, que distinguen esta 
clase de píedras le convenían. Se sabe que los metales en 
.su genero constan de unos mismos principios, y que solo se 
distinguen espec'ifi.camente, porque en unos .abundan mas, y 
está mas estrechamente unido el azufre, (por ejPrnplo,) que el 
mercurio, y con todo un mismo acído no es menstruo propor. 
cionado para todos: el espíritu de nitro, el de vitriolo, y el 
de sal no pueden por sí solos disolver el oro, ni .el estaño: 
á este solo lo calcinan; pero unidos en debida proporcion el 
espíritu de nitro y -el de sal forman el agua regía que lo 
disuelve enteramente ; y disolviendo á la plata el espíritu de 
nitro -solo, si se disuelve esta e.in In agua regia se precipi. 
ta ,en luna cornea. 1:,o mismo respectivamente .sucede con es. 
ta clase de piedras, la que fuese mas compacta y dura, y 
tuviere mas cerrados sus poros, esa necesitará de acidos mas 
activos para que la penelren, y puedan percibir la evulacion 
ó efervesccnc"ia. La prueba decisiva que debió hacer el se­
ñor Alzate era haber héchole quitar un pedazo, y esponerlo 
á un fuego fuerte, 6 al foco de un buen espejo ustorio -para 
ver si se verificaba 6 se convertía en cal; por lo demas ella 
consta de los caractéres con que la distingue de las otras, el 
señor de Bomare en la citada especie y número, por ser 
-dura, compacta opaca de color ceniciento, ó de fierro, so. 
nora al golpe del martillo, y de un grano igual que admite 
bien un pulimento grosero. 

101. La setima · y última impugnacion es sobre :el instru. 
mento con que se sacaba, el tajamanil, que dice .ser un fierro 
en forma de esco¡1lo, ancho, de seis ú ocho dedos. Conven­
go en que en el día se sirvan en algunas partes de este ins·. 
trumento, 6 de hachas de fierro para su fábrica; pero pre. 
·gunto. ¿Tenían eslos instrumentos los indios en tiempo de su 
gentilidad? Todos los historiadores contestan en que no usa. 
ron de este metal, y no obstante tuvieron que admirar lo~ 
españoles al ver la perfeccion con que estaban labradas to. 
das sus obras, asi de piedra como de madera, sin que les 
hubiesen encontrado instrumento alguno de fiarro, porque aun. 
que lo conocían nunca lo supírron bPneficiar tle modo, que 
pudieran ponerlo en disposicíon de servirse de él, como del 
oro, de la plata, y del cobrn, por no alcanzar la virtud de 
las yerbas con que fundían estos metales, á vencer la resistencia 
del fierro en los hornos «¡ue usaban, sin el aucsilio de los 

4 
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fuelles que no llegaron á conocer. (1.) iCon qué pues, la­
braron con tanta perfeccion las maderas que adornaban sus 
templos, y palacios? Del de Moctezuma dice el padre Tor­
quemada estas palabras. ,,Los enmaderamientos eran de cedros 
blancos, y de palmas ( que es madera dura como el hueso) 
de cipreses y pinos, y otras muy buenas y excelente.~ ma­
deras, y todas estas maderas, muy bien labradas y entalla. 
das" (t.) y tratando en otra parte ( 3.) de los oficios que 
sabían en tiempo de su gentilidad, y de la perfcccion con 
que los ejecutaban, no obstante de carecer del fierro y del 
acero, dice, ,,Había entre ellos grandes escultores de can­
teria que labraban cuanto querían cn piedra, con guijarros ó 
pedernales porque carecían de hieno •••• Los carpinteros y 
entalladores labraban la madera con instrumentos de cobre." 
De este metal se servían para las labores finas, delicadas y 
curiosas, endureciendolo como asienta Gomára ( 4.) con oro, 
plata, ó estaño que le mezclaban; pero para las obras gro. 
seras empleaban solamente la piedra con la que no solo cor­
taban la madera, sino aun otras piedras, segun espresa tam. 
bien el mismo historiador diciendo: ,,pican, alisan y amol­
dan la piedra con piedra. La mejor y mas fuerte piedra con 
que labran y cortan es pedernal verdinegro." Y o tengo en 
mi poder dos piedras verdes dnrisimas, muy lisas, de figura 
de hachas, cuyos filos estan bastantemente delgatlos que se 
hallaron debajo de tierra con otros monumentos antiguos, que 
tambien tengo, en una escav acion que se hizo adelante de 
nuestra señora de los Angeles: el ancho de la una es cerca 
de dos pulgadas, y el de la otra poco menos. Tengo otra de 
una sesma de largo, y mas de dos pulgadas de ancho por 
un estremo donde tiene el filo algo curbo, y por el otro 
acaba en una punta: así mismo tengo otras pequeñas, entre 
ellas una muy negra, pesada y lustrosa. 

[l.] Tenian tres especies de yerba,s d~ferentes para bene. 
ficiar los metales, las cuales mezclaban con las piedras metáli. 
cas, molidas en polvo Jonnando una pasta que echaban en l1or. 
nos lieclws con ciertos agujeros por donde se les comunicaba el 
viento, y sin mas preparacionfundian en breve tiempo el oro, la pla­
ta y el cobre; pero no se sabe que lo hubieran intentado con el fierro. 
Vease el cap. 15. lib. 9. del P. Saltagun tom. 3. que publiqwJ en 
1829. L. B. 

(2.] Monarq. Ind. tomo 1 ~ lib. 3~ cap. 25, pág. 296. 
[3.] Tom. 3C; lib. 17. cap. 1~ pág. 208. 
[ 4.] Crónica de la N. España. Cap. 210. pág. 223. de 

la coleccion det Sr. Barcia. 
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102. 'La abundan.cía que hay de estas piedras duras 'y 

filosas en varios Jugares de México, manifiesta bien el uso 
familiar que hacian de ellas los inclios en sus maniobras. Ve. 
mos hasta el dia en sus chozas, ó xacales, que las muge­
res con cualquiera piedra grosera que tenga algun filo, ra­
jan con igualdad los troncos gruesos de leña para servir.se 
mas facilrnente de ellas en sus t!ecniles, (*) ¿pue:¡ por qué no 
podrán hacerlo en los montes los hombres con instrumentos 
de piedra á proposito para este fin, como lo hacían sus as. 
cendientes? Ella no es obra moderna, que aprendieran de 
los españoles: trae su origen desde el tiempo de la gentili. 
dad, ni su nombre es impuesto nuevamente; y si atendemos 
é. la etimología de texamanilli que es como debe llamarse en 
el idioma mexicano de donde lo han corrompido, parece que 1 
se deriba de la voz tell que es piedra, y del verbo Xama­
nia que significa quebrar; y asi todo el vocablo querrá de. 
cir cusa quebrada con piedra. Pero no es de admirar que se 
sirvieran de la piedra, que es mucho mas dura que la mas 
recia madera para hender esta; de lo que se debía admirar 
el señor Alzate es de que lo ejecutaran tambien con cuñas 
de palo, pero ello es cierto y las vió, ó supo de ellas y de 
1m uso el padre i\folina en aquel siglo decirno sesto, por lo 
que puso á su vocabulario la voz tlatlilli con que las co­
nocian. Toda la dificultad para sacar el tajamanil, consiste en 
saber buscar el hilo á la madera de qne lo forman; halla­
do el hilo, y señaladas las líneas con algun instrumento cor. 
tante, como eran aquellos afilados cuchillos de pedern::il, ya 
es facil henderlo á golpe con la cuña, y por eso se ven 
en los tajamaniles las hebras enteras de arriba abajo, y na­
da ip:uales sus superficies. Con palo dice el mismo Gomá­
ra, (l.) sacan piedra de las canteras, y con palo !tacen nava­
jas de azabache, y de otra mas durn _piedra. Y el padre Tor. 
quemada describe <ill artificio con que las fabricaban. (2.) 
De modo que con su habilidad y discurso, suplían los ins. 
trumentos que les faltaban . 

10:3. La piedra <le que hacian estas navajas, y otros ins­
trumentos cortantes, que Gomára y Torquemada llaman im­
propiamente azabache, y el señor Alzate Peliztle conocida por 
los indios con el nombre Iztli, es una materia fragil y tras. 
parente como viclrio; la hay de diferentes especies y colores, 

(1.] En el lugar citado. [*] O fogones. 
(2 ] Tóm. 2 '? lib. 13. cap. 34. pág. 489. y tóni. 3. lib. 

17, cap. l. pág. 210. 
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y aun la distinguian ellos mismos con diversos nombres: la 
Tolteca Iztli es la mas compacta, mas negra, y menos tras. 
parente, (l.) De. ella se servían los Toltecas para sacar las 
lenguetas 6 punta!> de sus flechas, y las cuchillas que tmiati 
á un palo del tamaño de nuestms espadas, y ancho de cuatro 
dedos por uno y otro lado, (2.) que llamaban Macahuitl, y 
los españoles Macana, con cuyo instrumento dividían de un 
golpe el cuerpo de un hombre; pero la segunda vez ya no 
hacían tanto efeeto, por hab.erse desgranado las cuchillas. 
lztehuiloe, es otra especie de Iztli tambien muy negra y 
resplandeciente, que se cría en la Misteca. De todas estas 
hace mencio11 el Dr., Hernandez, (3.) quien: dice que se ser. 
vian de eltas los españoles para hacer aras adornadas de oro 
y de ptata, que se apreciabaa en mucho. ¡Lástima es que 
en el día no se les dé el propio destino, habiendo tanta abun. 
dancia de estas piedras en el reinot En el obispado de Va. 
lladolid le llaman Tzinapo, y hay un cerro entero de estas 
en fa jnrisdiccion de- Maravatio, de donde tomó el pueblo que 
está, allí fundado, la denominacion de Tzinaptcuaro. Todas 
estas piedras son minerales, como espresan el mismc Dr. Her-

[1-] lle esta especie de piedra tengo· una peana· de 4 pul. 
gadas de largo, 3 y media de ancho, y 3 de alto, y sobre ella 
otra pequeña con un peaqzo de crnz todo de una pieza: én la 
cara princfpal tiene un rebajo donde debia entra1· alguna lámi. 
11a de metal. Tengo tambien de la misma otro pedazo de 3 lí. 
neas de g1'!1eso, que sii-ve muy bien de helioscopio para obsei·. 
vat· el sol, y otros pedazos granáes y chicos,, unos mas claros 
y trasparentes que otros, y de colores menos oliscuros. ,, Un Ale. 
man en JJféxico acaba de embiar al Emperador de Austria, una 
Estatuita de piedra Obsidiana 6- Izth, que figuraba á una Sa­
cerdotisa mexicana, de qu6 hay otra igual de piedra comztn en 
il Muséo. En el' mismo hay una gran máscara de Obsidiana 
muy lisa y brillante negra, traida de 1Jficlt6acan. ¿Con qué pu­
dieron labrarse estas obras siendo de una materia tan vidriosa 
y careeiendo del uso áelfierro y acero? Yo no lo sé." L. B. 

[ :2.] ,,E.ffosi é venis quarum multas apud Mea:icanos reperies, 
secantur infrusta medriocria, et suapte szmt angulosa, confrican. 
turque alijs asperiorilius lapillis. Eod cap. XH. Y el P. Xi­
menez part. 2 ~ lió. 4, Jól~ 200 dice.· ,,Sacada.~ de las- can­
teras y minas de que ltay muchu aliunáancia cerca de llfb:ico,, 
··,e corlan en pedazos medianos 4'c. 

[3. J Rerum llfedicarum No1XE Hispanis Thesaurus. L. X . 
cap. 13. 1'l y 17. pág. 339 et 340. eait. Rom. 1651. 
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nandez, y el padre Ximenez, y de nir,guna manera fa 
Agata de lslanda que dice el señor Alzate: ésta es un vi­
drio negro que vomita el monte Hecla, al cual sP.gun Bo­
mare (1.) han llamado algunos abusivamente Agata negra; 
pero ni este vidrio ni nuestras piedras tienen la propiedad 
de sacar lumbre en la abundancia y con la facilidad que con­
viene á cualquiera especie de Agata, como verdadero peder­
nal, y que tendrían los pedazos de la negra que poseía el 
autor. Otra especie hay de un hermoso amarillo color de 
oro y muy resplandeciente, de que no hace mencion el Dr. 
Hernandez, y yo tengo unos pedazos de ella. 

10,1. Otras cusas dignas de la crítica contiene el resto 
de la Gaceta del seño1· Alzate; pero como ni me pertenecen, 
ni ha sido nunca mi ánimo impugnar sus escritos, y solo lo 
hé hecho algunas ocasiones como esta, en defensa de lo que 
á costa de inmensos trabajos, y no meoos estudio hé produ. 
cido, las paso aquí en silencio, las cuales pudieran dar bas­
tante material, á los que como el señor Alzate anclan es­
e,udriiíando asuntos para llenar papel. Esta respuesta pues,_ 
ha sido solo para satisfacer al público, que acaso se creería 
engañado, ó dudaría de lo llUe asenté en mi cuaderno, que 
con tanto empeño se procuró deslucir; aunque con una lige­
ra refleccion, que no dudo harán las personas imparciales y 
de juicio, vendrán en conocimiento de que todo lo que en 
él se trata está comprobado con autoridades de los historia­
dores indios y españoles, y que las impugnaciones no tienen 
mas apoyo, que unas fantasticas razones futiles y despreciables. 

PARRAFO SESTO. 

Demuéstrase la imposibilidad de hallar una clave general, 
para la inleligencia de los geroglíficos, figuras y caractéru 

de los Indios. 

105. Algunas personas han pretendido que yo les dé una 
regla 6 clave general, para el conocimiento é inteligencia de 

[l.] D' autres ont regardé aussi abusiven_ient le verre no~r 
qui vomit le mont Hecla en lslande. La veritable Agathe noi­
re est rare á la verité, mais il s' en trouve, et nous en po­
sedons quelques echantillons, qui ont specijiquement tous les ca­
racteres de l' Agatl,e. Mineral t6m. 1 ~ pág. 3;¿4. 
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los símbolos, figuras y caractéres, que usaban los mexica­
nos en sus pintmas; pero esta preteosion es lo mismo que querer hallar semejante clave para entender todos los carac­
téres de los chinos. Cada palabra de ellos tiene un caracter propio con que lo significan; y de este modo tienen tantos y tan varios caractéres, cuantas son las voces con que acos­
tumbran esplicarse; pero como pueden inventar cada dia mas y mas voces, necesariamente han de inventar nuevas figuras que las signifiquen; y si estas no se enseñan por un maes­
tro, ó se aprenden por tradicion de padres á hijos, se ig­
norará siempre su significado. De la misma manera sucede con las pintu:as de los indios: estos tenían sus colegios don. de instruían á la juventud en el conocimiento de todos sus caractéres usuales; pero no aprendían generalmente todo cuan. 
to se podia representar. Los que se dedicaban á la historia, unos figuraban llanamente los hechos con aquellos curacté­
res comunes, otros añadían sus circunstancias y los tiempos en que acontecían, y estos eran los mas instruidos en la cro­
oología; pero como cada historiador observaba distinto modc, 
de píntar, segun lo juzgaba mas espresivo, auA entre estos se halla gran diferencia en cuanto al órden y método que guardan en su~ pinturas; de suerte que en cuantas pinturas 
hé visto, no hé encontrado dos que sean en todo semejan­
tes. A fos que se destinaban para sacerdotes de los templos, se les enseñaba tambien la historia de su mitologta, y el 
modo de figurar sus dioses, segun los atributos que les su. 
ponían. Y finalmente, los que habían de ser astrólogos, apren­
dían no solo lo perteneciente á este árte, y el conocimien­
to de las influencias que suponían á sus planetas y signos, sino el modo de colocarlos en sus témas celestes, y dispo­
nerlos en el Tenalamatl; de suerte que tenian tres especies de hístoria, la vulga•·, la cronológica, y la celeste, y mitológica. 

106. Para la primera necesitaban tener una completa ins­
truccion de los lugares, provincias y remos: de los sucesos particulares <le sus mayores; de los reyes y señores que go­
bernaron desde qJe vinieron á poblar las tierras del Analmac, de las naciones que hallaron en ellas; de las guerras que tu. 
vieron con sus respectivos reyes; ' de sus victorias, y de otros 
acontecimientos memorables. Esta era una especie de historia. general, pero muy sencilla y que cualquiera la entendía aun. 
que groseramerte por no tener division de tiempos, ni citas cronológicas. De esta el ase de historia es la que refiere el 
caballero Boturimi en el pítrrafo 7 numero 3 del catálogo de 
su museo, del que tengo una copia que consta de :íO pági-
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nas; pues aunque en algunas del princ1p10 tiene los caracté. 

res de los años, estáH errados, asi estos, como los nuestros 

que le corresponden y ~e conoc_e que los te~i~ el original, y 
que el que sacó la copia, que fué d1a1 Botur1111, se los quiso 

añadir; pero viendo que iban errados no los prosiguió en lo 

succesivo. A esta clase tambien se reducen las · mas pintu­

ras de fundaciones de pueblos particulares. 
107. La segunda especie era mas instructiva, pero de di. 

ficil inteligencia; porque solos los hombres muy versados en 

la cronologia, que sabian el órden que se observaba en sus 

calendario~, y la correspondencia que tenían entre sí, bs po­

dían entender, por estar figuradas sus datas con los símbolos 

y caractéres de los días trecenales; tales son la historia tol­

teca citada por el mismo Bot11rini en el párrafo 1 número I, 

la del número 10 párrafo 7 del mismo museo, y otras que ten. 

go en mi poder. En ellas se encuentran tambien algunos ge­

roglificos que aluden á las cosas de su mitología, y princi. 

palmcnte en esta segunda, que es obra muy curiosa, y que 

necesita de mucho estudio y trabajo para poderla entender: la 

desgracia es que le fálta mucha parte del principio, por lo 

menos un ciclo entero, y en los otros que contiene, hay pe­

dazos rotos, y otros tan maltratados que no se cenocen las 

figuras, no obstante en la copia que yo saqué de ella, le su­

plí pal'le de lo que le faltaba, ó tenia borrado. Este método 

de historiar era propio de los astrónomos, y como por lo co. 

mun, solo los sacerdotes se dedicaban á esta ciencia (aunque 

el rey de Tezcoco Nezahualpilzintli fué insigne en elta) es­

tos eran los principales autores de esta clase de historia. 

1 08. Entre los mismos sacerdotes babia unos (y estos eran 

los mas supersticiosos) de quien!ls era peculiar la cercera es­

pecie de hi storia. Ellos llevaban la memoria del origen de sus 

dioses, de los tiempos en que nacienn sus principales capi­

tanes y caud1llos que suponían haberse convertido en tales; 

sus acontecimientos, sus transformaciones, y todo lo dem.is 

que tenia relacion con sti mitología, cuyás fábulas estaban 

historiadas en sus pinturas, de que eran ellos mismos sus au. 

tares. A estos pertenecía tambien el asentar las fiestas ritua. 

les, formar el Tonalamatl, y dar las respuestas en los nego­

cios c¡ue les consultaban como oráculos de sus dioses. Eran 

estos los astról(Jgos judiciarios, que levantaban figura, forma. 

han sus témas celestes, y pronósticos genctliacos sobre la ven­

tura de los nacidos: pintaban sus libros que llamaban Teva. 

moxtli con ciertos símbolos y geroglificos que solo ellos en­

tendían, en que estaban cifrados los mas_ocultos arcanoi, y 

~ 
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misterios de su falsa rel igion . De estos libros ninguno se há encontrado: debieron de quemarlos todos los primeros religio. sos que vinieron á ~redicar el santo evangelio, 6 los escondieron aquellos sacerdotes que quedaron vivos despues de la conquis. ta, de modo que no han parecido jamás; por lo que de esta especie de historia nada dirémos. En cuanto á sus símbolos y c.aractéres, basta para conocer la gran dificultad que habría para entenderlos, el saber que estaba reservado á solos los sacerdotes su formacion é inteligencia, por lo que pasarémos á examinar las otras dos especíes de historia. 

109. La primera, que como se ha dicho, era la mas fa. cil de entender, es respecto de aquellos á quienes les era fa. miliar y habían aprendido el significado de cada uno de aque­llos carnctéres comunes: por ejemplo la figura 11, lamina 1 ~ que es símbolo general <le cualquiera año, y la figura l:'!. que lo es de cualquiera mes: cuando se veían repetidos cuatro <le .aquellos símbolos, y dos de estos, ya sabían los que los conocían, que significaban el tiempo de 4 aiíos y 2 meses: pero ios ~ue ignoraban su significacion 110 podían conocer lo que representaban. Mas, esto:s símbolos representaban los años y los mc,os en abstracto; pero para demostrar un acontecí. miento en cierto mes de un año particular, no usaban de aque. llos caractéres generales; era necesario que lo figuráran co11 el síFnbolo .peculiar de aquel año, y número que le correspon­día en la serie de los 52 de sus ciclos, que c9mo no los con­taban seguidos, sino de trece en trece, debían saber á cual de las cuatro trecenas se reducía, y cual era el número que le tocaba; lo mismo se debe entender con el símbolo pro­pio del mes á que se refería el suceso. Mayor dificultad se encuentra cuando se vé figurada una data, con solo el ca­racter numérico y símbolo -correspondiente al dia del calen. dario trecena!, que es el método de historiar que observaban aquellos sábios cronologistas, y 1¡ue no podían entender aun los autores de la primera especie de historia. Conocían es­tos que el símbolo propio .de los días, es el que se repre­senta en la .figura 12; pero este conocimiento no les basta. ba para la inteligencia de -una data que se figuraba de <lis. tinta manera, y que hacia relacion á un cierto y determí. nado dia. ¡,Como pues, podrá conocer el que no tiene inte­ligencia de los ,calendarios de los índios, una cita que en­cuentre en sus pintnras que -contenga el día, mes y año, aunque se le haya ,enseñado que la .fignra 11 r,epresenta en general el año, que 1a figura 13 es símbulo .del mes, y la 12 lo es del dia7 
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110. Pero me dirán que esto necesita particular estudio 

de su cronología, y saber el órden con que disponian su¡¡¡ 

calendarios, y que para conocer una data tle estas, no bas. 
ta la intelig(mcia de los símbolos generales de los años, me­

ses y dias; y es así la verdad: luego en cuanto á este ra. 
mo de historia, no se puede hallar · clave por donde gober. 

narse. (*) Pasemos ahora á ver, si en la geografia la encontra­

mos. El pueblo de Tullan ;10r ejemplo, se presenta en unas 

pinturas, como se vé en la figura 8 ~ lámina 4 :" y en otras, 

[*] En el suplemento número 3. tómo 4. de la Voz de la 
Pátria de 16 de noviembre de 1830. presenté el índice de la 
Clave general de geroglíficos americanos que escribió el Lic. 
D. JJ[anuel Borunda y de que hacia uso para su inteligencia 

prit-ada de la historia mexicana. Cuando se le formó proceso al 

padre Mier por el se1·mon que predicó de N. S. de Guadalupe 
negando su aparicfon en los términos que se há creido pia­

dosamente, el ai·zobispo Nuñez de Haro que le mandó formar 

la causa, como entendiese que dicho Bornnda poseía la Clave 

de los caractéres mexicanos y que se la había prestado al padre 

Mier, lo despojó de ella y persiguió de una manera atróz. Esta 
obra interesante tenia tre8 partes, la última se dividia en núme­

ros. Primero. La naturaleza de los cuerpos, en que permanecen 

en gero1<b:ficos muchas memorias de la historia de donde se sa­

caron: lugar de donde, y en que post,eriormente se hallaron, y 

los moti·vos de su ocultacion. 
Segundo. Principios para discui·rir símbolos y geroglificos. 
Te1·cero. Conrnrdancia de estos elementos con la topografia 

del irlioma mexicano: caracter de este. 
Cuarto. Uso de la escritura figurada: se comprueba con la 

im:ericion de una ciudad en la costa de Coromandel al tiempo 

de la conquista. 
Qui1do. Valor de las figuras con sus distintivos nacionales. 

Debo estas noticias al señor D . Juan Pastor Morales, eclesiás. 

tico respetable de ilforelia y amigo intimo que fué de Borttnda. 
Es muy probable que este precioso manuscrito se remitiese ori. 

ginal á España tenié11dolo el señor l-h.tñez de 1-laro en el mis. 

mo concepto y aprecio que su antecesor el señ.or Zumarraga 
cuando quemó Pn la plaza de Tlali-tlolco los ai·chiws mexicanos 

como depósito de nig?·omancias y brujerias dignas del fuego: 
6 tal vez habrá quedado copia de el [que lo dttdo] en la ie­

cretaria del arzobispado ¡Ojalá y que el gobierno protector del 

muséo la pidiese para eni-iqttecerlo.' El proceso del padre Mier 
-se instruyó en 1795. 

5 
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(y es lo mas regular) como se señala en la figura 9; éuyo símbolo A, es general para significar cualquier pueblo ó ciu­dad con la denorninacion que le dá el caracter distintivo que se le sobrepone. La divisa B que está abajo en la figura 7, ~ denota que el nombre del pueblo termina con una de estas dos partículas, tlan, 6 titlan, ambas preposiciones que significan junto, 6 cerca de; y así el pueblo representado en esta figura, es Tultitlan. De la misma manera todo pueblo que . se señala en la forma que se vé en la figura 10, lleva con­sigo la partícula reverencial tzinco, de suerte que la signifi­cacion de este símbolo es el pueblo de 1'ulantzinco. Pres­. cindo ahora de la comparacion que se necesita hacer de las pinturas, con las relaciones, para saber que esa especie de yerba que se halla así pintada en la historia Tulteca que cita Boturini en el párrafo 1 '? núm. 1 del catálogo de su muséo, era la que conocían los mexicanos por Tulli, que en otras pinturas se figura de distinta manera, y va!'J10S á ver si con solas estas claves, sin indagar en la historia la geo­grafia de los lugares, y las propiedades que convienen á la cosa con que se representa11. iPodrá decir alguno ' cual es el nombre del pueblo que corresponde al símbolo y carac. ter distintivo de la figura 5 :" lámina 3 :" 7 Ciertamente que no dará con él. Allí se vé figurada una raíz sobrn el sím­bolo que denota la preposicion tlan. iCual pues será esta raíz7 iy corno se llamará el pueblo? El de la figura 8 :" tiene la partícula reverencial tznico: ¡,Cual ser:i su denomi­nacion7 fara hallar uno y otro significaco, es menester sa­ber las producciones de que abunda cada lugar, ó á lo me­nos conocer las plantas con que se demuestran, (supuesta siempre alguna inteligencia del idioma mexicano, en el cual están concebidos sus nombres;) y aun así se errará su inte­ligencia, si no se tiene conocimiento de la situacion y pro­ducciones del lugar en que se trata, por equivocarse muchas veces unos símbolos con otros, como el de la figura 8 :" que representa en una historia el pueblo de Iiuetxotzinco país abun­dante de sauces, y en otra el de Chilpantzinco; fundacion que hicieron los mexicanos sobre un terreno en que se co. sechaba toda especie de chile. La figura 5 ~ demuestra al pueblo de Cimatlan, de la jurisdiccion de Chichicapa, don­de se daba cierta raíz nombrada Cimatl que apreciaban mu­cho para mezclarla con el pulque. 
111. Pero los pueblos que no tienen nn distintivo cono. ciclo, 6 que les pusieron arbitrariamente nombre por algun acontecimiento que tuvieron en ellos sus fundado!'es, <> por 
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haber encontrado alguna cosa que les pareciese semejante á. 

otra, de las que dejaron en s1,1 antigua pátria; sería impo­

sible saber su denominaeion, si no la hubieran comunicado 

los misr.nos indios, ó la hubieran subscrito con nuestros ca. 

ractéres luego que supieron usar de ellos: tales son los de 

las figuras 9 y 11. En la primera se vé una piedra labra­

da de color encamado, que representa el pueblo nombrado 

1'eyahualco; y en la segu nda una imagen del sol 6 de la 

luna, encima de unas yerbas atadas, con que simbolizaban 

el pueblo de Papaztla 6 Papaztac: (l.) ambos se ven así fi. 

gurados con sus respectivos rótlilos subscritos por los mis. 

mismos indios que pretendian las tierras que repartió á sus 

ascenu ie ntes el rey lzcolmatl, en el mapa citado por Boturi­

ni párrafo 7 '? núm. 17 del catálogo de su muséo, que se. 

gun parece fué pintado y escrito el año de 1572. Confieso 

que no hé podido averiguar la razon, por qué se halla ci­

frado este pueblo con semejante símbolo, ni aun por la eti­

mología de vocablo, y ciertamente me hubiera quedado sin 

saber su nombre, á no haberlo hallado escrito en el mismo 

cuadro con nu estros caractéres. La figura 10 es semejante 

á la q11e se vé en la lámina 2!) de las de tributos que es­

tán con las cartas de Córtes impresas en México el año de 

1770, y esta es la misma que el seño1· Clavijero estampó en 

la tP.rcera de las insertas á la página 192 tómo 2 ~ de su 

Storia antica del Messico con el número 8, y dice ser símbo. -

[l.] Este era 11110 de los tres pueblos de d,ande se sacaban 

los esclavos JJara el sacrificio que SB hacia de dia, al idolo 

Centzentotochtin, Dios del vino en el mes nombrado Hueipach. 

t\i, 6 tepeilhuitl en su templo propio que es el cuadragesimo 

cuarto edificio de los que se contenian en la area del mayor, 

como dice el Dr. Hernandez: ,, Templum erat dicatum vini deo, 

in cujus honorem tres caplivos inlerdiu lamen, et nonnoctu ju. 

gulabant, quorum primwn Tepuztepatl nuncupabant secundum tol­

tecatl, te1·tium vero Papaztac quod.fiebat quotanni circa f estum 

Tepeillmiltl." Apud P. Nieremberg pag. 144. Y el P. To1·. 

quemada dá la razon porque preferian para este sacr~ficio á los 

de estos tres pueblos, y no á los de otros, diciendo: este era 

como el dios Baca, dios de los borrachos, y sacrijicabanle es­

clavos, uno Tepoztecatl, otro Toltecatl y otro Papaztac, de Pa. 
paztlu., y este sacrificio se hacia de dia en el mes, y fiesta do 

Tepeilhuitl. El sacrificarle mris de estos tres pueblos que de 

otros, debia de,. ser por .ser estos mas dados á este oicio que otros. 

Tom. 2. lib. ~ 8. cap, 14. pag. 152. 
* 
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lo de Ateneo, que es de la jurisdiccion de Mizquiahuala: en 
la lámina de tributos es pueblo perteneciente á Tlatlauhqu,i­
tepec, y en el citado mapa se le subscribe el título de Atem­
pa que pertenece á ht jurisd1ccion de Texiuhtlan, pueblos to­
dos entre sí muy distantes: iquien podrá conocer á cual · de ellos se referirá un símbolo semejante que encuentre en una 
pintura, si ignora la situacion de los lugares que en ella es­
tán historiados? Todos se representan con el símbolo de la agua en una piedra en forma de boca; pero no todos tie­
nen una misma denominacion, aunque signifiquen lo mismo 
que es, en la orilla del agua. -

112. Mas unos historiadores se contentaban con figurar el pueblo con la espresion característica de lo que literalmente 
significa su nombre, y aun entre estos había su diferencia 
entre unas y otras provincias; pero otros lo simbolizaban con 
alusíon á alguna de sus fábulas, y así se vé en la lámina 
15 de las de tributos, el pueblo de Manínalco representado 
casi en la misma forma que se figura en el Tonalamatl el dia ltlalinalli, y en la lámina de la segunda piedra en el 
número 12, el geroglífico ftfacuilmalinalli, siendo solo su li­
teral significado una yerba torcida. La villa de Quaulma­
huac llamada vulgarmente Cuernavaca, se representa en la tercera de dichas láminas de tributos, en la forma que se vé 
en la figura 12 lámina 4, :" y en la historia mexicana en fi. 
guras y caractéres, citada por Boturini en el párrafo S ~ número 14 de su muséo, en que están esplicados en lengua 
mexicana todos les símbolos que se hallan allí pintados, es. 
tá representada como se vé en la figura 11, cuyo geroglí­
fico no hé podido entender. Y de esta manera se encuen­
tran en las historias pintadas innumerables figuras, cuya sig­
nificacion solo la sabían sus autores, y aquellos ú quienes estos la comunicaban. 

113. .Muchas se han sabido por deduccion, segun los tiem­
pos y circustancias de los acontecimientos que se refieren en 
los antiguos manuscritos mexicanos. Sirva de ejemplo la inun­
dacion que padeció la ciudad de México en tiempo del rey 
Ahnitzotl, por qnerer traer á. ella la agua del manantial nom­
brado Acuecuexcatl que está en el pueblo de Huitzilapochco, 
que comunmente llaman Churubusco, y pertenecía á Tzotz0. 
matzin señor que era de Coyohuacan, á quien mandó matar el rey por haberse opuesto á su voluntad. Las relaciones 
mexicanas dicen, que el año de 8 pedernales ( correspondien­
te al de 1500 de la era cristiana,) se condujo la a.,.ua á 
la ciudad con varias ceremonias y supersticiones, inc:nsáo-
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dota y untando las paredes de los caños con sangre de co­

dornices, que venian sacrificando los sacerdotes en honor de 

la misma agua, á quien veneraban por diosa con el título 

de Chalchilmitlicue,; pero que al llegar á la ciudad entró to­

da de golpe, y la inundó, y para remediar este perjuicio se 

hizo un albarradon eon aucsilio de los reyes de Tlacopan, 

y Tetzcoco. Todo este suceso con sus circustancias está re. 

presentado en una sola casilla 6 columna de la célebre pin­

tura citada por Boturini en el párrafo 7 '? número 10, que 

es la misma que se há copiado en la figura 6 ~ lámina 3 '." 

donde A. es el símbolo del año de pedernal con sus 8 ca­

ractéres numéricos. B es el nopal sobre una piedra que de­

nota la ciudad de México Tenochtitlan: D e¡¡ el manantial 

de Acuecuexcatl, cuyas aguas C, que descienden ácia México, 

contienen en sí las casas de la ciudad, para demostrar su 

inundacion. Bien pudiera el autor de esta pintura haber re­

presentado el manantial en un círculo de donde saliera el 
agua, como en muchas partes se figura; pero quiso simbo. 

lizarlo en la dim1a Chalchihuitlicue, para dar á conocer que 

la conducion de ella se hizo por sus sacerdotes mismos, 

con aquellos actos religi,;,sos y de veneracion que acostumbra. 

han en semejantes empresas, haciendo sacrificios y holocaus. 

tos á los dioses que suponian tutelares de ellas. Las letras 

E, y F, significan los operarios enviados por los reyes de 

Tetzcoco y Tlacopan, conduciendo los materiales necesarios 

para reparar el daño de la ciudad, y preservarla de otra 

inundacion-
114. El eruditísimo padre Atanacio Kirker que con tan­

to trabajo y estudio interpretó los caractéres egipcios, dice 

que no son verdaderos geroglíficos los de los mexicanos, por­

que no envuelven ningunos arcanos ocultos, (1.) pero si hu-

[l.] Este sábio jesuita en el tom. 3. de su (Edipus .-Egip. 

tiacus, desde la pag. 26 hasta la 36 trata de les pinturas me­

a:icanas y posee copia de algunas, sacadas, s6gun dice de las 

que imprimió Samuel Purchas que.fueron las que el señor virey 

D. Antonio de llfendoza enviaba al emperador Carlos V, con 

la esplicacion de lo que conlenian, y las cogió un pirata fran­

ces: en ellas se hallan varios errores y equivocacione_s, en que 

$Üi duda incurrió Parchas, y trascendieron á los que lo copia­

ron, como se vé en la série de los reyes de México, que es­

tampó Tebenot en el 2 '? tomo de sus viages. Dice pues el re. 

ferido padre á la pág. 28. ,,Cum dicti caracteres ex varijs 

animantium, herbaiwn instrumentorum, similiumJue figuris cons-
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hiera ecsaminndo esta y otras pinturas en que Sl19 símbolos 
encierran muchas csprcsiones misteriosas de su mit0logía, se 
hubiera desengañado, y no formaría el errado juicio d,e ser unas 
meras pinturas como cualesquiera otras, cuyas figuras repre­sentan los hechos particulares. Sin entrar en las dificulta­
des que contienen innumerables símbolos así divinos como 
heroicos, harémos ver Jo errado de esta diligencia aun en 
los mismos qutJ copió de Ganrnel Purchas: el caracte1· con 
que se espresa el año en general, que es el de la figura 
11 l.í.rnina 1, '." lo pintaban siempre de color verde, no por otro motivo <JUC por tener alusion á la yerba que reverdece 
cada año; y por eso esta sola voz Xilmitl, les servía en su 
idioma para significar así la yerba, como el año. La figu­
ra 13 que es símbolo del mes, (y que erroneamente lo apli. 
ca dicho padre iÍ. los días) representa la suma de 20 días, que eo:; el producto de los cinco círculos que contiene, porque 
los 4 pequeños circunscriben al mayor, y así se vén figu­
rados de los meses del año en la lárnina de Gemeli, que al­
teró en la suya el Abate Clavijero, poniéndolos en forma de 
flores con los números 7 y 8, en la segunda lámina de la. 
página 64 del tómo 2; ~ pero en la de Gemeli de la pági­na 68 del tómo 6 ~ de su Giro del mundo, están exactamen­
te copiados, aunque con órden inverso del con que se ha­llan en el original: estos dos símbolos, el uno menor que el · 
otro, representan los dos meses Tecuilhuitontli, y Ilueitecuil. huitl. El caracter del día que se demuestra en la figura 12, 
se vé en sus pinturas originales adornado de cuatro colores, 
que son, el amarillo, el encarnado, el azul, y el verde. No sé que quieran si¡rnificnr con esta variedad de colores, sino 
tructi sint; plerique hanc literaturam prorsus hifrogliphicam es. 
se sibi persnaserunt. Verum hanc opinionem falsam esse ex iis 
qtue paulo post adrlacemus, sat superque patebit. Siquiilem cer. tum est nihil sub iis latere arcanis irationzbus involutum: sedfi­
gurte ipste posiúIJ ipsas quasi actio11is, seu seriem rerum gesta. 
rum expriment, et non secus ac picturam quandam rei gesta 
exhihent." A la pág. 34, pone las figuras de la cuna de utl re­den nacido, de la madre del niño, y de la comadre 6 partera 
que le lleva á labar á los cuatro dias, [especie de bautismo que 
usaban en tiempo de la gentilidad] las cuales figura sobre la cuna con los símbolos propios de los meses. De estos ei-rores 
se hallan varios en la serie de estas pinturas: el año de peder­
nal tiene puesto el nombre de conejo, y á la contra, al ele ca­sa, dá el t:tulo de caña, y á este el d,e casa, con otrns Pquivoc11cione$ 
y corrupcion de voces, que se pi,eden ver en los lugares referido$, 
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es que se refieran á las cuatro estaciones del día, porque 
en sus pinturas hasta los colores hablaban. 

115. En solos estos símbolos, ( cuyos nombres ciertamen­
te no hubiera conocido el padre Kirker, si no los hubiera 
hallado puestos por Purchas, y éste sacádolos ele la interpre­
tacion que llevaban las pinturas originales) se vé ser propia. 
mente geroglificos: la figura circular del año, hace relacion 
al periodo de sus meses, que vuelve á comenzar por donde 
acaba, y por esta razon al círculo que contenía los 18 me­
ses del año, y lo mismo al ciclo, le circunscnbian la cu­
lebra, cuya cola ó estremidad se introducía en la boca, de­
notando que donde acababa un periodo comenzaba otro, al 
modo que lo simbolizaban los fenicios, como se lee en Clau­
diano en la descripcion que hace de la cueva del tiempo. (1.) 
El color verde significaba alegóricamente como se há dicho 
antes, el espacio de tiempo que tarda en nacer 6 retoñar la 
yerba, que es el interválo de un año natural, como lo con­
taban por las mieses los antiguos pueblos del oriente; y así 
se esplíca Virgilio en sus Bucólicas. (2.) El símbolo del mes 
era otro periodo de á 20 días, dentro de los cuales se in. 
cluían los mismos cuatro caractéres con que se distinguían 
los años, y estos caractéres tenían su respectivo lugar ca­
da cinco dias, para señalar cuales eran los destinados al mer. 
cado ó tianquistli; y por esta razon se figuraba en forma 
circular con otros cuatro circulillos al derredor, que denota • 

. han los cuatro quiutiduos de que se componían. El símbolo 
del dia era tambien de figura circular, para denotar igual­
mente un periódo de horas, cuyo fin era principio del siguien­
te dia natural. Vease ahora si todas estas espresiones se 
pueden representar en las comunes pinturas. 

116. Las figuras qne repre~entan la cuna, la madre, y 

[l.] Est ignota procul, nostrmque impervia menti 
Vix adeunda Deis, annorum squalida mater, 
lmmensi spelunca aJvi, qum tempora vasto 
Suppeditat, t·evocatque sinu complectitur antrum 
Omnia qui placido consumit nümine serpens, 
Perpetuumque viret squamis, caudamve reducto 
Ore vorat, tilcito relegens exonlia lapsu. 

Lib. 2. de Stilicone. [*] Estaficcion de los mexicanos, lo 
fué muchos siglos antes de los Fenicios ... luego aquellos tienen su 
procedencia d,e estos. La consecuencia es recta, sobre todo, si \Se 
examinan los trages y figurns de los bajos relieves, hallados nueva­
mente en el Palent¡ue, poblacion antigua en el estado de Tabasco. B. 
[2] Post aliquot, mea regna vicle11s, m-irabar aristas? Eglog. l. v. 70. 
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la ¡,artera que Jleva al niño á lavar, tampoco se pudieran 
entender si no tuviera cada cosa escrito su significado, 6 no 
se supiera esta especie de ceremonia que acostumbraban ha­
cer con los niños el cuarto dia de nacidos. Pero aun tiene 
mucho mas que entender de lo que pensó el erudito padre: 
la accion de la partera no se reducía solamente .,_¡ simple ac­
to de lavar á la criatura; envolvía muchas supersticiones y 
arcanos de sus ri tos. En la agua estaba simbolizada la dio­
sa de ella Chalchihuitlicue, 6 Chalchiuhtlatonac, á quien invo­
caba la partera, y suponía que en el lavatorio introducia en 
el nacido las propiedades y virtudes de esta diosa; (*) y para 
ello le hacia un largo razonamiento con varias ceremonias y 
súplicas: no le imponía nombre á la criatura, sino uno que ttt­
viera alusion á algun suceso 6 acontecimiento particular que 
se hubiera observado al tiempo c•e nacer, y por esta razon 
segun dice Torquemada (1.) pusieron á 11n Tlaxcalteca el nom­
bre Oitlalpopocatzin, 6 estrella que humea, por haber apare­
cido al tiempo de su nacimiento un c0meta; y á los que na• 
cían al fin del ciclo ó Xi-uhmolpia, les daban el apelatirn 
con alusion á alguna de las ceremonias que se hacían en 
esta fiesta. En este acto del lavatorio se contenia otra ce­
remonia tambien peculiar de la partera, que era ofrecer éR­
ta en nombre de la criatura al Dios de la guerra Huitzilo­
pochtli, las pequeñas armas de arcos, flechas y rodela, que 
para este fin tenian prevenidas, invocando su au;,ilio para que 
lo hiciese buen soldado, y muriese en la misma guerra en 

[*] En gran manera es digno de notar lo que el P. Sa­
hagun re:fie1·e en el cap. 32. lib. 6. Historia general de las 
cosas de N. Es7>aña, que trata del razonamiento que hacia la 
partera á la recien parida, cuando lavaba la criatura. Este 
autor nos refiere este impo1·tantísimo apóstrofe que dirigía á la 
diosa de la agua, [Chlachihuitlicue J que debe dar mucho qur, 
pensar á los teólogos, pues prueba que los mcx·icanos tenian la 
base de los principios de sn monstrnosa 1·eligion sobre los de la 
iglesia católica, de que con el decurso del tiempo se aparta­
ron.. • • llfetiendo á la criatura en el agua la decia: ,,Entra -
hijo mio en -la agua que se llama metlalac y tuspalac: láveos 
ella, y límpeos el que está en todo lugar, y tenga por bien apar­
tar de vos todo el mal que traes contigo desde antes del princi­
pio del mundo.... Váyase fuera, y apártese de vos el mal que 
os han pea;ado vuestro padre y vuestra madre" •••• ¡Que mM 
podrémos rlecfr del pecado 01·il.!inal? B. 

(l.] Lib. 13. cap. 22, pág. 455, tóm. 2. 
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defensa. de los dioses, poniéndoselas despues á la criatura: si 
era mugcr, se hacia la ofrenda de cosas mugeriles á Chal­
chihuitlicue, y á la diosa de las cunas Yohualticitl, invocan­
do tambien al seiior de la noche Yohualteuhtli, hasta volver 
á poner otra vez al niño 6 niña en la cuna. (1.) Todas es. 
tas ceremonias y otras que omito, se daban á entender en 
la que parece solamente una simple espres10n del lavatorio, 
representado en la ·cuna y partera. 

117. En cuanto á los nombres que se ponían á los ni­
ños, como unos tenían alusion á los acontecimientos favora­
bles 6 adversos, que sucedían al tiempo de su nacimiento; 
otros á las acciones heróicas de sus mayores; otros á las 
propiedades particulares de varios animales, y esto era lo 
mas comun; y finalmente, otros á los agüeros y vaticinios 
que los astt·ólogos judiciarios les suponían, segun el dia y 
hora en que habían nacido, y todos estos símbolos, ( cuya in. 
terpretacion é inteligencia tiene la mayor dificultad, por en­
volver en sí muchas cosas ocultas, y propiedades de anima­
les des<rnnocidos) eran los caractéres distintivos que daban la 
denorninacion á las personas, y se figuraban sobre sus ca­
bezas y a,rn sobre la cuna, en que se representaba su na­
cimiento. Y así se vé en la pintura referida, (núm. 113.) 
que la figura 6 ~ lámina 4 ~ representa el año, el lugar, y 
el dia trecena! del nacimiento del célebre rey de la ciudad 
de Tezcoco Nezalwalcoyotz-in. (2.) La letra A denota el año 

[l.] Vease al mismo P. Torquemada en el tóm. 2 de su 
Monarquía Indiana lib. 13, desde el ca¡. 20 hasta el 23 in­
clusivé, donde pone todas las ceremonias y supersticiones que se 
hacian en este lavatorio. 

[2.) Esta apreciable pintura original, está formada sobre pa­
pel de maguey que tiene dos varas de largo y tres cuartas de 
ancho, y contiene solos 3 ciclos mexicanos que comienzan desde 
el año Cetochtli correspondiente al número 1402 faltandole los 
anterio1·es, como se conoce por algunos pedazos que se ven del 
inmediato antecedente. No se sabe si la hiswria comenzaba des­
de que salieron los mexicanos de A.ztlan, ó desde la fundacion 
de la ciudad; pero se conoce que el animo de su autor fué his­
toriar principalmente los hechos memorables de los reyes de 1'etz­
coco, y demas señores Aculhuas: y siendo así debid ocupar á 

lo menos otras tres vara~ mas lo que le falta. El último ciclo 
no está completo, contiene solamente los sucesos posteriores á la 
conquista hasta el año 7 Tochtli 1538 en que debió de mo­
rir iu autor, .ó poco despues; y esta es la parte mai maltrata. 

6 
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Ce tochtli, un conejo correspondiente á 1402 de nuestra era 
vulgar; la B, el símbolo de la ciudad de México; la C, á. 
Nezahualcoyotl en la cuna, cuyo nombre demuestra la ca­
beza de coyote ó zorra que está sobre la misma cuna peo. 
diente de ella, y la D, el dia Ce-mazatl un venado (1.) 
que coincide con el dia 7 del mes Xochilhuitl, y cuatro de 
nuestro febrero que fué el de su nacimiento. De la misma 
manera se vé representado el de su hijo y succesor Neza­
hualpilzintli el año de 11 pedernales 1464, y día de 12 cu. 

da y rota de toda la pintura, aunque en otros lugares lambien 
le faltan pedazos, y en otros no se perciben ya las figuras, sin 
embai·go de que en varias partes está reforzada por detras con . 
papel de palma. Su disposicion es de lo mas particular, porque 
enmedio del lienzo tiene .figurados en cuatro casillas, cuyas li­
neas se cruzan, los cuatro símbol,os con que comienzan las in. 
diciones, de que se compone el ciclo, y siguen en cada una los 
otros doce símbolos con sus respectivos números hasta 13, con­
tados siempre de la mano derecha para la izquierda; y en ca­
da año se continuan para arriba las líneas que lo dividen, for. 
mando un espacio donde se representan los sucesos acontecidos 
aquel mismo año en la jorma que se vé en la .fig. 6 ': Lam. 
3 ~ ; de manera que con esta disposicion un mismo ciclo sirve 
para todas las provincias; no obstante la diferencia que hay en­
tre ellas, en cuanto al símbolo con que lo empiezan á contar. 
Yo para la mayor facilidad lo copié por mí mismo en hojas 
.separadas, en el órden con que observamos escribir de la ma­
no izquierda para la derecha, guardando siempre la série de 
los números de los añ.os. [*] ,,Esta piedra y otras posterior­
mente halladas, ecsisten lwy en el Muséo que provisionalmente 
se halla colocado en la Unive1·sidad literaria, y vá á trasla. 
darse al edificio de la Ex-inquision. En diversos lugares de 
Jtléxico se hallan dispersas 6 incrustadas varias piedras histo­
riales que el gobierno cuida de estraerlas segun tiene aviso, y 
que necesitan ecsam inarse por personas de los conocirnientos del 
seño1· Garna, de las que apenas se encuentra hoy una té otra." 

[l.] El símbolo con que se figura un d,ia determinado, es 
diferente del caracter comun de los dias como se vé en D: 
de donde se deduce, que el conocimiento de un símbolo general 
no basta para entender lo que se refiere, cuando se contrae á 
cosas particulares; y que para el conocimiento del dia, que se 
señala en esta especie de pinturas, y saber á cual de sus me. 
ses y á que núrnero de sus dias le corresponde, no es suficien­
te el verlo figurado; es necesm·io tener inteligencia de su ero-
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lebra!', que concurre tambien con su mes Xocltilhuitl y huesJ 

tro febrero, el dia 5 de aquel, y 2 de este. Allí se figura 

el mismo símbolo de Tetzcoco, denotando haber nacido en 

aquella ciudad: la cuna con una cabeza de niño encima, y 

cuatro colgajos, semejantes á los que tiene al cuello la ca­

beza de coyote, en que está cifrado el nombre de su padre, 

cuyo símbolo no sé que alusion tenga; porque si atendemos 

á su etimología, par~ice que se deriba ele estas dos voces, 

nezahualiztli que significa el ayuno, y coyotl que es aquel ani­

mal cuyas propiedades son semejantes á las de la zorra, que 

el P. Torquemada le llama Adive; y así el nombre Neza­

hualcoyotl querrá decir coyote ayuno, ó hambriento, quo no 

tiene alguna analogía con aquellos colgajos, y por consiguien­

te estos se añadieron á los símbolo, de los nombres de pa­

dre é hijo por otro motivo particular que ignoramos, y qu8 

aun los liistoriadores indios no alcanzaron á saber. 

118. De esta suerte se representan en dicha pintura otros 

varios nacimientos de príncipes y seí'lores de diversas provin. 

cias, con los símbolos de sus nombres, y caractéres de los 

años y dias trecenales en que nacieron, que es lo que la 

hace mas curiosa; pues en las relaciones manuscritas de los 

historiadores indios, y no en toda5, solo se ponen los dias en 

que füeron exaltados al trono los principales reyes y señores, 

y el año er:t que murieron; pero ni se sabe de que edad, 

ni la que tenían cuando entraron en el gobierno. En la fi­

gura 7 ~ de la lámina 3 ~ se representa en A, el año de 

10 conejos correspondiente al nuestro 1502 en que nació 

Quauhcaltzin, (nombre qu6 denota la águila en su jaula qne 

está sobre la cuna B.) el dia de 11 casas señalado con la 

letra C, qufl concurre con el 3 del mes Tlacaxipehualiztli, 

y 12 de nuestro marzo; pero por ser el año de la cuarta 

indicion en que habían retrocedido los mexicanos casi doce 

dias como se dijo en el número :37, corresponde al prime. 

ro del mismo marzo. En el propio año de 10 conejos, mu­

rió el rC'y Ahuizotl, como se representa en D, ( que de esta 

manera figuraban á los muertos) y entró á reinar el primer 

nología, y de la correspondencia que tenian los días trecenales 

con los de los me;,es de su calend,trio. Se deduce tambien, que 

sin tener noticia de las diversas formas en que fi,guraban estos 

días trecenales; [habiendo tanta variedad entre los historiadores 

en el modo de representarlos, segun se dijo en las notas del 

número 12, como en cuanto á los símbolos y nombres que du­

ban á sw; me.ses,] no es posible conocer algunas data,. 

* 
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)fotehzuma, segun se vé en E, (l.) si se reflecciona bien se hallará que cada símbolo de los que distingueB á las per­sonas no dá á conocer su nombre, por la simple figura cc.n que se representa sin saber las propiedades que se les atri­buían, y supersticiosos agüeros que formaban, á lo cual alu. día el animal, y la disposicion con que lo colocaban. Una misma águila era símbolo de varios nombres, segun las ac. ciones con que se figoraba: la que demuestra el del último rey Quauhlemotzin, tiene la cabeza para abajo: la que re­presenta el de un señor ,\.cu]hua llamado Quauhtlecohuatzin, la tiene para arriba; aquella está en accion de descender, es­ta de remontarse. La que dá nombre á Quauhtlecohuatzin rey de Tlaltelolco, tiene el pico abierto, y junto á él una se­ñal que denota estar hablando, y casi con semejante divisa se figura el seño1· que fué de Coyóacan Quahpopocatzin, 6 águila que cchll humo. No sabemos que alusion tengan una águila que habla, y otra que huméa; pero sí que sus signi­ficados envuelven algunos arcanos ocultos. Mas sin meternos en inculcar lo que quisieron dar á entender con estas mis. teriosas alegorías, basta para calificar por verdaderos gero­glíficos, los que representan las acciones y propiedades que convienen á las cosas animadas 6 inanimadas en que se sim­bolizan sus nombres, corno lo dijo el padre Fr. Diego Va. ladés, (2.) quien trató á los indios en aquellos tiempos in. mediatos á su conquista, y tuvo inteligencia de su idioma, y de los caractéres con que se esplicaban en lugar de nues­tras letras, no solamente en tiempo de su gentilidad, sino aun despues de cristianos, comparándolos con los geroglífi. cos de los egipcios; y verdaderamente si se ecsaminan unos y otros, no se hallará mas diferencia, que en el modo de representar unas mismas acciones. 
119. Pero iquien podrá adivinar lo que quiere decir el sím. bolo que dá nombre al cazique de la figura 12 que se ha-

[1 . ] Por no haber ya lugai· en la lámina para poderse continuar el espacio comprendid,o entre las dos líneas que cor. responden al año de 10 conejos, en la forma que está el de 8 pedernales de la .figura 8, ~ se puso ácia la mano izquier­da el símbolo del emperador Moteuhzoma, que succedi6 por muer. te del rey Aliuitzolt; pero se debe entender su exaltacion al tro. no, dentro del mismo año de 10 conPjos, y dia de 9 venados, correspondiente al 7 del mes Tozoztontli, como se dijo en el númet·o 41. 
[2.] Rethoric Cristian Part. 2. cap. 27. p. 93 et 94. 
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lla en el mapa citado por Boturini, en el párrafo 7 núme. 
ro 17 de su Muséo7 Allí se vé un indio sentado sobre la 
tierra, ( que de ésta manera se figura en muchas pinturas en 
que se refieren varios terremotos memorables acaecidos en 
México, con otros caractéres que los demuestran:) ciertamen­
te que si no fuera por la relacion en mexicano de las tier­
ras que le pertenecian ·donde declara su nombre, nunca hu­
biera dado con él. Se nombraba pues este cazique Tlaltet­
zahuitl que significa, el espanto de la tierra, ó tierra espan­
tosa. Ni solo en las pinturas históricas usaban de geroglífi­
cos que envolvian los arcanos de sus pensamientos, se ser. 
vían tambien de ellos en las batallas, en sus comercios, y 
en sus correspondencias privadas, enviando de unas provin­
cias á otras á comunicar sus secretos interesantes, cifrando 
en las pinturas y caractéres que no entendían, otras perso­
nas que los mismos correspondientes, como asegura el pro­
pio padre Valadés; y de este modo debió se1· la órden que 
el emperador M@teuhzoma envió á Quauhpopoca señor de 
Nauhtlán, para que hiciese dar muerte á los españoles que 
se hallaban en aquella provincin, segun lo declaró cuando fué 
castigado por ellos. Seda menester pues, formar un difuso 
volúmen, si quisiéramos probar con ejemplos, ser verdaderos 
geroglíficos los caractéres mexicanos; y que para su inteli­
gencia se necesitaban tantas claves, cuantos fueron los que 
inventaron en tiempo de su gentilidad para Pspresar sus con­
ceptos: uno y otro se puede conocer por las palabras que so­
bre su modo de escritura dice el padre José de Acosta, que 
son estas. ,,En la provincia de Yucatán, donde es el obispa­
do que llaman de Honduras, habia unos libros de hojas á 
i;u modo encuadernados, ó plegados, en que tenían los in­
dios sábios la distribucion de sus tiempos y conocimientos, 
de planetas y animales, y otras cosas naturales y sus anti­
guallas, cosa de grande curioEidad y diligencia. • • • Porque 
tenían sus figuras y geroglíficos con que pintaban las cosas 
en esta forma, que las cosas que tenían figuras y geroglí­
ficos, las ponian en sus propias imágenes, y para las cosas 
que no había imágen propia, tenían otros caractéres signifi­
cativos de aquello, y con este modo figuraban cuanto querían, 
y para memoria del tiempo en que acaecía cada cosa, te­
nían aquellas ruedas pintadas que cada una de ellas tenia un 
i;iglo, que era 52 años como se dijo arriba; y al lado de 
estas ruedas conforme al aiio en que sucedían cosas memorables, 
las iban pintando con las figuras y caractéres quo hé dicho." (1.) 

ll.] Histor. Natur. y Mor. ele las lnd. lib. 6, cap. 7. 
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PARRAFO S,ETIMO. 

Continuacion de los desctebrimientos de los antigüos monu­
mentos mexicanos, que se han liecho durante el tiempo del 

11uei:o empedrado de la plaza principal de la ciudad. 

120. Despues de concluida la antecedente descripcion de 
las dos piedras que se hallaron en la plaza mayor de esta 
ciudad, y cuando estaba corriendo !0s pasos de las licencias 
para su irnpresion, se descubrieron otras dos: la primera de 
ellas que es la que contiene muchos geroglificos, se encon­
tró el dia 17 de diciembre del año de 1791, en el lugar 
por donde se iba abriendo la zanja para la atarjea que vá 
al primer arquillo inmediato al portal que llaman de los mer­
caderes, y pasa por la cerca del cementerio de la iglesia 
Catedral, en el sitio mismo donde estaba antiguamente una 
cruz de madera pintada de verde sobre su peana de niam­
postería, que es donde formaba esquina la antigua cerca del 
cementerio, y hace frente á las tiendas de cerería del Em­
pedradillo. La segunda se descubrió en la otra zanja que 
se está abriendo para el propio fin, el dia 14 de enero del 
año de 1792, cerca del Sagrario · de dicha santa iglesia, é 
inmediata al mismo cementerio por la parte que mira al orien. 
te, casi enfrente de la puerta de la real cárcel de córte. 
Posteriormente aparecieron otras dos dentro del propio cemen. 
terio; la una el día 18 de junio del mismo año 1792, fren. 
te de la torre nueva á la parte del sur, y la otra pocos dias 
despues. El juicio que teni,t formado de los muchos antiguos 
monumentos de la historia mexicana que se ocultan bajo del 
terreno de la plaza mayor, y á no mucha distancia de su su. 
perficie que apunté en mi discurso preliminar antecedente, 
se há confirmado con estos casuales descubrimientos; pues á. 
menos de media vara de profundidad, se encontró luego con 
el plano inferior de la primera de estas cu¡¡lro piedras, que 
llamarémos tercero monumento histórico por el órden con que 
se han ido descubriendo. 

1'21. Su figura es un cilmdro perfectamente fabricado, cu. 
ya base tiene de diámetro tres varas castellanas, una pul­
gad , y cuatro y media líneas; y su altura una vara y una 
pulgada: su materia es una piedra muy dura, de color obs. 

~ro, y de un grano fino que admite bien el pulimento, y 
efectivamente se vé algo lustrosa, Cuando se descubrió te-
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. nia vuelto lo de arriba abajo, y presentó primero su ·plana 
inferior é igual; poro luego que se fué excavando por su cir­
cunferencia, se manifestaron en ella varias figuras gravadas 
de bajo relieve en situacion inversa, lo que denotaba que el 
plano que estaba contra la tierra debia ser el superior. Al. 
gunos dias se mantuvo en este estado, creyendo muchas per­
sonas ser la piedra en que tendían á los cautivos para sa­
carles el corazon: despues se quitó de este lugar, y voltea. 
da en su nutural direccion, presentó en su superficie supe­
rior la imágen del sol, labrada tambien de bajo relieve, co­
mo se vé en la figura 1 :" lá,mina 1 :" ; pero en el centro 

-A, está algo escavada, ( acaso para borrar, no sé con que 
motivo la figura que allí tenia) y formaba un canal K, que 
vá hasta la circunferencia del cilindro, y baja hasta mas de 
la mitad de su altura; no dudaron afirmar ser esta la pie­
dra d~ los sacrificios, y que la corta cavidad del centro y 
canal groseramente fabricadas, eran conducto por donde der. 
ramaba la sangre de los hombres sacrificados. Otros pensa. 
ron que era la piedra de los gladiatores. 

122. Antes de pasar á esplicar lo que contenia esta pie. 
dra, y el uso que de ella hacían los mexicanos, es neeesa. 
rio dar á conocer como eran las que servían para los sa. 
crificios, y el violento modo con que estos se ejecutaban. El 
padre Torquemada los describe, diciendo de la que estaba 
en lo alto del templo, que tenia mas de una braza de lar. 
go, media vara de ancho y una tercia de grueso: (1.) con 
que la figura de esta no era circular, sino cuadrilonga en 
forma de una mesa, 6 cama donde cabía muy bien el cuer­
po del que habían de sacrificar; cuyo acto ejecutaban 6 mi. 
nistrcs, dos de los cuales le afianzaban los pies, otros dos las 
manos; el quinto el cuello con un instrumento de madera en 
forma de culebra, y quedando de esta manera inmoble, lle­
gaba el sesto que era el sumo sacerdote, y con gran violen. 
cia le abria el pecho y sacaba el corazon: añadiendo este autor 
que algunos decían que esta piedra era á manera de pira. 
mide mas puntiaguda que llana. El cronista Gomára, que fué 
informado de algunos de los conquistadores que volvieron á 
España, dice estas palabras. ,,Hay en cada espacio de los 
templos que está d9 las gradas al altar, una piedra como 
tajon hincada en el suelo, y alta de una vara de medir, so • 

. [l.] Monarq. Ind. tomo 2. lib. 7. cap. 19. pág. 116 '!I 
117. 
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bre la cual recuestan á los que han de ser sacrificados." (l.) 
Mas claramente la describe el padre José Acosta, quíen re~ 
fiere la figura, tamaño, y color de la que esraba en el tem. 
plo mayor, delante de las capillas dedicadas á Huitzilopochtli, 
y Tlalloc, diciendo: ,,Delante de sus aposentos babia un patio 
de cuarenta pies en cuadro, enmedio del cual babia una pie. 
dra de hechura de piramide verde, y puntiaguda de altura de 
cinco palmos, y estaba puesta para los sacrificios de hom­
bres que allí se hacían, porque echado un hombre de espal. 
das sobre ella le hacian doblar el cuerpo, y así le sacaban 
el corazon." (2.) Casi con las mismas voces la describe el 
crónista Antonio de Herrera (3.) y el doctor Hernandez de 
las dos que se hallaban delante de las capillas de Huitzilo. 
pochtli, Tlalloc, aunque no espresa su magnitud, dice que eran 
convexas, ( 4.) y orbic11lari forma; á los cuales nombraban 
Tecl1catl. 

123. El padre Fr. Di¡;¡go Valadés, parece que describe 
mas bien el plano donde se colocaba esta especie de piedras 
que á ellas mismas. Dice que babia en la capilla mayor don. 
de estaba el ídolo, una mesa de piedra cuadrada, grande, y 
espléndida, que tenia tres varas por cada lado, semejante á 
las que se conservan hasta su tiempo, entre los monumentos 
romanos, con la diferencia de ser de un solo color, susten. 
tada sobre cuatro animales que le servían de pequeñas co­
lumnas; á la cual se subía por cuatro escaleras que tenia una 
á cada lado con veinte gradas poco mas 6 menos (5.) Pero 

[l.] Cronic. de la N. E. cap. 215. 
(2.] Histor. naiur. y mor. de las Ind. tom. 2. lib. 5. cap. 

13. pag. 32. edic. de Madrid del año de 1792. 
[3.] Histor. de las Ind. Occid. Decada 3. lib. 2. cap. 15. 
[ 4.] Ante has [ mensulas ] adei·ant lapidce orbiculari 

forma, quibus techcatl nomen, ubi servi at in prcelis capti, in 
horum Deorum lwnorem mactabantur, e quibus lapidibus in pavi. 
mentum usque in infernum ci'IYi sanguinei conspiciebantur vestigia, 
quod etiam videbaiur in cceteris turribus. Apud eumd. Nieremberg. 
histo1·. natur. lib. 8. cap. 22. pag. 142. 

[5.] In majare lwrum adytorum Zocata erat mensa quadrata 
magna, et splendida, habebant singula latera longitudinem ti·ium 
ulnarum, non absimiles lapideis illis, quce ínter Romana monu. 
menta adhuc servantur, nisi quod erant unicolorP.s; singuli anguli 
erant crassi tres ulnas plus m-inus, subnitebantur quatuoi· anima. 
lil1us tanquam columnellis. Ascendebutur ad eas per gradus vi. 
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el plano así relacionado lo figura en una estampa, y sobre 
(';l se vé s<::paradameote la piedra de los sacrificios cuadrilon­
ga, y en ella al hombre tendido, cuyo corazon tiene ya en 
la mano uno de aquellos ministros. Mas esta mesa no era 
general en todas las capillas de los ídolos, y solamente se 
veía eu una parte del templo, donde se celebraba todos los 
años en honor del dios del vino nombrado Ornetochtli, el sa­
crificio de un cautivo, que representaba su imágen cuando 
comenzaba á dominar este signo, en la octava trecena del 
Tónalainatl, como asienta el mismo doctor Hernandez, refi­
riendo la novena parle de las que se componía el teniplo ma­
yor, (l.) D. Fernando de Alva Y xthilxochitl en el citado frac• 
mento por Boturini, en el párrafo 28 número 5 hablando de 
la fiesta que hacían al Dios Tatec, 6 Xipe, y de la piedra 
de los sacrificios, que estaba en su templo, dice que tenia 
de altura poco mas de tres palmos y dos de ancho. De ma­
nera que en todas las capillas habia delante del altar del ído. 
lo una de estas piedras cuadrilongas; y solamente en el tem­
plo mayor delante de los ídolos Huitzilopochtli y Tlallóc es­
taban colocadas las piedras de figuras piramidal segun se de­
duce de las espresiones de ·todos estos historiadores: ningun!l, 
era cilin<lrica, ni consta que estuviera labrada en la super. 
ficie destinada á recibir los cuerpos para el sacrificio, sino 
lisa é igual, de un tamaño proporcionado para facilitar la ope­
racion de sacar los corazones, que con tanta violencia eje. 
cutaban, pues en una sola fiesta morian de esta suerte veinte 
mil y mas hombres; y en la que se hizo cuando se dedicó 
el gran templo de Tetzcutc-inco ( cuyas ruinas alcanzó á ver 
el padre Valadés) dice este autor haber oído á algunos in.,... 
dios viejos que se hallaron presentes, haberse sacrificado en 
ella setenta y seis mil cautivos de la gente de Tlaxcala (2.) 
¡,C0mo pues pudiera ejecutarse un acto tan violento en la 
piedra de que tratamos, cuyo diámetro excéde de tres varas, 

ginti, qui tamen vel plures, vel pautiores interdum erant. Erant 
ejus rnodi scalce appositm ad singula quatuor latera. Rhetor. 
Cristino. part. 4. cap. 6. pag. 169. , 
[l.] Nona erat quadrata, omnique 11x parte cfrcumdata gra. 

dibus, ubi quotanius mactabant simulacrum Ometochtli quo tem­
pore vigebat hoc signum. Erat autem ea imago quidam captivu.r 
ejus Dei indutus ornamentis. Locis supra citat, pag. 143. 
(2.] Eadem part. 4. c. 7. p. 171. [ Me parece rnuy exagerado. ij.] 

. 7 
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donde era necesaria mucha tardanza é incomodidad por ne poder alcanzar facilmente al centro los brazos de un hombre, isin subirse sobre ella? 

124. Las labores que tiene en el plano superior eran otrc, embarazo que debia impedir la pronta ejecucion del sacrificio; y aunque el padre Torquemada refiere, que el emperador Mo. tehuzoma hizo traer para este efecto del lugar nombrado Te. manitlan sujeto al pueblo de Coyoliuacan una gran piedra curiosamente labrada, su magnitud seria proporcionada para no impedir el fin á que se destinaba, y las labores estarían formadas por los lados ó circurnferencia, y de ninguna ma­nera en la superficie superior. Ni esta piedra llegó á colocar. ,se en el templo como equívocamente supone Torquemada, ni aun quedó en México. De ella dice el padre Acosta (1.) que habiendose resistido primero en el lugar de donde la trajeron sin que pudieran moverla, habló á la gente dos ve. ces, diciendo que ya no era tiempo de hacer aquellos sacri­ficios: que por último á muchos ruegos se dejó llevar hasta la entrada de la ciudad; pero que al pasarla por una azequia se hundió en ella, y aunque la buscaron para sa~arla no la encontraron allí, sino en el mismo lugar des dondo la habian conducido. 
125. Tampoco puede ser nuestra piedra la del sacrificio gladiatorio : como piensan algunos: ella sin duda era de fi­gura circular, asi lo significa su nombre Temalacatl, y con­vienen en esta figura todos los que tratan de ella; _pero era mucho mayor, tenia sitio propio en el atrio del templo, su plano superior estaba igual, sin labor alguna, y en el cen­tro tenia un taladro, ó agugero para qu~ por él pesara la Roga con que se ataba al cautivo que había de lidiar sobre ella. De esta forma la describe el mismo doctor Hernandez, como una de las setenta y ocho partes del templo mayor, de la que segun dice hace particular mencion en otro lu­gar (2.) el padre Torquemada (3.) y Abate Clavijero, quien 

[l.] Tom. 2. lib. 7. cap. 23. pág. 207. (*) Tambien lo di. ce D. Fernando Alvarado Tezozomoc, en la vida de Moctheu. zoma B. 
[2.] Sexagesimum secundum Temalacatl nincupatum sacrumfuit magnum rotm circa medium perforalm figura de qua dictum est á nobis latius Ubi supra pag. 145. 
(3.] Entre las cosas memorables de este edijicio, [ dice ha. 
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a mas de describirla la demuestra en una lámina. (1.) Servia, 
pues, aqucHa piedra parn atar en ella sucesivamente á varioói 
cautivos que estaban destinados para el sacrificio que 5e ha. 
cía en una <le las fiestas del mes Tlacaxipehualiztli, lo que 
se ejecutaba de esta manera: ataban primero á uno de ellos, 
de modo que solo pudiera andar por encima de la piedra, 
y subia un soldado de los mas valientes á lidiar con él has­
ta que lo vencía, y entóuces lo desataban, y era llevado por 
el sacerdote Chalrhiid,iepchua á la otrn piedra comun de los 
sacrificios, dende le sacaban el cornzon. Luego se presenta­
ba á la misma lid el segundo cautivo con otro soldado li­
bre, y si era vencido, se hacia lo mismo que con el pri­
mero; y de esta suerte se continuaba todo el dia, hasta com­
pletar el uúmero de los cautivos que habían de sacrificarse. 
Pero si alguno de ellos vencía al soldado libre, se le ponía 
otro para una nueva batalla, y si tambien era vencido, le 
succedía otro, y otros cinco, que era el número de compe. 
tidores que debía vencer, para quedar libre de la pena de 
mue1·te á que estaba condenado. Vencidos estos cinco solda. 
dos, se ponia en libertad al cautivo, se le hacían varios ho­
no1·es, y se le permitía volver á su pátria. Este género de 
batalla ( que se hacia enmedio de un gran pátio donde con. 
curría innumerable gente) dá á conocer, que aquella piedra 
debia ser muy diferente de la que se trata; así en cuanto á 
su superfieie plana é igual, como en razon de su magnitud, 
pues ofrecía campo suficiente para que cupieran y pudieran 
con libertad uno y otro jugar las armas con que peleaban, 
que segu11 Torquemada, eran un madero en la mano izquier. 
da, y una de las espadas que usaban nombrada iltlaquahuitl 
en la derecha, 6 como las representa el Abate Clavijero, con 
esta especie de espadas y rodelas, 6 escudos en el brazo iz. 
quierdo; manifestando mas su diferencia, el carecer la nues. 
tra del agujero de enmedio, por donde pasaban la soga con-

blando del templo mayor] y aun una de las que mas memoria 
piden, era una gran piedra que sellamaba Temalacatl, que quiere 
d~cir 1Jiedra redonda, de la misma hechura que muela de mo. 
lino agujerada por medio aunque mas alta, y grande, porque 
tenia mas de una vara de medir de alta: era lisa y llana poi· 
la parte y superficie superior; pero muy labrada y entallada de 
murho follage y grotesco por toda la redonda. Lib. 8. cap. 15. 
pág. 154. 

(l.] Storia antica del ,llfessico tom. 2. lib. 6. pág. 4$, 
* 
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t}ue ataban al cautivo, como asienta el mismo Torquemada. 

126. Demostrado yá, que esta piedra en nada conviene 
con aquellas de los sacrificios, pasarémos á examinar el uso 
que hacían Je ella los mexicanos. La figura gravada en su 
plano superior, manifiesta ser la imágen del Sol, segun acos. 
tumbraban representa.!0, como se vé en la segunda piedra 
que queda antes esplicada, i la que es esta muy semejan. 
te; y aunque en el centro A. le falta la cara, se conoce cla. 
ramente que de propósito la borraron, dejando en su lugar 
una concavidad mal formada, de donde nace la canal K. que 
baja hasta mas de la mitad del grueso de la piedra, como 
se vé al fin de la figura 2 :" lámina 2, :" cuya imperfec­
cion y desórden con que atraviesa las labores talladas con 
arte y simetría, está manifestando que se hizo posteriormen. 
te por alguno de los que con imprudencia pretendieron des. 
figurar ó destruir enteramente cuantos monumentos encontra. 
ban del tiempo de la gentilidad. Pero fuera éste ú otro el 
motivo, ella contenía sin duda en su plano orizontal, toda 
la imágen del Sol vista de frente, al modo que se vé en la 
otra piedra con el mismo número de rayos y ráfagas, en to. 
do semejantes á la de aquella; pero su situacion debió ser 
en la misma forma en que se halla ahora, segun se perci. 
be por las figuras que están gravadas en la circunferencia 
del cilindro. 

127. Se registran en la superficie orizontal entre los cír. 
culos concéntricos que cercan la cavidad interior, tres séries 
de pequeños circulas ó caractéres numéricos: en la prime­
ra del espacio B. se cuentan 16: en la segunda C. se ha. 
llan 40: y en la tercera D. 48. A mas de estos se ven en­
tre los rayos, repartidos otros 16, como H. y otros ocho so­
bre las ráfagas, como en l., y todos juntos componen el nú. 
mero 128 dias; los 120 que corresponden á los pnmeros seis 
meses del calendario mexicano ó tercia parte de su año; y 
los ocho días restantes que se incluyen en el sétimo mes 
Toxcatl. Ya hemos dicho en la esplicacion de la segunda 
piedra, (número 69) que la décima trecena del Tonalamail, 
cuyo principio es Ce-tecpatl con ~u acompañado Tletl, com. 
prendía parte de este mes Toxcatl, y que en él y en ella, 
se celebraban las mayores y mas solemnes fiestas del año, 
entre las cuales era una la que hacim1 al Sol cuando pa­
saba verticalmente por la ciudad, lo que acontecía entre la 
décima y undécima de dichas trecenas, segun distaba el año 
del principio del ciclo, por irse retirando el dia 1 ~ de él, 
conforme se iban omitiendo los bisestos en cada cuadrienio; 
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pero siempre debia celebrarse esta fiesta pasados los 128 dias 
que se contaban desde el en que debia comenzar el ciclo, 
que corresponde al 9 de nuestro enero, y desde este dia, has. 
ta el 17 de mayo esclusive, en que pasa el Sol por el ze. 
nit de la ciudad, se cuentan los referidos 128 dias. De ma. 
nera que esta piedra subsistía en el templo mayor en la mis. 
ma situacion en que se halla, y acaso en el propio lugar, 
como una imágen del Sol, que lo representaba vertical sobre 
la ciudad; y por coTisiguiente en los dos dias del año en que 
se verificaba su paso por el zenit, celebrabaH las dos mas 
principales fiestas, con un divertido baile que representan los 
treinta danzantes, que de dos en dos están tan finamente gra. 
hados en la circunferencia cilíndrica, que demuestran las fi. 
guras l. 2. 3. de la lámina 2 :° (1.) 

128. La primera de estas dos fiestas debía celebrarse des. 
de el día 8 del mes Toxcatl y número tr8cenal 11 Tochtli, 
hasta el fin de dicho mes y dia 10 Xochitl: esto es en el 
interválo de estos 13 dias, por el espacio de fi2 años del 
ciclo, se iba variando esta fiesta de un clia en cada cuatro 
años, haciéndose el año primero, el dia 8 de dicho mes: el 
año quinto, el nono: el dia 10, el décimo tercio; el dia 11 
y así los demas, hasta el último del ciclo que se celebraba 
el 20 del mismo mes Toxcatl del cual nunca salía, y por 
eso daban á esta gran fiesta la denominacion del mes. De 
la propia suerte acontecía la segunda vez que volvía el Sol 
del trópico del Cáncer á pasar por el zenit, lu que se ve,­
r1ficaba en principios del ciclo, el dia 4 Quiohuitl de la dé­
cima sesta trecena, y 19 del mes Huitecuilhuitl, y á fines 
del mismo ciclo el dia 3 Ozomat?i, y 11 del mes Miccailliui­
tontli ó Tlaxochimaco, en que se celebraba la fiesta de este 
nombre. De la variedad de dias de los calendarios rnexica. 

[I.] Por ser todas las figuras seml'jantes en trages, ador. 
nos y acciones, á escepcion de una sola notada con la letra 
A. que se distingue de las demas, en tener mayo1· penacho y 
mas poblado de plumas; al dividirlas para abrirlas en la lámi. 
na, se varió el órden que tenian, poniendo las de la.figura 2. 
á lo último, debiendo seguir despues de la letra E. por lo cual 
se repitió ésta, lo que se advierte para que se conozca el órden, 
que llevan en la piedra los símbolos que están grabados arri. 
va de cada par de danzantes, 1,ue es el mismo por la inversa que de. 
notan las letrns. 
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nos, en que se iban celebrando en el discurso del ciclo es­
tas dos fiestas, y otras que leniap términos fijos, señalados 
por las sombras del Sol por donde se gobernaban, como de­
jamos dicho desde el número 57; nació la equivocacion en 
que incurrió Torquemada, Boturini y otros, creyendo que te­
nían los mexicanos fiestas rnovihlcs, á mas de las fiestas de 
los meses del calendario; porque como ignoraban que en ca­
da cuadrieoio retrocedía un día el principio de su aiio, y 
que las que se hacían en honor del Sol, tenían dependen­
cia con sus movimientos, sabiendo que la de Toxcatl por 
ejemplo,--se habia celebrado el año de un conejo corre5pon­
dieP.te al nuestro 1506 en el día de 11 conejos, y 8 del 
mismo mes Toxcatl, y que el aiio de 1520 que fué de dos 
pedernales en que aconteció e l gran desirO,!;O que hicieron 
el capitan Alvarado '/ su gente dentro de! templo, e!'tándo­
se celebrando esta misma fiesta, füé el dia trecenal Ce-ozo. 
matli, una mona correspondiente al 11 del propio mes Tox­
catl; le pareció á Ixtlilxochitl que esta y otras fiestas seme. 
jantes eran movibles, por haberlas visto figuradas ó escritas 
en los papeles que poseyó de sus ascendientes en diversos 
sias, (1.) y di él lo tomaron l'orquemada y Boturini, que 

[l.] Aunque este historiador indio poseyó varias pintttras y 
documentos mexicanos de la antigiiedad, ,w tuvo perfecta inte. 
ligencia de todos, y le fu é preciso va"lerse de ot1'0s indios vie. 
jos, quienes ignorando enteramente la legítima intcrpretacion que 
debían dar á aquellos antiguos originales, lo llenaron de m.t • 
.chas confusiones, errores y falsedades, como él mismo confiesa 
al .fin de uno de sus manuscritos, que se titula: Sumaria re­
laciun de todas las cosas que han sucedido en la N. Es­
paña &c. Entre las muchas cosas en que padeció grandes equi­
wcaciones por falta de inteligencia, fué una la de los calen­
darios mexicanos. En el fragmento arriba citado, [ cuyos meses 
copió el P. Fr. Jlfartin de Leon,] asienta por primet'o del año ,z nombrado Atlacahualco, y á su ¡Jrimero dia que dice con. 
currir con el 2 de nuestro febrero, le dá por número y sím­
bolo trecenal el caracte1· 7 Acatl, cu.ya falsedad queda eviden­
temente demostrada, con lo que se há dicho en la nota del nú. 
mero 13, y se opone á la rnzon y al buen 6rden que tenian 
los mexicanos, así en su gobierno pol-uico como en cuanlo á las 
ceremonias y ritos de su religion. La cita que hace el caba. 
llera Boturii1i de este manuscrito, e6 como un fragmento que 
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tuvieron en su poder el manuscrito citado por éste, al nú­
mero 5. párrafo 28, de que tengo copia. Pero así el d1a 11 
conejos correspondiente al 8 del mes Toxcatl en el año Ce­
tochtli 1506, como el Ce-ozomatli y 11 del mismo mes, en 
el año de dos pedernales 1520, convienen puntualmente con 
el día 16 de nuestro mayo (supuesta la correcciou del ca­
lendario) en que pasó el Sol por el zenit de la ciudad; pues 
como dicho, (número 37 y 45) en este año de dos peder­
nale;1, en que ya habían pasado tres cuadrienios desde el 
principio del ciclo, y por consiguiente el dia primero de él, 
no concurrió con el 9 de nuestro enero, sino con el 6, su­
biendo á este número el caracter Ce-cipactli; debió tambien 
subir el caracter Be-ozomatli al dia 16 de mayo; pero como 
este caracter concurre siempre con el dia 11 del mes Tox. 
catl, y no con el 8, esta diferencia de tres dias dió motivo 
á Torquemada para pensar que esta fiesta era movible, y á 
Ixtlilxochitl y Boturini, para decir, que estas en algunos años 
echaban de su lugar á las de los calendarios. Con efecto, 
la que debía celebrarse en el dia Ce-ozomatli en este año 
de dos pedernales á las diosas Chiuapipiltzin, no pudo veri-

1upone faltar le alguna cosa; y no siendo el fin segun el lugar 
donde acaba, y raz0n con que concluye, debemos creer que la 
falta estuvo en el principio, y si así falto lo copió Ixtlilxuchitl, 
de cuya letra está; á ~l debemos impttlar el haber querido su­
poner primer mes á Atlacahualco, y el principio del año me­
xic,ino en febrero, cuyo error sigu'ieron los P.P. Torquemada 
y Leon. P ei·o no es de admirar que cuando escribió lxtlilxb. 
t;hi.tl hubiera variado el orden á los calendarios, pues como su 
formacion é intelúrertcia estaba reservada á solos los sacerdotes-, 
los pocos que quedaron despues de la conquista, no lo pudieron 
manifestar; y lo mismo aconteció con sus pinturas históricas, d• 
las que dice el señor oidor Zurita en el informe que hizo á 
S. ill. á la f6Ja 40 vuelta de la c{,pia que tengo, las palabras 
siguientes. ,,Y las pinturas que en ello tenian, est6.n ya muy 
estragadas y perdidas, y son pocos, y muy pocos religiosos 
y no otros, los que se han dado á las saber y averiguar." 
Los primeros indios que supieron escribir, anotaron en ellas mis­
mas muchas cosas para su mayor claridad, y con la instruc­
cion que de su inteligencia dieron á sus hijos y parientes, ptt­
dieron estos dejarnos escritas las pocas histurias fieles que po~ 
~eemos. 
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ficarse por concurrir dicho dia con el <1ne se señalaba el 
Sol, como invariable para la celebridad de la fiesta de Tox­
catl, una de las cuatro mas principales del año segun el mismo 
'forquemada, (1.) transfiriéndose á otro dia aquella menos prin­
cipal. Y de esta suerte las que su¡,onian movibles estos his. 
toriadores, son fijas é invariables ; siendo verdaderamente ta­
les todas las del calendario, las cuales van variando de dia 
en dia cada cuatro años por el es pacio de un ciclo; contan­
do la mayor variacion de solos 13, que al fin de él ha re­
trocedido el principio del año civíl, respecto del solar Tró­
pico. 

129. Siendo como se há dicho (núm. 27.) la décima tre. 
cena, cuyo principio es el Tecpatl con su acompañado Tetl, 
la que comprendía parte de este mes 1'oxcatl, y la undéci­
ma hasta el dia 10 Xochitl el resto de él, y que en estos 
13 días se celebraban las mayores y mas principales fiestas 
del año; pareció á Torquemada que todo este tiempo se em. 
pleaba en solas las dos de que hace mencion, de las cua­
les es una la de Tezcatlipoca, y la otra la de Huitzilopoch. 
tli; (2.) y así éste con{o todos los historiadores españoles, 
confundieron estas dos fiestas con las que hacian al Sol y 
á otros dioses, á escepcion del padre Acosta que dá una li­
gera noticia diciendo: ,,que al oír cierta flautilla de barro de 
un sonido muy agudo, que tocaba en esta fiesta uno de los 
ministros de Tezcatiipoco, los hombres de valor y soldados 
viejos que seguían la milicia, pe<lian al Dios de lo criado, (3.) 
y al Señor poi· quien vivimos, ( 4.) y al Sol con otros p1·i11ci. 
pales dioses suyos, que las diesen victoria contra sus enemi­
gos, y fuerzas para prender muchos cautivor,." Y mas ade. 
lante dice: ,,que iban dos sacerdotes incensando al ídolo, y 
que cada vez que e0haban el incienso, alzaban el brazo cuan 
alto podían ácia él y ácia el Sol diciéndoles, fubiesen sus ora-

[l.] 
[2.] 
[3.) 

Lib. 10. cap. 14. pág. 256. 
En el lugar citado, y en el cap. 16. 
Tenian conocimiento los mexicanos de que habia una 

Deidad suprema é invisible, mayor que los demas dioses, de 
quien dependian todas las cosas criadag, á la cual llamaban 
Tlor¡ue-Nahuaque, que es decir, con quien, y en cuya presen­
cia estamos. 

[ 4.] A esta misma suprema Deidad daban tambien el nom­
ilre Y palnemóani, que se interpreta, aquel por quien se vive. 
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dones al cielo, como subía aquel humo á lo alto." Y hecho 
ya el sacrificio del cautivo, añade: ,,que le sacaba el sacer­
dote el corazon, y lo levantaba en la mano todo lo que po­
día, mostrándolo al Sol y al ídolo." (1.) El mismo autor di. 
ce: ,,que á mas de la fiesta que se hacia á Tezcatlipoca, se 
celebraba en el patio del templo donde concurría toda la gen. 
te de la ciudad, la otra fiesta del calendario que se llama­
ba Texoatl:" ambas eran muy wlemnes, y así no es creible 
que ambas concurrieran en un propio dia, como equívoca­
mente asienta; por lo cual, celebrándose aquella segun dice" 
el dia 19 de mayo, la del calendario ( que es sin duda la 
del Sol) debia celebrarse dos 6 tres dias antes, (2.) que es 
cuando está ·vertical, lo que acontecía la primera y undéci­
ma treceno. del Tonalamatl, segun distaba el año del prin­
cipio del ciclo. Con efecto, en el gran cuadro de la déci. 
ma trecena en el ángulo inferior ácia la mano izquierda, se 
vé figurada parte de la imágen del Sol, como que empieza 
á salir por el orizonte, y en la undécima se observa á la 
parte superior de su respectivo gran cuadro, la mitad de un 
gltJbo en la forma que simbolizaban al ciclo, y sobre él la 
mitad del Sol, de modo llUe ambas mitades forman una so­
la figura circular, lo cual parece que denota estar en este 
tiempo ~crtical en la mitad del ciclo. De manera que des­
de el día Ce-tecpactl en que comienza la décima trecena, 
hasta el dia 10 Xocliitl en que termina el mes Toxcatl, se 
incluía necesariamente el dia en que pasaba el Sol por el ze. 
nit desde el primer año del ciclo, hasta el último de él, no 
obstante lo que variaba en cada cuadrienio su principio, por 
la omision de bisestos, pues los 13 dias de diferencia se in-

[I.] Vease tod,o el cap. 2!) del lib. 5. desde la pág. 79 t6m. 
2. de la nueva edicion de JJfadrid del año de 1791. 

(2.] En un año úisesto como lo fué el 1520 en que se in. 
tercala un dia en el mes de feb1·ero, pasa el Sol por el ze. 
nit de la ciudad el dia 16 de mayo y 25 de julio, y en los 
años comunes los dias 17 y 26 de dichos meses; de suerte que 
en cualquier año se verifica estar el Sol vertical en esta ciudad 
entre los dias 16 y 1 7, y 25 y 26 de julio, en que llega stt 
declinacion boreal á 19 g. 26' 32" que es la latitud 6 altu. 
ra del polo de ll!éxico, que tengo deducida por repetidas ob­
~ervaciones hechas con exactísimos instrumentos. 

8 
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cluían en nuestro rnnyo, y en ellos el 17 en que se veri. 
ficaba el Sol vértical. 

130. No obstante la confusion con que habla Torquema. 
da de las fiestas del mes Toxcatl, no dejó de tener algu. 
na idea de la que en el se celebra al Sol, dando la deno. 
miuacion de dia mayo1·, al que estaba destinado para la mas 
principal y solemne de este mes, al cual precedian y seguian 
otras fiestas que ocupaban el tiempo de quince dias, y que 
debian de estar dedicadas á los signos de las dos trecenas 
que se comprendian dentro de los veinte dias del mismo mes, 
entre los cuales se incluía precisamente, en cual,~uiera año 
del ciclo, el en que estaba el Sol en el Zenit: tocio lo cual 
se percibe de las siguientes palabras. ,,Acereábase ya el tiem­
po de la gran fiesta llamada Toxcatl, que los mexicanos ha. 
cian todos los años para celebrar la traslacion al templo de 
su idolo Huitzilopochtli, la cual empezaban ocho dias antes 
del dia mayor, y proseguían en ella ocho despues, concurrien. 
do tanta gente que se llenaba la ciudad." (l.) De estas es­
presiones se deduce lo primero, qne esta voz dia mayo1·, la 
tomó de alguna de las relaciones de los primeros religiosos, 
que por antonomasia darian la denominacion de dia mayor 
á la gran fiesta que se hacia al Sol en este mes, que con 
este nombre Huey Ylliuitl la refieren en su idioma los his. 
toriadores indios. Y lo segundo que ignorando á quien se 
dirigia la atribuye unas veces á Huitzilopochtli, como en este 
lugar espresa, y otras á Tezcatlipoca segun asienta en otra 
parte, (2.) Lo mismo acontece con la otra gran fiesta que 
coincidía con el 26 de nuestro julio 11ue coge de los meses 
méxicanos Huey tecuill1uitl y Miccaill1uitl ó 'l'laxbchimaco en 
que se comprende parte de las dos trecenas, decima quinta 
y decima sesta, en cuyo tiempo dice que hacían á Huitzilo. 
pochtli la segunda de tres fiestas que le celebraban al año; (3.) 
confundiendo con esta la del Sol, como que es el signo 
Ollin Tonatiuh el que domina en la decima sesta, aunque en 
la antecedente sea el planeta dominante el mismo Huitzilo­
pochtli con el renombre de 'I'eoyasllatoliua. Bien pudiPron en 
uno y otro tiempo celebrarle la fiesta particular, á mas de 
la del Sol, como tambien á otros de sus Dioses, y con efec-

[l.] 
[2.] 
[3.] 

Monarq. Ind. t,om, l. lib. 4. cap. 66. pág. •169 J , 

Tom. 2. lib. 10. cap, 14. pag. 256. 
Et, el mismo lib. 10, tap. 20, pag. 271, 
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to se ven en el cuadro mayor del Tol'lalamatl junto al ·:..im. 
bolo del Sol, el de Tlalloc, al propio de Huitzilopochtli con 
la inv€stidura de Tetzauhte,otl, y á Chalchihuitlicue simboliza. 
da en el agua que cerc~ el cuadro y sale del mismo Tet­
zauhtestl. 

131. A m_as de estas dos fiestas principales babia otras 
dos solemnes celebradas al Sol en los meses mexicanos Ate. 
moztli, el dia que concurría con el 21 de nuestro diciem. 
bre como dijimos (número 58) y Tecuilhuitontli, en cuyos 20 
días se comprenden parte de la decima tercia trecena que 
comienza con Ce-ollin signo del Sol, y 11. dias de la de. 
eima cuarta, cuyo planeta dominante segun el Tonalamatl es 
Na hui ollin 'lbnatiuh, esto es, el Sol en sus cuatro movimien­
tos. Esta fiesta duraba cuatro dias, y en ellos ayunaba el 
rey y hacia penitencia en el templo Huyquaxicalco, y el prin­
cipal sacrificio era de cuatro cautivos, como se dijo (número 
57.) U no de los dias ( que se ván variando en el periodo • · 
de los 35 años del ciclo) concurre ciertamente con el 21 
de nuestro junio, y con los cuatro dias que duraba la fies-
ta se com¡::le,ü!l 40 desde el 16 de mayo, cuyo número de. 
notan los pequeños círculos que se contienen en la segunda. 
seríe C. lámina 1 ~ (figura 1 ":) y estos deben ser los dias 
en que <lice Torquemada hacían cuaresma al Sol. (l.) Los 
otros 48 circulillos de la primera série D. parece que de-
muestran igual número de dias que se cuentan desde el pri-
mero del mes Tozoztontl-i ( que concurre con nuestro marzo, 
y á la mitad del ciclo mexicano con el 21 de él) hasta ~l 
8 de Toxcall y el 16 de mayo en que está el Sol vertical, com­
prendiendo este intel'valo de tiempo los dos meses de vigilias 
Tozoztontli y Hueytozoztli en que ayunaban el pueblo, los mi-
nistros y sacerdotes del templo, y los caziques y señores prin-
cipales, preparandose para solemnízar la gran fiesta <le Toz-
cail 6 el dia mayor como lo llama Torquemada. De suerte 
que desde el equinoccio verno, hasta el solicito estivo, y des. 
de este tiempo hasta el solicito hyémal se celebraban al Sol 
las cuatro mayores fiestas del año: dos en los puntos mas 
apartados de la equinoccial, y las otras dos cuando estaba 
verLical sobre la ciudad, y en esta servia la piedra de que 
tratamos, la cual estaba colocada en el patio del templo es-
puesta libremente al Sol, cuyos rayos la bañaban por tod,as 
partes en los dos dias referidos. 

132. Había no solamente en el templo mayor ciertos lu-

(1.) Lib. 8. cap. 13. pag. 151. 
* 
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gares destinados para los fuegos sacros, en que como parte 
de algunas fiestas, acostumbraban divertirse los sacerdotes y 
ministros del mismo templo, y la gente noble de la ciudad, 
como eran el juego de la pelota, el del palo volador, y otros; 
sino tambien varios lugares dispuestos para los bailes, can­
tares, y otros regocijos con que festejaban á sus dioses y 
divertían á la gente con el horror que debia causarle los crueles 
sacrificios que se hacían. Esta especie de diversion era ge. 
neral, y ceremonia precisa que por un acto de religion pre. 
cedía en todas las fiestas á los sacrificios y holocausto,;. Eran 
estos lugares muy amplios y estaban iguales y limpios, cer. 
cados de muchos asientos de madera curiosamente fabri ca­
dos, y pintados de diferentes figuras de arboles y anim ales, 
segun fi'Spresa el padre Valadés, despues de referir los asien. 
tos que había en las puertas y muros de los templos ( 1.) A 
cada ídolo hacían baile particular en todas sus fi estas, y solo 
se diferenciaban en las insignias y trages con que iban cu. 
biertos, segun era el intento y la causa porque se hacían; sien. 
do en algunas de ellas el mismo rey uno de !os danza11tes. 
En la fiesta que hacían á los dioses del agua nombrados Tla. 
lloques en el mes Etzalqualiztli, en accion de gracias de que 
ya habmn cuajado las mazorcas de maiz á que llamaban Xi. 
lote formaban el baile, llevando por insignias los danzantes 
( que eran los labradores y gente plebeya) unas cañas verdes 
del mismo maiz en las manos; á cuya ceremonia y baile 
llamaban Etzalmacehualoya, y en otra que celebraban á los 
mismos dioses en el mes Tozoztontli en lugar de las cañas 
de maíz llevaban ramos de flores. En la que hacian á 'I'ez. 
catlipoca en el mes Tozcatl formaban el bayle los mozos y 
mozas del templo, segun refiere Yxtlilxochitl, y los padres 
Acosta y Torquemarla, llevando una soga hecha de sartales 
de maíz tostado á la cual daban este nombre, 'I'oxcatl ( de 
donde debió de tom:ulo el mes, y no por el tiempo como 
suponen dichos padres) y cubiertas las cabezas con guirnal­
das, y tiaras del mismo mismo maiz tostado. En la que 
celebraban los salineros á honra de la diosa de la sal Huix. 
tocihuatl en el mes Tecuilhuitontli iban atados con unas cuer. 
·das cortas, tejidas con variedad de flores, y de ellas com. 
ponían tambien las guirnaldas que llevaban en las cabezas. 

[l.] Habebant insuper alia sedilia l·ignea depicta multffor~ 
mitér arborum et volucrum figuris: et h<l!,c loca nitidissima erant 
omnia, "Utpote destinala corum tripudijs, et chorei$. Rhetor. Crist. 
part. 4. cap. 4. infine. 
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Eran, plies, las divisas con que se distinguian en los bailes 
correspondientes á los atributos que suponían á los dioses, cuyas 
fiestas celebraban. 

133. En la que se hacia al Sol, en la decima trec;ena, co. 
menzaba á solemnizarse desde el primero dia nombrado de 
Tecpatl que era el signo dedicado á Huitzilopochtli sacando 
con varias ceremonias y supersticiones, todos los ornamentos 
de este dios, y tendiendo\os al sol sobre unas ricas man­
tas: (1.) y esta operacion duraba todos lós trece dias de esta 
trecena, y parte ele la undécima, hasta complP-tar los 20 dias 
del mes Toxcatl en cuyo tiempo se incluían tambien las dos 
mayores fiestas que se hacían al mismo Huitzilopochtli, y á 
Camaxtle Dios de los de Huexotzinco, segun refiere el autor 
anónimo en el manuscrito antes citado. (2.) A esta fiesta asís-

[l.] En el fragmento citado al número 58. hablando su 
autor de las supersticiosas adivinaciones que hacían los astro. 
lagos judiciarios por los símbolos de las trecenas de Tonanzalatl, 
en cuanto á esta décima cuyo primer carácter es Ceteccpatl, 
dice: ,,hacia á los hombres valientes y venturosos, y á las mu. 
geres varoniles y prósperas." Decían que este era el signo de 
Huitzilopochtli y por todos los 13 días, los cuales todos eran 
prósperos. El primero dia atribuían á Huitzilopochtli, y á Ca. 
niaxtle, que era Dios de los de Iiuexotzinco. En este dia en 
su Cú llamado Tlacatecco, habia gran solemnidad, sacaban to. 
dos los ornamentos, y tendianlos delante de él y le inciensa­
ban. Los ornamentos ernn de plumas ricas, uno se llamaba quet­
zalquemitl, quiere decir, capa de quetzales verdes y res­
plandecientes: otro xiuhtotoquemitl, capa de plumas azules: otro 
tozquemitl, capa de plumas amarillas: otro huitzizilquemitl, 
capa de plumas resplandecientes de tzinzones, y otras, y todas 
tendían, sobre mantas ricas al Sol delante de la imágen todo un 
dia, y á esto decian que le calentaban ó asoleaban." Esta es­
presion todo un día, se debe entender desde que nace el Sol 
hasta que se pone; pero segun el tiempo que dice duraba la fies­
ta, debemos creer que todo lo que se ejecutaba en uno, se re­
petía por lo menos en todos los 13 dias ó en los mas prócsi­
mos, así antes como despues del en que estaba vertical el Sol 
al medio dia; y en un año distinto del principio del ciclo, ven­
dría á ejecutarse esta operacion al .fin del mes Toxcatl. 

[2.] Con estas fiestas particulares confundian los historiado­
res la principal que se celebraba al Sol, atribuyendo á los de. 
mas dioses las ofrendas y sacrificios que le tenian dedicadas 
como propio$ de este planeta¡ tales eran la sangre de codor,-
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tia el rey, como que era el principal que la celebraba, ofre. 
ciendo al ídolo diferentes especies de flores curiosamente com. 
puestas que formaban diversas y vistosas labores, y manojos 
de cañas de olor, que llamaban pocyctl. Venian tambien á ce. 
lebrar varios señores y principales de quince pueblos, que 
estaban diputados para esta solemnidad, quienes traían con­
sigo á los 1rrnJores músicos y bailarines de ;sus juriscliciones; 
y así mismo concurrían todos los sacerdotes de los templos 
particulares, que tenian la misma clenominacion de los pueblos 
asiste1;1tes, ó eran naturales de ellos. 

134. Este número ó asigr,acion de pueblos que debian 
asistir por tiempos, al servici) y cuidado del culto de los 
dioses, y de la limpieza y adorno de los templos con todo 
lo que les pertenecía para sus respectivas funciones, parece 
que era comun en los reinos de México y Tezcoco: de es. 
te dice Torquemada que le servían quince pueblos muy gran­
des, cabezeras distantes de la ciudad, en contorno de quince 
leguas hasta la mitad del año: y otros quince mas distantes 
la otra mitad. (l.) De los que servían al templo mayor da 
México no pone número; pero los símbolos con que se re. 
presentan en lo alto de la superficie cilrndricz. de la piedra 
señalados con las letras, A. B. C. &c. (figura 1 ~ 2 ~ y 
3 ~ lámina 2 ~ ) siguiendo el órden inverso, con que obser­
bavan figurar sus historias, nos están diciendo que eran tam. 
biem quince. A mas de estos pueblos concurrían tambieu loa 
señores y gente principal de diversas provincias á la cele. 
bracion de esta fiesta, y lo mismo acontecía en la que cele-

ces que degollaban, los cautivos que mataban al punto de me. 
dio dia; los plumages y flores que le ofrecian en forma de ro. 
delas; los pe1fumes de incienso y otras materias olorosas; y así 
dice el mismo a116nimo. ,,El rey ofrecía muchas maneras de flo­
res delante de la imágen de Huitzilopochtli, como Y oloxochitl, 
Eloxochitl, Cacahuaxochitl, y otras flores compuestas de diver. 
sas maneras y labores; unas llaman Chimalx6chitl, otms OloJiuh. 
qui, y otras i\Ioyahuac." TaTJ1tbien ofrecian cañas de l1umo en 
manojos de 20 en 20, llamadas Pocyetl. Los señores de los ma. 
gueyes 6 taberneros, cortaban y agujeraban los magueyes para 
que manasen mucha ogua miel en este signo, íhabla del mismo 
Cetecpactl) y of1·ecian el primer pulque delante de Huitzilopoch. 
tli, y este primer pulque llamaban Huitztli, y echábanlo en imos 
vasos llamad,os Acatccomall <-S·c. 

[1,l 1'óm. 2. lib. 8. ca7J. 20. pág. 164: y el Sr. Zurita 
citando al P. Benavente 6 Motilinia. 
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braban la segunda vez que el Sol pasaba verticalmente por la 
ciudad como hemos dicho, es el dia 26 de julio que coín­
cide con el mes mexicano lfueytecuilhuilt, en el cual dice el 
mismo Torquemada estas palabras. ,,Para esta gran fiesta jun. 
taban en México, en Tezcoco, en Tlaxcala y otras repúbli­
cas grandes y nombradas, muchas gentes de diversas provin­
cias •••• Sacaban en sus bailes y juegos, grandes atabios y 
riquezas con muchas invenciones á su modo.... Sacaban en 
los mitotes y bailes muchas y muy grandes plumerias y di. 
versas armas y blasones, y otros trajes ganados en guerras: 
historias en que mostraban la decendencia de sus linajes y ha. 
zañas de sus antepasados, la grandeza de sus principios, y 
fondamentos de sus avalorios, de que siempre se preciaron; 
y por esto llamaban este mes la fiesta de los reyes y seño. 
nis, porque excedía en grandeza á todas las del año. (1.) 

135. Como ninguno de los historiadores hace mencion de 
las circunstancias que concurrian en esta fiesta, aunque es 
facil conocer el número de pueblos que asistían á ella, por 
manifestarse en la misma piedra, la interpretacion de algunos 
de sus símbolos es tan dificil, que solo se puede deducir con. 
vinando diversos pasages de la historia; de esta manera con 
no poco trabajo y estudio hé inferido cuales pudieran ,;er 
algunos de los pueblos, cuyos geroglificos no se encuentran 
en las pinturas que tengo en mi poder. El que se señala 
con la letra A, ( que debe ser el primero, corno veremos ade. 
}ante) representa el pueblo nombrado llfecatlan (hoy san Lo. 
renzo de la doctrina de santa María Colooanco) sugeto á la 
jurisdiccion de Cholollan. Los habitadores de est.a provincia 
fueron siempre los mas supersticiosos é idólatras, al mismo 
tiempo que ingeniosos y buenos artífices, principalmente en 
obras de arquitectura, segun se percibe <le las hermosas fá­
bricas y ,•istosos templos que adornaban su ciudad, de que 
hacen relaeion el propio Torquemada (2.) y el cronista Gó. 
mara, ( 3.) el número de estos como cuent:in ambos pasaban de 
300, y el de las torres de 400. Del espresado pueblo debie. 
ron ser los artífices que fabricaron en el recinto del templo 
mayor de México, el otro templo conocido con el mismo 
nombre Mecatlan de donde pudo tomarlo, 6 lo que es mas 
verosímil porque los sacerdotes y <lemas ministros que asis. 

[l. J Lib. 10. cap. 34. pág. 297 y 298. 
[2.] Lib. 8. cap. 18. pág. 161. 
[3.J Crónic. de la N. E. cap. 61. pág. 64 de la Edic. del 

Sr. Barcia. 
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tian en él, eran naturales de aquel pueblo. Lo cierto es que· 
en este templo 6 edificio, habitaban los hombres mas hibiles; 
y diestros en la música, y estaba destinado para enseñar es. 
te arle á la juventud: asi lo asienta el referido padre Tor­
quernada por estas palabras. ,,Habia otra casa y lugar jun. 
to á este, que era como escuela donde aprendian á tañer 
diversos generas de instrumentos músicos, en especial trom, 
petas y flautas, de los cuales generos usaban mucho en sus 
bailes y areitos; y llámase esta casa i.fecatlan ( en el cordel 
6 soga)" (1.) y el doctor Hernandez despues de señalar á 
esta hahitacion el 42 lugar, en la descripcion que hace del 
templo mayor, dice que escaba sentado junto á este templo 
un ministro nombrado Tlacolquacuilli, vestido de un jubon 
que llamaban Xicolli de que usaban los sacerdotes, y esl8 
tenia cuidado de la limpieza y aseo de todo aquel lugar, no 
consintiendo que orinaran, ni echaran junto de él otras in­
mundicias, lo que castigaba severamente. 

136. De este edificio ó escuela de música debía salir ya. 
concertada la danza en la forma que se vé en la piedra, sien~ 
d_o el gefe ó director de ella, el maestro 6 ministro princi­
pal de aquel colegio, que se distingue de los demas en el 
mayor y mas poblado penacho de plumas, que á imitacion 
del que ponian al Sol, nombrado Quetzaltonameyotl (2.) lo 
servia de adorno y divisa, con que se daba á conocer por 
superior de toda a'luella compañía. De la misma jurisdiccion 
de Cholollan es l"lfetztliteco, pueblo simbolizado en la pierna de 
la figura B, (siguiendo el órden inuerso, ó de la mano de­
recha á la izquierda, como hemos dicho antes) el cual se 
nombra hoy san Lucas, sujeto tambien á la doctrina de Co. 
lonanco, que aunque ahora es pequeño, fué famoso en la 
gentilidad. El símbolo señalado con la letra C., denota la 
pr,ovincia de Ecatepcque, cuyo señor era siemple de la san. 
gre real de México, como lo fué Chimalpilli hiJO del rey 
Mocteuhzoma primero, nombrado Ylhuicamina; y esta sería 
)a razon porque la fiesta que hacían en el templo llamadQ 
Chilico al dios Chicuhnahui Ecatl, y el sacrificio de escla. 
vos á la media noche en el mes Allacahualco, la celebra­
ban solamente los señores y principales, segun refiere el 

. (1. ] En el mismo lib. 8. cap. 14. pág. 152. 
[2. l Plumaje resplandeciente, porque á mas de la variedad 

de tornazoles que hacian las plumas por sus matizados y bellos 
colores, lo disponían en forma circular como los rayos del ~ol, 
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mismo Dr. Hernandez. (1.) La figura D. parece que repre. 
senta el pueblo de Ollintla de la provincia de Zacatlán, cu. 
yos naturales debían ser los que tenían á su cargo el cui. 
dado del templo del Sol, y los sacerdotes y ministros que 
asistían á celebrar sus fiestas, y principalmente la que se ha. 
cía en el signo Nohuy Ollin. Era ley establecida, que todos 
los nobles de las provincias sujetas al imperio mexicano, en. 
viaran á sus hijos al templo mayor de la ciudad, donde ha. 
bia casas y colegios que llamaban Calmecác, para la hucna 
crianza y educacion de la juventud, los cuales estaban al car. 
go y cuidado de doi; ministros superiores nombrados Huitz. 
nahuacteolmatzi11, y Tepanteolmatzin. (2.) En estos colegios vi. 
vian desde niños hasta que cumplían cierta edad, á cuyo tiem. 
po salían de ellos para casarse y seguir la carrera militar, 
aquellos á quienes no les acomodaba el estado religioso; pe­
ro los ciernas permanecían en el templo dándoles destinos pro­
porcionados á su instruccion y edad, hasta llegar al estado 
de sacerdotes; y estos se empleaban en el servicio de los 
ídolos que eran dioses tutelares de sus pátrias. 

137. Las letras E E. de la primera y tercera série, de­
notan los pueblos de Tlaliztac, y Tetlacman, sugetos á la pro. 
vincia de Quauhnahuac, célebre por las guerras que man­
tuvo contra los reyes de México Itzcóhuatl, jjfoteuhzoma 1, :=' 
y Aliuitzotl. Del mismo nombre de este segundo pueblo ba­
bia dentro del recinto del templo mayor un monasterio y 
templo dedicado á la diosa Quaxolótl Cliantico, donde habita­
ban sus sacerdotes, y sacrificaban cautivos cuando dominaba 

(l.] Qwidragesima septima pars dicta, Chililico templum erat 
ubi ínte1:ficiebant se;·vos in signo Chicuhnahuiecatl juxta inte1n­
pesta111, noctern a solis Heroybus oblatos quod fiebat in festo Atla. 
coalis. Loco supra citat. 

[ 2.] Hablando el Dr. Hernandez del ministro principal del 
templo que era como prefecto, á cuyo cargo estaban todos los 
demas sacerdotes, y á quien pertenecia principalmente el cui­
dado de la educacio1t de los jóvenes dice: que tenia para que 
le ayudaran en este cai·go á otros dos sacerdotes que son los 
nombrados, segun se percibe de estas palabras: ,,In munere cu1n. 
juvabat quidarn alius vocatur Huitznahuateohuatzin, nec non aliu[! 
'fepanteohuatzin cui pracipua cura erat, ut qui in cunctis Cal­
mecatl provincíarurn qum subjectm erant, Mexico educabantui·, 
apte commode que gubernarentur, instituerentur." Cap. 26 de mi­
nistris DeQT'Um, p. 148. 

9 
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el signo Ce, Xochitl, como dicen el Dr. Hernandez, , (1.) y el 
padre Torqnemada, (2.) cuyas palab_ra~ asentamos a la (etra 
en las páginas 13 y 14 de la descnpc10n de las dos pnme­
ras piedras. Despues de las victorias que conseguían los re­
yes mexicar:03 de las provincias estrangeras ó rebeladas, en 
memoria de ellas y en accion de gracias á sus dioses, les 
fabrieahan particular casa ó templo en algun barrio de la 
ciudad, ó· dentro del p6.tio del mayor, bajo del nombre de 
alguno de los pueblos sujetos á dichas provincias, que ha­
bían hecho mas resistencia y esfuerzo contra las armas me­
xicanas; y para el ministerio y servicio de estos templos, 
eran destinados los mismos naturales de aquellas provineias 
sujetas como despues verémos. 

138. El símbolo de la letra F. representa al pueblo de 
Acolman, cincq leguas distante de México, en términos de 
Tezcoco, á cuya jurisdiccion pertenece hoy. Puede ser tarn­
bien Acolnahuac, lugar donde se mantuvieron cuatro años los 
mexicanos antes de hacer asiento en Tenóchtitlan. Del mis­
mo nombre se llamó un barrio de la ciudad, y natural de 
él 6 de aquel pueblo, debia ser el sacerdote ó ministro del 
templo mayor, á cuyo cargo estaba el cuidado de las ves­
tiduras reales, y disponer todas las cosas 11ecesarias para los 
ayunos y penitencias que hacia el rey, cuando se retiraba á 
dicho templo para celebrar la fiesta de Tlallóc y del Sol, y 
la que se hacia en el mes Quecholli, como lo refiere el Dr. 
Hernandez tratando de los ministros de los dioses. Era pues 
el nombre de este, Acolnaltuacatl Alcomiztli. (3.) La figura 
de la letra G. parece significa el pueblo de Tozantlalpan de 
la jurisdiccion <le Huey Pochtlan, cuya provincia fué una de 
las muchas que conquistó y sujetó al imperio mexicano Mo. 
teuhzoma llhuicarnina. Se sabe por su historia, que este quin. 
to rey de México era tan valiente cuanto religioso; el mis­
mo afio en que fué electo, antes de emprender conquista ª'" 

(1.] El Dr. Hernandez llama diosa á Cliantico, así en el 
vigesimo séptimo lugar, Mnde sitúa el monasterio nombrado Te. 
tlacmancalmecac, como en el 29 quB le señala á Teilanmao, 
.templo dedicado á ella; y aquí la nombra Quaxolotl Chantico. 

[2.] El P. Torquemada distingue dos dioses y ambos varo. 
ncs, al uno llama Cohuaxolotl, no Quaxolotl, y al otro Chan­
tico, que dice ser cabeza de Lobo, Vease en los lugares ar­
rib(t citados. 

(3.] Loco supr. cit. 



/ 

67 
guna, fabricó un templo á sus dioses en el barrio de Huitz. 
nahuac. Despues de la batalla contra los Tlaltelolcas, en que 
mató á su rey Quauhtlatohua, fué contra las referidas pro -
vincias de Pochtlan y otras; y en accion de gracias de las 
victorias que habia conseguido, amplió el templo mayor de 
Huitzilopochtli, y cuando volvió de Cuetlaxtla, acabó la casa 
nombrada Tzonpantli, en el mismo templo mayor. Hizo á mas 
de esto otros edificios y templos que constan en varios lu­
gares de su historia. (l.) Oebió ser uno de estos edificios, 
el monasterio nombrado Pochtlan, do'n<le habitaban Jos sacer­
dotes de Yyacateuhtli dios de los mercaderes, para cuyas fies. 
tas y sacrificios tenia dos principales ministns, que prepara. 
han todas lai cosas r¡ue eran necesarias. Llamábase el uno 
Pochtlanteohua-Yyacateuhtli, y el otro Chiconquialtuitl-Poch­
tlan. (2.) 

139. No era menos dedicado al culto de sus dioses el 
rey Axayacatl que lo foé l\foteuhzoma su padre, ni de me­
nor valor y espedi<iioa. Antes de subir al trono, quiso dar 
muestra de uno y otro á sus vasallos en la conquista que 
emprendió de la provincia de Tehuantepec, despues de cu. 
ya victoria se ciñó el copilli en la cabeza, sin dejar de la 

,mano el macualmitl. Reconquistó á Huexotzinco y á Toch. 
tia, que se habían substraído de su obediencia. Mató á Mo­
quihuia último rey de Tlaltelolco, y sujetó éste reino al me­
xicano. Venció á los M:atlatzincas, Ocuilas, y Xiquipilcas; ga­
nó otras muchas provincias de que se hace mencion en su 
historia, y se ven representadas en las pinturas que tratan 
de este rey, el cual al quinto año de su gobierno, despues 
de haber sujetado á los Huexotzincas, d;ce Torquemada qu& 
mandó fabricar el templo de Cohuatlan, y lo entregó al car­
go de los mismos Huexotzincas para que cuidaran de su ser. 
vi-cio, adorno y limpieza. (3.) De esta manera debió ser la 
entrega que hicieron los demas reyes de Jgs otros templos y 
monasterios que fabricaban despues de conquistadas ó subyu. 
gadus las provincias eslrangeras, cometiendo el cuidado y 
servicio de ellos á sus mismos naturales. Los de Xochimilco 
y Quauhnahuac, tierras abundantísimas de todas especies de 
flores, eran los Xoclttmanque ú oficiales floreros, á cuyo car. 
go estaba el adorno y compostura del templo nombrado Yo. 
pico, y el monasterio ó colegio Yopico Calrnecác, formando 

l L J 
[2.] 
(3.] 

Torquemada. tóm. 1. l-ib. 2. cap. 43. 46. y 54, 
H ernand. loe. cit. p.p. 145, et 149. 
Tóm. l. lil1. 2. cap. 55. pág. 173. .-
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curiosas enramadas tejidas de matizadas flores, y haciend,) 
bien dispuestos ramilletes para el dia de la fiesta, que en es­
te templo celebraban á la diosa Cohuatliwe, ó Cohuatlantonan 
en el mes llamado Tozoztontli. (l.) Los símbolos que seña­
lan las letras H. y J., representan los pueblos á este efec. 
to destínados. El de la letra H. parece ser Toyahualco (2.) 
de la jurisdiccion de Xochimilco, ó Achichipico (3.) de la de 
Quauhnahuac: una y otra provincia fueron rngetas por el rey 
Ytzcóhual al imperio mexicano. El símbolo de la letra J. es 
sin duda de la ciudad Xochimilco. 

140. La figura que demuestra la letra J., es el pueblo 
de Tenanco de la provincia de Tlachco, nombrado vulgar­
mente Tasco. Cuando Moteuhzoma primero sujetó á esta pro­
vincia y á la de Tlachmalac, luego que llegó á Mexico am. 
plió el templo mayor, y es regular que entónces se hicieran 
en él los juegos sacros de pelota, nombrados Teotlachco y 
Tezcatlachco: éste era un templo dedicado al dios Huitznahuac 
y en él est;:iba el lugar donde jugaban á la pelota solamen­
te los señores y principales del reino, al mismo tiempo que 
se le hacinn los sacrificios de cautivos en el día y signo 
nombrado Omacatl. El primero era otro templo donde habia 
-semejante juego caracterizado con el nombre de Divino, que 
tanto significa Teotlachco. En este templo se sacrificaban va. 
l'Íos cautivos que llamaban Apamne, 6 Amapaneque, en la fies­
ta de Panquetzaliztli. De uno y otro hacen mencion el Dr. 
Hernandez ( 4.) y el padre Torquemada. (5.) 

[l.] Torq. t6m. 2, lib. 10. cap. 12. pág. 254. 
(2.] Esta voz Toyahualco, 1uiere decir donde se derrama 

el agua, por derivarse del verbo Toyahua, que significa der­
ramarse el agua, u otras cosas líquidas. 

[3.] Achichipico se compone de las voces Atl, que es la agua. 
y de Chichipico que viene del verbo Chichipica, que signifi­
ca gotear; y todo el vocablo quiere decir, donde gotea la agua. 
Uno y otro se demuestra muy bien co1i este símbolo; aunque 
yo creo que es mas conforme á la historia el pueblo de San­
tiago Toyahualco. 

[ 4.] Pág. 144. 
(5.] Otro templo había que se llamaba Texcatlachco, que 

quiere decir juego de pelota. Sacrificaban en este lugar al dios 
Huitznahuac; pero no tenia dia señalado en el año, sino en el 
que caía el signo llamado U macatl, y segun la significacion 
del nombre, jugr,ban en él á la pelota los seño1·es y principa­
les el m~mo dia de los sacrificios. • • • o,ro templo habia lla-
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141: El símb0lo de la letra K. denota el pueblo de Mix. 

cohuatepec, y el de la letra L. el nombrado Quauhquialmac, 
ambos de la provincia Matlatzinca y valle de Tolocan, cé. 
lcbre por la resistencia que hicieron sus naturales al rey Axa. 
yacatl; y aunque quedaron vencidos, fué á costa de mucha 
sangre mexicana, y la del mismo rey á quien hirió Tlilcuetz. 
palin señor de Metepec, en el lugar que en memoria de es­
ta batalla se nombró despucs Xiquipilco. Eran tan valerosos 
y esforzados estos Matlatzincas, que atribuyendo los mexica­
nos la causa de sus hazañas, á especial influjo y providen­
cias de sus dioses Tlamatzincatl y JJfixcohuatl, los trajeron al 
templo mayor de México, donde les fabricaron peculiares tem­
plos, casas y monasterios, (l.) siendo l<:>s arquitectos que dis­
pusieron las obras y trabajaron en ellas por órden de Mo­
teuhzoma segundo, los mismos Matlatzincas de los pueblos 
de JYlixcol1uatepec y Quauhquiahuac, quie11es fabricaron tam. 
bien la gran casa nombrada Quaulixic«lli, segun refiere Tor­
quemada. (2.) No sabemos s1 desde el tiempo de este rey 
y despues de la fábrica de esta casa y templos, se estable. 
cieron las fiestas que celebraban los dichos Matlatzincas á sus 
dioses, 6 estaban ya establecidas desde el reinado de su pa­
dre Axayacatl, despues de la victoria de Xiquipilco, que es lo 
mas probable. (3.) Lo cierto es que la casa nombrada Tla­
cochcalco Quauhquiahuac, era de mayor antiguedad, pues á. 
ella estaba agregada la fuente Tozpalatl tenida en gran ve­
neracion, por servir sus aguas en las fiestas que se hacian 

mado Teutlachco, que esjuego de la pelota de los dioses; sa­
crijicab,m en esta capilla cautivos llamados amapaneque. El sa­
crificio 6 sacrificios que se hacian en este templo, eran de dia 
y muy de mañana, á djfertncia de los que hacian de noche en 
otros templos. T6m. 2. lib. 8. cap. 14. pp. 151. y 152. 

[1.] Torquem. tom. 2, lib. 8. cap. 14. p. ~15. 
f 2.] Id. tóm. l. lib. 2. cap. 79. píig. 215. 
[3.] El mismo Torquemada dice, que habia dentro del cua. 

dro del templo mayor, ttna pieza á modo de jaula donde en. 
cerraban a todos los ídolos de las provincias que conquistaban 
los mexicanos. T6m. 2. lib. 8. cap. 13. pág. 149. y lib. 10. 
cap. 26. p. 281. Esta pieza á que Torquemada no dá nom­
bre, la nombra el Dr. Hernandez Coacalco, y le señala el 14 

· lugar de los 78 edificios que contenia la area del templo ma. 
yor diciendo: ,, Quarta decima vocata Coacalco aula erat car­
ceris modo clathrata, ubi Dii alienigen~ in prcelis capli te11e­
lumtur inelusi. 
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á Huitzilopochtli y en otros dias festivos, tomándo1as los sa. 
cerdotes para las ceremonias de sus ritos, y para repartir al 
pueblo como cosa sagrada. Con ellas confeccionaban la mis. 
tura ó licor con que rociaban á. los reyes de México en el 
dia que eran electos, cuya especie de ceremonia á que Tor. 
quemada llama uncion, tuvo origen desde Huitzilihuitl segun. 
do rey mexicano. Es tambien constante la grande antiguedad 
del templo nombrado Teotlalpan dedicado al dios Mixc6lmatl, 
donde habia otra fuente llama Tlilapan (1.) en que se ba­
ñaban de noche lo¡¡ sacerdotes que ayunaban y hacían pe­
nitencia cuatro dias antes de celebrar la fiesta del mismo 
dios Jl,fixc6huatl, á la cual (por un acto ele religion estable­
cido desde lo;; primeros reyes mexicanos] asistían estos y 
los demas señores principales del reino, é iban en persona 
al monte nombrado Cacatepec, distante cuatro leguas á la par. 
te del Sur de la ciudad, y allí cazaban f.<Jdos los anima­
les que se habían de sacrificar en esta fiesta, la cual se 
celebraba en el mes Quecholli. (2.) Luego que se aca. 
baban de bañar los sacerdotes, entraban á otro templo ó 
capilla que se llamaba Mixcohuateopan donde estaba la 
imágen de este dios, y lo incensaban, pasando despues 
para el mismo fin á l:i casa nombrada Tlilan Calmecáe 
en que veneraban á la dioda Cihuac6huatl (3.) que tambien 

[l.] El Dr. Hernandez dice que el nombre Tlilapan, se 
di6 á esta fuente por el agua, que á causa de su altura pa­
recía azul. ,, Undécima, dice, erat fons latus, cil'ius aqua ob ejus 
altitudinem videbatur coerulea, ttnde smnpsit Tlilap<B nomen." Pe­

· TO el P. Torquemada dice, y muy bien, que era un estanque 
de agua negra, que eso significa su nombre: y con efecto, de­
bia estar el agua negra, por el tizne con que se embijaban de 
dia los sttcerdotes que se bañaban en ella. 

(2.] Otro templo habia tambien llamado Teotlalpan, dedica. 
do al d-ios Míxcohuatl, al cual venian los señores mexicanos á 
asistir á un sacrificio grande y procesion que se hacia, la cual 
acabada, se partía el rey con los principales y plebeyos mexi. 
canos á una caza general que hacían á un monte llamado Ca. 
catcpec, que dista de esta ciudad de México 4 leguas á la par. 
te del austro 6 medio dia. • • • Y hecha la caza, sacrificaba 
al dios l\fixcohuatl parte de ella •••• Y heclw el sacrificio que 
era infinito y casi sin número, despedia sus gentes, y volviase 
el dicho rey á su casa á la celebracion de sus ritos. Torq. t. 
2. l. 8. cap. 12., p. 148. y lib. 10. cap. 26. p. 280. 

(3.] D. Fernando di Alva Ixtlifaocliitl haCIJ á Chihnaco-
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sé llamaba Quilaztli, (1.) y al acabarse el mes Queclwlli, 
era cuando hacían la fi esta del dios Tlamatzincatl en su pro. 
pio templo nonihrado Tlamatzinco, (2.) aunque no cesáru la 
principal de Mixcohuatl. 

142. La letra M. señala el símbolo de aquel lugar nom. 
brado Acalhuacan, donde se mantuvieron los mexicanos otros 
cuatro años despues que salieron de Xaltocan, antes de lle. 
gar á Ecatepec cuando vimeron peregrinando hasta estable­
cerse en el sitio de esta ciudad. No hé podido encontrar el 
motivo que tuvieron para colocar este lugar en el templo rna­
yG>r, ni se sabe de algun hecho famoso que hubiera aconte. 
cido en él á los, _mexicaBos, por el que pudieran hacerlo me­
morable, si no es porque desde que salieron de Tzompan­
co hasta llegar á Ecatcpac, anduvieron por sitios pantanosos 
donde era necesario conducirse en canoas, y en obsequio de 
los dueños de ellas se hace memoria de aquel lugar en sus 
anales, y se le procuró perpetuar en el templo mayor, dán­
dole asiento á su ídolo tutelar que debió ser uno de los 
400 dioses del vino (3.) nomerado Acalometochtli, ( 4.) el cual 

huatl muger de Mixcohuatl diciendo: ,,llfataban cautivos y es­
clavos en - un Cú que llaman Tlamatzinco: atábanlos por los 
pies y manos, y llevábanlos por las gradas del Cú arriba, co­
mo quien lleva un cier1;0 por fos pies y por las manos acues­
tas, y matábanlos con gran ceremonia: al humbre y á la mu. 
ger que eran imágen del d-ios 111.ixcohuatl y de stt muger, ma­
tábanlos en otro Cú que se llamaba Mixcahuateopan. Manus. 
crito citado por Boturini al núm. 5. párrafo. 28 del Muséo. 

[l. J La fábula de Mixcohuatl y Quilaztli, dá bien á cono­
cer el antiguo origen del culto que dieron á aquel dios los me­
xicanos. 

(2.] Loco supra cita. 
[3.] Decían que eran 400 los dioses del vino, y los lla­

maban Ccntzontotochtzin, cuya fiesta celebraban el dia Ome­
tochtli del mes Hueypochtli 6 Tepeilhuitl. 

( 4.] La voz Acalhuacan significa lugar de los dueños de 
canoas; y parece que con mas propiedad debieron iener los ca. 
noeros, como tan propensos á la e11tbriaµuez, por Dios tutelar 
á Acalometochtli uno de los del vino, cuyo nombre hace re­
lacion á su <!ficio y costumbres, que los petateros que hacian es­
teras á Nappateuhctli, voz que significa cuatro veces señor, 
cuya deidad no conviene bien con el <!ficio tan bajo de tejer 
petates, que siempre fué propio de los indios mazehuales 6 ple­
beyos, aunque este era tambien uno de los dioses del 'llino. 
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tenia un peculiar sacerdote de su mismo nombre, que asistía 
con los demas en el templo llamado Centzontotochtliziziteopan 
para celebrar su fiesta, y la de otro dios que se decia Tla­
panqui, á los cuales se sacrificaban cautivos en el mes Te­
peilhuitl, y día del caracter Ornetochtli. 

143. Otro templo habia dentro dd recinto del mayor, de. 
dicado al dios Tochinco, al cual tambien hacían fiesta en el 
mismo mes Tepeilhuitl. Este templo, dice Torquemada que 
era muy lindo y muy aderezado, y que en él sacrificaban 
en honor de este dios el dia de su fiesta á. un hombre que 
representaba su imágen, é iba adornado con i,us propias ves. 
tiduras. (1.) Pudo muy bien ser que el rey Axayacatl que 
tan religioso era, hubiera hecho fabricar este curioso templo 
despues de la batalla que dió á los de la provincia de 'l'och. 
pan, por haberle muerto ciertos mercaderes mexicanos, (2.) y en 
memoria de haberlos sujetado, establecería el sacrificio de la 
irnágcn de aquel dios, que debia ser el tutelar de su pro­
vincia. Pudo tambien ser, que desde el reinado de l\foctheu. 
zoma primero, se hubiera fabricado este templo en accion 
de graciag de la célebre victoria que consiguió de los Cue­
(laxtecas, cuya provincia se llama Tochtla, (3.) de los cua. 
les se hizo un gran sacrificio de 6200 cautivos, en la casa 
y templo nombrado Tzompantli, cuya fábrica se concluyó aquel 
mismo año de esta famosa batalla, en que fueron juntamen. 
te derrotados y muertos, los T laxcaltecas, Chololtecas y Hue. 
xotzincas sus aliados. ( 4.) U na y otra provincia, esto es, 
'1.bchpan y Tochtla, que son con las que puede tener .rela­
cion el templo del dios '1.'ochinco, se representa bien con el 
símbolo conejo que denota la letra N. con el cual se ter­
minan los r¡uince geroglíficos de los pueblos que debían ser­
vir en esta fiesta, y los ministros de los templos que com. 
ponían la danza. Con solo atender á las acciones de las 

[l.] Tóm. 2. lib. 8. cap. 12. pág. 148. 
(2.) Id. tóm. I. lib. 2. cap. 59. pág. 182. 
(3. J Toctla fué siempre la capital de aquella provincia, cé. 

lebre por el caudaloso rio de su nombre que la baña; y aun 
hoy se titula su jurisdiccton [que pertenece al estado y mar­
quesado del Valle] con los dos nombres aunque corrompidos, 
llamándola Tuxtla y Cotaxtla, en lugar de Torhtla y Cuetlax. 
tia, que el primero significa abundancia de conejos, y el segun­
do de cueros curtidos. Dista como 70 leguas al Lest Suest 
de 'hléxico. 

[ 4.] Torquemada lib. 2, cap. 49. pág. 162, 
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figuras, que están unas contra otras contendiendo, y á las 
lanzas y ciernas adornos militares que llevan en las manos y 
en las cabezas, es facil de conocer que ella se hacia en ho. 
nor del Sol y de Huitzilopochtli, principales dioses que in. 
vocaban en las batallas, y que se dirigía á formar una fes. 
tiva representacwn de las victorias que habian conseguido de 
sus enemigos, y lo que habían estendido el culto de esos 
mismos dioses en las provincias que conquistaron y reduje­
ron al imperio mexicano. 

144. La segunda piedra ó cuarto monumento mexicano, 
que como dijimos fué hallada el día 14 de enero del año 
1792, se representa en las figuras l. 2. 3. y 4. de la lá­
mina 3 :' Ella no debia ser otra cosa que un remate ó al. 
mena de alguna de las capillas del templo mayor, ó de otro 
de los que había en su recinto, segun la <lisposicion y for. 
ma que se manifüista en la figura 2 '." que es su perfil ó 
costado, el cual es en todo igual á sn correspondiente, y so­
lo varían las caras de las figuras l. y 3. Una y otra esta­
ban curiosamente labradas, cuyos adornos é insignias que ob­
servaban poner en todos los remates de los templos, segun 
refiere el Dr. Hernandez, (1.) y un manuscrito anónimo que ten­
go en mi poder, hacían relacion á algunos de los atributos 
ó propiedades que suponían al dios cuyo era el templo. Las 
que se ven en la parte anterior que representa la figura a, 
parece convenir con los adornos que ponían á Huitzilopoch­
tli y á otro dios su compañero nombrado Tlacahuepancuexcot­
zin, que estaba con él en la capilla principal del templo ma­
yor, de la cual debió ser almena. Son tambien semejantes 
así estas insignias, como las que representa la figura 1 ~ de 
las que adornan la estatua que se halla en la real Univer­
sidad, de que dimos la descripcion desde el número 18. La 
altura que tenia era como de tres varas castellanas, y sus 
grnesos correspondientes á la disposicion de las labores, y si­
metría qne representa la figura 2 :" Tenia en su planta ó 
plano inferior, unos huecos groseramente hechos, que forma­
ban la labor que se vé en la figura 4 ~ las cuales dan á 

(1. J Al principio de la descripcion que hace de las liabi­
taciones, templos y torres, que contenía el patio del mayor, di­
ce: ,,Omnium maxirna et illustrior coeteris consecrata, erat Huit­
zilopochtli, seu Tlacahuepancuexcotzin, divisa qum juxta cacu­
men induas alias atque ita duas quoque complectebantur mdicu­
las, seu altaria circa summum tecta binis pinnaculis 11011 sine 
certis tasignibus. 

10 
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conocer, qüe solo servían de mantener en ellos la mezcla ó 
pegamento con que estaba unida al muro del templo para su 
mayor firmeza. Permaneció poco tiempo esta piedra en el si. 
tio donde se halló, por lo que no pude exilminar á que cla. 
se de piedras pertenecia, ni tomar todas sus medidas; ape­
llas conseguí que me hubieran sacado el dibujo de ella. Pe­
ro segun lo que manifestaba á la vista, era semejante en 
~olor y textura á la de la estátua qtte está P.n la Univer­
í!idad, por quitar embarazos (segun dicen) para poder pro­
seguir el empedrado; y como por su gran volumen y peso, 
no podian moverla facílmente, se determinó hacerla pedazos, 
lo que ejecutaron los directores del dicho empedrado dándo­
le cohete, á causa de su grande solidéz, quedando en un ins­
tante la historia mexicana con un monumento menos de su 
antigua gentilidad. 

145. El mismo acontecimiento tuvo la tercera piedra, ó 
quinto monumento mexicano, descubierto el día 18 de junio 
de aquel propio año de 1792, dentro del cementerio de la 
iglesia Catedral enfrente de la torre nueva por la parte del 
Sur. Las figuras l. 2. 3. 4. y 5. de la lámina 4, :" mani. 
fiestan las labores y forma que representaba toda la piedra 
por sus seis lados, cuyas dimensiones eran una vara y sie. 
te ochavas de longitud, vara y media de latitud por la par. 
te mas ancha, que es la de los colmillos; su mayor altura 
por esta misma parte, una vara y una tercia, y por la par. 
te de atrás una vara justa. (1.) Se distinguía mas ésta de 
las otras antes halladas, en que aquellas no tenían pintura 
alguna, y en esta permanecían aun con bastante viveza los 
colores enr.arnado y verde muy fino de que estaba pintada: 
el primero cubría todas las escamas y centros de los en­
rejados de la cabeza donde estaba mas vivo; y el segundo 
Jas varillas que formaban dichos enrejados. La figura 1 ~ es 

[l.] Por escribir para mi patria, donde es familiar este 
modo de medidas por varas, tercias, ochavas fe. me lié ser. 
vido de estas espre.~iones para que todos lo entiendan. Si no 
obstante este método comun de dividii- nuestm vara castellana, 
quisiere alguno reducirla á otras divisiones cstrangeras, podrá 
liacerlo f acilmente comparándola con ellas, segun la proporcion 
que le dan los geómetras con las medidas de otras naciones, 
como por ~jemplo, en pulgadas y líneas del pie real de Paris, 
de las que liwe dicha vara castellana 30 pulgadas 11 líneas, 
segun D. Jorge Juan, y el Sr. de la Lande, refiriéndose á las 
memorias de lu Academi" del año 1757. 
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la parte principal de la cara, vista de frente; y la figura 2 '; 
la cabeza: la 3 :" el lado de la misma cara en todo igual 
á su correspondiente. La figura 4 :" es la parte de atrás, 
la cual como se vé estaba destrozada; y la figura 5 '." era 
el plano inferior, cuya figura formaba el paladar de la bo. 
ca, y toda la piedra la cara y cabeza de una serpiente, í 
la cual solo faltaba la mandíbula inferior de la boca. Su ma. 
teria era de la clase de la piedra antecedente, aunque de 
un grano y tejido mas fino. Por el mismo motivo dE; qui­
tar este otro embarazo para seguir el empedrado del cernen. 
terio, desapareció á poi;os dias despues, no sé si la demo­
lieron 6 la volvieron á sepultar de nuevo como se baria con 
otras, que por ser de menor magnitud como la que se es­
plicará adelante, era facil moverlas de un lugar á otro. Pue. 
de ser que en el mismo lugar donde se halló esta piedra 
6 á poca distancia de ella, se hubiera encontrado la man­
díbula inferior; pero por no estar de modo que pudiera im­
pedir el empedrado, se dejaría sin moverla. 

146. Si atendemos á las cspresiones del padre Torque­
mada, que ya apuntamos en la nota del número 61, vendré. 
mos en claro conocimiento de que esta boca con la man­
díbula inferior que le falta, formaba la entrada ó puerta del 
templo de Quetzacohuatl, 6 del dios aire como le llama en 
este lugar, (1.) y que ambas piezas unidas con árte, dejan­
do el hueco competente por donde cupiera un hombre, ha. 
cían aquella entrada para su templo, que cau~ó tanto horror 
á los españoles que llegaron á verlo, segun p.firma el mis­
mo historiador. Si esta piedra estuviera entera, y se hubie­
ra hallado junto á ella su compañera, se podría formar idea 
así de la disposicion ó manera en que estaban colocadas, 

(1.] Uno de estos templos que acompañaba á este grande, 
era dedicado al dios Aire, y este era en su hechura y forma 
[ como ya en otra parte hemos visto] redondo, y la razon de es­
to queda dicha en el mismo lugar. La er,,trada de este templo 
tenia la forma y hechura de boca de sierpe feróz y grande, y 
pintada á la manera que nuestros pintores pintan una boca de 
infierno, con sus ojos, dientes y colmillos, horrendos y espanto­
sos. Hubo de los nuestros muchos que á los principios entra­
ron á lo interior de este infernal y calizinoso templo, por aque­
lla horrenda y espanwsa entrada, y testificaron que era el mie­
do y u,"ombro que les causaba tanto, que temblaban y temian 
como azogados. Tóm. 2. lib. S. cap. 41. p. 145. 

* 
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como el lugar donde qncdaba este espantoso templo, y aca. 
so el sitio que comprendía su area circular. 

147. La cuarta piedra, 6 sesto monumento mexicano, que 
representa la figura 4 ~ lámina 2 ~ , no es apreciable por 
su materia ni por su magnitud; pero sí lo es en cuanto á 
su talle ó grabado, que como hecho por aquellos antiguos la. 
pidarios, la debemos juzgar una copia exacta del dios de las 
aguas Tlalloc, con todos los atributos y divisas en aquella 
disposicion y forma en que lo representaban como señor uni. 
versal de la tierra y de las aguas. Su materia es de aque. 
Has piedras negras comunes y porosas á modo de tezontli, 
que vulgarmente llaman de recinto, y que abundan mucho en 
varios lugares poco distantes de México é inmediatos á los 
volcanes que Jo cercan. Su longitud (aunque demostraba ser 
1nayor, segun lo destrozado que está por la parte A.) apc. 
nas excede de una vara castellirna, y :m grueso de uua ter. 
cia. Se conoce que esta piedra no se labró con el fin de 
colocarla por sí sola en algun templo para darle veneracion, 
sino para adornar y fortalecer las paredes, juntamente con 
otras de . igual tamaño en que estarían grabados otros dioses 
.:orno acostumbraban hacerlo, aun en las piedras que no eran 
destinadas para los templos, y en los peñascos de los mon. 
tes y cerros. Los atributos que suponían á este dios Tlalloc, 

· eran el rayo, el relámpago y el trueno, que denotan las le. 
tras A. D. que en el original eran unas láminas de ore muy 
relucientes y delgadas que tenia en la mano derecha y en 
el cuerpo fáciles de blandirse, y formar un estrépito sono­
ro; le atribuian tambien dominio sobre las aguas, y esto sig. 
nifica la figura de la letra B. que era el símbolo con que 
representaban el agua. En la figura de la letra C. simboli. 
zaban la tierra, y en ella fingían unos lugares amenos y de. 
leitosos, que nombraban Tlallocan, de que Je hacian dueño 
llamándole Tlallocateutli, 6 señor de estos lugares; de suerte 
que e11 '3U mano ponian el gobierno de toda la tierra y de 
su atmósfera, y le hacían árbitro de sus bienes y de los ma. 
les, causando lluvias, tempestades, granizos, y otros efectos 
favorables 6 adversos; y en el Tonalamátl, ( que era donde 
lo figuraban, casi de la misma manera que aquí se represen. 
ta) le dedicaron la sétima trecena. acompañado de otro de 
los dioses de la agua númbrado Xopancallac Huy Tlalloc, su. 
poniendo que los que nacían en este signo, ó morían de ra. 
yo, 6 al estruendo solo del trueno, con otras ridículas fal­
sedades que agoraban. 

148. Disponían á este dios en varia¡¡ posturas y trages; 
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pero siempre con una misma cara horrible y espantosa co. 
mo se vé en la figura. En los montes donde tuvo su anti. 
gua re~idencia desde el tiempo ele los Tultecas, segun dis­
curre Torquemada, estaba sentado sobre una loza cuadrada; 
su materia era de una piedra blanca y ligera á modo de 
pomes: no dice que tuviera entónces la hoja de oro en la 
mano, ni el color pardo del cuerpo, hasta despues que se 
establecieron en Tczcoco los Aculhuas, (1.) y el rey Neza­
lmalcoyotl lo colocó en su templo con los otros dioses Huit. 
zilopochtli y Tlacahuepan. En el mayor de México en su 
propia capilla nombrada Epeoatl, contigua á la de Huitzilo­
pochtli estaba en pie parado sobre un pedestal, con una ro. 
dela guarnecida de plumas en la mano izquierda, y en la. 
derecha la lámina ú hoja de oro: en las piernas y pies la 
mcdi.a bota con sus campanillas ó cascabeles de oro colgan­
do, á la cual llamaban cocehuatl, y las zuelas atadas que les 
decían cactli: tenia al cuello una balona ó collar guarnecido 
de oro y piedras, nombrado cozcapetlatl, y en las muñecas 
de las manos las sartas de piedras preciosas ó matzopeztli, 

· que eran ornato de las personas reales. El vestido era u11 
jubon ó sayo azul, que Je bajaba hasta la mitad del muslo, 
al que Jlamaban xicolli, guarnecido de cintas de plata cruza. 
das en forma ele cuadros, y enmedio de cada uno un cír. 

· culo tambiim de plata, y en cada ángulo tenia una flor na. 
car, y dos hojas amarillas que le colgaban. Con las mismas 

· cintas cruzadas y círculos de plata sobre fondo azul, estaba 
la rodela, y las plumas que la guarnecían eran amarillas, ver­
des, encarnadas y azules, formando una faja distinta cada co. 
lor. Tenia el rel,;to del cuerpo desnudo, de color pardo, co. 
mo tambien el rostro, en el cual solo descubría un ojo, con 
el círculo exterior azul y el interior blanco, con una linea 
negra atravesada, y un pequeño semicírculo debajo de ella: 
al rededor del ojo estaba aquella banda ó cinta tambien azul 
en Ju forma que se vé en la letra E. de la figura 4 ~ que 
era el caracter· principal que lo distinguía de los demas dio­
ses: en la boca se registran solo tres colmillos, y los que 
Je sirven de lábios están pintados de color rojo, del cual tam­
bien es un zarcillo que tiene en la orejai con su broquel ó 
boton de oro que nombran nacachtli. El adorno de la cabe­
za era diferente del que se demuestra en la figma; aquel 
e5taba en forma de corona abierta, cubierta su circunferen­
cia de plumas blancas y verdes, y debajo ácia la espalda, 

(l.) T{lm. 2. lib. 6. cap, 23. pág. 45 y 46. 
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otro plumage llamado ananacazlli, cuyas plumas eran rojas 
y blancas. 

149. Esta es la forma, disposicion y colores, que contie­
ne una pintura antigua original, hecha por los mismos in­
dios, la cual fué de D. Carlos de Sigüenza, y de que ten­
go una fiel y puntual copia: de ella sacó tambien el Dr. 
Gernelli la que estampó á la página 78 del tómo 6 :=' de su 
giro del mundo en todo semejante á escepcion de que en 
el original tiene levantado el dedo pequeño. Para que los que 
la vieren alií representada, puedan formar cabal idea de la. 
manera que estaba colocada en el templo mayor, en la ca. 
pilla contigua á la de H uitzilopochtli, con sus propios ador. 
nos y colores, los hé referido prolijamente, por ser insignias 
de este dios; pues segun el padre Torquemada, á cada uno 
le ponían aquellas que denotaban el poder que le atribuían, 
aunque él no nos refirió individualmente las de m1.1chos--dio. 
ses, cuyas pinturns confiesa haber tenido: contentándose con 
hacer una ligera espresion de algunas, que en lugar de dar. 
los á conocer, antes los confunde con otros, como hace con 
este de quien solamente dice. ,,Al dios Tlalloc le pintaban 
de color azul y verde, denotando los visos de las aguas por 
ser el dios de ellas. Ponianle en la mano una señal de oro 
larga, culebrada y muy aguda de la punta, para denotar los 
relámpagos, trufmos y rayos que de ellos salen cuando llue. 
ve. (1.) El rayo no se figuraba siempre de una misma ma. 
nera en todas sus imágenes, ni en todas ellas le ponían sus 
atributos. Ya hemos visto en la que acabamos de describir, 
que carece de los símbolos de la agua, de la tierra y do la 
lluvia que se ven en la figura 4, ~ y el rayo de esta es 
diferente del de la lámina de Gemelli, y uno y otro son 
distintos del que tiene en el 'i'onalamátl, donde carece tam­
bien de algunas insignias, y tiene otras que faltan en la fi. 
gura 4 ~ D. Fernando de Alva lxtlilxbchitl en la pintura del 
mes Etzalcoaliztli, lo representa con una caña de maíz en 
la una mano, y en la otra en lugar del rayo, un instrumen­
to con que cababan la tierra, en que ponían hojas del mis­
mo maíz, y en ellas cierta comida á modo de puchas que 
llamaban Etzalli, de donde tomaba la denominacion esta fies­
ta. Aquí está parado, y en el Tonalamátl sentado con un 
pie puesto sobre el agua, que desciende de su compañero 
Xopancallí; de manera que unos lo figuraban con unas in. 
signias, y otros con otras; pero todos le ponían la faja azul 

(l.] Tóm. 2. l~b. 6. cap. 37. ~ág. 71. 



79 
doblegada sobre la boca, que era su principal divisa y ca­racler distintivo con que se conocia, de que nada dijo Tor. quemada. Ignoro el lugar y tiempo en que se halló esta pie. dra: cuando la ví estaba arrimada al pie de la torre nueva donde la hice copiar. A poco;; dias desapareció, y no sé que destino le darían, por ser facil de transportarla de un lugar á o~ro. Y estos son solamente los monumentos que yo hé 11abido haberse descubierto con el motivo del nuevo empedra. do; puede ser que se hubieran hallado otros de que no se haría aprecio, y los dejarían sepultados como há sucedido en varias ocasiones. 

PARRAFO OCTAVO. 

Otros antiguos monumentos que existian en la ciudad. 

150. Muchos monumentos de la historia mexicana pudie. run estar manifüistos hasta el dia á la vista de todos, sin que hubiese causado embarazo ni costo alguno su conserva • .:ion. En todas las calles y barrios de la ciudad babia tem. plus, torres, y grandes edificios curiosamente fabricados, en tanto número, que no habia calle donde no se halláran por lo menos dos ó tres templos, y en cada barrio mas. Así lo rPfiercn los historiadores, (l.) y entre ellos el marqués del Valle, y Berna! Diaz, testigos oculares. Pero habiendose des. truido los templos y casas despues de la conquista para fa. bricar la nueva ciudad, se demolieron tarnbien muchas de sus piedras; otras se sepultaron en los cimientos, y las <lemas 

[l.] El cr6nista Gomára dice: ,,No habia número de los ído. los de ~féxico, por haber muchos templos y muchas capillas en las casas de cada vecino, aunque los nombres de los dioses no eran tantos; mas empero afirman pasar de 2 lD dioses que ca­da uno tenia su propio nombre, <!ficio y señal <J'c. Cap. 216. Y el P. Torquemada asienta que: ,,no solo habia en un pue­blo templo principal y otros menores dentro de él; pero en cada barrio ó parroquia y fuera del pueblo un cuarto de le­gua, tenían otros patios pequeños donde habia á 3 y á 4 hasta seis templos pequeños' &c. que los que habia en llléxico y en Tezcoco pasaban de 300. Tom. 2. lib. 8. cap. 9. pág. 1-41. 
y cap. 18 p. 161. Y en otra parte dice, habia tantas torres en el recinto del mayor, cuantos eran los dias del año. 
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de que por ent6n-ces se babia hecho poco aprecio, se füé 
ron succesivamente destrr.1yendo; ya por órden que para ell<t 
se dieron, con pretesto de que á su vista no recordáran los 
indios su antiguo gobierno y religion; (l.) yá, por aprovechar­
se los dueños de las fincas de los pedazos de unas piedras 
que no podian emplear enteras. Hasta el año de 1600 en 
que entró á gobernar la iglesia de México, el lllmó. señor 
D. F. García de Santa María, se habían conservado mu­
chas en las esquinas de las casas; pero en los años subsi­
guien~es hasta el 1606 en que murió, se fueron picando unas 
y destrozando otras; no obstante quedaron algunas libres, y 
otras que se fueron descubriendo casualmente despues, de las 
que habian hecho sepultar los primero¡¡ religiosos que tanta 
parte tuvieron en confundir la historia mexicana. 

151. Hasta aquel tiempo, y muchos años despues perma. 
necieron dos hermosas estátuas de grande magnitud, curiosa­
mente grabadas de bajo relieve en dos durísimos peñascos del 
cerro de Chapultepec, una mayor que otra: la que miraba. 
á la parte del Norte representaba al rey Axayacatl, y la 
otra que miraba á la ciudad por el rumbo del Oriente, era 
retrato de su. hijo el gran emperador Mgteuhzoma. La pri­
mera no alcancé yo á. vér; pero existía aun en principios 
de estd siglo, como me aseguraron varias personas que la 
YÍeron: despues se dió órden de picarla, y así borrada, ví 
la peña donde estuvo esculpida, cuando veía juntamente la 
segunda que permaneció gravada con gran perfecciou, hasta 
los años de 1753, ó 754 en que tambien se mandó borrar. 
No sabemos si antes q1,1e escribiera el padre Torquemllda 
habia otras de los reyes mexicanos, que guarnecieran el res­
to del cerro, lo que es muy probable, por haber sido el es­
peso y dilatado bosque que lo circunda, ( en aquellos tiem-

(l.] El mismo _P. Torquemada refiriendo el ingenio y ha­
bilidad de los indios para todos los <!ficios, y hablando de las 
canteras que labraban curiosamente las piedras con otras pie­
dras 6 pedemales dice: ,,Como se echa lwy dia de ver en al. 
gunas figuras de sus ídolos, que se pnsieron por esquina sobre 
el cimiento en algunas principales de esta ciudad •• •• las cua­
les piedms mandó pícar y desfigurar D. Garcia de Santa Ma. 
ria a1'zobispo que fité de éste arzobispado, aunque en su tiem­
po em ya tan tarde esta diligencia, que los indios que viven 
no solo no las estiman; pero ni aun ad·oierten .ri están allí, o 
de. que hubiesen servido." Tóm. 3. t. 17. cap. l. y tóm. 2, 
lib. 3. cvp. 34. 
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pos mas poblado y bien dispuesto de altísimos sabinos, ó 
ahuehueter, siempre verdes y frondosos) el frecuente recreo 
y diversion que tenian los mismos reyes, para recordarles con 
su vista las ilustres proezas de sus predecesores. Habría. 
tarnbicn algunos otros monumentos, así pertenecientes al cu\. 
to de sus dioses, como á sus cíencias y ártes, que igualmen. 
te destruiriau, 6 supultarian los primeros religiosos; y así mis­
mo los que se ocultaban entre la broza, y maleza del cerr-0 
como el de que hicimos mencion en el número 76, con mas 
muchos muebles, vacijas de barro curiosamente fabricadas, y 
varios ídolitos de esta materia y de piedra, de los que se 
sacaron algunos en la escavacion que allí se hizo el año en 
dicho número citado; de todo lo cual no tuvo noticia , el pa. 
dre Torquemada, 6 nos lo quiso ocultar, como otras muchas 
co~as interesantes que supo, y las omitió. (*) 

152. Los mismos indios por temor de los españoles escon­
dieron en los montes y sepultaron en la tierra, no solamente 
los ídolos caseros, 8Íno todas aquellas alajas, piedras y la. 
brados, é instrumentos (*) de que conocían poderlos despojar. 

[*] Como la historia de la aparicion Guadalupana que 
pugnabtt con la crueldad de los españoles, y por lo que con. 
soló á la nacion en su razonamiento al virtuoso indio Juan Die­
go. Vease mi Disertacion en el Manifiesto de la junta Gua da. 
lupana que pztbliqué en la imprenta de D. Alejandro Valdés 
en diciembre de 1831. 

[*] Sabido es que como los indios carecían de campanas 
para anunciar sus distribuciones religiosas, se suplian con pi­
tos, caracoles y trompetas que tañían en varias horas del dia 
y parte de la noche; de aquí es que en varias excavaciones 
hechas en Mexico, se há encontrado porcion de estos instrumen. 
tos. En la del Puente de Tzontlale hecha en los dias del Con­
de del Venadito, cuando se abrió una zanja que facilitase la 
sal-ida de las aguas por causa de la inundacion del año de 
1819, se hallaron muchos pitos que tocaba el mismo :virey, y 
c1·eía haber encontrado em ellos toda la escala de los tono$. 
En la pared mural de la iglesia de Santiago Tlaltilolco, se 
encontró tambien porcion de estos pitos ftjos con mezcla, [que 
ya se han quitado] poi· los cuales soplaba el viento cuando ha. 
bia norte, y c!tijlaban. Varias lápidas hay inscrztstada,s en las 
esquwas y edificios de Mexico que mandó colocar aln el se­
ñor Palafox siendo virey; pero quien les hizo una guerra cruel 
fué el virey Conde de Moctheuzoma, pues parece que quer.ía 
borrar hasta la memoria de sus antepasados por congra.ciar~~ 

11 
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De todo se ha encontrado en varios lugares de la ciudad 
cuando se ha ofrecido abrir zanjas _para cimientos, 6 hacer 
otras excavaciones necesarias, lo que se ha abandonado co-

. mo inútil, por las personas que ignoran su destino, y el uso 
que tenia en tiempo de la gentilidad; pero los que tienen 
algun conocimiento é inteligencia de su historia, lo han sa. 

con la córte de Madrid •••• No hay peor coña que la del 
propio palo. Haré una corta reseña de los monumentos que tc. 
sisten hoy en diversos lugares á lo qu.e me acuerdo. Esquina 
de la Concepcion enfrente de la plazuela de Villamil. Esqui­
na de S. Francisco frente al JIIonte-pio; es el pecho de una 
águila colosal salieute, que está picado. Esquina de Monteale­
gre que describe el Sr. Gama, y figura un eclipse de Sol; aba. 
jo tiene un calendario pequeño, que f¡Ja la época de este suce­
·so. Esquina del Conde de Santiago. En el umbral de la puer­
ta de la casa núm. 7 calle de Ortega, es muy curiosa piedra. 
Umbral del colegio de Santos. Cementr:rio de la Merced, aba. 

jo del cubo de la torre, á la izquierda de la entrada. Mu­
chas ecsisten en Santiago Tlaltilolco que todo es ruinas. En 
el cementerio de S. Francisco de Tezcoco: esta era una pie­
dra de sacrificio gladiatorio; pero lo que mas admira es un ár­
bol bajo el cual estuvieron Cortés y Moctheuzoma, en la huer­
ta de S. Francisco que era palacio de las fieras, y donde el 
Emperador mandó á uno de los capitanes flecheros que le acom­
pañaban cuando salía á monterfo, que cazase á un hermoso 
gavilan que pasó por encima de sus cabezas, y deseó poseer Cor­
tés. Efectivamente, dentro de mtty poco tiempo se lo presenta­
ron, y quedó admirad0 de la destreza de aquellos tiradores. Al 
pie de este árbol habia un manantial de agua que cegaron con 
cascajo, y el venero apareció en la cocina del convento; es agua 
dulce, como lo es la del pozo de la primera calle de Plat6ros 
núm. 10, aunque toda la de la superficie de México es muy sa­
lobre. El arbol dicho lo mandó cortar el P. Provincial Me­
neses en 1892; pero los religiosos se le opusieron, alegándole 
que por un capítulo de su constitucion, esta p1·ovidencia no de. 
bía tomarla sino de consentimiento y acuerdo del venerable di-

finitorio. No habia remedio, ya la copa estaba destruida; pero 
8e tomó la providencia de enjertarlo can olivo, se logró que re. 
verdeciese, y hoy está muy frondoso. Varias veces hé visitá. 
dolo, y baJo su sombrn hé recordada la memoria de Moctheu. 
zoma; lo hé contemplado allí cautivo, procurando obsequiar á 
su huesped á qttiert acababa de regalar un inmenso tesoro de 
ora que tenia en aquel palacio depositada, y cuya vista sola 



·ss 
bido apreciar como un hallazgo felíz. Cuando fabriqué la ca. 

sa en que vivo, se hallaron varias piedras curiosamente la. 

bradas: una de ellas era de color encarnado, de tres palmos 

de longitud en forma de caracol con gran perfeccion imi­

tado, que debió ser almena de alguna casa principal 6 tor­

re. La buena calidad de la piedra, y la pulidez de su labor 

dió motivo á que los mismo& operarios la extrajernn furtiva­

mente. Otra tenia gravado el símbolo y carácter Cc-acatl, 

una caña del año y dia en que entraron en México los espa, 

ñoles, como hemos dicho; (número 46) pero como no enten­

dian su significado, no tuvo la desgracia de la otra, y pu­

de hacerla poner en el cerramiento de una puerta interior 

donde se mantiene. Otra es un camaleon ó Tapayaxin, cu-

dejó atrínitos á los españoles que tan mal correspondieron á su 

generosa hospitalidad. Pareciame ver la sombra de aquel 1110-

,iarca que giraba sobre mi cabeza deplorando tamaña ingrati. 

tud; me revestí de sus sentimientos, conversé con él, derramé 

lagrimas, elevé mis ojos al cielo, le pedí justicia contra tan 

horrendas agresiones, paseándome por el espacio de cerca de 

tres siglos de sei-vidumbre, mfrándolos ya corridos, y quepa. 

saron de nueslt'a vista como bastido1"es de teatro; -volví en mí, 

colejé aquella época malhadada con la independencia que hoy 

gozamos, y al separarme de aquel puesto de tiernas r~fleccio­

nes, no vude menos de exclamar algo consolado •••• ¡Mánes de 

Moctheuzoma, ya estáis veng<;Zdos.' No es posible cie1·to que un 

viagero instruido en la histo1·ia de ]ll1fa:ico, deje de conmover­

se al visitar ciertos lugares, por ejemplo el puente del Cltri­

go por el rumbo del Tlaltilolco, do'rlde fué hecho prisionero 

Quaulitimotzin y perdió su 1·eino. Este emperador jóven, de.fi­

gura muy interesante, se presenta á Cortés, y sin abatirse por 

la suerte que le liá cabido, le pide con mucha dignidad por 

favor, que le quite la vida eon la espade, que tenia atada á la 

cinta, ya que no habia tenido la dicha de perderla muriendo 

en defensa de su pátria: pídele ademas, que tmte con decoro á lajó­

ven esposa que le acompañaba y á su comitiva •••• ¡aM ¿Pudiera ec 

sijirse mas de un Da1·ío á la vista de Alejandro? Cortés le abra· 

za, le ofrece toda seguridad, mas á poco le dá tormento de fuego 

untándole los pies con accyte por descubrir el oro de sus __ mayorcs, y 

despues lo alto,·ca en la espedicion de Iionduras. Todo esto es muy 

sentimental, y ningun americano lo recuerda, !sin fjtle sienta que el 

corazon se le quiere arrancar de la cavidad que ocupa en su 

pecho. No quiera el cielo qtte á nuestros descendientes que_pa 

tan malhadada merte! C. ll'l. B. 
* 
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ya longitud excede de media vara muy bien labrndo, sin em. 
bargo de ser la piedra grosera. Y finalment~ ~tras do~ que 
-representan dos de sus ídolos; la una á Hmtz1lopochtl1 cu­
bierta la cabeza con una especie de montera á modo de tia­
ra y con espejuelos en los ojos; tiene como tres cuartas ó 
palmos de altura, la piedra es ordinaria y tosca como tam­
bien lo grabado, lo que hace conocer que era mas devoto 
que artífice el que lo fabricó; por esta razon, y por estar 
en parte destrozado, no lo hice copiar en la lámina, y sí 
el otro que denota la figura 10. lámina 1, ~ el cual repre. 
senta la imágen de una de las diosas nombradas Cihuapi­
piltzin, á quienes suponian varias propiedades infaustas que 
adelante referirémos. Estas solamente son las piedra!! que se 
hallaron en las zanjas de los cimientos en el corto sitio que 
ocupa mi casa; cuanüo se han fabricado de nuevo otras en 
Ja ciudad, han aparecido varias de diversas magnitudes 'f 
.figuras. En la calle qtie llaman de las cocheras, por los 
afos de 17 49 ó 1750, se encontró una gran piedra que á 
Ig que me acuerdo podría tener de altura mas de dos varas: 
su figura era de lobo, y se sacó de la zanja que abrieron 
para el cimiento de la pared de la calle, donde se mantuvo 
algunos dias; pero porque en el lugar de donde la sacaron 
brotó un gran manantial de agua, lo volvieron á echar en 
él para taparlo. 

153. Por quellos mismos años y muchos antes, estuvo de 
manifiesto en el sitio que hacia esquina al cementerio de 
la iglesia Catedral por la parte del Oriente, antes que lo cer­
caran la primer.a vez, una gran cabeza de muger formada 
de una piedra blanquizca á modo de la que se emplea en 
las portadas de los edificios, que llaman vulgarmente cante­
.ría; de las desigualdades que se veían en la parte inferíor 
del cuello, se conocía bien que no babia sido tallada sola. 
mente la cabeza, sino que estuvo unida á su respectivo cuer. 
po. No obstante que yo entónces no era capáz de juzgar 
perfectamente de las cosas, admiraba la gran magnitud que 
debia tener todo su cuerpo. El rostro solo segun hago me­
moria, podia exceder de tres cuartas; éste como dije era de 
muger, y á mas de darlo á conocer sus facciones, se ma­
nifestaba tambien por los adornos de orejas y garganta, en 
la cual tenia un collar de tres 6 cuatro hilos 6 sartas de 
perlas, conchas, 6 piedras preciosas, todas iguales y unifor­
mes, proporcionadas á la magnitud que debía tener toda la 
estátua, que conforme á las reglas de la pintura, no podía 
.bajar i:;u altura de ocho rostr<1;1 ó de mas .de se¡,s ra-ras, la 
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cu.al conviene con los tres estados, y con las espresiones de 
g-randes gigantes con que describe Torquemada á los prin­
cipales dioses. Sin embargo de que esta piedra estuvo inme. 
mona! tiempo descubierta en aquel lugar, y como que ocu­
paba y subía mas de una vara del suelo, ponían frecuente­
mente sobre ella huacales de fruta para vencJer, y otros ter. 
cios y cosas pesadas, siempre mantuvo ilesas todas las fac­
ciones de la cara, hasta que la destruyeron ó quitaron, cuan­
do se hizo la cerca Je! cementerio. Llamaba el vulgo á es­
.ta cabeza ( no sé por que razon) el ídolo de Tenexpa; si no 
es por que la piedra en que estaba grabada era blanqmzca, 
y algo parecida en el color á la cal. Esta estatua entera 
(se"'un las especies que conservo de las divisas de la cara 
y ;abeza) pudo ser imágen de la diosa Omecihuatl llamada 
por otro nomb1·e Citlalicue. Otros ídolos habría que ya no 
ecsisten, de los cuales no llegué á tener noticia; y aunque 
hé oído hablar de algunos, no hé podido formar idea de cua­
les fueran. 

154. ~os que permanecen hasta el dia, unos están suel­
tos y otros unidos á las paredes en varias calles y casas 
particulares, y los mas á la vista de todos. En las casas del 
inayorazgo que llaman de Mota en la calle del Indio triste, 
( cuyas fincas están arruir:iadísimas, y con este motivo se .ti­
raron algunas paredes maltratadas) se hallaron en los ci­
mientos varias piedras curiosas. Estas casas se fabricaron e,n 
el siglo XVI. en parte del sitio que comprendía el gran pa­
lacio que fué del rey Axáyacatl, donde se aposentaron los 
españoles la primera vez que entraron en México, el cual 
estaba inmediato á la muralla que cercaba el templo mayor. 
Algunas de las .piedras pequeñas repartió el actual poseedor 
del mayorazgo, y las mas grandes que son el zapo (*) y el lo­
bo que demuestran las figuras 5 y 6 de la lámina l, ~ y l¡¡ 
de 11a figura 7 :" lámina 2 :" se pasaron á la real Academia 
de S. Carlos. Se sabe que los indios en tiempo de su gen­
tilidad, no solamente daban culto á las estatuas é imágenes 
de las personas humanas que representaban los héroos qu,e 
se habian elevado á la dignidad, y á aquellos otros dioses 
que suponían racionales, sino tambien á los .anímales á quie­
nes erroneamente les atribuían algunas propiedades; y aun 

[*] Vn .enorme zapo de piedra negra bien !techo, que me 
regaló el R. P. Carmelita Fr. Manuel de S. Juan Crisós­
lOJt!P, .[ho.Y Rf;ctgr de S. Ange.l] y que adquirii> .á .su 1.1:ári,itt> 
pDr Tula, le r.egg.lé ql A(uséo. l:l· 



86 
1: las cosas inanimadas, corno el pedernal, la lluvia, las nu­
bes, y diversas yerbas y plantas de que se valían por un. 
efecto de supersticion para todos sus tratos y oficios, a los 
cuales no procedían sin recomendar el écsito folíz de su obra 
á aquel dios que creían protector de ella. Los labradores 
-antes de sembrar, y todo el tiempo que tardaba en cojerse 
la cosecha, hacían innumerables ceremonias y oraciones á 
los dioses TlaUoques y Tlamacazquez, y á la diosa Chico­
mecohuatl, que difusamente refiere en su manuscrito el Br, 
D. Pedro Ponce, quien tratando de lo!S caminantes dice: ,,que 
al tiempo que veian venir alguna persona que les parecía 
salteador, hablaban ciertas palabras que llamaban Acxotlatolli 
é invocaban á Quetzalcohuatl dios de los vientos y remoli­
nos, y á los leones, lobos, tigres y onzas para que los fa. 
voreciesen. Los pescadores á ma!:' de tener por dioses tute. 
lares á Opuchtli y Amimetl, tenían otros familiares grabados 
en piedras, que eran segun Torquemadii, zapos, ranas y pe. 
ces; (1.) de manera que no hay animal grabado en piedra 
que no sea un ídolo, á quien daban culto por algunas pro. 
piedades que le atribuían, ~y de esta especie son el zapo que 
representa la figura 5 :" que debió ser alhaja de algunos pes­
cadores, y el lobo de la figura 6 :" de los correos 6 cami­
nantes. 

155. La estátua de la figura 7 :" lámina 2, :" estuvo mu. 
oho tiempo arrimada á una pared del jardín de la casa del 
mayorazgo: ella es imágen de uno de los dioses del vino 
nombrado Izquitecatl Pmetoclitli, que era el segundo, segun 
IxthlxOchitl de los cuatrocienlos, que como f1 tales venera­
ban bajo del título Cenzontotochzin. Este y el primero de quien 
se hablará despues, tenían fiesta particular (á mas de la ge­
neral que se hacia á todos estos dioses en el mes Hueypach­
tli 6 Tepeilhuitl) en su propio día, que era el segundo de 
la tercera trecena, trecena llamada Ometochtli 6 dos conejos. 
Esta estatua corno se vé en la figura, está se11tada con las 
dos manos juntas an accion de ír á beber el licor conte­
nido en basija que le falta, y debió tener afianzada en el 
hueco que forman las dos manos. En el Tonalamátl donde 
se representan t•stos dos dioses Ometochtli, se ven ambos asi. 
dos ;í. la basija, de la cual sale el vino para la boca de ca. 
da uno, como aparece en la S ~ trecena Ce Malinali, en 
que fingieron dominar como signo celeste. Para la fiesta que 
le hacían sus sacerdotes, tenían adornada su ímágen con yer. 

[l.] T6m. 2. cap. 16. lib. 6. pag. 32 y aa. 
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bas y ramas de varias plantas muy apreciables entre ellos, como la nombrada Atzoyatl y otras, cuya operacion era tam • . bien peculiar de las personas nobles y ricas, ejecutarla con todos los dioses que tenían en sus casas, enramando junta­mente las puertas de ellas, como dice el padre Torquema­da, (1.) lo cual se hacia cuando se celebraba la fiesta de la diosa Centeutl en el mes Hucytozoztli que comprendía par­te de la octava trecena, en que suponían el dominio á es­·tos dioses Omelochtli. Le calzaban su botin en la forma que se vé en la figura, cuyo adorno era comun en todas las es. tátuas de los dioses, y en sus respectivos sacerdotes, quienes celebraban sus fiestas con los mismos vestuarios y aderezos qne eran propios de los ídolos, segun el mismo Torquema. da. (2.) En el tiempo de esta fiesta que duraba algunos días el sacerdote Ometochtzio que era el maestro de los canto­res, los juntaba á todos en el patio del templo nombrado Centwntotocluzinyteopan, donde habia una gran tinaja llena de . pulque que llamaban Teuhoctli 6 licor divino, y de8plles que acababan de bailar y cantar al son de sus instrumentos mú. sicos, comían de la comida que habían ofrecido aquel dia, y bebían del vino que les iba ministrando otro sacerdote 6 mi­nistro que se decia Pantecatl; (3.) y los taberneros y due­ños de magueyes, principalmente aquellos que sacaban el pri. mer pulque 6 agua miel que llamaban Huttztli, tenían cui­dado de ír echando en la tinaja todú el que habían llevado á ofrecer para este acto á que daban el nombre Huitzmana. liztli, y de este modo siempre se manten-ia llrna del Teuh. octli. En el último dia despues de estas ceremonias, sacri­ficaban los cautivos destinados para esta fiesta, de los cua-

(1.) Tóm. 2. lib. 10. eap. 13. p. 255. 
(2.) Id. eod. tóm. 2. lib. O. cap. 28. p. 217. 
[8.] D. Fernando de Alva lxtlilxbchil en el citado manua. crito que trata del calendario hablando de esta li,esla que es la cuarta de las que erroneamente llama movibles, dice: que en ella era lícito á todos los que querian ir á beber de la tina. ja; pero parece que esto se opone á lo que refi,ere el D1·. Her­nandez, pues aun los cantores no bebían de ella, sino uno so. lo que era el que le cabía la suerte de esta manera. Ponia el ministro Paatecatl dentro de la tinaja 203 cañas todas cer­radM, á escepcion de u.na que estaba agujerada: cada cantor cogia la suya para beber; pero ninguno lo conseguia, sino so. lame1úe aquel á quien tocaba la agujerada. Loco sup,a citat. cap. 26. de ministris deorum pág. 148. 
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les uno iba vestido en la misma forma que estaba el ído­
lo cuya imágen representaba. Hacian tambien otra fiesta á 
éste dios y á los dcmas sus compañeros en el mes Tepeil. 
huitl de que se habl,irá adelante, cuando tratémos del prin. 
cipal de ellos. 

156. En el propio sitio del mayorazgo se encontró otro 
curioso y bien labrado idolito, que es el que representa la 
figura 9. lámina 1, :' el cual me dió graciosamente su due. 
ño y ten~o en mi poder. Este está gravado en una piedra 
muy sólida y pesada de color verdioso, que vulgarmente aun­
que con impropiedad llaman Chalchihuitl, nombre que solo 
conviene á la esmeralda ó piedr_as verdes trasparentes. La 
figura de mona que demuestra, es el símbolo del segundo 
dia nombrado Ome-ozomotl,i,, dos monas de la décima cuar­
ta trecena del segundo calendario mexicano, cuyo número 
dos señalan el circulito de la letra B. y su correspondiente 
que tiene al otro lado. Su altura por la espalda es de cin. 
co pulgadas y nueve y media lineas del pie real de París, 
y su ancho por el mismo lado, de dos pulgadas y diez lí­
neas: (1.) le falta un pequeño pedazo en un lado de su asien­
to ó parte inforior, y su peso es de cuatro libras y doce 
onzas. Ella demue~tra haber sido alhaja de príncipe, así por 
lo bien labrada en una materia tan compacta, como por el 
hueco A. que tiene en el pecho en forma de relicario, don. 
de parece haber estado colocada alguna rica joya. Era es. 
te signo muy apreciable entre los mexicanos; sus astrólogos 
lo tenían por bien afortunado, principalmente cuando ocupa. 
ba la primera casa que era en la undécima trecena, donde 
fingian que los que nacían en su dia, eran bien acondicio­
nados, amigos de todos, placenteros, é inclinados á oficios 
mecánicos; no obstante suponian que cuando él reinaba des. 
cendian á la tierra las diosas Chihuapipiltzin, ó Cihuatetco, 
y causaban enfermedades inc~rables á los niños que hallaban 
fuera de sus casas. En la esplicacion de Tonalamátl pone 
Cristoval del Castillo otras ridículas propiedades que atribuían 
los Tonalpouhque así á este signo, como á los planetas que 
dominaban en su trecena. Se halló tambien en dicho sitio 

[l.] He reducido esta medida á partes del pie de Paris, 
por ser el objeto pequeño, y las divisiones del pie estar redu. 
cidas á mínimas ¡1artes: lo que ejecutaré siempre que las co-
1as de que trata .. e, nu excedan mucho de esta medida. Don­
de no espresáre alguna, es porque no tuve proporcion de to-
marla, · 
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otra piedra que rompieron al sacarla, que representaba el sím. 
bolo Quiahuitl, de que igualmente tengo un pedazo. Espero 
que cuando se verifique el reedificio que se intenta de este 
mayorazgo, se descubran otros monumentos que den nuevas 
h1ces á. la historia mexicana. (*) 

[*] El se·ñor Gama no se equivocó en su conjetura, por­
que habiéndose vendido esta area de terreno donde estaba el pa­
lacio de Axayacatl, por el colegio Seminario de ltléxico que l9 
tenia comprado para construir la casa de estudios al com,enta 
de la Concepcion, de cuenta de este se comenzaron a trabajar 
unas casas [que aun no se concluyen] y en uno de los cimien­
tos se encontró una cabeza y pecho de piedra serpentina colo­
sal, que figuraba una diosa de la gentilidad mexicana. Luego 
lfUe supe de este de8cubrimiento pasé a reconocerla, y ajustán. 
dome á la descripcion que el P. Sahagun hace en el cap. 8 
lib. l. de su historia general de la diosa Temazcaltoci, ó sea 
la abuela de los baños, me pareció ser la misma, pues tiene en 
el rostro como un parche redondo de ulli ó goma negra, en la 
cabeza á manera de una gorra de manta revuelta y añudada 
fe. Ocurrí á la abadesa de la Concepcion á pedirla aquel bus. 
io para el Muséo, habiéndome autorizado para ello el gobier-. 
no, y que ofreciese pagarla el precio que le pusiese; pero es­
ta señora á nombre de su comunidad la cedió gustosa, y ofre­
eió hacer lo mismo con cuantos monumentos de antiguedad apa­
reciesen en aquel edificio, y luego se pasó al 1"luséo donde ec­
siste. No era de eS'J!erar menos de la ilustracion y patriotismo 
de estas señoras religiosa&. En el mismo dia en que se hizo 
este descubrimiento, quisieron comprar el l!usto algunos estran­
geros; por lo qué, y escarmenlado con las extracciones de otros 
preciosos que tambien se han llevado losestrangeros, hice una inicia­
t iva á mi cámara de diputados, para que ningunos escritos 6 
monumentos de la antiguedad padieran extraerse, sino que tu­
viese derecho de preferencia el gobierno pagándolos por su va. 
lor; aprob6se esta proposicion por ambas cámams sin contradi. 
cion, y se publicó por ley en 1829. Es de presumir que en 
dicho sitio se encuentren otras preciosidades y riquezas, por ser 
6l del palacio del padre del segundo J.1iocthettzoma, donde una 
noche por casualidad descubrió Cortés aqnel fatal tesoro de que 
se cai·garon los españoles cuando se fugaron de jlftxico, y cu. 
yo peso hizo hundir á muchos en la laguna; aquel punto es 
uno de los mas elevados de ftftxico, como· lo demuestra, prime. 
ro, el que en la última idundacion de las grandes que hubo, 
allí se asilaron los perros para no sumergirse en el agua, y 
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157. No lejos de este mayorazgo á la parte del Sur, es. 

tá el que nombran de los Guerreros frente de la casa de 
Moneda, cuyo edificio ( que fué de los primeros que se fabri­
caron en esta ciudad poco despues de conquistada) se man­
tuvo arruinado hasta el año de 1778 ó 79 que se reedificó. 
En su sitio ( que como en otro lugar hemos dicho) ocupaba 
parte del gran patio del templo mayor, donde habia fabrica­
dos otros menores, y capillas dedicadas á varios dioses, se 
halló el ídolo que demuestra la figura 7 ~ lámina 1, :" el 
cual se mantiene hasta el dia en el zaguan de la casa 
principal de dicho mayorazgo. Su materia es una piedra rnuJ 
sólida, cuyo color tira á negro, casi semejante á la de la fi. 
gura 1, ~ aunque su tejido es mas fino é igual que admi. 
,te mejor el pulimento. La longitud del plano 6 tablero don­
de insiste esta estátua que es todo de una sola pieza, es de 
una vara y una ochava: de latitud tiene cinco y media ocha'. 
vas, y de altura por la parte de la cabeza poco mas de seis 
ochavas; y por la parte de enmedio algo menos de cinco. 
El ídolo que representa esta estátua es el dios Tezcatzoncatl, 
que quiere decir, cabellera de espejos, y era el primero ó 
uno de los dos mas principales dioses del vino, y por esto 
le daban el renombre de ellos, Tezcalzoncall Ometochtli, y le 
hacían su fiesta juntamente con la lzquitecatl, el segundo día 
de la tercera trecena del caracter Ometoclitl,i, y en el mes 
Hueypachai ó Tepeilhuitl, donde concurre este mismo carac­
ter con el octavo dia de él. Tenia este ídolo un peculiar 
sacerdote llamado de su propio nombre, que cuidaba de dis-

por eso se llamó pm·: muclw tiempo la calle de los perros; y 
en segundo lugar, porque mando se abrieron "los cimientos de 
la capilla del Sr. de Santa TerMa, se encontró á baslm,te pro. 
fundidad un pavimento antiguo bien entortarlo de mezcla fina, y 
aun entiendo que tambien en la area de dichas casas se ha. 
lla otro suelo algo pi·ofundo. Vaya una anécdota curiosa. Fren­
te á la,s mismas casas detras del convento de Santa Teresa la 
antigua, se venera una imágen de N. S. de Guadalupe, la cual 
se colocó 1en aquel sitio, pai-a perpetuar l,a memm·ia de que allí 
se dijo la primera misa en México: cuadra adonde estaba la 
puerta del cuartel de los españoles, que hacían celebrar el san­
to sacrificio en publico, para o::ficionar á l.os ind·ios á lf:I. reli­
gion. Tan antiguo es el culto á la Santísima vírgen bajo esta 
advocacion. Este hecho me lo refirió varias !veces mi difunto 
1tmigo D. Francisco Sedano, anciano respetabilísimo poi· sus vir­
udes, y uno de los mejores antiouario& que há conocido México. 
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poner, juntar y preparar todas las eosas necesal'ias par:l. ce. 
lebrar su fi esta, como se hacia en la del fuego; conviene á. 
saber, las téas, el almagre y tinta para pintarse las caras 
y cuerpos, los cactlts y xicolis, y los carncoles del mar (l.) 
y ejecutaba por su parte todo lo demas á que estaba des­
tinado el otro ministro Ometoclúzin, de quien se hahló arri­
ba cuando tl'atamos de lzq1titecatl. En el manuscrito anóni­
mo citado 11n el número 58, se dice que la 'grao tinaja don­
de se echaba el vino, era de piedra, y se nombraba UmB­
tochtecomatl, la cual estaba delante de la estátua del dios prin. 
cipal que ponian en su templo, ( ó segun Ixtlilxóchitl en el 
patio de él) y allí ocurrían todos los viejos y hombres va. 
lientes y guerreros á beber de aquel vino, el que nunca se 
acababa por estar continuamente cebando la tinaja todos los 
taberneros, quienes tenían cu idado de hacerlo, no solo el dia 
de la fiesta, sino todos los del año . (2.) Despues que co­
mían y bebían, y acabado el canto y baile, el sacerdote Ome. 
toclttliyauhq1teme, que era como vicario del principal, llevaba 
al sitio c•mdrado de que se hizo mencion en el número 123, 
al cautivo que se había de sacrificar, el cual iba adornado 
con una ropa sembrada de pequeños caracoles blancos con 

[l.] Asi como el mce,·dote Ometochtzi n tenia otro ministro 
diputado para repartir el Teuhotli, 6 vino diuino por lo respec­
tivo á la fiesta que se hacia á hquitecatl, asi tambien el sa. 
cerdote Tezcatzoncatl tenia otro nombrarlo Paapa-ctal que cui­
daba del vino Tizaoctli, q1te se habia de beber en palacio y 
6n la fiesta del mes Tozoztli, en que era lícito á todos, gran. 
des y chicos de ambos sex6s, segun estas palabras del Dr. Her. 
nandez. ,,Ad Tetzcatzoncatl pertinebat praedicta omnia rursu& 
pacare in diem festi Dei vini, inmense vocato Tepeilhuitl •••• 
Ad Ometochtli Papaztac perlinebat parare vinum vocatum Ti­
zaoctli potandum circa regias cedes et in festo Tozoztli, ubi vi. 
no uli fas erat viris at fmminis, puerisque et puellis." 

(2 ] Tambien hacian fiesta (dice el a1ttor) á todos los dio­
ses del vino, y ponianle una estátua en el Cú, y dábanle efren. 
das, y bailábanle y tartianle flautas, y delante de la eslát1ta 
estaba una tinajct hecha de piedra q1te se llamaba Ometochte, 
comatl llena de vino, con unas cañas con qm~ w bebían los q1t~ 
venian á la fiesta; y aquellos eran viejos y hombres valientes, 
y lwmbres de guerra, ¡Jor razon que algwi dia serían cauti-vos, 
y así andábanse lwlgando bebiendo vino, el cual n1tnca se aca. 
baba, porque los taberneros cada rato echaban vino en la tina. 
ja. Los q1te llegaban al tianguis donde estaba la estátua del 

* 
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sandalia:; del mismo color, y plumeros de garzotas tambien 
blancas, segun refiore 'I'orquemada. (1.) 

li;::l. Débese advertir aquí, que este autor dá el primer 
lugar á Tezcatzoncatl; pero el anónimo pone por principal de 
los dioses dol vino á Izquitecatl, y yo asiento tambien esto, 
.si atendemos á la manera como representaban á uno y á 
otro; á este Jo figuraban en aceion de estar bebiendo, y á 
aquel ya tirado, y primero es beber que caerse. Entre es­
tos dos estados hay en la _ embriaguez innumerables propie­
dades respectivas á los · sugetos que la toman; porque unos 
,se rien, otros lloran, otros cantan, otros son valientes y pro­
vocativos, otros callados y sufridos &c. Y esta es la razon 
porque siendo solos dos estos dioses, como lo declara su uom. 
hre Ometochtli ( dos conejos,) supusieron metafóricamente por 
los muchos y diversos efectos que causa la embriaguez r¡ue 
tos dioses de ella eran 400 llamándolos Centzontotochtzin, cu. 
ya denominacion dice el padre Torquemada (2.) que no sa. 
he por qué se les dió; pero el autor anónimo e~presamcnte 
Jo declara todo por estas palabras. ,,Mas decian, que el vi. 
no se llama Centzontotcchtzin, y tiene muchas y diversas ma. 
neras de borracherías, porque algunos luego se caen dormi. 
dos, y no hacen ninguna travesura; otros borrachos comien. 
2an á cantar, y no quieren hablar ni oír cosas de burlas, 
mas solamente se consuelan cantando; y otros de otras ma­
neras. Y todas estas maneras de borrachos ya dichos, de­
eian, qpe aquella manera de borrachez era su conejo 6 la 
eondicidn de su borrachez, 6 el demonio que en él entraba, 
y si algun borracho se despeñaba ó se mataba, decía¡;¡, aco­
nejose. 

159. La figura está demostrando bien ser verdadera imá. 
gen del origmal que veneraban dentro de su propio templo, 
y la que ponian en el patio donde estaba la tina de pie-

. dra, como dicfl Ixtlilxóchitl. Su cabeza parees estar c.ubier­
ta con un espejo convecso 6 metal bruñido, segun lo hizo 
de su superficia; los aderezos de las orejas, garganta, bra­
zos y piernas, son diferentes de los adornos que acostumbra. 

dios lzquitecatl, y tambien ws qu8 nuevamente orndaban los ma. 
gueyf$, y hacian vino nuepo que S8 llama Huitztli, traían el 
vino con cantaros y echaban en la tinaja de piedra; y no so. 
lamente haoia-n esto los taberneros en la fiesta, sino cada .dia 
por que era ya costumbre de los tabsrneros." 

(1.] Lib. 9. cap. 10. p. 184. 
. . (2.] Lib. 6. cap. 29 .• pág. 6S. 
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ban poner á los demas dioses, como tambien la mascarilla que demuestra .ser otra lámina bruñida de algun metal. Pe, 
ro Jo que Jo hace conocer mas, es la tina que tiene con­
sigo llena de licor, en cuya superficie como en un espejo, se rep1·esenta el techo artezonado del templo, como lo ma. 
nifiestan las labores que se ven grabadas en ella, ,1ue no pue­den significar otra cosa. Tenia este dios principa l otro aso­
ciado ó substituto de él, nombrado la::tlilton, que segun Tor. quemada significa carilla tiznada ó negra, al cual estaban en • 
. cornendadas las tinajas del vino, y era como mayord-0mo de 
,ellas; á este iban primero á pedir licencia los dueños de los 
magueyes, y le hacian algun particular sacrificio en su tem­:J>IO, antes de comenzar á beber el vino nuevo, y al que se ,descu.idaba en esto, y bebia sin tomarle dicha licencia, se .le apareci::t en sueños, lo reprendía y amenazaba diciéndole que le hahia de enviar enfermedades y otros castigos, á él., 
iJ á los de su familia. La principal fiesta que se hacia á los dioses de1 vino, era como hemos dicho en el mes Tepeilhuitl, y en él se ccleb.raLa bajo todas sus advocaciones por sus res­:pectivos ministro,:, llamados de sus mismos nombres, de los 
.cuales algunos se refieJen por el Dr. Hernandez y el padre 
'Torquemada, en los lugares citados en la nota del número 21. 

lüO. Eu la esquina ó ángulo que forma la calle de Mon­.tealegre con la del Rclo.x que vá para Santa Catarina de 
.Sena, se halla sobre el cimiento una pi(;clra muy sólida y curiosamente labrada, como se vé en la figura 8 ~ !ámma l '." La mayor parte de ella está cubierta con las paredes que forman la esquina, y solo sale defüera la figura, deno. 
tan<lo ser todil. ella de gran magnitud. En la imágen que se ·:vé del Sol, y en la cola que cubre parte de él, está sim­
bolizada la fábula que fingían de este pl.aneta c.uando pade­:ee eclipse. Dimos ya noticia en el número 62, de la des­
truccion de cuatro soles, que los mexicanos y otras nacio­nes supusieron haber habido antes del que actualmente les 
.alumbraba, y que el primero fué devorado por ciertos anima. 
les feróces que nombraban Tequanes. (I.) Desde aquel tiem-

[I.] La c00z Tequani es compuesta de la partícula Té sig. 
nifi.cativa ele persona, y del nombre verbal Quani que es el que come, y toda quiere decir: el que come gente. Algunos confun­
dier:on este animal e,on el tigre; pero á mas de que este tientt -voz propia que lo significa que es Oce!otl, se distingue en su 
~structura y propiedades. Otros la aplicaron á las serpientes, 
ó w.bor4S JJOnzoñoias., pu.o es c_ier.tament8 de la especie de los 
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po eoncibíeron que cuando el Sol se eclipsaba, era poqlm 
padecía algun daño causado por estos animales, y este dra 
doblaban los sacrificios, y todos generalmente se sacaban 
sangre, y la ofrecían porque no muriese. A este fin se es­
tableció tambien la fiesta que nombraban Nelonaliuhq_ualo, la 
cual se celebraba cada do2cientos 6 trescientos días como 
digimos, [número 57] y para ella se preparaban todos desde 
el rey hasta el mas mínimo vasallo, ayunando y haciend·o 
otras vatias penitencias; para lo cual se retiraba el rey al 
templo nombrado Huey Quauhxicalco, donde se hacían gran­
des- sacrificios de ca!ltivos, de los cuales se señalaban dos, 
el uno que representaba la imagen del Sol, y el otro la de 
la luna,. ambos vestidos con los ornamentos y divisas de es. 
tos dioses. La figura demuestra estar Cllbierto el Sol en par­

·te con la estremidad de la cola del animal, lo que puede 
significar, ó el principio ó el fin del eclipse. Siempre que 
acontecía ulgllno, aunque despues que [>asaba qlledaran cierto:il 
de que no había muerto el Sol, lo tenían cotl'IO un signo fa. 
tal, 6 prenuncio de hambres, pestes, ú otras calamidades que 
supersticiosamente esperaban. Puede ser que el lugar donde 
ahora se halla esta piedra, sea poco distante del en que es­
tuvo coloca_ga en tiempo de la gentilidad, pues como en otra 
parte decimos, el muro que cercaba el templo mayor, pasa­
ba muy inmediato á este lugar. 

161. En la esquina de la casa principal de los señores 
condeiil de Santiago, (á quienes tambieH pertenecen las fin­
cas de que acabamos de hablar) Gn la plazuela que llaman 
de Jesus Nazareno, se halla en la misma forma colocadn. 
otra piedra que so demuestra en la figura 2 ::' de la mis­
ma lámina l. ;" Ella representa la imágen de un signo de los 

cuadrupedos. Yo no hé podido hallar quien trate de él; per<> 
lo hé visto figurado en algunas pinturas antigüas: una de ellas 
es la citada por Boturini en el número l. parr4fo l. del ca. 
tálogo de su muséo, de que tengo una exácta copia. Ella se 
redur,e á la peregrinacion que hicieron los toltemecas, teuchi­
cliimecas Y cxicohuatl, y Quetzaltehueyac, quienes fundaron va. 
ríos pueblos, y en algunos está por divisa este animal yrz des­
trozando lwml>res, y ya echado sobre los cerros. Todas las par. 
tes montuosas de estas tierras de Anahuac, estaban infestadas 
cte estas bestias feroces, y algunos b~gares mantienen hasta el 
dia la denominacion de este animal, en memoria de haberse po­
blado donde habia mucho númer-0 de ellos, poniéndolos los ínclios 
antigüos por símbolo d8 sus poblaciones, como se 'l)é en tequam-
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mexicanos ,que colocaban en su calendario trecena!, y le te. 
nian gran veneracion, celebrándole una solemne fiesta el dia 
qumto de la décima tercia trecena del Tonalamátl, que con. 
,curría con el primero del nono mes mexicano nombrado Te. 
cuilhuitontli, y con el 18 de nuestro junio. Llamaban á este 
t;igno ./J'lacuilcipactli, corno lo <lenotan los cinco cuadros que 
tiene en lo inferior de la boca, dos á cada lado de la len. 
gua, y uno en medio de ella. Ya dijimos (número 12) que 
este -era un animal marino que Torquemada y Gomára llaman 
'Espadarte, y Boturini no sé por qué razon, serpiente arma. 
da de harp-0nes: él es UA pescado como lo representa la fi. 
gura; unos dic,en que tiene una espada en la boca: el padre 
Valadés l-0 pinta sm ella en el calendario estampado en su 
R etórica cristiana, donde mas bien parece lagarto; pero los 
indios en sus pinturas l-0 figuraban alegóricamente en varias 
formas. En la historia Tolteca que acabamos de citar, se 
<lernuestra con una cabeza que tambien se asemeja á la del 
lagart-o 6 caiman, con la boca abierta y la lengua de fuera 
liifida ácm !a punta, y en el Tonalamátl se simboliza en una 
figura incógnita que no tiene forma de animal alguno; solo 
le cercan varias puntas ó cuehillas, de doude pudo Boturini 
pensar que ·era sierpe cubierta de harpones: su figura pare. 
ee que se acerca mas á la qtte digimos (número 64) llallarse 
en todas las planas debajo del signo Nahuy Ollin que reprn. 
!lenta -á Cipactonatl iiwentor del dicho 'Tonalamatl: en la lámi. 
na de la segunda piedra esplicada en el párrafo cuarto, se 
manifiesta este símbolo, parte armado de harpones, y parte 
como -pege-espada. Sea lo <¡ue fuere la figura con que lo re­
presentan, era un signo celeste á quien atribuían divinidad los 
mexicanos, le daban gran cu'lto y veneraeion, y le tenían 
dedicado un magnífico templo nomb-rado ~facuílcipactliycupan 
,donde le celebraban solemnes íiestas con sacrificio de cauti-

pan pueblo de la jurisdici-0n de tochimilco, y en la vílla de Te. 
l1uantepec de la costa del mar Súr: en e.l dia se ven muy ra. 
ros, «un -en estas costas donde abundaban. La pintura de ellos 
c;onviene bien con ,el animal anonimo, qHe describe el dQctor Her. 
,iandez por estas palabras: ,, C!fjenditttr et aliud animal .cujus 
nomen nondum ,accepi hispidum ac Yulpis cauda fusca, et sub. 
nigra jubatumque p@!Jtq:uam com,muit auriculis parvis, t:t angus. 
llis, corpore .tjus mndi vario plana et late facie, qualis est huma­
na, crasso rostro, halitu lethali, sagaa: que, et verS1ttam, et im. 
b.ecillorum atúmalíum insidiator ,et raptor atr-0z. Hist. quadrup. 
Nov. Hispan. tract. 1. cap. 9. pag. 3. edit, Rom, anni l6ól~ 
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vos, To que ejecutaban de noché, cuando reiMba este sig:. 
Do como refiere el Dr. Hernandez. (1.) 

162. En el barrio que llaman Necatitlan, está unido so­
bre una pared del calle_jon nombrado el Caballete el pequeño 
ídolo que demuestra la figura 4 ~ lámina 1 ~ La buena di-s. 
posicion del rostro, el llermoso plumage que sobre la cinta. 
guarnecida de piedras preciosas adornan Sll cabeza, y los es. 
pejuelos en los ojos, no dejan dudar que esta era imágen 
del dios Tezcatlipoca representado en un mancebo, en que 
tantas veces se transformaua cuando aparecía, y quería ser 
añorado con el título <le 1'elpochtli. Si atendemos al lugar 
donde está, éste fué siempre el barrio de los antiguos mexí. 
,canos conocido con el mismo nombre que hoy mantiene; y 
pud@ haber en él uno de los · conventículos que en cada bar. 
rio ele la ciudad estaba establecido para los jóvenes que se 
dedicaban á su servicio, donde se juntaban todas las tardes 
los mancebos y doncellas que habían profesado cierta espe­
c.ie de religion llamada Telpochtiliztli, ó congregacion de gen. 
te moza que desde niños ofrecían sus padres al servicio y 
culto de este dios, entregándolos al cargo y cuidado de un 
Telpochtlato ó maestro, si eran varones, que los educase, é 
'instruyese en las ceremonias y ejercicios propios de aquella. 
religion; y si eran hembras, á ciertas mugores qne nombra. 
han Icl,poctlatoque, que tambien cuidaban de la perfecta en. 
señanza de las niñail, y solo para este fin estaba destinada. 
una casa en cada barrio. El principal ejercicio que en ella 
tenían estos jóvenes de ambos secsos, era tocar sus flautas 
y otros instrumentos músicos, cantar y bailnr, desde el prin. 
cipio de la noche hasta la mitad de ella, en honor y obse. 
quio del mismo Tezcatlipoca, y acabado el baile se retiraban 
todos á sus casas, (2.) hasta la noche siguiente que ejecu. 
taban lo mismo. Es de creer que en cada barrio y casa des. 
tinada para esta congregacion, hubiese uua imágen de este 
fingido dios con la advocacion de Telpochtli 6 mancebo, que 
corno tutelar de ella, estuviese presente á todas las ceremo. 
nias con que lo celebraban diariamente en aquellas casas con. 
sagradas á su culto. Ni es de estrañar que figurándolo jó-

(1.] Vigesima sext(l Macutlcipactli iyeupan vocata, erat mag­
num templttm erectur in hvdus dei honorem ctti cautivos noctu 
circa cipactU pecu liare ejus signum consiructum erat -irnnolari." 
In loco sup. citat. 

[2.] Vease todo C!l ,ap. '30. del lib. 9. de lu monarq. Jn. 
tliana. 
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ven le pusieran espejuelos en lós ojos; porque suponiendo 
los mexicanos que _él, y Huitzilopochtli eran dioses de la pro­
Yidencia, para denotar este atributo, ¡ los representaban con 
anteojos, significando con esto, que debian mirarlo todo co­
mo dice Gomára (1.) y Torquemada, (2.) aunque con la di. 
ferencia de que los que ponían á. Huizilopochtli, lo hacian en 
la máscara con que le cubrían el rostro; pero á Tescatlipo. 
ca acostumbraban poncrselos inmediatamentlil sobre los ojos, 
de donde pudo tener orígen su nombre, que segun el mis­
mo Torquemada, significa espejo muy pulido y resplandecien­
te como el de sn templo nombrado Tezcacalli, por estár to­
do cubierto de ellos, de modo que formaban una agradable y 
deleitosa vista. (:3.) 

163. Eu el patio de la casa conocida con el título del 
Apartado se halla la culebra que demuestra la fig. 3. 1am. 
l. tallada con grande artificio, formando las vueltas 6 roscas 
que se manifiestan en su copia. Ella es de una piedra muy 
sólida, que levanta del suelo como Uf)a vara 6 mas: el grue. 
so punto ó pequeño circulo que se vé dehajo de la cabeza, 
dá á conocer que ella fué imagen de aquel infausto signo 
Cecohuatl, dedicado al dios del viento Quetzalcohuatl, con cu. 
yo símbolo comenzaba la nona trecena del Tonalarnátl, y se 
terminaban al fin de año cívil los cinco dias Nemonterni en 
que creyeron los mexicanos, y ntras naciones que habra de 
acabarse el mund(), No obstante tenian mucha devocion á 
este signo los mercaderes y soldados, y antes de partirse 
aquellos á provincias estrangcras á efectuar sus comercios, 
Je hacian gran fiesta, y convidaban á todos los viejos que 
habian tenido el mismo ejercicio, y á sus parientes; regalá· 
banlos, y clábanles ele comer y beber, y no salian de la 
ciudad para sus destinos sino era este dia Cecohuatl. Los sol­
dados tambien le hacían fiesta, y le tenían por signo favo­
rable para la guerra, procurando siempre que podian no sa­
lir á el!a hasta que llegase su día. Pero los tonalpoulu¡ue, 6 
astrnlogos, lo tenian por adverso, y mandaban que los niños 

( 1.] A Tezcatlipoca ponian anteojos, porque siendo la provi. 
dencia debia de mirarlo todo. Cr6n. de la Nuev. Esp. Cap. 
216. 

(2.] Tenia una máscara de oro, para denotar que la divinidad 
está cubi,erta, y que solo se manifiesta con máscara.... Tenia en 
ella ojos de espejuelos muy relucientes para denotar que todo 
lo vé y nada ignora <5-c. T. 2. lib. 6. cap. 37. pág. 71. 

(3.] Lib. 6. cap. 20. lib. B. cap. 13. y lib. 10. cap. 15• 
13 
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que nacían cuando reinaba este signo, no se bautizasen hasta 
el tercero dia del carácter Yei llfazatJ, por suponer que to­
das las terceras casas del tonalamátl eran bien acondicionadas 
como diremos en sü lugar. Otra culebra de piedra menor 
que la antecedente, y de distinta manera enroscada se halla 
en una casa junto del puente que llaman de Santiaguito, por 
lo cual es conocida con el nombre de casa de la cu.Zebra: sus 
vueltas en forma espiral, se terminan con siete globitos, que 
á manera de cascabeles, van en disminucion en la estremi. 
dad tle la cola. Los índios no figuraban cosa que no tubiera 
alguna oculta significacion, y asi debemos creer que esta cu. 
lebra con los siete globulillos fué otro símbolo del tonalamátl, 
ó dia de su calendal'io trecena! nombrado Chicomecohuatl, que 
tiene su asiento en la setima trecena. Era este signo tan 
venerado de los mexicanos, como que era uno de los títu. 
los que daban por antonomasía á Cinte6tl, diosa de los man­
tenimientos, llamandola frecuentemente Chicome Cohuatl, ó siete 
culebras; le suponen los astrologos dominio en todas las se. 
timas casas del tonalamátl, creyendola por esto bien afortu. 
nadas, y era reverenciada bajo de este nombre en su pro­
pio templo llamado Ginteopan, donde sacrificaban y desolla. 
han todos los años en honra de esta misma diosa, á una mu. 
ger q11e representaba su imagen. (1.) Le daban varios nom-

[l.] El Dr. Hernandez dá á este templo el cuadragesimo 
tercio lugar de los 78, en que divide el grande atrio que cer. 
caba al mayor, aunque en el nombre de la diosa se cometió en 
la impresion el mismo error, que en casi todas las voces me­
:ácanas como dejamos antes advertido, poniendo Chicomecatl en 
lugar de Chicúmecohuati, como se vé en las siguientes pala­
bras. "Quadragesima terci/il. Cinteopan ulnas propé templum erat 
dicatum doe Chicomecatl ubi macabatur. est excoribatur quota­
nais mulier, quam ej'lts doe ~imulacrum essP. fereba nt." Pero el 
del maíz dedicado á la diosa Chicomecol1uall donde le sacrifi­
caban hombres, en especial una muger vestida y awmada de 
sus ürnamenlos y ropajes. Hacíase este sacrificio en las tinie. 
blas de la noche, y luego la desollaban, cuyo pellejo y cuero 
se vestía un sacerdote ó sátrapa de aquel templo, al cual lle. 
vaban en procesion con mucho acompañamiento el dia de su fiesta 
P. Torquemada lo esplica diciendo. ,, Otro Cú 6 remplo ltabia que 
se llamaba Cinteopan, que quiere decir templo de la mazor­
ca." Lib. 8. cap. 14. p. 152. Ambos autores hablan indistin­
tamente de Cinteutl, dándole unas veces tüulo de dios y otras 
de Diosa: el templo nombrado Ynteopan, dice el mismo Her-
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bres, segun los efectos y diferentes propiedades que le atri­
buían llamandola Xilone11 cuando los maízes comem:aban á 
echar la mazorca, y estaba aun el grano tierno: cuando ya 
había endurecido era Cinteutl ó mas propiamente Cenleotl, que 
es decir diosa del maíz, por componerse rle Centli qne es el 
maíz ya en estado perfecto, y de teotl d. co. Si el maíz era, 
blanco la llamaban Yztac Cinteotl, si colorado Tlatlauhqui Cin­
teoil, y asi le dallan varios epítetos conforme !as cuaiitlades 
ó accidentes de las semi llas, de que era generalmente ,Jiosa 

con el título de Tonacoyokua, ó ;;ustentadora de nuestra car­
ne. Llamabanla lambien Atlantona., que segun Torque moda 
es la que resplandece en el agua, y con todas estas advo­
caciones le celebraban fiesta en di8tinlos tiempos, diferentes 
sacerdotes en el mes nombrado Uchpaniztli (l.) que concurre 
con nuestro setiembre . 

164. Cuanto tenia de fiffornble pnra sus Quacuiles, ó sa. 
cerdotes (á quienes frecuentemente hablaba responcliendoles á 

nandez que ern redondo, y en él estaba colocado el dios de lo& 
panes: Quadra{{esúna quinta Y o teopan dicebatur templum, nem­
pe rotudmn nbi erat deus frumenti quod maicium vocant, et 
quola11nis ejus jugulabant imagenem cum aliis servis." Y an­
tes en el 28 lugar habla de otro templo nombrado tambien Y11. 
teopart consagrado á la misma diosa con el tilulo de Iztac C in­
teotl, ó diosa de las mieses blancas. Y .finalmente tratan­
do del templo nombrado Xochicalco, que Torquemada lla1ila 
Xuicltcalco dice. ,,Sexagesima sexta nuncupa Xochicalco templum 
ei-at mdijicalum in honorem Dei Ciuteutl é tlallauhqui Cinteutl 
doe que Atlatonan, ubi trucidabant f1,minam quandain, velut 
hujus <loe imaginem cujus corium i11duebat quispiam sacerdos 
noctu. Hic iden dilurnlo ad ewn modum vestitus saltabat: quce 
solemnitas quovis anno celebrari solebat in festo Oclipanistli. 

[ l. J El P. 1'orquemada en el cap. :l5. del lib. 6. descri­
be á es/a diosa con los nombres de Centeutl y Tonacayohua. 
En el cap. l!:I del lib. 10. trata d,e ella como Xilonen, y di­
ce que conforme eran los tiempos, y ocasiones la variaban el 
nombre. En el cap. 13. del mismo libro habla rle la fiesta que 
se le hacia bajo del título de Centeutl, ó Chicomecohutl en 
el mes me:i:icano Huyztozoztli; pero en el 1·ubro parece que 
dudn de su séxo: diciendo al d·ios 6 diosa llamada Centeutl. 
Y en el cop. 15. del lib. 8. refiriendo su templo dice: ,,Otra 
capilla 6 templo había que se /lomaba Xiultcalco dedicaclo 
al dios Cinteutl en cuya fiesta sacrificaban dos varones escla-

* 
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sus dudas y consolandolos en sus adversidades como un fe. 
liz oráculo) y para el pueblo que la vt1neraba, bajo de to. 
dos estos títulos 6 advocaciones en el lemplo de Xochicalco 
ó Xuihcalco , (1.) y en los demas donde le daban culto; tanto 
era de mal agiien cuando aparecia de noche fuera de ellos 
en la forma que representan las figuras 5. y 6. de la lá­
mina 2. cuya imagen de piedra curiosamente labrada se ha. 
lla sobre uu corredor ele la casa nombrada del risco, en el 
callejon de las damas: su altura es de una vara castellana: 
la parte principal que demuestra la figura 5. mira á lo in. 
terior de la casa, y la de la figura 6. que es la espalda cor. 
responde á la frente del saguan, desde dont!e se vé clara­
mente. En el cuello tiene cuatro agugeritos, dos á cada lado 
de las mejillas, y en el pecho otro como se señala en la fi. 
gura l. Las letras A B denotan dos cortes iguales de don­
de debian salir los brazos y manos: no hé podido descubrir 
si alguna vez los tuvo, ni su origen, y lugar donde se hi:.-
116, aunque presumo que seria en el sitio de la misma casa. 
Las señales con que se manifiesta no dejan duda ser la mis. 
ma diosa de.J maiz con los nombres de Cuitlapanton 6 Cuí. 
tanaton 6 Cintlatlapaclwto, con que la describe Torquemada 
como una de las fantasmas, que aparecian de noche á los 
índios. (Z. } Su forma es de u0a niña ricamente vestida y 
adornada, con el pelo largo, por <letras trazando en dos ma-

vos y una muger, á los cuales portian el nombre de su dios. 
Al uno llamaban Y ztaccinteutl, dios de las mieses blancas, y al· 
segundo 'Flatauhqui cinteutl dios de las mieses encendidas, 6 co. 
loradas, y á la muger Atiantona que quiere decir: q1,e resplan. 
dece en el agua, á la cual desollaban. • • • H.aciase aquí fiesta 
en el mes llamado Uchpaniztli cada año. ,,Que en sub~Mncia 
es lo mismo que dice el Dr; Hernandez de quien parece que 
lo copió, 6 que ambos sacaron áe una misma relacion. ª En otro, 
lugar la llama tambien diosa, y da dístinta interpretacion á 
su nombre, escribiendo Tinteutl por Ciuteutl. Cap. 5. del mis. 
mo lib. S. 

(1.] Pudo muy bien llamarse este templo Xocliicalco, como, 
dice el Dr. Hernandez que es casa de flores, 6 Xiuhcalco, co. 
mo quiere Torquemada, que significa casa de yerbas, porque 
uno y otro se verfficaba, enramando en sus fiestas con juncias 
y esteras su templo y adornandolo de flores. 

(2.] ,,Dicen que en aquellos tiempos muchas veces aparecia 
.una muger enana, en forma. de una pequeija niña muy bier, 
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dejas, y por delante en parte tendido de manera que le cae 
mas abajo de los hombros. Esta dice, que era signo fatal 
para la persona que la veía, porque moria presto, ó habia 
de padecer graves enfermedades, ó trabajos con otras ridí­
culas supersticiones que creyeron de ella. Parece que esta 
misma diosa, era la que transformada de dia en una muger 
moza y hermosa, refiere el propio autor que andaba en lo~ 
mercados provocando á los hombres, y despues que estal.Jan 
con ella los mataba. (l.) 

165. Si cotejamos la imagen de esta diosa con la que he. 
mos referido (número 152) representada en la figura 10 - lá­
mina 1, hallaremos ser muy semejantes, así en el rostro co. 

vestida. y ataviada, de largos y estendidos cabellos que llama­
ban Cuitlapanton 6 Cuitlatlapachoto: la sign·ificacion de la vi. 
sion de esta, decian que era de muerte, 6 de alguna grande 
desgracia., y asi el que la veía entendía que en breve tiempo 
Jwbia de morir por enfermedad inevitable, 6 por otro repentino 
caso no pensado ni sabido, 6 cuando quedase con la vida, ha­
bia de ser muy pobre y desventurado, y con muchas prisiones 
y calamidades, hambres y pri-vaciones de <!ficios y dignidades. 
Decian que esta fantasma era diosa del maís, y no aparecía 
sino á uno solo. JJ!lonarq. Ind. tom. 2. lib. 14. cap. 22. pag. 
576. 

1 l.] En el cap. 25. del lib. 6. que tmta de la diosa Cin. 
teutl, 6 T onacayohua en el párrafo último pag. 53. dice: ,,otra 
diosa había de otra diferente cualidad de la ya dicha, de la 
cual dicen que una vez se aparecía en fi,gura de muger moza 
y hermosa, y andaba por los tianguis, 6 mercados, enamorandose 
de los mancebos, y procurábalos á su ayuntamiento, y consu­
mado los mataba." Esta diosa que el autor supone distinta de· 
Cinteutl es la misma segun se deduce de las diferentes tras-
formaciones de esta especie que le suponían los mexicanos, y 
los diferentes nombres con que era conocida por sus buenos 6 
malos efectos, como el de Chicomecohuatl 6 siete culebras, cu­
ya signijicacion se contráe á todas sus malas propiedades, co­
mo las de la otra diosa Cihuacohuatl 6 muger culebra, la c.ual 
segun el propio autor aparecía muchas veces vestida de blanco, 
y con una pequeña cuna á cuestas, y otras hacia se oyesen de 
noche voces y llanto; y así á los que las oían, como á los que 
la veían les era de mal agüero; siendo por esta razon tan te-
1¡1,ida, cuanto por otra parte era venerada. Tom. 2. lib. 6. 
~ap,. :u. 
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mo en las divisas que las adornan, y por consiguiente que 
Cinteutl era de la clase de aquellas diosas llamadas Chihua. 
telco y por otro nombre Chihapipilti11 (l.) de quienes fingi eron los 
mexicanos que tcuian las pe rversas propiedades de bajar a 
la tierra en ciertos dias del aiio que ya referimos, y causar 
grnvcs enfermedades á los niños, que hall:i.ban !i.tera de sus 
casas; por lo cual tenían cuid,ido sus padre,i, ó parientes, 
de no dejarlos salir de ellas en tales <lias. Estos segun Y x. 
tlilxochitl en su citado M. S. y el autor anónimo de que 
hicimos menciou (núme ro 58) eran el día Ce Mazatl de la 
trecena: el Ce Quiahuitl de la nona: y el Ce Ozornatli de 
la uudecirna, en los cuales le celebraban grandes fiestas, no 
solo en el templo que les estaba dedicado dentro del patio 
mayor, sino en cada barrio de la ciudad, donde les tenían 
otros menores, los cuales enramaban y componían en aque. 
llos dias, y ponian á sus cs,tatuas ofrendas, las adornaban con 
joyas y papeles, y les hacían otros sacriticio;:. Pero la p!·in. 
cipal y mas solemne fiesta que sa les celebraba era el mis­
mo día Chicornecohuatl de la setima trecena que concurría 
con el 5 del mes Tozozlontli, en su propio templo nombra. 
do Atipac, que el Dr. Hernandez le señala el 58 lugar en 
el patio del mayor, (2.) donde les ofrecian incienso, papel, 
flores y aves; les sacrificaban á todos los malhechores que 
estaban presos y condenados á muerte, y tambien á los es. 
clavos p0r la vida de sus señores, segun refiere el c itado 
autor an6nimo. (3.) Habia en este templo 6 capilla un sa­
cerdote nombrado Aticvacteolmatzin, que cuidaba de preparar 
todas las cosas necesarias para otro sacrificio que se hacia 
en honra de una de estas diosas, nombrada Aticpac Calqui­
tihuatl, de una muger que represen taba su imágen, la cual 
era despues desollada, y el dicho sacerdote vestido de su 
pellejo, salia por todas las calles públicas, llevando una co-

[l.] EljP. Sahagun las llama Civapipiltó t6m. l. pag. 8. E. E. 
1.2.] Loco. sup. cit. 
[3.] Parece que de próposito calló Torquemada la historia 

de estas diosas, por no contradecirse sobre las buenas propieda. 
des que habia asentado en el cap. 25. del lib. 6. de la diosa 
Centeutl 6 Chicomecohuatl que como hemos dicho es una donce­
lla: de esta dice en aquel lugar, que no queria sacrificios de 
hombres que antes los aborrecía y prohibia, y supone que era 
otra distinta la que aparecia en los mercados. No obstante no 
pudo menos que contradecirse en el lugar que dejamos citado, 
en la nota del número 163. donde asenta1nos sus palabras. 
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dorniz viva afianzada con los dientes. (1.) Otra de estas dio. 
sus se llamaba Cihuateotl, en cuya fiesta que se hacia to­
dos los años por el mes Ochpaniztli, sacrificaban tambien 
una muger que representdba su imágen, y Je hacian otras 
ofrendas y sacrificios. 

166. Ne. sabemos el número que habia de estas diosas; 
pero debemos creer que las principales eran siete, por cs. 
tarlcs dedicado el dia de siete culebras para su mayor ce. 
ebridad : ellas debían ser muchas agregadas á estas siete, 

[l.] Poi· la misma mzon debi6 de confundir el templo de 
las diosas .Wacuiimalinali y Topautlacaqui, llamado por el doc. 
tor Hernantiez i\Iacuilmal inaliteopan, con el templo 6 edificio 
11ombrarw Aticpac donde se hacían estos sacrificios, suponiendo. 
le estanque, donde dice se hacian fiesta á siete dioses en el 
.signo Chicomecohuatl. Lib. 8. cap. 14. pag. 153. Ni hace 
mencion de la diosa Chihuateotl á la que tenian dedicado otro 
lugar 6 capilla nombrado Atlauhco, y en honra de esta otra 
diosa sacri:ftcaba11 todos los años una muger que represen/.ase szt 
imagen en el templo de Cóatlan, que estaba inmediato á est,a 
capilla en el mes llamado Ochpumstli. Todo lo cual refiere m 
varios lugares el mismo Dr. Hernandez, · quien como escritor mas 
anl-igüo que el P. Torquemada, y qf1-e ftté enviado de prop6.­
sito de órden del rey, á la N. E. para indagar y escribir 
todo lo perteneciente á su historia, a~i natural como civil del 
tiempo de su gentilidad, que f11é informado de boca de los 
rnismos índios y españoles que ·vivian aun, de los que fueron 
testigos oculares, y por los escritos de unos y otros; que alean. 
z6 á ver las ruinas del templo mayor, y por otras circunstan­
cias debi6 saberlo mejor. Lo mismo los historiadores Yxtlixochitl 
y el an611imo que qu,eda citado, quienes poseyeron las pinturas 
y relacio11es de sus ascendientes, y de quienes copió parte Tor­
quemada. Dice pues el D1·. Hernandez hablando de los sacer~ 
dotes y ministros de los templos. Anticpacteuhuatzin Xochipilu 
templi Aticpac vocati curam gerebat, et parabat qum necesaria 
essee inteligebat quando ·ibi femina qu<lldam trucidebatur, excoria. 
baturque in l1onorem doe Aticpac calquisihuatl nuncupatur: cui. 
jus etiam pellen indutus per vias publicas incedebat, gestans 
vivam coturnicem dentibu.~ apprehensam, .,('ap. 26. de minist. 
Deorum Sexágesimus locus quem vocabant Atlauhco Cl!dicula erat 
lwnori, cultuique de<1J Cihuateutl dicatur. In hujus honorem in­
t erficiebant feminam q1wtanr1is circa festum Ochpanistli, quam 
ejus dicebant esse iinaginem in templo coatlarii non longé at hac 
adi.cula." C.ap • . 22. pag. 145. 
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segun se deduce de su fábula que en parte cuenta D. Fer. 
nando de Alva Ixtlilxóchitl, tratando de la segunda fiesta que 
se les hacia en la nona trecena y signo Ce-Quiahuitl, qua 
dice ser la octava de las 16 fiestas que llamaban Cihuapi­
pilt-in: estas decían que eran las muglc)res que moriau del 
primer parto, decian que se hacian diosas, y que moraban 
en las casas del :::iol, y que cuando reinaba este signo, des. 
cendian á la tierra, y herían con diversas enfermedades á. 
los que encontraban fuera de su,; casas. Tenían edificados ora. 
torios á honra dP- estas diosas en todos los barrios donde 
había dos calles, los cuales llamaban <.;ihuateocall-i, ó por otro 
nombre Cihuateopan. En estos oraJorios tenían las imágenes 
de estas diosas, y en estos días las adornaban con papeles 
que llamaban Amatetehuitl. En estas fi estas de estas diosas, 
mataban .., su honra los condenados á muerte por algun de­
lito c1ue estaban en las cárceles. En otra fiesta que se les 
hacia en el dia del signo Ce-Ozomatli, aiiade que dañaban 
á los niños y niñas, causándoles epilepsias y otras eHfer­
medacles, cuando los encontraban fuera de sus casas; por lo 
<¡ue sus padres ponían grande cuidado eu no dejarlos ~alir 
de ellas en semejantes dias. Lo mismo en sustancia refiere 
el autor anónimo de estas diosas, á las cuales llama Chi­
liuateteo, que es decir mugeres diosas. 

167. El signo nombrado Ome-Acatl, (que unos escriben 
Omacatl perdida la é por sinalefa segun la pronunciacion, y 
otros Um,acatl, que son los que en todas las mas voces me­
xicanas pronuncian la 6 tan cerrada y obscura, que le dan 
el sonido de ú,) era tan venerado de los mexicanos, como 
que á él le atribuían todas sus felicidades; decían que era 
signo de Tezcatlipoca, y lo reverenciaban ¡,or dios de los 
convites: no había fiesta pública ó privada donde no presi­
diera su imágcn: en cada barrio de la ciudad tenia erigi­
do un templo, y sus vecinos el cuidado de limpiarlo, asear. 
lo, enramarle, y ofrecerle diariamente incienso, copa! y pa­
pel, para el adorno de su estátua y otros sacrificios, la cual 
llevaban á sus casas los de aqui,J mismo barrio cuando se 
casaban dos de él, y no se celebraban las bodas sm que 
estuviera presente á ellas. Lo mismo hacían cuando había otros 
festejos particulares, los cuales acabaclc,s, volvían á llevar el 
ídolo á su templo, y tenían creído que los que faltaban en 
algo á esta especie de aclo religioso, eran reprendidos por 
el mismo dios, apareciéndoseles ell sueños, y causándoles en­
fermedades de que no sanaban hasta que le ofrecían los sa. 
crificios acostumi>rados. Su dia era el segundo de la ocla-
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V.l!- trecena, y suponían lo;; astrólogos que era bien afortu .. 
nado, (l.) por ser ¡¡igno dedicado á Tezcatlipoca. Era tanta 
la devocion que tcnian á este dios Ome-Acatl, que no había 
casa donde no se hallára su imágen, que contaban por uno 
de sus penates: !>U materia era diferente, porque unos la te. 
nian de barro, otros de madera, otros de piedra mas 6 me. 
nos fina, y segun era la posibilidad; otros la hacían fa. 
bricar de metal. Parece que á semejanza de las estátuas de 
masa que acostumbraban hacer cada año de los dioses ~uit­
zilopochtli, y Tlacahuecapancuexcotzin su compañero, fabricaban 
tambien en su dia de la propia materia, la de este dios Ome,. 
Acatl, y la llevaban á las casas como reliquia, segun se de. 
duce de las es presiones de Ixtlilxóchitl. (2.) Lo cierto es, 
que eran tantas sus imágenes, que como á distiutm¡ indiv~. 
duos los reconocían y veneraban con pluralidad, dándole eJ 
nombre Omacame, cuya denominacion dá á entender que ha. 
bia muchos dioses llamados dos cañas, lo que como hemos 
d_i cho en su lugar, significa esta voz Ome-Acatl. Su fiesta 
principal se hacia en el templo mayor en su propio dia que 
concurría con el 18 del mes mexicano Tozoztontli, y con el 
11 de nuestro abril, en el cual babia tambien sacrificio de 
cautivos. 

168. U na de las estátuas que se veneraban en las capi­
llas 6 templos de 1013 barrios, es la que representa la figu­
ra 1 ~ lámina 5 ~ , la cual demueRtra uno de SU!f lados ó 
costados, que en todo es semejante á su correspondiente, Y, 

(1.] El autor anónimo en la esplicacion del Tonalamátl, 
6 árte adi-vinaloria, en el cap. 16 que trata del octavo signo 
11umbrado Ce-Malin,ali, dice: ,,La segunda [casa] e,:a Ome­
Acatl bien afortunada, porque se atribuía á Tezcatlipoca, 6 á 
ama eslátua que llamaban Ome-Acatl que decian ser de Tez­
catlipora, porque tei.ia la cara pinta.da como él, y algunps por 
devocion llevaban á su casa esta estátua, y tenianla 20 </,ias, y 
,Iespues tornábanle ci su casa. · 

(2.] La décima fiesta movible [ d:ice este autor]. e'J, el ~g_­
n.o que llaman '-Ce-Malinali en, la segunda casa llam(!:da Ome.­
Acatl hacian gran fiesta, porq_u,e d1tcian que este signo ~ra tl_B 
T ezcatlipoca: en esta fiesta hp,.cia,n la imáge~ de Ome-Acatl, 
y a(guno que tenía devoc~on la llevaba á su carn para que 151 
bendijese , y le hicies~ r,¡.ultip/icar su hacienda; y cuando est~ 
acontecía, teníala y no la quería drjar, y el que q,uería deja_r 
e_s(a. imágen, esperaba h_asta que otra vez reinase ,¡Z mismo sig-
no; enlónces la llevaba adonáe la había tomado. ·· 

14 
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ios q1:1e solamente permanecen con todo 1ll grabado que tu­
-vieron ,en s11 .orí.gen, por estar todo fo ,<lemas destruido á pí­
ceo, á escepcion de la espalda, en ,que permanecen solo las 
pocas labores que ·se ven en la figura 2 :" Se conoce <¡-ue 
de ·propásito se borraron 1a delantera, eabez:a y cara que 
señaian. las letras AA. e-u 1ma y otra figura con la parte de 
arriba de la espalda, sin que se pt10da percibir cosa alguna 
de lo grabado, ni en los lugares mas hondos de él. La par. 
te B. de la figura l :" que es semejante á tiu correspondien. 
te, denota el caracte·r .uno, y ambos .el símbolo de <los ca­
ñas Ome-Acatl, á mas de darlo á conocer Jos otros dos cir. 
-culitos q11e se ven uno á .cada fado en los huecos que caen 
debajo de .dichos caractéres. Cada uno .de estos lados 
.demuestra ser un manojo .6 atado de cañas; y por eonsiguien. 
te como acabamos de decir, un conjunto de dioses titulados 
dos cañas, esto es Omacame. Esta estatua .cuya materia es 
irle una piedra blanqllisca, que vulgarmente llaman cantería, 
~e hallab.a en un saguan de la calle nombrada la Machin­
cuepa, (1.) es.tendida y parte enterrada en el suelo, sirvien. 
do solo de asiento, hasta que eonseguí 'hacerla trasladar á 
mi casa donde permanece. Su 'longitud ( que demostraba ser 
mayor por lo que le falta de la cabeza) es de .dos varas y 
una sesma; su latitud por los costados en la parte inferior, 
es de cinco ochavas que vá disminuyendo, hasta quedar ar­
:riba en poco mas de una tercia; y por la espalda al pie. 
tiene medía VlH'a y dos dedos, y uriba la media vara esca. 
sa. La letra B. de la figura 2, :" denota dos caractéres que 
se ven dentr.o del .círculo, los cuales nada significan, y se 
conoce qne fueron hechos por los mismos q1:1e picaron ·et 
resto del cuerpo. Junto de esta estatua estaba otra piedra 
mas sólida y de color t"osado de dos tercias de alto, otnu: 

(1.] La casa donde estaba esta estátua .de.muestra su mu­
cha antiguedad, así ·en la manera de .su construccion, segun se 
au1st111nbraba fabricar los .edificios en el siglo pasado, como por 
lo sumid<J y maltratado de ella; y es de creer que cuando se 
jabricó se hubiera hallado en su sitw este ídole, .que p0r su 
magnitud quedó reservado ,sin .darle otro destino en la misma 
fábrica, que el que sirv;era de asiento en et saguan. No sa­
bemos .~i antes de que se .f abricára esta -casa hubo en el .mis-· 
mo lugar otro edificio de .españoles, ó era solar --eria-zo c.on so­
las las ruinas de los edificios que ecsistían en tiempo .d,e la 
gentilidad; lo que solo se podia 1aber re_gistrando los títulos _per;. 
!enecüntes i& e,ra .finca. _ · · · 
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ro~• de largo, y media vara de ancho, grabada con las Jaba. 

es que demuestran las figuras 3. y 4.: la labor de la figu­

ra 3. es semejante á la del otro lado su correspondiente; y 
la figura 4 denota ser la frente 6 vista princípal, y toda ella 

liaber servido de almena 6 remate del templo ó capilla don­

de estaría colocado en aquel barrio este mismo ídolo Ome­
Acatl. 

169. A mas de los templos ú oratorios· particulares, que 

como hemos dicho babia en cada barrio de la ciudad, tenia 

así el ídolo original como sus imágenes, otras capillas y edi. 

ficios comunes dentro del circuito del templo mayor, donde 

era generalmente venerado de todos, servido, y asist.ido de 

sus peculiares sacerdotes y ministros, quienes le ofrecían dia­

riamente incienso, papel píntado, copa!, semillas, flores y ra. 

mos, y por tiempos, la sangre y corazones de los cautivos 

que les sacrificaban. En la capilla nombrada Tezcacalco, se 
guardaban varias imágen11s de este ídolo con el título Oma. 

carne, y allí se les sacrificaban cautivos; aunque este sacri. 

ficio no se hacia todos los aiios ni tenia tiempo determina. 

do. Lo mismo sucedía en el templo llamado Tezizcalco, don­

de habia una imágcn de Ome-Acatl en consorcio de otros 

dioses. Pero en el monasterio que se decia Quau!txicalco, en 

cuya cumbre estaba colocado el ídolo original formado de ma. 

dera, no solo se sacrificaban varios cautivos, sino que habia 

delante de él una percha ó vigas dispuestas en forma de ella 
que llamaban 1'zompantli, donde ponían las cabezas de los que 

se habían sacrificado en honra de este dios, con cuya san. 

gre le untaban el rostro y lábios. Fuern de estos templos 

tenia otros lugares dedicados en que se le hacían tambien 

sacrificios de sangre humana. El juego de pelota nombrado 

Tezcatlachco, estaba en el espacio que quedab.a libre entre 

sus templos, y allí se le sacrificaban cautivos siempre que 

querían sus sacerdotes y ministros; pero era mas cornun cuan. 

do dominaba el mismo signo Ome-Acatl, esto es, el dia se­

gundo de la octava trecena. Y finalmente había otro Tzom­

JJantli 6 arrnazon de maderos, donde ensartaban las cabezas 

de los cautivos que mataban en otm fiesta que hacian á hon­

ra de todas las imágenes de este dios, ó dios Omacame, cu. 

yo sacrificio se ejecutaba á los do~cientos y dos días de ca. 

cja año. Este interválo de tiempo que estaba prefinido pa­

ra la celebracion de tan solemne sacrificio, dá á conocer el 

' s1.1persttcioso aprecio que hacian los mexicanos del número 2 

con el símbolo caña, por haber sido el caracter dos cañas 

el año del nacimiento de su gran caudillo Huitzilopochtli, que 
• 
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despues ,·eneraron p<tr su principal dios, segun refiere D. Hernando de Alvarado Tezotzomoc en el lugar que citamos. 
(número 1,) Por esta razon transfirieron la fiesta del fuego 
nuevo que se celebraba al principio de cada ciclo del año Ce-Tochtli en que lo comenzaban, al siguiente Ome-Acatl. 
Por la misma razon tenían creido, que todo año de este ca­
racter era favorable, como adverso el de una caña, al cual nunca erigieron estátua ni dieron veneracion alguna; antes 
confirmaron su mal aguero, habiendo entrado en él los es­
pañoles en México. Aun en los dias trecenales y casas del Tonalamátl, suponian los -astrólogos ó To11alpouhque, que to. 
dos los dias de la quinta trecena eran mal afortunados, por ser su primera casa del signo Ce-Acatl, corno lo dice el au­
tor anónimo citado, quien al contrario asienta que suponian 
!bien afortunada la segunda casa Ome-Acatl del o<.!tavo signo •ó trecena por atribuírsele á Tezcatlipoca, segun se dijo; (nú­
mero 167) como tambien el Cetecpatl del décimo signo, día 
•natalicio de Huitzilopochtli á quien estaba dedicado. 

170. Estos han sido los pocos monumentos de los antiguos 
mexicanos, que mi solicitud há podido conseguir de los que •.se han hallado dentro de la ciudad y en sus barrios: otros 
habrá que se habrán ocultado á mi diligencia; y aunque des. cubrí otros dos, el uno en el cementerio del convento de la 
Merced junto de la portería, y el otro en una casa parti­.. cular de la puente que llaman de leña; pero ambos no mi. 
nistran nuevas luces á la historia mexicana, que há sido el 
fin principal que me obligó á tomar el ímprobo trabajo de .. registrar y confrontar relaciones y pinturas antiguas; concor. 
dar manuscritos de indios y españoles con las historias im-1>resas, y deducir de uno y otro su verdadera significacion; 

· cosa que há parecido facil á algunos críticos, porque no se ·han puesto á ejecutarlo. Este trabajo nos hubiera escusado 
el P. Torqu-emada que poseyó sin duda muchos mas docu­mentos y relaciones verídicas que yo; pero gastó mas papel 
en ostentar ·-erudicion, que en escribir la sustancia de la his­
toria, en la que no pocas veces se contradice, faltando en 
alguno de los lugares en que se opone á la verdad, y de­
jando obscuros, ó del todo omisos los puntos mas esencia­les y dignos de saberse, para la perfecta inteligencia de l_o 
que se propuso escribir. Muchas cosas faltan en él, de que 
hacen particular i:nencion Ixtlilxochil, Pimentel y Tetzotzo­moc, de cuyos manuscritos casi á la letra trasladó otras. Y o h procurado aclarar algunas que trató confusamente, y es. plicar las _ que ~mitió, donde lo há pedido la materia, segun 
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las hé hallado en los espresados autores y en otros manus. 
eritos, citándolo á él P.n lo que está conforme con ellos, por 
ser su historia tan vulgar, que casi anda en las manos de 
todos. ¡Cuanto mejor hubiera sido que el tiempo que ocupó 
en registrar santos padres, historia eclesiástica y profana, y 
autores mitológicos, para llenar su obra de pasages incon­
ducentes sabidos de todos, y de otras digresiones y noticias 
fuera de propósito, (l.) que abultan mas de la mitad de ella, 
lo hubiera gastado en dar una idea circustanciada de lo que 
se ignoraba, de la significacion que tenian tantas enormes pie. 
dras que aun se hallaban descubiertas en su tiempo, de las 

· ruinas de los templos y otros edificios célebres de la anti­
guedad indiana que permanecian, y le era facil saber ya de 
boca de los mismos indios instruidos que entónces vivían, con 
qui~nes tuvo familiar comunicacion; y ya por los escritos de 
estos y de los PP. Benavcnte, Sahagun (*) y Olmos que tenia 
en su poder, y que ó ya no ecsisten, ó vinieron á parar 
en manos de q·Jien ni los entienda ni les aprecie, de la in·­
teligencia de sus geroglífico~, de sus números, medidas &c. 

171. La piedra que se halla en el cementerio de la Mer­
e.ed, es circular, tiene de diámetro una vara y una ochava, 

[l.] Nos ofreció dar por separado todas las fiestas que ha­
cian diariamente los mexicanos á los dioses ó signos que se 
co71-tenian cri el Tonalamáll ó calendario trecenal, formando li­
bro aparte de ellas, como espreui al fin del capitulo 30. lib. 
1 O. diciendo. ,, Y aunque tenian otras [fiestas] que no gua,·. 
daban este órden de fijeza, que se pueden llamar movibles, no 
lG • trato aquí, porque tienen lugar particular y libro propio." 
J'ero no se encuentra este libro en todas sus obras. Debemo• 
confesar ingenuamente, que no salió á luz mucho de lo que 
quiso imp1·imir; pudo ser la razon, la misma que da el padre 
Fr. Agu.stin Hetancurt, para no haber publicado lo que acer­
·ca de los dioses tenia escrito, segun dice al principio de su 
·tratado 3 '? por estas palabras. ,,Escrito tenia el ti-atado de 
los dioses f 'lisos de la gentilidad de esta N. España, con el 
culto, ceremonias y fiestas que les hacían; pero por consejos de 
hombres doctos, y con la esperiencia de que son tan inclina­
dos á la idolatría, determiné no darlos á la estampa, porque 
los mas saben leer, y viendo las ceremonias gentílicas escritas, 
las apetecerán ejecutadas: pondranse con la semejanza de los 
antiguos careada." Pero se les podia decir á uno y á otro au­
'Wr: ¿por qué no lo dejaron todo? 

· (*] Los de Sahagun exiiten, y hé publicado, estan conforme, con 
los ,del ·Sr. 4xama. B. 
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su superficie está igual eon el plano dé dicho cementerio,, 
por lo que no so puede saber que altura ó grueso tenga, ni 
si está ó no labrada su circu-nfere·ncia cilí.ndriea, y su, plan~ 
inferior. Ella parece qu,e no es imágen particular de algul\ 
dios, sino que el artífice que lá labró quizo· hi&toriarl,a, re­
presentando en su talla los atributos· de muchos: . J:as l·abore!:. 
del lado derecho son las mismas que· las del lado izquierdo, 
y se componen de los símbolos de Ehecatl, llíiquiztli, Cohuatl, 
y Cipactli, signos dedicados á Quetzalcolmatl, Tezcatlipoca, 
Yacateuhtli, y al mismo Cipactli, que era uno· de los dioses 
del segu,ndo órden 6 planeta que gobernaba la pri.mera tre. 
cena del Tonalamátl. A la parte siniestra tiene una sarta. 
con cinco cuentas p.rolongadas que van en dirnmucron desde· 
la de enrnedio, para uno y otro lado. En- la parte de arri­
ba forma una especie de cara, y tiene varias plumas á ma?­
nera de cola. No obstante el mucho tiempo que llevará de 
puesta en aquel lugar, donde todos las dias la están pisan­
do, permanecen buenas sus labores, lo que dá á conocer que 
es una piedra muy sólida. La otra del saguan de la casa 
de Sara Pedro, en la calle nombrada puente de la Leña, e$ 
de aquella especie de piedras de color verdioso, que aquí 
llaman vulgarmente Chalchihuites. Su magnitud es de trefi 
cuartas de· largo, dos tercias de ancho, y otras dos tercias 
de al'to; en su plano EUperior está grabado el símbolo con 
que representaban los años ó días de la denominacion de 
caña, con ocho círculos ó caractéres numéricos, cuatro 4e 
cada lado, que dan á conocer ser el símbolo del año 6 del 
dia, nombrado Chicuey-Acml ocho caiias. No sabemos si ha. 
ce relacion al año ó al dia trecena! de este caracter; pe­
ro sí debemos creer que en él aconteció. algun suceso me. 
morable, pues quisieron dejarlo grabado en una piedra. tao 
sólida para perpetua memoria, como lo hicieron en el año 
Ce-Acatl una caña, que fué el en que ~ntrarou los españo­
les en México. Por las historias de los mexicanos se sabe, 
que en tiempo del rey A huitzotl, en este mismo año de ocho 
cañas, se acabó el templo mayor, y se sacrificaron en él 
muchos cautivos Tziuhcohuacas, y Mazatecas, (I.) que había 

[l.] En la hístoi·ia en figuras y caractéres que rr:fiere el ca,. 
ballero Boturini, en el número 14. párryfo 8~ del catálogo d.e 
su Muséo, se vé representado el templo enfrente del símbolo del 
año 8 cañas, y de él salen unidos á una ltnea 4 geroglíficG$ 
de pueblos 6 ,ciudades, y debajo de cada uno ,le ellos un co. 
pilli, especie de corona que usaban los reyes; cuya pintura de-
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hecho pr1s1oneros en la guerra que tuvo .con estas provi:n­
cias, á mas de otros muebos de Tzapotlao, Tlacupao, y otros 
reinos que tenia prevenidos para este sacrificio, cuyo núme. 
·ro segun Torq uemada, (l.) fr:é de 7t ID 334, Jo que .se ej~ 
cutó -en <:uatro días que duró la fiesta de 1a dedicacio,1; po.r 
-lo cual pudo tenerse por año memorable e.n los anales hi:s­
·tóricos, y <:omo tal haberlo grabado en una tan gra1.1ade y bue, 
na piedra., que debió -estar colocada en el palacio de Ahuit.. 
zotl, 6 en otro particular edificio. A. mas de los monumen~. 
tos referidos ·que se hallan en la ciudad. hay otros en va ... 
ríos pueb'los inmediatos á ella de que tengo .alg.unas copias, 
de las cuales, .como de los instrumentos .Y <lemas conducen, 
te á su historia que conservo en mi poder, daré noticia cuan, 
<ilo trale de las ártes y oficios de que tuvo conocimiento 1~ 
flacio.n mexicana • 

.APÉNDICE PRIMERO. 

Dem,úfstrase ser un verdadero .rel0x de sol vel'ticai meridw­
,nal el que se conlenia en l(i/, segunda piedra, por medio del 
,eual conocian los 111exicanos ocho interválos de tiempo del dia 
.{jrtiji,cial, -cuatro por la mañana, y ,cuatro á la tal'de, desde 
,el nacimiento del sol liasta su ocaso, señalados con las som­
,'lrras de los G•wmones fijados en los agugeros que se obser .. 

-van en su circur;[erencia .• 

17·2. Cuando expliqué lo que se contenía -en 1a 1rngunda 
;piedra d~je0 gue entl'c los varios usos que hacian de ella los 
:mexicanos, .era uno el conocer 1as horas del dia .en .que de­
bian hacer sus -sacrificios .Y <lema¡¡ actos rel\giosos que de­
dical,ian á sus dioses, todo el tiempo qu-e el Sol estaba so­
,bre el orizonte, sirviéndose de ella como de un r.elox solar:. 
Pareció á varias _pe.rso1)as que este pensamiento era una fic.. 

.muestra que ese mismo dño Ch'icuey-.Acafl, volvieran á gober­
-nar con independencia del .re.y de .México la promncia TJahui.. 
.ca los señores de Quauhunahuac, Tepo.ztlan, Huaxtep.ec, y Xi. 
Jo Xóchitepec que denotan los espt'esados geroglificos, ,Y lo es­
püca la leti·a mexicana .sub~cr-ita, que es la .siguiente: Nicam 
moma1, in teocaili in ca · momamal Tziuhcohuaca, Mazateca, 
,iquae ·yancuican motlatocatlalligue Quauh.nabuaca, Tepozteca; 
:Huaxtepeca, Xiloxochitepeca in Nahualtepetl. 

fl.] 1'6m. l. lib. 2. cap. 63. pág. Hl6> 
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cion arbitraria, no creyendo que pudieran tener reglas por 
donde consitruir un instrumento que necesitaba fundarse so. 
bre algunos principios de la esféra; y aunque para que se 
satisfaciesen bastaba la idea qne de esta especie <le relox dí 
en las notas de los números 04 y 95, me há parecido aho. 
ra conveniente dar mayor estension á aquella idea, esplican. 
do las reglas de Gnom6níca, 6 Sciatherica, sobre que está. 
fundada su construccion; no porque pretenda persuadir que 
se sirvieran de ellas mismas los mexicanos, (á quienes creo 
serían enteramente desconocidas) sino porque se ve:?, que las 
que usaron para formar su relox, aunque distintas, se demues­
tran por las que se deducen de los principios de esta cien­
cia, con los cuales convienen en todo; no siendo de estra­
ñar que por diversos caminos se consiga un prnpio fin. Me 
há movido tambien á esto, el dar á conocer que no fueron 
los indios tan ignorantes como se suponía por algunos histo. 
riadores europeos, y que las luces é instruccion que tuvie­
ron en tiempo de su gentilidad, manifiestan bien unos en­
tendimientos nada vulgares. Ya vimos y veremos mas par. 
ticu]armente en otro lugar, los grandes conocimientos que po. 
seyeron de. la Crorwlogía y Astrenomía, de la Aritmética y 
Geografüi, y de otras á.rtes así liberales como mecánicas; 
pasémos ahora á ecsamiuar los que pudieron tener para pro­
veers~ de~ un in_strumento que les dividiese el d1a artificial en 
un determinado número de partes iguales, cuales necesitaban 
para sus distribuciones civíles, y para sus funciones y ritoi 
religiosos. 

173. Todas las naciones tuvieron su método peculiar de 
dividir el dia, asi el natttral que se regula desde que el Sol 
camina con su movimiento de Oriente á Poniente de un cier­
to punto del cielo, hasta que vuelve á él, como el artificial, 
que es el tiempo que se mantiene sobre el Oriente de un 
lugar, y á estos interválos 6 divisiones del día llamaron ho­
ras, las cuales son en cuatro maneras. U nas nombradas as. 
tronómicas, y tambien ciuíles, que son la vigésima cuarta par­
te del dia natural, y se cuentan de$de un medio día á otro, 
desde l. hasta 24., y las civíles se regulan de 12 en 12., 
finalizando las primeras á la media nocbe, y las segunda~ 
al siguiente medio día. A otras llamaroo /toras babilónicas, y 
se contaban desde el nacimiento del Sol, hasta el mismo na. 
cimiento. del siguiente din. Otras son las italianas, que has. 
ta hoy están en uso, y se comienzan á contar desde el Ül"a­
-so del Sol, hasta que llega otra vez éste al mismo punto 
del Orizonte; perQ así est~s como las babilónicas, son 24 



113 
partes iguales del dia natural, que tambien se numeran se­
guidas desde 1 hasta 24. Y finalmente, otras son las que lla­
maban horas antiguas, hebréas 6 judaicas, por haberlas usa­
do antiguamente los judíos. Llamaron tambien vlanetarias 
porque los astrólogos egipcios atribuyeron particular dominio 
en ellas á les planetas: 12 pertenecían al dia, las cuales se 
contaban desde el Orto del Sol hasta su Ocaso, y desde es­
te punto hasta el Orto del dia siguiente, se regulaban otras 
12 en que dividían la noche. Pero como las horas de és­
ta no son iguales á las del dia, siendo unas veces mayores 
y olras menores '>egun las estaciones del año, si no es cuan­
do está el Sol en la equinoccial; de aquí vino el que les 
dieran tambi0n nombre de horas desiguales. 

174. El supuesto dominio que daban á los planetas en 
estas horas, era segun la influencia que les atribuían, cor­
respondiéndole á cada uno aquel que seguía, segun el órden 
con que están colocados en el cielo, y el din que era de la. 
semana, comenzando la primera hora con el planeta á quien 
estal,a dedicado el mismo dia, y siguiendo los otros en las 
demas hasta completar todas las 24: como por ejemplo, la 
primera hora del sábado, dia dedicado á Saturno, se la atri. 
buían á este planeta; en la segunda decían que reinaba Jú. 
piter: en la tercera Marte: la cuarta correspondia al Sol: á 
Venus la quinta: la sesla á Mercurio: y la sétima á la Luna; 
volviendo á gobernar Saturno en la octava, y las demas por 
su 6rden hasta completar las 24 horas. La primera del do. 
mingo tocaba al Sol, á quien ern este <lia dedicado: la se. 
gunda á Venus: la tercera á Mercurio: la cuarta á la Lu­
na: la quinta á Saturno &c. Esta distribucion daban los as­
trólogos egipcios á sus horas. Des¡:iues verémos las que ha. 
cían de las suyas los mexicanos: elJas eran de la misma 
especie de las anliguas 6 planetarias, por cuanto eran desi. 
gualcs las del dia, respecto de las de la noche; pero se di­
ferenciaban de las de los egipcios, en que las de éstos eran 
menores, como que diviJial1 en niayor número de partes, es. 
to es en 24, el espacio de tiempo comprendido entre el na. 
cimiento del Sol de un dia, hasta el del siguiente; y los me­
xicanos hacían esta division en solas 16 partes, concurrien. 
do con a·c¡uellos en todo lo <lemas. 

175. Es antiquísimo el uso de los relojes solares, y se 
atribuye su invencion á Anaximenes discípulo de A.naxirnan. 
dro, quien segun Plinio hizo en Lacedemonia el primer re. 
lox de Sol en el sesto siglo antes de la era cristia,na; pe­
ro casi dos siglos mas antes, hace ya mencion el profetn 

15 
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Isaías de haber retrocedido diez líneas 6 grados el Sol en 
el relox del rey Acház. Sobre ésta tan remota antigüedad, 
es de creer, que cada nacion civilizada, ó bien aprendien­
do de otra, 6 inventándolo por sí misma, se procurase un 
instrumento tal, que por medio del Sol pudiesen conocer fa. 
cilmente aquellos interválos de tiempo, en que acostumbra­
ban dividir el dia artificial 6 espacio en que se mantenía 
sobre el Orizonte. No hay duda que l0s egipcios fu eron de 
los primeros que se aplicaron á la astronomía y cronología; 
dividieron el año en meses solares; el mes en cierto núme­
ro de dias, cada uno de los cuales constaba de 24 pHrtes 
iguales que median por la ele.psidra 6 1·elox hidraúlico; pe­
ro como su fin era partir estas 24 partes igualmente entre 
el dia y la noche, esto es, dando 12 horas .al dia y otras 
12 á la noche, y éstas en el estío eran meuores que en 
el invierno; dispusieron compartir el día en 12 intcnálo~, 
<le modo que en todos los tiempos del año, se señalasen és. 
,tos por el Sol, mediante la sombra de un estílo, que coin. 
cidía con otras tantas líneas desde su nacimiento hasta su 
Ocáso, demostrando la línea meridiana la hora sesta en Ju. 
gar de la duodécima, que en nuestros relojes denota el me­
dio dia, y por consiguiente la pl'imera debia comenzar al. tiem­
po del Orto del Sol, y finalizar la duodécima 6 última del 
dia cuando llegaba á su Ocáso. Estas horas eran iguales á 
las astronómicas, solamente en los dias 21 de marzo, y 2.3 
de setiembre, en que está el Sol en la equinoccial; pero co­
mo son mayores conforme se vá. acertando al trópico de can. 
'1er, y menores cuando camina de la equineccial al trópico de 
capricornio, y este auJDento 6 disminucion es diverso segu·n 
la diferencia de los paralelos, ó alturas de polo de los Ju. 
gares; era necesario para cada ciudad form;ar peculiar relox, 
valiéndose de las reglas que se fundan en· el conocimiento 
de la astronomía, y disposicion de los círculo~ de la esféra 

,en que fueron bastante instruidos los egipcios. Por medio de 
estos conocimientos pudieron muy bien colocar -en sus relo. 
jes las boras planetarias 6 desiguales, en la forma que se 
enseña en los tratados de gnomónica. 

176. Nuestros mexicanos en parte concordaban con los 
egipcios, y en parte se apartaban de ellos. Coneurrian con 
éstos en cuanto á dividir el dia natural en dos partes, la una 
correspondiente al tiempo t¡ue el Sol se halla sobre el Ori­
zonte, y la ,otra al que se mantenia debajo de él; esto es, 
dándole igual número de partes al día t¡ue á la noche. F.n 
que ~stas partes no con&tabau de un mismo espacio dw tiem-
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¡,o en todas las estaciones del año. Y en que así los unos, 

como los otros tenían creido que dominaban en ellas sus res. 

pectivos planetas. Diferían los unos de los otros en el nú. 

mero de estas partes ú horas¡ porque los egipcios contaban 

24, y los mexicanos solo 16; dando ocho al dia, y otras ocho 

á la noche; pero ambas naciones las comenzaban á contar 

desde el nacimiento del Sol. en que igualmente convenian. 

Se diferenciaban tambien en el modo de colocarlas en sus 

reloxes solares: los egipcios se servían de un solo estilo ó 

gnómon, cuya sombra señalaba las doce horas consecutivas 

del dia sobre líneas curvas, qne representaban los círculos ho­

ranos del Sol, y los mexicanos usaban de varios estilos, por 

medio de los cuales formaban las sombras en líneas rectas 

la proyeccion de los mismos círculos horarios, sirviendo el 

un estilo para señalar solas cuatro horas desde el nacimiento 

del Sol, hasta que llega al meridiano, y el otro su corres­

pondiente desde este punto del medio dia; las otras cuatro 

terminan en el ocaso; de suerte que formaban estos estilos 

dos reloxes en uno. 
177. No por esto se entienda que asi los egipcíos como 

los mexica~ws, se fundaron en unos mismos elementos para 

la construccion de sus reloxes. A estos los debemos suponer 

ignorantes de la altura de polo de México: de los círculos 

de la esfera, y de otros principios teóricos de astronomía, de 

que tuvieron aquellos noticia, con los cuales se esplican los 

fenómoncs celestes, porque todos los conocimientos que tuvie. 

ron de esta ciencia fueron puramente prácticos, y adquiridos 

por repelidas observaciones; de que dedujeron peculiares re. 

glas que les servian para el conocimiento de los tiempos, y 

otros usos astronómicos y cronólogicos, necesarios á sus ri. 

tos y á su gobierno político. De alguna de estas reglas fa. 
miliares se servian para la construccian del relox formado 

en la segunda piedra de que se hizo mencion en el parrafo 

cuarto desde que representaba la 1am. 3., las cu'ales ign@ra. 

mos; pero por lo que se manifiesta en la misma piedra se 

viene en conocimiento de que su artíficio está sugeto á los 

principios de gnnmónica, y que se demuestra por ellos ser 

un relox solar duplicado que constaba de dos meridianos, y 

de dos estilos ó gnómones, cuyas sombras señalaban la& ho • 

. ras antigüas, desiguales ó planetarias, de que usaban los egip. 

cios, con la diferencia de que cada una de aquellas era la 

duodécima parte del dia artificial, y estas son la octava; que. 

dando dividido en ocho intervalos, cuatro por la mañana, que 

debian señalar las sombras del un gnomon z. desde el na-
* 
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cimiento del Sol hasta el medio día; y los otros cuatro á Je. 
tarde las del otro gnomon X. desde el mismo medio dia has. 
ta el ocaso del Sol. 

178. El modo que parece haber tenido los mexicanos, pa. 
ra formar esta especie de relox se manifiesta por el mismo. 
La circunferencia sobre que se levanta el cilindro, consta 
dividida en ocho partes al partcer iguales, y cada una de 
ellas e:stá subdividida en dos; de' manera que todo el circulo 
contiene 16. divisiones, las que debieron ejecutar pot· medio 
de los diámetros vertical y orizontal, que lo separan en cuatro 
cuadrantes, dividiendo despues cada uno de estos en cuatro par. 
tes iguales, como se vé én la figura 5. 1am. 5. donde M. N. 
es el diametro vertical; y H. Z. el orizontal quP dividen el 
circulo M. H. N. Z. en los cuatro cuadrantes M. H. H. 
N. N. Z. y Z. M. cada uno de los cuales, está dividido en 
las cuatro partes iguales que señalan las letras, M. Y. Y. 
F. F. L. L. H. &c. Tomando una parte de estas, y pa­
sandolas de un lado á otro desde Jas estremidades, M. H. 
N. Z. de los doo1 diametros se tendrán los puntos Y. B. L. 
P. G. D. y K. R. que son los lugares en que se deben 
colocar los ocho estílos; y de esta manera quedan formados 
dos reloxes en uno, sirviendo la sombra del gnomon B. fi. 
jado á la parte del Oriente, para denotar las cuatro horas, 
6 interválos de tiempo de la mañana contenidos desde Y. 
hasta D., y el gnomon Y. (que queda al Occidente, res­
pecto del di:imetro vertical M. N.) para señalar con sus som. 
bras las otras cuatro horas de la tarde que se contienen des. 
de D. hasta B., quedando al medio dia las sombras de am. 
bos gnómones paralelas al díámetro vertical, y por consiguien. 
te sobre sus respectivas meridianas Y. G. y B. D. 

179. Con solo este artificio de duplicar los gn0mones fi. 
jandolos á una y otra parte, igualmente distantes del diame. 

/ tro vertical, pudieron los mexicanos hacer que en iguales 
puntos de la circunferencia, se señalaran las horas tambien 
iguales, porque si se hubieran servido de un solo gnomon 
colocado en el punto J., por ejemplo del diametro vertical 
M. N. y las divisiones del círculo fueran igtJales, las horas 
debian ser desiguales, y al contrario para que estas fue. 
ran iguales, las partes de la circunferencia habían de ser 
desiguales, como se puede ver formado un relox semejante 
en un plano circular. Ni pudiera hacer que todas las horas 
de un mismo dia fueran iguales, señalandolas en el plano del 
relox por medio de otro instrumento, con el cual se asegu. 
raran de que cada 1o1na ... constaba d~ igual cantidad de tiem-
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po como de nn timopéndulo, cuyo número de odcilaciones res. 
pectivas á cada hora hubieran extíct;i.mente exáminado ó de 
la crepsidra, de que se servian los egipcios para comprobar 
sus reloxes, y medir con toda precision los movimientos del 
Sol; pues no se há observado entre los mexicanos ninguno 
de estos instrumentos: luego debemos creer que algunas otras 
reglas peculiares tuvieron, por las que se gobernaban para 
ejecutar con acierto y porfeccion, asi estas, como otras mu. 
chas operaciones que en ellos se admiran. 

180. Solo los sacerdotes de los templos y los astrólogos 
Tonalpouhque llevaban con toda proligidad la cuenta de es. 
tas horas, porque el vulgo usaba de ellas groseramente, con­
tentándose con conocer á poco mas ó menos, las del dia 
por el lugar del ciclo en que &e hallaba el Sol, y las de la 
noche cuando sonaban las bocinas que tenian destrnadas pa­
ra anunciarlas los mismos sacerdotes, cerno dijimos en . el 
número 2. Ignoraba tambieu la gente vulgar los nombres que 
estos les daban, (1.) y los planetas que dominaban en ellas 

(1. J No obstante que cada una de las 16. horas debia te. 
ner nombre particular, con relacion al signo que le tocaba, 6 
con respeto al tiempo de que era parte, esto es, del dia 6 de 
la noche; nada 8e halla escrito de esto en los historiadores, 
ni aun la voz genérica, con que .~ignifica este espacio de tiem. 
po se e11cuentra en los diccionarios, y solamente en el frag­
mento que llevo citado [ núm. 58.] se hace alguna mencion de 
~ll.a, por el 6rden númerico con que estan distribuidas las casa11 
del Tonalamátl. El conocimiento dP. esta ciencia judiciaria, es­
taba reservada á solos los sacerdot6s, como ha11 acostumbrado 
otras naciones; y estos guardaban un misterioso secreto, ocultan. 
do sus nombres, y el influjo que suponían al planeta que les 
acomodaban. No era regular que Zas dejaran sin nombre, 6 sim. 
bolos que la representaran cuando lo tenian sus años, sus me. 
8es y 8US dias, y acostumbraron pone;-selo otras naciones que 
$e servian de esta especie de horas, compuestas segun refiere 
Woljio, de los astronomos de Zas provincias septentrionales de la 
China, diciendo. ,,Horis mqualibt/,S compositis oZim usi sunt Be. 
beregio, qni horant quamlibet Chag vocant, et singulis Chag no. 
men peculiare ab animali quodam impomint, ita non prima dica. 
tur Zeh Mus, secunda Chiu Bos, tercia, Y em Pardus, cuar. 
ta Mau Lepus, quinta Chui crocodilus, sexta Six serpens, sep. 
tima Vou Equs, octava Vi, Ovis nona Schui simia, decima 
You Gal,lina, undecima Sou canis, duodecima Cai Porcus." 
Elem. Matl1e1. unió. tom, 4, Cronolog. pa3. 88. núm. 19, 
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é influencia que les: suponian; cuyo misterioso conocimiento 
estaba reservado á aquellos falsos ministros que se servian 
de ellas para sus ritos supersticiosos y juicios con¡returales. 
(l.) Ocupaban la tercera série de las casillas del Tonala­
mátl; de manera, que la primera representaba los símbolos 
de los dias: la segunda, los de los nueve acompañados ó 
señores de la noche, y la tercera, los que les pertenecen á 
las horas así del dia como de la noche. El órden que guar­
daban era el mismo de los dias, comenzando de arriba pa­
ra abajo hasta la cuarta casa; y luego proseguían desde la 
correspondiente al símbolo del quinto dia continuando, como 
estos, de la mano derecha para la izquierda hasta la d6cima­
tercia casa. Aunque eran 16 como hemos dicho, las horas 
en que dividían al dia natural, las ocho pertenecientes al tiem­
po que se mantenía el Sol sobre el Orizonte, y la~ otras 
ocho á la noche, y que el número de casillas correspondien­
te á los dias era 13, y la tambien los símbolos de los pla­
netas y signos- que suponían tener dominio en otras tantas 
horas, se ve-n en la cuarta série que ocupan las aves-, otros 
tres símbolos ó figuras diferentes, que representan á los que 
suponían tener mayor dominio en las tres horas restantes, 
segun se deduce de lo qu~ dicen los historiadores. Estos eran 

[l.] Que tuvieran un especial cuidado los sacerdotes y as­
trólogos para conocer con la mas posible exáctitud las horas 
del dia y de la noche, no solo para sus sacrificios y demas 
usos supersticiosos á que estaban destinados en los templos, sino 
para formar sus thémas celestes, en que conseguían grandes 
utilidades por anunciar su ventura á los recien nacidos; lo de. 
clara espresamente el P. Torquemada por estas palabras. ,,Des. 
pues que el niño nacia [dice] el astrólogo ó adivino con mu. 
cha gravedad y reposo, preguntaba la h-0ra de su nacimien­
to •••• Si le decian que á tal hora de la noche antes de su 
mediacion, atribuían á la hora al signo del dia antecedente; y 
gi era de.spues de media noche, al del dia que entraba, y si 
era á media noche, atribuían el nacimiento al signo del dia 
pasado, y al que reinaba en el dia por venir. Sabido, pues, 
el dia y hora, tomaban sus lib1·os y pinturas, y respondian se. 
gun las condiciones del sigr.o que reinaba; y ú era el signo 
bueno, decian con grande alegria: ¡Bendito sea el señor criador 
de los cielos y de la tierra, que fué servido que esle niño na­
ciese e11 buen dia y mejor hora; porque el signo principal que 
·predomina en él, y los otros sus coadjutores son poderosos, pía. 
dosos, misericordiosos y clementes!" q-c. 
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_aquellos tres geroglíficos de que hemos hablado, (número 64} 
que representan á Cipactonatl y su muger Ox6moco, invento­
res del Tonalamátl y á YohualteuliJli señor de la noche, en 
cúyas figuras estaban simbolizados aquellos actos de adora­
cion y reconocimiento que tributaban al Sol, y á la misma 
noche, (1.) a\ amanecer, al principio de ella, y cuando me­
diaba, saludándolos con incienso y loóres, y sacrificándoles co­
<lornices y otras vír.timas, convocando al pueblo en los bar­
rios, y á los sacerdotes en los templos, los ministros diputa. 
dos parn ello, .con grande estruendo de fla1,1tas y bocinas, 
que los despertaban cuando estuviesen durmiendo, á cuyo ac• 
to llamaban Yztozoaliztli, que es decir, vigilia; este es, el a.c. 
to de estár en vela, como asienta el P. Torquemada. (2.) 

(l.] El mismo P. Torquemada lib. 9. cap. 34. pág. 226. 
y 227. dice. ,,De los instrumentos que sabemos haber mas usa­
do, fueron unas flautas á manera de cornetas, y de unos cara­
coles que sonaban como bocina. Con éstos llamaban para las 
horas que se contaban en el templo de dia y de noche., •• Ha­
-cian con esta solemnidad de instrumentos y atabales cada ma­
ñana fiesta al Sol, c:ttando salia t:on armonía y estruendo sin­
gular, y saludábanle de palabra, como ofreciéndole en aquella 
hora sacrfficio de alabanza, .Y tras esto sangre de codornices ••• 
Ofrtciéndole incienso luego con la misma armonía, y música 
_de cuernos -JI atab(,lles, los cuales como está dicho, se tañían á 
~odas las horas que de dia 6 de noche se entraba á la ofr.en­
.da del sacrificio, y á los loores y alabanzas del demonj,o •••• 
Tañian de noche es,(os instrumentos 6 campanas otra véz , jue­
ra de las que eran para .despertar á las horas de su rezado, 
1J esto liacian á honra de la noche, á la cual .llamaban Yo­
.Jmaltecutli, que quiere decir: señor de la noche." El doctor 
J[ernandez declara con mas individualidad las horas del &ia y 
,de la noche en que hacian esta especie de sacrificio al Sol y 
á Yahualteuhtli, cuy«s palabras se pusieron en la nota del nií. 
mero 77. 

(2.] ,,Estas, dice, eran sus •campanas, .y de éslas usaban en 
todas las fiestas y solemnidades que hacian, y cada dia [ como 
_está dicho] para las horas de sus saorificios. Habia veladores 
,que velaban las vigilias de la noche, unos en -los templos, y 
-otros en ,las encrucijadas de las calles y caminos. Estos velaban 
por sus cuartos y horas, mudándnse acabado el tiempo de su 
vigilia y -:vela. -Unos velaban desde prima .noche hasta las diez.: 
,otros hasta media noc{te, y tr()cados éstos entraban en la .vela 
<fJtríls ha.6la .las .tres de la mañana, .JI .á éstos .-segu.ian .otros heu,. 



120 
181. Los intervúlos de tiempo que pasaban en el sacri­

ficio del incienso que hacían de dia al Sol, y de noche á. 
Yolmalteuhtli de un acto á otro, eran de dos en dos horas 
de las suyas, y tres de las nuestras, segun refiere el Dr. 
Hernandez, en el lugar que vá citado núm. 77, donde di­
ce, que eran cuatro los tiempos del dia en que incensa­
ban al Sol; esto es, cuando salia por el orizonte, cuando 
entre nosotros son las nueve de la mañana: 31 punte del 
medio dia, y al ocultarse por el mismo orizonte; en que es 
de notar, que aquellos sacerdotes que tanto culto y vene­
racion daban al Sol, no hubieran seguido por la tarde el 
mismo órden que por la mañana, dejándolo de incensar el 
espacio de seis 6 mas horas, que hay desde el medio dia. 
hasta su ocaso, segun las estaciones del año, correspondién­
dole el mismo sacrificio á las tres de la tarde, en que es­
tá igualmente distante del meridiano, que á las nueve de la. 
mañana; lo que hace creer haber sido omision 6 defecto 
de la relacion por donde escribió dicho Doctor, mayormen­
te cuando le dá á la noche 6 al señor de ella Yohual­
teuhtli, cinco tiempos en que le hacían el miRmo culto. El 
padre Torquemada no especifica las horas en que acostumbra­
ban en el día hacer estos actos al Sol, aunque se colige 
que eran varios, y solo pone cuatro tiempos en que lo eje. 
cutaban por la noche; pero añade, hablando de los instrú. 
mentos que tocaban cada dia para convocar al pueblo á to­
das las horas de los sacrificios, lo que queda dicho en la 
nota antecedente. 

182. De la variedad con que los historiadores refieren 
los sucesos, nace la confusion que se advierte en muchos 
hechos, que siendo verdadero;¡ en la substancia, la falta de 
puntualidad 6 de otras circunstancias los hacen parecer du. 
dosos, hasta que el acaso los descubre enteramente. Creía. 
mos cuando tratámos de las horas en los números 2 y 77, 
que éstas eran solamente ocho, en las cuales dividían los 
mexicanos el dia nat';lrul; pero habiendo examinado una de 

ta el alva. Su <ficio era despertar á los sacerdotes y ministros, 
los que velaban en los templos para que acudiesen á los sacri. 
ficio~ y horas nocturnas. Los de las encrucijadas, á los de la 
república para lo mismo cotiforme estaban obligados. Tenian 
tambien cuidado estos vigilantes, de atizar el fuego de los bracero, 
para que siempre ardiese, y nunca se apagase, y á esta vela 
llamaban Yztozoaliztli, que quiere decir 'lJela." 1brquemada en 
el lugar citadq, 
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las láminas, ó cópias de la piedra, pegada en una tabla, y 
dispuesta en la fo"rma que se dijo en la nota del núm. 95, 
venímos en conocimiento de que las horas del dia eran ocho, 
porque no solamente señalaban las sombras de los estilos 
aquellos cuatro interválos iguales de tiempo, correspondien­
tes en nuestra cuenta á las nueve de la mañana, al medio 
dia, tres y seis de la tarde, en que incensaban al Sol, si­
no otras cuatro mas que las misma'! sombras demostraban, 
cubriendo á los otras goomónes intermedios de la parte opues­
ta; de modo, que quedé convencido de que el número cier­
to de horas en que dividían al dia natural era el de diez 
y seis: ocho desde el orto del Sol hasta su ocaso, y las 
otras ocho desde este punto hasta el orto del día siguiente. 
Se comprobó mas esto con los trece símbolos de los pla­
netas y signos que acompañaban á los trece días por su 
órden en la tercera série del tonalamátl, y los otros tres 
·geroglíficos que se sitúan en la cuarta série en que se fi­
guran las aves, que como se ha dicho, les daban metafó­
ricamente el nombre Quecholli. Estos parece que correspon. 
dian á los tiempos en que incensaban los sacerdotes á la 
noche, ó al señor de ella Yohua.lteuhtli; i,sto es, al princi­
pio de la misma noche: cum jam tenebrae terrmn obscurabant: 
á. la mitad de ella, non multó post noctem intempestam; y á. 
la aurora, poco antes de _amanecer, pauló ante diluculum; 
de que hace mencion el Dr. Heroandez en el lugar cíta­
do. No sabémos de estas tres horas y casas que les cor­
responden, los efectos buenos, 6 malos que les atribuían aque­
llos falsos sacerdotes 6 astrólogos judiciarios; pero sí los que 
les .uponiar. á las otras trece horas y casas que se espre­
san en el fragmento citado en la nota del número 16 que 
vamos ya á referir. 

183. Suponían, pues, que en la primera casa de la ter­
cera série, correspondiente al dia primero de cada trecena, 
reinaba el dios del fuego Xiuhteuhtli, á quien debian atri-

traban e:n la vela otros hasta las tres de la mañana, y á és­
tos seguian otros hasta el alva. Su <?ficio era despertar á los 
sacerdotes y ministros, los qus velaban en los templos para que 
acudiesen á los sacrificios y horns nocturnas. Los de las en­
crucijadas, á los de la república para lo mismo, conforme es­
taban obligados. Tenian tambien cuidado estas velas, de ati­
zar el fuego de los braceros para que siempre ardiese y nun­
ca se apagase. Y á esta vela llamaban Y ztozoa~itli, que qui«c 
decir, vela." Torquem. en el lug. citado. 

16 
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huir invariablemente el dominio de la primera horá del dia', 
en que se hacia el sacrificio de codomicos é incienso al 
Sol, como dependiente de este planeta, y conocido tambien 
con el nombre Yxcozauhqui, ó cara amarilla que daban al 
mismo Sol. La segunda hora estaba dedicada á Miquizyaotl, 
ó el mortal enemigo que ocupa la segunda casa, y es sig­
no dedicado á Tczcatlipoca. En la tercera se vé la diosa 
.de la agua Chalchihuiilycuc, ó Chalcl,iuhcucye. La cuarta ocu­
pa el símbolo Nahui Ollin, casa y signo del Sol. En la quin. 
ta se halla Tlazultcotl, 6 Venus. La sesta es el dios del in. 
fiemo Mictlanteuhtli. En la séptima está colocada Chicomc­
cohuatl, diosa de los mantenimientos. En la octava está fi­
gurada Tlalocatcuhtli, diosa de los lugares amenos, (> cam­
pos elíseos. Estos son los planetas y signos que reinaban en 
las ocho horas del dia. Efectivamente, en todas las trecenas 
tiene el r:uarto lugar ó casa el signo Nahui Ollin, como cor­
respondiente al medio día ú hora cuarta en el relox de los 
mexicanos. 

184. En la novena casa se halla el símbolo de Qucfzalcolwatl, 
dios de los vientos, signo nocturno. La décima representa 
á Tlahuizcalpantcuhtli, señer de la mañana ó de la aurora. 
La undécima dedicarnn á Citlalinicutl, que es la via lactéa. 
La duodécima al mismo Sol; esto es, á Tonatiuh. Y la dé­
cima t1ucia á Tonacateuhtli, á quien suponian que residían 
entre los árboles frondosos, á cuyo lugar creyeron habita­
cion de los niños que morian en el tiempo que estaban ma­
mando. Estas cinco horas nocturnas dedicadas á los cinco 
planetas referidos, juntas con las dos de los crepúsculos ma. 
tutino y vespertino, que segun aparece en el tonalamútl consa­
graban á Cipactonatl y Oxómoco sus inventores, y la que á 
la media noche tenían destinada para el sacrificio y culto 
de Yohualtculttli, componen las otras ocho horas de las diez 
y seis en que parece haber dividido el dia natural los me. 
xicanos. 

185. De estas tres casas particulares, que como hemos 
dicho, tenian lugar separado en el tonalamátl, nada nos di. 
cen los historiadores sobre los buenos ó malos influjos que 
les atribuían á los signos que las ocupaban; lo que queda­
ria enteramente oculto entre los sacerdotes y astrólogos, y 
solo se· pudo saber de ellos, los que suponian á )(Is plane­
tas restantes que reinaban en las trece casas correspondien­
tes á los dias de cada trecena; aunque de todas tcnian cui. 
dado, como hemos visto, segun Torquemada, los tonalpouhque 
ó astrólogos judiciarios para los pronósticos genetliacos que 
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hn.cian cuando les llevaban á los nmos recien nacidos. Su. 
ponian, pues, que todas las primeras y segundas casas eran 
indiferentes, por ser las primeras dedicadas á Yxcozauhqui, ó 
Xiuhteuhtli, y las segundas á" JIIiquizyaotl, signo de 1'ezcati. 
poca, los cuales decian que eran favorables en las trecenas 
en que reinaban planetas bien afortunados, y en otras eran 
adverscs, De aquí pudo venir, el que siendo invariable el 
órden que llevaban de colocarlos, se vea en tres de ellas 
que son; Cexóchitl, Cecóhuatl, y Ce Tecpatl variados sus Iu. 
gares, hallándose llfiquizyaetl en el de Xiuhteutlttli; lo que 
tambien pudo ser, porque no concuuieran en un mismo día 
dos símbolos semej1tntes, pues en la primera y segunda tie. 
ne Miquiztli el segundo lugar; en la una como acompañado; 
y en la otra como símbolo del día: \ y en la tercera está 
Xiuhteuhtli por compañero de ('e Tepactl. Las terceras ca. 
sas suponían buenas, por ser propias de la diosa de la agmi 
Chalchihuitlycue. Las cuartas, qumtas y sestas, decían que 
eran malas por ser de Nalmi Ollin, Tlazolteotl. y Jtlictlan­
teuctli. Las séptimas eran buenas, como pertenecientes á. 
Chicomecohuatl, diosa de las mii.ses. Las octavas y novenas 
eran malas, y las cuatro restantes buenas, porque las su. 
ponían casas de signos favorables. 

186. No obstante esta supersticiosa creencia, conocian lo 
falible de su arte, y para componer sus falsas predicciones, 
cuando nacían las criaturas en dia y hora de carácter mal 
acondicionado, diferian su lavatorio para otro dia en que rei­
nasen signos favorables, con lo que decían que se remedia. 
han las desgracias é infortunios anunciados por los planeta¡; 
que dominaban en aquellas malas casas. Añadían tambien 
otras circunstancias con que suponían favorable todas las de 
la primera trecena, y adversas otras que por su naturaleza 
tenían calificadas por buenas; para todo Jo cual necesitaban 
hacer diferentes combinaciones, viendo primero cual era el 
planeta principal que regía toda la trecena, y los que le 
acompañaban en su goliierno; despues atendian al signo Q 
car.:í.cter del día, al número que Je tocaba, á la naturaleza 
de su acompañado, y al símbolo que correspondia á la ho­
ra del n::.cimiento de la criatura. Y para asegurarse del tiem. 
po verdadero, debian conocer, como conocian, las horas de 
la noche por medio de las estrellas, como asienta Torque. 
mada, y las del dia por el Sol y algun instrumento, en el 
cual las denotai,en las sombras causadas por uno, 6 mas es. 
tilos, segun se observa en el de que tratámos, que es un 
verdadero relox de Sol vertical, meridional duplicado, cuy3 

* 
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construccion se demuestra por las reglas de gnomónica, en 
esta formft. 

187. Del punto Y. al punto B. (Lám. 5 ~ f. 5.) tírese 
la línea Y. B. que será la orizontal; bájese del punto B. 
la perpendicular B. D. y será la meridiana, la cual se pro. 
longará hácia arriba; y tirando por el punto M. la tangen. 
te A. M. C. la cortará en C., y éste será el centro, ó po­
lo del relox, y la A. M. C. la línea de las seis horas en 
los reloxes comunes, y de las ocho en los mexicanos. Há­
gase en el punto C. el ángulo B. C. S. de setenta grados, 
treinta y cuatro minutos, igual á la altura de la equinoccial, 
ó complemento de la latitud de México, y el ángulo B. S. 
T. su igual. Por el punto T. de la meridiana, tírese la per. 
pendicular E. Q. que será la línea equinoccial, la cual se 
puede alargar hácia C para la siguiente operacion, y se ten­
drá el punto B. pie del estilo, su longitud B. S., y el ra. 
yo S. T. de la misma equinoccial. Pásese esta distancia S. 
T. á la meridiana desde T. á V., y haciendo centro e1,1 
V., descríbase el cuarto de círculo V. X. T., el cual se 
dividirá en cuatro partes iguales; y tirando por ellas las )í. 
neas ocultas V. a. V. b. V. c. cortarán éBtas á la equinoccial 
prolongada en los puntos a. b. c. Tírense por estos puntos 
desde el centro C. del relox las rectas C. á. G. C. b. P. y . 
C. L. c., y éstas darán los puntos L. P. G. de las horas 
en el semicírculo M. H. N., las cuales señalará la sombra 
del estilo, fijado perpendicularmente en el punto B. del pla. 
no del relox. Haciendo la misma operacion desde el punto 
A. se tendrán en el otro semicírculo M. z. N. los pun. 
tos D. K. R. de las demás horas, y las iombras de ambos 
estilos señalarán á un mismo tiempo el medio dia sobre sus 
respectivos meridianos. 

188. De esta suerte quedan construidos dos reloxes sola. 
res meridionales, el uno que señala las horas de la mañana 
con el estilo B., y el otro las de la tarde con el otro es­
tilo Y. desde que nace el Sol, hasta que se pone; cuyos dos 
puntos caen fuera del círculo; pero en su tangente <¡ue coin­
cide con la línea de las seis horas en los reloxes comunes, 
cuando el Sol está en la equinoccial, y en este tiempo ea. 
da hora de los mexicanos contenía noventa minutos de las 
nuestras. Fuera de este tiempo debia pasar la sombra ~e la 
tangente en los dias mayores; pero como para señalar las 
partes del dia anteriores á las 6 de la mañana, y poste­
riores á las 6 de la tarde, se debían servir de la otra piedra que, 
CQJilO se ha . dicho número 60, eslaria contigüa á ésta, cuya 
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superficie labrada miraba al norte; en ella debian observar 
el espacio de tiempo que antecedia á las 6 de la mañana 
desde el nacimiento del Sol; y el que habia corrido desde 
las 6 de la tarde hasta su ocaso, el cual es tan corto en 
el paralelo de México, que apenas pasa de media hora en 
el dia mayor, por iler su arco semidiurno de 6 horas 34 
mmutos, correspondiendo á cada hora mexicana 38 minutos 
y medio. De la misma manera debia señalar aquella la¡ 
otras horas del dia, todo el tiempo que tardaba el Sol en 
ir y volver del trópico de cáncer, desde que pasaba la pri. 
mera vez por el zenit de la ciudad, hasta despues que vol­
vía á él, en que podia iluminar la parte meridional de es. 
ta piedra, que como hemos dicho, acontece los clias 17 de 
mayo, y 26 de julio en que su declinacion boreal es de 
19 grados 26 minutos, igual á la altura de Polo de Méxi­
co. En los demás meses del año iban decreciendo las ho­
ras hasta llegar el Sol al trópico de Capricornio, cuyo dia 
es el menor, por ser su arco semidiurno de solas cinco ho­
ras y 26 minutos, y la cantidad correspondiente á la octa. 
va parte ú hora mexicana, constaba de 81 y medio mia_utos. 

189. En los dos tiempos referidos antes, y despues dt' 
los dias 17 de mayo y 26 de julio, la hora contada desde 
el nacimiento del Sol que señalaba la sombra del gnómon 
B. hasta cubrir lll gnómon L., y la hora de su ocaso cuan. 
do la sombra del gnómon Y. caminaba _de R. hácia C. de. 
bian ser mayores de aquella cantidad de minutos en que 
excedia á las 6 horas del arco semidiurno cuando está el 
Sol en la equinoccial; que es decir, las horas 1 ~ y 8 ~ 
·de los mexicanos, y menores cuando estaba el Sol entre 
la equinoccial y el trópico de Capricornio, y respectivamente 
las otfas horas; pero todas iguales entre sí, señalando la 
!lombra del gnómon B. á las 7 y media en nuestra cuen. 
ta, la l. cuando llegaba al punto L: las 2. en el punto P. 
á las m eve de la mañan:t: á las 10 y media las 3. en el 
punto G.; y el medio dia, ú hora IIlI. en el punto D: de 
la misma manera seguia señalando las demás: la sClmbra del 
estilo Y.; esto es, las 5. á la l. y media de la tarde, en 
el mismo punto D: las 6, á las 3. en el punto K: á las 4 
y media, las 7 en el punto R., desde el cual comenzaba 
la hora 8 ~ que debía terminarse al tiempo de ponerse 
el Sol. 

190. 
lox en 
J.ugares 

Ni es de estrañar que dividieran esta especie de re. 
dos partes; antes bien se manifiesta lo que en otros 
dejámoil dicho., y es, que ninguna nacion supo imi-



126 
tar tanto la naturaleza, como la mexicana. El dia natural 
consta de dos partes: la una que comprehende todo el tiem­
po que se mantiéne el Sol sobre el Orizonte, que se llama 
d-ia, y la otra nombrada noche, que es aquel espacio que 
permanece debajo de él. Los mexicanos lo distinguieron tam. 
bien en dos, llamando á la primera 'l'onalli con gran pro. 
piedad, con respecto á la presencia del Sol que constituye 
al dia artificial, y á la segunda Yohualli, voz que denota la 
obscuridad. El dia artificial se subdivide en mañana y tar­
de; y ellos llamaron á la mañana Yoln1,atzinco, y á la lar. 
de Teotlac; al medio dia Nepa11tla-Tonatiuh, y á la media 
noche Yohualnepantla. Cada parte del relox tenia su respec­
tiva meridiana, que debe considerarse en la correspondencia 
recíproca de los gnomónes superiores con los inferiores; y 
ambos estando exáctamente fijados, deben denotar á. un mis. 
mu !lempo, por medio de sus sombras, la culminacion del 
Sol, sirviendo el uno solamente para señalar las cuatro ho. 
ras de la mañana, y el otro las otras cuatro horas de la 
tarde. Si atendemos al modo que tenían de gobernarse en 
su cronología, no dudarémos que siguiendo el órden de ella, 
hicieron con las horas del dia lo mismo que habian ejecutado 
con ¡;us años y meses. La eda<l 6 vejéz que llamaban Htte­
huetiliztli, dividieron en dos perio<loi¡ de años 6 ciclos ( co­
mo hemos dicho antes) y cada ciclo constaba de cuatro tria­
decatérides. Los símbolos con que representaban ;í. los años 
eran solamente cuatro: dividian sus me~es en cuatro quinti. 
duos, y al dia natural cu cuatro partes principales, como 
se dijo, númem 2: luego es de creer que cada parte de és. 
tas la subdividieran en otras cuatro, y que las que corrns. 
pouden al dia artificial se señalaron por medio de dos re­
loxes, 6 de un relox duplicado, 

191. En la gran fiesta que celebraban al Sol cada 300 
dia!I nombrada Netonatiuligualo, de que ya se hizo me11cion 
núm. 57, el principal sacritieio que se Je hacia era de cua. 
tro Cl\utivos: los dias en que el rey y toda la grandeza me. 
xicana debian ayunar eran tambien cuatro, y el tiempo que 
gastaban en_ prepararse para su celebracion, haciendo otras 
p1a!nitencias, era el de 40 días décuplo de cuatro, de que s~ 
infiere el aprecio que hacian de este número, por los usos 
que tenia en su aritmética, de que tratamos en otrn parte. Esta 
gran fiesta era fija, y nunca podia variar por señalar todos 
los años el mismo Sol SlJ verdadero tiempo por medio de esta 
piedra, cuyo principal uso como se ha diclio, era de 1111 ca. 
lendario ritual por donde se gobernaban para celebrar todas 
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las que ocurrian en lll meses mexicanos que componen los 
300 días ( en cuyo tiempo permanecía iluminado su plano me. 
ridional) los cuales debían contarse desde el 24 de julio, has. 
ta el 19 de mayo inclusive, segun nuestro calendario; esto es, 
dos dias antes, y dos dias despues de los que pasa el Sol las dos 
vece!! por el Zenit df;l la ciudad, por quedar sin iluminacion los 
ótrr, fres meses mexicanos restantes, para cuy11s fiestas, como 
tnmbien para el conocimiento de todas las hnras del dia, que 
ya no podian señalarse en ésta, por no tener su plano sep­
tentrional indicio alguno de ello, se debian servir de la otra 
piedra que hemos dicho. 

192. Ambas podian tambien servir para observar los mo. 
vimientos de la luna, como se elijo número 78., lo que no 
es dificil ele creer; pues se sahc que ésta retarda su movicn. 
to de Oriente á Poniente respecto del del Sol, de 3 cuartos de 
hora por dia, y así al tercero despues de la conjuncion, su 
orto será hora y media de las nuestras, ó una hora de los 
mexicanos despues del nacimiento del Sol; y por consiguiente 
al ponerse este coincidiría la sombra del gnómon Y. causa. 
da por la luna, (en el caso de pgderse distinguir) con el 
gnómon R.; pero el día cuarto, 6 tres cuartos de hora des­
pues de puesto el Sol, en que ya es bastantemente visible la 
luz de la luna para poder distinguir la sombra, deberá caer 
ésta en el mismo gnómon R. Y desde este dta cuarto de 
la luna, es desde donde segun parece comenzaban á contar 
sus periodos trecenales, regulando una trecena de iluminacion, 
y otra de obscuridad, 6 como ellos decian, de desvelo y swiño • 
.Al octavo dia se servirian de la misma sombra al tiempo que 
concurria con el gnómon K., y así la irian observando los 
demás dias para asegurarse de aquellas horas de Ir. noche 
en que debian hacer sus sacrificios, y demás actos acostum. 
brados; comprobando con ella las que regulaban por las es. 
trellas hasta el dia del plenilunio, en que siendo el orto de 
la luna, casi al mismo tiempo que el ocaso del Sol, las som. 
bras que formaban aquella, señalariau las horas de la misma 
manera, que las que en el dia se habian señalado por me­
dio de éste; denotando proxímamente la media noche la som. 
bra de los cuatro gnomónes superiores, sobre los inferiores 
:sus correspondientes, todo el tiempo que iluminaba la luna 
el plano meridional de esta piedra, sirviéndose de la otra cuan. 
do su plano septentrional estaba iluminado; y en una y otra 
podrían igualmente observar por medio de los hilos y gno. 
mónes el dia que pasaba por el Zenit, y hacer con ellos otros 
usos que ignoratnoiil, 
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APÉNDICE SEGUNDO. 

Sobre la aritmética de los mrxicano,. 

Habiéndose dicho alguna cosa en varios lugares de es­
te opúsculo (*) sobre las propiedades y disposicion de los nú­
meros de los mexicanos, no faltaron personas curiosas que 
pretendieran instrnirse mas, en cuanto á la naturaleza de su 
aritmética, y operaciones que con ella ejec utal>an, creyendo 
que solo se limitaría á una simple suma de unidades que no 
pasaban de 20., y que con ellas se entendían, repitiéndolas 
sin poder formar una cuenta exacta que excediera de algu. 
nos millares; cuya espresion debia ser muy embarazosa por 
lo abultado de sus caractéres, y por la m11ltitud que de ellos 
se necesitaba para referir una crecida cantidad. Para satis. 
facerles su deseo, extracté parle de los principales elemen. 
tos en que se fundaba todo el artificio de sus operaciones, de 
lo qne tenia escrito en la historia de los de esta. nacion por 
lo respectivo á las ciencias y artes que poseyeron; cuyo es. 
tracto comuniqué en carta á un amigo que residía en Roma, 
con otras varias noticias que solicitaba saber acerca de los 
mismos mexicanos. 

Este amigo (**) que 1<e había propuesto (instado de varios 
señores italianos) el traducir al toscano el cuaderno de las 
dos primeras piedras, y pretendía que le enviase los manus­
critos de los demás para publicarlo todo junto así traducido, 
no solamente quedó satisfecho y admirado de ver el primo­
roso artificio que encerraba esta especie de aritmética; sino 
que lo hizo ver á otros sabios de la misma Roma, y entre 
ellos al señor abate D. Lorenzo Hervás, quien solicitó le pres. 
tára la carta, con el fin de insertar su contenido, y hacer 
tallar las figuras de los números que pretendía dar á luz: y 
aunque se resistió al principio, hubo de condescender despues á 
ello, como me lo participa en las suyas de 25 de julio, y 10 
de setiembre de 1798, diciendo en la primera: ,,Lo mismo 
ha sucedido (habla de la a:dmiracion que le causó) á otros 
amigos que los han leído. U no de éstos, que es el 1ieñor D. 

["'] La moderacion que siempre caracterizó al sr. Gama, le 
hizo dar el nombre de Opúsculo á las Disertaciones de un 
sábio de siglo; por tales reputo estos Apéndices. B. 

[**] El sábio jesuita Marquez, á lo que paree,. 
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Lorenzo Hervás, gran literato, que há dado á luz muchas obras, 
queria que le diera la carta de U. para añadirla á una obra 
que tiene escrita, en que há puesto una tabla de aritmética 
mexicana; pero yo se lo hé negado." Y en la segunda: ,,No 
pude negarme á D. Lorenzo Hervás, amigo mio, á prestarle 
la carta de U. sobre la aritmética de los mexicanos: con 
ella y otros monumentos, há formado una lámina de su cém. 
puto que U. verá. En su obra hace honorífica mencion de 
U. &c." 

Conociendo que este sábio escritor habia ya publicado 
su obra en idioma italiano, que no todos entienden, y que no· 
parece correspondiente que salga á luz la traduccion, antes 
que d original castellano, determiné añadirlo en este segun. 
do cuaderno; así porque el público no carezca de una par. 
te tan curiosa, y enteramente desconocida de los antigüos his. 
toriadores, que hace honor á la nacion mex1€ana, dá á co­
nocer su cultura, y por consiguiente desvanece la obscura no. 
ta de bárbara con que la han pretendido denigrar tantas plu­
mas estrangeras; como porque ignoramos, si lo que el cita­
do autor insertare en su obra italiana estará conforme, 6 va. 
riará en algo, segun su modo de pensar: contribuyendo al 
mismo tiempo á dar gusto á los demas afectos á la historia 
antigua indiana, de que es este corto fragmento por haberse 
interesado en ello. 

Como la lámina que representa los caractéres numé­
ricos, contiene tambien otrns figuras correspondientes á su geo. 
rnetría, 6 medida de sus tierras que sigue inmediatamente en 
la historia á este tratado de aritmética, se hallan en ella mas 
figuras que las que se citan en él; pues solo Je pertenecen des­
de la primera hasta la undécima i11clusiv6: lo que se advier. 
te para evitar cualquiera duda ó confusion, como tambien el 
que en este otro apéndice, se contintia el mismo órden de los 
números marginales. 

Fundamentos y operaciones de la aritmética mexicana. 

193. La aritmética de los mexicanos constaba de núme. 
ros dígitos y números compuestos, y con unos y otros se eje. 
cutaban todas las operaciones de nuestra aritmética vulgar, 
aunque por modos diferentes. Los números dígitos se contaban 
desde l. hasta 20.; pero los separaban de cinco en cinco; 
y solo tenian nombres propios las cinco primeras unidades, 
porque las demas eran un agregado 6 suma de ellas mis. 
mas, á ecepcion de cada número quinario que i.e distinguía 

17 
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con nombre particular. Ne, obstante esta distincion en cunnto 
IÍ. las voées, se representaban todos uniformemente en sus pin. 
turas por unos pequeños círculos, ó gruesos puntos que separa. 
ban tambien de cinco en cinco, como se vén en la figura 
l. Los nombres de los cinco primeros eran, Ce ó Cen, \lno: 
Omc, dos: Yey ó Ei, tres: Nahui, cuatro: Macuilli, cinco: se 
deriva esta voz del verbo Macuelva, compuesta de Maitl, que 
es la mano, y del verbo simple Cuelva, que significa doble. 
gar: lo que claramente demt1estra que en su origen distin. 
guían cada unidad doblando un dedo hasta completar los cin. 
co, cerrando toda la mano. (1.) Desde el cinco comenzaban 
á ejecutar la primera operacion de nuestra aritmética; aña. 
diendo por su órden los primeros cuatro números, en esta 
forma. Para contar 6, repetían el primer Ce anteponiéndole 
el adverbio .Chico, que significa á un lado; y la proposicion 
huan, que es junto de otro, y todo el vocablo Chicohuanse, de 
quien es síncopa Chicoace, quiere decir, uno al lado junto de los 
otros; y por esto s,e fignraban en una misma línea los diez 
primeros caractéres, aunque divididos de cinco en cinco. En 
la misma forma para contar siete, se valían del número Ome, 
dos, y de dicho adverbio Chico, esto es, dos al lado, y- de­
cian: Chicome, Chicoey, compuesto con Ei tres, era ocho, y 
Chiconahui de Nahui cuatro, significaba nueve; pero para es. 
presar diez tenían término propio, que es Matlactli, voz com. 
puesta de Tlactli, que significa la mitad del cuerpo del hom. 
bre de la cintura para arriba; cuya espresion es, corno si 
dijeran que ya estaba concluida la primera parte ó mitad de 
su cuenta, que consistia en la suma de los diez dedos de 
las manos. 

194. Este modo de contar por los dedos de las manos, 
fué universal en el mundo, antes que se supiera el artificio 

[l.] El nombre comun para significar el núm. 5. era Ma­
cuilli, que verdaderamente se aparta un poco de su legítima eti­
mología, por haberlo alterado los mismos mexicanos, como Ita acon. 
tecido tambien con otras vece&; pero compuesto con los dema• 
nombres numéricos la solía guardar con toda exáctitud, pronun­
ciándose Macuetl en lugar de Macuil. En las pinturas origi­
nales, citadas por el caballero Boturini en el párraj. 7: núm. 9. 
que cqntienen los tributos que se pagaban á los reyes de Méxi. 
co, las cuales se hallan copiadas entre las láminas que acom- 1 

pañan á las cartas de Cortés, impresas en México el año de 
1770, se encuentran varias inscripciones mexicanas que debi6 

pon,er alguno ~e aquellos primeros indios que aprendieron á e,. 
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del cálculo; y de aquí tuvo orígen la aritmética decena] de 
que usamos, como lo dice Wolfio. (1.) De nacion en nacion 
se fué ésta comunicando; pero nuestros mexicanos, 6 mas 
bien los toltecas sus ascendientes, sin aprenderlas de nacion 
alguna, desde los tiempos mas remotos inventaron una nue. 
va aritmética, mas sencilla y análoga á la naturale~a, que se 
componía no solo de los dedos de las manos, sino tambien 
de los pies y de otras partes del cuerpo humano, con tal 
órden y disposicion, que eA la misma série de números se 
hallan ejecutadas las principales reglas, que sirven de fon. 
damento á toda la aritmética; valiéndoie para ello de solos 
cuatro caractéres diferentes, que se repetían, segun la ne­
cesidad de la operacion á que se dcstinabar.; de suerte qu-e 
todo su artificio, y fundamento se reducia principalmente á las 
cuatro primeras unidades, al número 5, y á las combinacio­
nes que resultaban de sus sumas y de sus productos, como ade­
lante verémos. 

195. Los números que pasaban de diez, y formaban la 
otra mitad de su cuenta, se nombraban Matlactli Occe, que 
es decir, diez mas uno: Matlactli Omome, diez mas dos: Ma. 
tlactli Omey, diez mas trns: Matlactli Unahui, diez mas cuatro: 
pero para espresar el quince, tenían nombre particular que 
era Laxtolli, 6 como otros escriben Caxtulli; cuya interpreta­
cion 6 etimología no hé podido averiguar. A este número 
proseguían añadiendo las mismas unidades, y decian: Caxtolli 
Occe; esto es, quince mas uno: Castolli Oinome, quince mas 
dos: Caxtolli Omey, quince mns tres: Caxtolli Onahui, quin. 
ce mas cuatro; pero para completar el número 20, se ser­
vían ya de nuevo nombre y carácter: el nombre es Cempo­
hulillli, compuesto de la unidad Cen, y 'Pohualli, que es la 
cuenta: y todo el vocablo dá á entender que ya habia fina. 
lizado una cuenta, que consistía en la suma de las veinte 
unidades, 6 números dígitos; y esta suma la representaban 
con una bandera en la forma que se demuestra en la ligur.a 
2.; y este era el primer símbolo de los tres números mayo­
res de que solamente se servian. 

cribir con nuestros caractéres, para •esplicar lo que contenian sus 
nspectivas figuras: y en la lámina 14. se vé la siJ{uiente ins. 
cripcion que declara la cantidad de ollas de sal, .figuradas en 
ella, que pagaban los pueblos sujetos á Ocuila, diciendo con 
elegancia Matzontlicuel vita comítl, ésto es, Macuitlzontli, cin. 
co veces 400, 6 2.000 ollas ·de sal. 

[I.] Elem. ltlathes 1'niversal. Tom. l. pág. 20, núm. 46, 
* 

/ 
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196. Segun lo que se ha dicho es facil conocer, que el 

fundamento de la aritméti12a de los mexicanos, consistía en 
solos los cinco primeros números dígitos; y así lo conoció 
tambien, aunque confú.samente, el historiador Gomára, que es. 
cribió pocos años despues de la conquista, diciendo: que has. 
ta seis, ( lo que se debe entender exclusivamente) cad~ nú­
mero es simple.... Diez es número por sí, y luego dicen: die:r 
y uno, diez y dos, diez y tres.... Veinte vá por sí, y todos 
los números mayores. (l.) Este método de contar formaba una 
aritmética quinaria, que facilitaba eR gran manera, las opera. 
ciones. Desde el tiempo de Aristóteles se intentó reducir la 
aritmética vulgar á solos cuatro números; y con este penia­
miento inventó Weigel, profesor de matemáticas en Ginebra, una ' 
aritmética tetráctica que publicó el año de 1687, reducida á 
solos cuatro caractéres, que son: l. 2. 3. y O, con los cua­
les se practicaban las operaciones de sumar, restar, multi. 
plicar y partir. A este ejemplo, á principio del presente siglo, 
el gran Leibuitr, discurrió la aritmética vinaria con los dos 
caracléres l. y O., la cual se insertó en las memorias de la 
real academia de las ciencias de Paríii el año de 1703. Pe. 
ro ni esta ni la antecedente produjeron el deseado efecto que 
se habían propuesto sus autores, por lo complicado y emba. 
razoso de sus operaciones, como el mismo Leibuitr así lo 
confiesa, añadiendo segun Saverien, que aun seria mas fa. 
cil y mas breve la aritmética denaria, la que se ejecutará 
con doce ó diez, y seis c11ractéres. De manera que debemos 
deducir, que el iirte de computar, observado por los méxica­
nos, valiéndose de los cinco primeros números, y de la re. 
peticion de ellos hasta 20, formaba una aritmética, mucho mas 
breve y facil que la denaria, por fundarse en unos principios 
mas sencillos. 

197. La suma 6 agregado de unidades hasta 20., que 
como hemos di.cho, era su . primera cuenta, se multiplicaba por 
los mismos números dígitos, y sus productos eran Cempohuali, 

• una vez 20: Ompohualli, dos veces 20, ó 4: Yeypohualli, 
tres veces 20, ó 60: Nauhopohualli, cuatro veces 20, ú 80: 
:Afazilpohualli, cinco veces 20, ó 100. Y así iban procedien­
do, hasta llegar á multiplicar el 20 por sí mismo, cuyo pr.o­
ducto 400, era el segundo número mayor que tenían, al cual 
llamaban Centzontli, que con respecto al cuerpo humano, trae 
su origen de la cabeza, por derivarse de Tzontli, que signi. 1 

fica el cabello. No obstante su etimología, no lo representa. 

[l.] Crónic. de la N. E. capít, 190. 
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ban con una cabeza, como era regular, sino con una plu. 
ma, segun se vé en la figura 3., acaso por los muchos pe­
los de que ésta se compone, á semejanza de la cabeza hu­
mana; y por no confundir este símbolo que era propio, y 
les servia en sus historias para representar los varones ilus. 
tres que se habian señalado por sus hechos, con un carác. 
ter que debia ser solamente destinado para denotar un nú­
mero, ó fuese por alnsion al pájaro, que llamaban por anto. 
nomasía Centzontlatolli, ó 400 voces, á causa de la particu. 
lar gracia que tiene de remedar, 6 imitar todas las de otras 
aves y demas animales. Este mismo símbolo se repetia otras 
tantas vece;;, cnantas espresaba el número que se anteponía 
á la voz Tzontli, como por ejemplo, J}[acuitlzontli, que es el 
producto de la multiplicacion de 400 por 5, igual á 2.000 
se figuraba con 5 plumas. De esta suerte se proseguía mu!. 
tiplicando hasta llegar á los veinte primeros números, cuyo 
producto 6.000 tenia peculiar símbolo, y era el tercero y úl­
timo número mayor, al cual representaban con una bolsa en 
la forma que se vé en la figura 4. Llamaban á esta bolsa 
Xiquipilli, y parece que en ella ']Uisieron simbolizar el vien. 
tre del cuerpo humano, en el cual, en la cabeza, manos y 
-pies tenían fundada toda su aritmética. Se deriva esta voz 
Xiquipilli de otra especie de cuenta que tenian de ciertas co. 
5as particulares, en que daban distinta denominacion al nú­
mero 20, llamándole ipilli, porque solo usaban de ella, 6 por­
que fuernn sus inventores los señores y demas personas no­
bles, que distinguían con el nombre pilli; á que se agrega, que 
en esta cuenta se regulaban por unidades las veintenas, co­
mo ya vamos á esplicar; y como cada 20 se componia de los 
dedos de las manos que llamaban illapilli, y de los de los 
pies nombrados Xopilli al conjunto <le veintenas que compo. 
nian 8.000 cosa!!, dieron por nombre Xiquipilli. 
· 198. Tenia uso esta especie de cálculo en el comercio 
para contar las cosas que abultaban poco, y Qran delgadas 
y planas que podian ponerse cómodamente unas sobre otras 
en atados ó paquetes regulados por veintenas, como el papel, 
las pieles, las esteras, y otras cosas semejantes. A · la prime. 
ra veintena llamaban Cemipilli, esto es, una vez 20: á la 
iegunda Omip-illi, ó dos veces 20: Yeipilli era tres veces 
20: Na/iuipilli, cuatro veces 20; y así iban continuando la mul. 
tiplicacion de cada veintena por los demas números hasta el 
20, en la forma que se hacia con el Poliualli, cuyo produc. 
to 400, no se nombraba Centzontli sino Cempohuallipilli, ó 
~O veces 20, y desde aquí se seguia multiplicando este nue. 
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vo producto por las mismas unidades hasta volver á llegar 
al número 20, diciendo: Ompolmallipilli, que era la multipli. 
cacion desde 40, ó dos veces 20, cuyo producto es 800 pa. 
quetes. Yeipohuallipilli, tres veces 20, ó 60; multiplicados 
por 20, que hacen 1.200, y así los de demas, hasta volver á. 
llegar al 20, esto el!, 20 veces 20, ó 400, multiplicados por 
%0, cuyo producto se nombraba Cenxiquipilli, que es decir, 
una vez 8.000: el cual se iba tarnbien multiplicando por los 
mismos números dígitos, como Onxiquilli, que es dos veces 
S.000 ó 1.600: Yeixiquipilli, tres veces 8.000, ó 24 000. De 
manera, que Cempohualxiquipilli, ó 20 X-iquilpillis, componen 
el producto de 160.000 atados ó paquetes: 400 Xiquipiles 
ó Xiquipiltzonlli dabnu por producto 3, millones y 200.000; 
y finalmente, 8.000 X-iquipilles contenian 64. millones de hui. 
tos de papel, esteras, ú otras cosas semejantes. 

199. De la misma manera se numeraban las mantas, lien. 
zos y <lemas tejidos de algodon y pelos ele conejo, que jun. 
taban de 20 en 20, formando de estos fardos, ó embolto­
rios á que llamaban Quimilli, que era el nombre de 20 
en esta especie de cuenta; y •así ya sabían que Cenqui­
milli contenia una vez 20 mantas, por ejemplo: Onquimilli, 
dos veces 20, ó 40: Yeiquimilli, lrcs veces 20, ó 60: Nauli. 
quimill-i, cuatro veces 20, ú 60: Macuilquimilli, cinco veces 
20, ó 100 &c. Se derivaban estas voces del verbo quimiloa, 
que significa liar, ó envolver. Para numerar personas obser. 
vahan tambien disponerlas por séries de 20 individos, y con. 
taban por unidades las vientenas, llamando á la primera sé. 
rie Centecpántli, esto es, un agregado, ú órden de 20 perso. 
nas, cuya voz se deriva del verbo tccpantlal-ia, que significa 
poner en órden la gente. Ontecpantli, eran dos órdenes ó 40: 
Eitecpantli, tres órdenes 6 60: Nauhtecpantli, cuatro órdenes, ú 
80 &c. Las mazorcas de maíz se contaban tambien de 20 
en 20, y tenían peculiar voz que lo significaba, que era tla. 
mic, derivada del verbo tlamicquilia, que significa aumentar 6 
muliplicar; pero de este nombre no se usaba generalmente, 
sino hasta llegar á 39, que decían tlamic oncaxtolli onnahui; 
porque el número 40, y las demas veintenas se expresan 
con las voces comunes Ompohualli, Yeipohualli, Naulizioliualli, 
cJ-c. Para las mismas mazorcas de maíz, el cacao en piñas, 
ó racimos, las piedras, y otras cosas abultadas mucho. y eran 
desiguales en superficie, se añadía á los números dígitos la 
partícula Olotl, diciendo Cemolotl l. Omolotl 2. y Celatl 3. 
hasta llegar á 20, que tambien se decía tlamic, y se continua. 
ba en la misma forma. Las medidas d,e tierras y otra. cg. 
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s:i.s de estension, tenian sus números de denominacion par­
ti.oular, como Cempantli l. Ompantli 2. Epantli 3. Nauhpantli 
4 Caxtolpantli 15. <..:empohualpantli 20. Ompohualpantli 40. &c. 
Las cosas gruesas se contaban, p1r Centetl l. Ontetl 2. Yetetl 
3. Nauhtl 4. Matlactl 10. Caxtoltl 15. Gempohualtetl 20. Y 
finalmente las cosas que se entregaban duplicadas, triplicadas, 
y cuadruplicadas, 6 quintiplicadas se contaban por Centla­
mantli l., Ontlamantli 2., Etlamantli 3., Nauhtlamantli 4., Ma­
cuilllamantli 5: esto es, tantas sumas de dos, tres, cuatro 6 cinco 
cosas juntas de una especie, como platos, cazuelas, y otras piezas 
que se ponían en órden unas sobre otras, y hasta hoy es muy 
usada entre los mexicanos esta cuenta, principalmente la que s~ 
forma de cinco en cinco; á la que así ellos como los es­
pañoles, regulan por un determinado número de manos, dán­
doles este nombre, por contarse como unidad cada agrega­
do de cinco cosas. 

200, Supuest(ls todos estos principios, pasémos ya exámi­
nar las propiedades de sus números, y el modo como eje­
cutaban con ellos las operaciones de nuestra aritmética; pe­
ro para abreviar la esplicacion, nos servirémos de los signos 
algebraicos -+, -, ~ , y =, que denotan la adicion, subs­
traccion, multiplicacion, division, é igualdad; y significa se. 
gun los analistas, -+ mas, - menos, ~ multiplicar, partir = ser igual una cantidad á otra. En sus mismos números 
y símbolos se vén practicadas las cuatro reglas principales. 
La suma de las cinco primeras unidades dá el número qui­
nario, que como se ha dicho antes, es el fundamento de to­
da sn aritmética, el cual contiene en sí al vinario, ternario 
y cuaternario, que son los únicos que necesitaban para to­
das sus operaciones, las cuales se hacian, 6 por adicion, 
ó por multiplicacion; pero en estas dos reglas se hallaban 
inclusas las otras dos, que son la suhstraccion y division, 
como facilmente se advierte, así ea los números dígitos, co­
mo eu los productos de é~tos, y los mayores. El agregado 
de los cuatro términos que crecen en progresion natural 
aritm~tica, dá la suma 19. Si á ésta se juntan las primeras 
cinco unidades, resultará el número 15, y si al mismo 10 
se añaden los propios cuatro términos de la progresion, se­
rá la suma 20; pues l. --+ 2. -+ 3. -+ 4. = 10: l. -+ :l. -1-
3,-+ 4. --+ 5. = 15: y 10.-+ l. --+ 2. -+ 3. -+ 4 = 20; que son 
los cuatro números que se distinguían de los demás con pe­
culiar denominacion, y formaban su primera cuPnta, como 
ya dejámos dicho. En ellos envolvían varios arcános y mis. 
terios que no son de este lugar; bastará que digámos algo d~ 
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sus resultados. Atribuían en sus JU1c1o!!I congeturale!!I y as­
trología judiciaria, diferentes propiedades á los siete núme. 
ros dígitos de su primera série, (*) caracterizando con ellos á 
sus dioses, como que les multiplicaban el poder que les su. 
ponían; y así reverenciaban en sus propios templos las es. 
tátuas que se distinguían de las demás por la denominacian 
numeral, como Ce .ltfíquiztli, Omacatl &c.; pero los núme­
ros t. y 5. les eran mas familiares, y con ellos compo­
nían otras de que hacían grande uso en sus calendarios, 
civíl, astronómico y ritual; ya añadiéndolos, y ya multipli­
cando por ellos los demás números dígitos. Efectivamente, 
la suma de estos cuatro términos 3. 4. 5. y 6. es 18, número 
de los meses de su año civíl: éstos constaban de 20 dias, 
suma de esta otra progrcsion de cinco términos 2. 3. 4. 
5. 6, 6 producto de 5 por 4: cada mes se dividia en cua­
tro quintíduos: el periodo de sus aiios se regulaba por cua. 
drienios, y todo él se dividia tambien en cuatro partes 6 
indiciones. Finalmente, en esta otra progrnsion 4. 5. 6. 7. 
8. 9.; cuyo número de términos es 6, y el primero 4, la 
suma de los estremos, como tarnbien la de cada dos términos 
igualmente distantes de ellos es 13, número de que tanto uso 
hacían en sus calendarios, artronómico y ritual. 

201. Cuatro eran, como hemos visto, los números de uni. 
dades que tenian peculiar denominacion, que son: I>lacuilli, 
Matlactli, Caxlolli, y Cempohualli, y se producían por la 
multiplicacion del 5 por cada uno de los cuatro primeros 
dígitos; porque 5 ~ 1 = 5: 5 ~ 2 = 10: 5 ~ 3 = 15; y 5 
:i-< 4 = 20. La bandera que era el ::1ímbolo de e~te número 
29, se suponía dividida en cuatro partes iguales, cada una 
de las cuales correspondia al número 5, como ya vamos á 
ver, y denotaba que el valor de este símbolo es el pro­
ducto que re~ulta de la multiplicacion de 4 por 5. Esto 
supuesto, cuando tenían que representar alguna cantidad me. 
nor que 20, como por ejemplo 17, para escusarse de pin­
tar otros tantos circulitos, abreviaban la operacion ( con Jo 
que ahorraban, papel, tiempo y trabajo) sirviéndose de Ja 
substraccion, esto es, quitando 3 de 20; lo que ejecutaban 
en esta · forma. Pintaban la bandera con solas tres parteit 
blancas, cubriendo la otra cuarta. parte de color; y cuando 

[*] Lo mismo hacian los españoles, y por eso :Alfonso el 
Sábio dividió las leyes llamadas de Partida en siete partes. 
Siete sacmmenlos, siete dias de la semana, siete cabrillas, 
siete virtudes, fe. El núm. 7 ,iempre lia lido múterioso. 



137 
no tenian éste á mano les bastaba señalarla, como si estu. 
viera segregada de toda la bandera, lo cual así represeu­
tado denotaba el valor de 15, al cual añadían en una lí­
nea dos circ¡¡Jitos, como se vé en la fig. 5 :" De manera 
que este símbolo así representado equivalía á la , siguiente 
espresion 20 - 5 -+ 2 = 17. Para abreviar el número 10, 
teñian del propio color la mitad de la bandera, dejando la 
otra mitad blanca. Lo mismo hacian con el símbolo de 400, 
que era la pluma: pintaban solas tres cuartas partes de és. 
ta para denotar el número 300; cuando habían de r.epre­
sentar 200, se servían de la mitad de la pluma; y para se­
ñalar 100 figuraban solamente la cuarta parte de ella. To­
do se halla ejecutado en un fragmento de autos que tengo 
en mi poder, el cual contiene doce hojas, desde la 93 has­
ta la 104, sobre varios capítulos y demandas que pusieron 
en la real Audiencia los indios de algunos pueblos de la 
provincia de Chalco, el año de 1564 al capitan Jorge Ce­
ron y Carvajal, Alcalde mayor que fué de ella, por los ser. 
vicios involuntarios, y otros perjuicios que dijeron haberles 
hecho en el ti empo de su gobierno. 

202. Uno de los cargos que le hacian, era el haber he. 
cho trabajar ciento y once albañiles en conducir piedras. del 
monte, y en la fábrica de una casa en el pueblo de Cohuate­
pec, sin pagarles salario alguno, y aun sin darles de comer. 
Los símbolos con que representaron este cargo en su pin­
tura, son éstos. Un indio que llevaba una cruz en la ma. 
no, (1) y una banderita en la cabeza, del cual sale una 
línea orizontal, y sobre ella cinco cabecitas, cada una con 
su bandera, todas enteras, á cxcepcion de la última que 
tiene cubierta con tinta la mitad, y delante de ella en la 
misma línea un circulito. Antes del indio principal que lle­
va la cruz, se vé el símbolo del pueblo de Cohuatepec, y des. 
pues ele las cabecitas el número de pesos y reales que im. 
portaba su trabajo. Otro de los cargos es el de noventa y 
un indias molenderas, que se c~nocen por la divisa del me­
tlatl, con su mano que tiene al lado la india principal; las 

[ 1.] Los primeros religiosos que vinieron á México des­
pues de la Conquista, introdujeron la devota costumbre que per­
manece hasta el dw, de que en las fábricas de los templos 
y otro$ edificios que se hacian de nuevo, colocasen los opera­
rios ln. Santa Cruz en lo alto de los andamios; de donde pu. 
do tener orígen, el que para representar á los albañiles figu­
raran á un indio con una Cruz en las mano11 

18 
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cuales estaban representadas de la misma mane ra que los 
antecedentes. Igualmente se representan doscientos setenta y un 
indios <le servicio, de que le hiciernn tambien cargü, y los 
figuraron con solas cinco cabecitas: la mitad de una pluma. 
sobre la primera: cuatro banderas sobre las otras cuatro; pe­
ro cubierta de tinta la mitad de la última; y delante de ella 
en una misma línea el circulito que denota el número 1, 
como se vé en la fig. 6. Todos los demás cargos estfo fi. 
gurados en la propia forma; y las cantidades de pesos, rea­
les y medios que importaban, como tambien los recibos ex­
hibidos por el dicho Alcalde mayor en un pliego <le papel 
de maguey del tamaño de los nuestros de media marca, en 
comprobacion de lo que había pagado á. los indios de los 
pueblos, que en lo inferior de él están representados con 
sus respectivos símbolos (1 ). 

[l.] Los pliegos de cargos, á mas de los símbolos eón 
que los representan, tienen arriba escritos en el idioma mexi­
· cano unos renglones que declaran lo iUe significan, de cuya 
explicacion carece el pliego de recibos; acaso para hacer en­
tender mejor su demanda se sirvieron de nuestros caractéres, 
como que ya sabian muy bien usar de ellos. En la pintura 
de los albañiles, poi· ejemplo, despues de haberlos figurado con 
sus propios caractéres, escribieron con los nuestros lo sig uiente: 
Nican cate in tetzotzoque, in tenacaztli, ihuanteixtli quicahua­
to in ompa Cohuatepéc macuiltecpantli, ihuan matlactli once 
inatle oquitlaxtlahui thuan atle tlaqualli óquinmacac in Jorge 
Ceron, Alcaldemayor: que traducido al castellano, dice: Aquí 
están 5 veces 20, y mas 11 albañiles y canteros que la­
brar<m y llevaron las piedras para la estancia de Cohuate­
pec, del Alcalde mayor Jorge Ceron, sin haberles pagado 
su trabajo, ni dádoles de comer. El pliego de recibos care­
ce de esta explicacion, y solo se vén en él los simbolos de 
los barrios de donde eran los ·indios que están figurndos enci­
ma de cada uno de elws con el género de servicio en que se 
ocuparon, y el número de individuos que fueron, y dinero que 
se. les pagó. Los símbolos de los lugares son nueve: el pri­
mero representa el puehlo de Tlalmanalco, y los ocho restan-_ 
tes sus barrios, que son: Nahuapan, Tlacochcalco, Contla, 
Quauhtlalpan, Tlaillotlac, y otros tres que 1w conozco; y aun 
se ignorára si la pintura contenida en este pliego no hubiera sido 
presentada por el Alca7cle mayor, como uno de los documentos 
justificativos de sus descargos, si no tuviera al reve1·so una de. 
~laracion del Gobernador y Alcaldes del pueblo de Cl1alco, en 
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203. Aunque supieron bien los mexicanos la regln de 

partir, con todo, la escusaban muchas veces simplificando 
sus operaciones, como ya vamos á ver. Las cosas que se 
contaban de 5 en 5, y de 20 en 20, y se cnteudian con 
las voces Centlamantl·i, Cenq41,iniilli &c., eran unas abrevia­
das multiplicaciones; porque regulándose por unidades cada 
agrngado de 5 6 de 20 cosas se sabia, que 20 manoi. de 
leña, por ejemplo, importaban 100 palos; y 100 mantas se. 
paradas de ~O en 20 formaban solos 5 quimiles: donde se 
ven practicadas las dos reglas de multiplicar y partir; pues 
5 ;,<: 20 = 100; 100-:-- 5. :::: 20; y 100-:-- 20 = 5. Lo mas ad. 
mirable es, el uso que hacían de la regla de proporcion, 
llamada vulgarmente 1·egla de tres, así de la sencilla como 
de la doble, 6 compuesta; la cual reducían al modo mas 
simple en esta forma: el número de molenderas figurado con 
cuatro banderas y media, y un circulito que componen 91, 
fueron solamente 9; euyos nombres se asientan en las de­
claraciones, que en lengua mexicana, siguen dcspues ele la 
pinturn, y que adelante se tradujeron al castellano, y foe­
ron cuatro del barrio de Tlacochcalco, que molieron dos se. 
manas 6 14 dias: dos del barrio de Tla:illotlaco, una serna. 
na ó 7 dias; y tres del barrio de Nahuiipan, que molie­
ron otra semana. Mulliplicado el número de molenderas de 
cada barrio por su respectivo tiempo, resultan los productos 
siguientes: 4 ;,<: 14. :::: 56; 2 >< 7 = 14; y 3 ;,<: 7. = 21. La 
suma de los tres productos 56-+ 14--+ 21:::: 91, á razon de 
medio raul ci,:da dia (jornal <¡ue entónces ganaban, y lo mis­
mo que demandaban al Alcalde mayor); importan otros tantos 
medios reales; los cuales componen 5 ps. 5 ½ reales, que <1on 
los mismos que se vén figurados en la linea de las molenderas, 
Efectivamente, el número de éstas es proporcional á sus 
re,spectivos tiempos; y lo mismo resultaría si hubieran mo­
lido en un dia 91 indias, que habifmdo molido cuatro ca­
torce dias, dos siete, y tres otros siete. Lo cual i;e dernues. 
tra por la, regla de proporcion, llamada comunmente de 
compañía con tiempo, pues corno la suma de todos los pro. 
duetos es al importe lotal, así el primer producto es al sa-

que co11fiesan haber recibido todo el dinero que consta en ella 
figurado. Entre las piezas c·uriosas que tengo de esta naturale, 
s;a es este fragmento, á quien debí más luces para el cono ... 
cimiento de la aritmélica de los mexicanos, y del modo que te,. 
nian !le compendiar sus caractéres numéricos. 

aj< 



140 
lario que debieron percibir las cuatro molenderas en los ca. 
torce días, y así de las demás. 

204. Pero para hacer sentir mejor la facilidad con que 
proc,edian en sus operaciones aritméticas, reduciéndolas á los 
términos mas simples; supongámos que el jornal que cntón­
ces ganaban hubiera sido de dos reales, ó e11atro medios, 
que es lo que ahora ganan al día, seria el supuesto nú­
mero de molenderas 364, y el salario debido á las cuatro 
en los catorce dias 224 medios reales: á las dos en siete 
dias 56 medios; y á las tres en los mismos siete dias 84: 
cuyas cantidades componen el salario total de 364 medios 
reales; porque 91 suma dfl los tres productos de las molen. 
deras por sus tiempos, es á. 364 ganancia total: como 56 
producto primero, es á 224: como 14 producto segundo, es 
á 56; y como 2.L producto tercero, es á 84. Pero ellos, 
sin necesitar de la particion en esta especie de cuenta, des. 
cubrían el importe total, y la cantidad que correspondía á 
cada número de operarios, con solo multiplicar éste por su 
tiempo y por su salario, en esta forma: 4 ?<1 14 ?<1 4 = 224; 
2 ?<1 7 X 4 = 56; y 3 ?<1 7 X 4 = 84: cuya suma ~64 es lo 
que debieron ganar las nueve molenderas. De esta manera 
viene á -ser el otro cargo que hicieron al mismo Alcalde 
mayor de 77 pesos 3 y medio reales, por 1231 indios de ser­
vicio, que figuraron con tres plumas, dos banderas, una en­
tera, y la otra con sola la mitad blanca, y el circulito en 
la propia línea que denota el número 1, como se vé en la 
figura 7 :' , delante de la cual están los símbolos de los 77 
pesos 3 y medio reales, en la forma que se representan en la 
figura 8 ~ 

205. Por poco que se reflexione sobre la disposicion con 
que están concebidos los números de los mexicanos, se vie. 
ne en conocimiento, de que los tres mayores que se distin­
guen con particulares caractéres, y son como hemos visto, 
el 20, el 400, y el 8.000; crecen en progresion geométrica 
que tiene por denominador al mismo 20, elevándolo á las 
potencias del segundo y tercer grado. No se halla de en­
tre los antiguos monumentos de estas naciones otro símbolo 
que represente mayor número; pero creo que ni lo habían 
menester, bastándoles estos tres solos para sus comercios y 
demás usos civiles. El principal cuidado de ellos era, valer. 
se en todas sus operaciones de los medios mas sencillos, 
6 menos complicados, y con proseguir á contar sobre el nú­
mero 8.060, segun el órden y disposicion referida, les re­
sultaba un cálculo mas cómodo y sencillo, que el que se 
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prattíca en nuestra aritmética, contando por millones, bilio-· 
nes, triliones &c.; porque con solo decir, Onxiquipilli, dos 
veces 8.000, ya se sabia que segun nuestro modo de con­
tar correspondía á 16.000 cosas; y el Xiquipilli, 6 tres 
veces 8.000 á 24.000: Nauhxiquipilli, cuatro; Xiquipiles, ó 
cuatro veces 8.000, á 32.000; y que Cempoltualxiquipilli 20: 
Xiquipiles cuadrado-cuadrado, ó cuarta potencia de 20 era 
igual á 160.000: que Xiquipiltzontli, 6 Centzona,-iquipilli ( que 
de ambas voces usaban) 400; Xiquipiles cuadrado-cubo de 
20 = 3.200.000: y finalmente, que 8.000 Xiquipiles, (cuyo 
término mexicano ignoro, como tambien su símbolo, si lo 
tenia peculiar) era el cubo-cubo de 20 = 64.000.000. Si se 
tomaba como raíz el número 8.000, multiplicado por sí mis­
mo produce el cuadrado de los dichos 64 millones: su cubo 
será 512.000 millones: su cuadrado-cuadrado, 6 cuarta po. 
testad ascenderá á la suma de 4.096 billones, 6 bicuentos; 
y si aun se eleva á la potestad del quinto grado, será Sil 

cuadrado-cubo :32 trillones, y 768,000 billiones; cantidad 
puramente imaginari.a, y de Ringun uso para ellos; pero que 
al mismo tiempo maniíiesta la estension de su aritmética; 
pues con solos sus tres caractéres mayores, y sus números 
dígitos, se podían hacer innumerables combinaciones, y au • 
.1:rientarse sus productos hasta el infinito. 

206. Agrégase á esto, que si el Xiquipilli, ó número 8.000 
era de cosas que se distribuían de 20 en 20, como los qui­
miles de mantas y otras ropas, es facil conocer que 8.000 
fardos de ellas contenían lü0.000 piezas: que dos Xiquipi. 
les, 6 16.000 fardos, que solo se nombran con la voz Onxi. 
quipilli, y se figuraban con solas dos pequeñas bolsas, compren­
dían el número de 320.000 mantas: que tres Xiquipiles, 6 24.000 
quimiles, producían el número de 480.000; y que procedien. 
<lo por todas las unidades hasta 20 términos, resultaba su 
potencia del qui1ito grado, igual á tres millones y doscien. 
tas mil mantas, que no necesitaban de mas figuras para su 
espresion en la pintura, que una bandera sobre una bolsa, 
11plicadas al tercio 6 fardo de mantas. A este modo se vé 
figurado en el cjtado pliego de recibos, uno en <¡ue cons­
ta haber pagado el dicho Alcalde mayor 316 tercios ó 
atados de yerba para los caballos, de que le hacian cargo, 
represQntados con un solo tercio, y su número arriba, de 
la for(lla que se vé en la fig. 9., cuya sencilla espresion 
equivale á las 15 banderas, y 16 pequeños círculos, con 
que se demostraría por el método comun de figurarlos con. 
forme á la espresion verbal de dicho número, que es: CiJZ-
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tolpohualli, ilman Caxlolli once, esto es, quince veces 20, ,y. 
mas 16; lo que ocuparía una gran parte de papel y tiem.' 
po para figurarlos todos; correspondiendo la presente figura 
á la siguiente espresion algebreica: 400-+ 21 - 100 - 5 = 
316. Para la inteligencia de la gente poco instruida, se va. 
Jian de figurar materialmente el número de banderas ó plu. 
mas, correspondientes á la literal espresion de las voces con 
qúe se contaban para que no pudiesen alegar ignorancia, 
1;uponiendo falta de inteligencia de los caractéres cuando 
estaban compendiados; y así se vé representado en la lá­
mina 7. de tributos que acompañan á las cartas de Cor­
tés, publicadas por el Sr. Lorenzana, el número de 4.000 
estóras, y otros tantos asientos ó sillas figuradas con una 
solo estéra y una silla, y sobre una línea inmediata las 10 
plumas que denotan el número de 4.000, conforme á esta 
literal espresion mexicana que se halla escrita á su lado: 
Matlactzoritli in petlatl, que quiere decir, diez veces 400 es. 
téras, cuya cantidad representarían á las personas inteligen. 
tes de su aritmética, y que :sabían el modo de compendiar. 
la, pintando la mitad de una bolsil, como lo hacían con la 
mitad de una pluma para representar 200, y de una ban­
dera para denotar 10. 

207. Una dificultad se podrá oponer por algunos críticos 
sobre esta manera de abreviar sus guarismos, y es: ¿Cómo 
se distinguían los caractéres que se deb1an multiplicar de 
los que se sumaban? U nos y otros se figuraban del mismo 
modo; y hemos dicho antes que una bandera sobre una bol. 
sa aplicada á un fardo de mantas, espresaba el producto 
de 3.200.000 manta6, cuando acabámos de ver en la figu. 
ra 9., que la pluma sobre la bandera segregaba de cada 
una su respe!!tiva cuarta parte, con mas, el círculo que se. 
ñala la unidad, &olo esprime la suma y resta siguiente: 
400 - 100-+ 20 - 5-+ 1 = ~16. Esta dificultad se desvane­
ce prontamente con solu reflexionar en la naturaleza de loa 
números mexicanos que quedan esplicados, y en el modo 
con que observaban figurarlos. Uno y otro demnstrarán dos 
láminas diversas, impresas en diferentes obras y tiempos, por 
dos distintos autores, ambas copiadas de las pinturas origina. 
les de los indios; ct1ya antigüedad precede á la época de 
la Conquista, como se manifiesta en ellas mismas. La una. 
es el calendario, que junto con el ciclo ó periódo de cin­
cuenta y dos años, insertó el Dr. Gemelli á la pág. 68 del 
tom. 6. de su Giro del mundo, impreso en Nápoles el año 
1700: y la otra, la 5 ~ de las citadas lámir¡aa de tributos, 
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(!UO dió 'á luz el año de 1770 el Emm6. Sr. D. Francisco 
Antonio Lorenzana, siendo Arzobispo de México (1 ). En la 
del Dr. Gemellí se representan los dos meses del calenda­
rio, nombrados Tecuilhuitl y Hueytecuilhuitl, con dos sím,,..­
bolos semejantes; pel'O el uno mayor que el otro, como que 
el menor denotaba que aquel mes era dedicado á las fies. 
tas que debían celebrar solo los caballeros jóvenes; y el ma. 
yor era demostrativo de la gran fiesta, q~te en ese mes 
siguiente correspondía celebrar á los señores y demás gente 
noble de edad provecta. Uno y otro símbolo se figuran so. 
bre el geroglífico con que representaban al día, y es co. 
mo se vé en la figura 10.; pero aumentado en su circun­
ferencia de cuatro pequeñ0s círculos diametralmente opues­
tos, con los cuales lo caracterizaban por símbolo del mes, 
que constaba de 20 días, como en otra parte hemos dicho. 

208. La representacion del mes en esta forma, no es 
una pintura arbitraria: tiene su fundamento en la naturaleza de la 
aritmética mexicana. Hemos visto antes, que el número 20 se 
producía, 6 por la suma de los dedos de las manos y los 
pies, ó por la multiplicacion de estas cuatro partes del cuer. 
po humano, por los cinco dedos de que cada uno consta. 
El símbolo del dia, tomado absolutamente como demostrativo 
de esta sola parte del tiempo, se figuraba con solo un pe­
queño círculo en el centro, como en la figura 10. Y cuan­
do necesitaban, por ejemplo, representar en sus historias el 
número de cuatro dias, pintaban otros tantos símbolos como 
el presente; pero cuando llegaban estos dias á 20, que era 
d número de que se componía cada uno de sus meses, ya 
lo simbolizaban de otra manera; esto es, añadiéndole á su 

[l.] Debénws dá1· repetidas gracias á este Emmo. Sr. Car­
denal, por habernos dejado impresas estas láminas, las que 
hubieran perecido [ como otros documentos que su amor á la 
pátria nos procuró, y ya no existen en ella J si su magna­
nimidad no hubiera erogado los crecidos costos de gravarlas. 
Su ánimo era ilustrar la história de la Nueva España con 
las luces que ministraban los antiguos escritos y pinturas de 
las naciones indianas que recogió; pero tui;o la desgracia de 
no hallar persona que entendiera éstas: [bien que en el siglo 16, 
no muy distante de la época de l,a Conquista, en que escri­
bió su informe al Rey el Sr. Oidor D. Alonso Zurita, ha. 
bia ya tanta falta de inteligentes de ellas, que espresó ,w ha­
llarse sino muy pocos religiosos que las supieran]: Y lo mas 
lamentable es, que ni aun las voces mewicanas que están· sus-
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circunferencia los cua.tro pequeños círculos, por los cuales 
multiplicados todos los cinco, incluso el del centro, formaba 
el producto de los 20 dias del mes, el cual tenia éste por 
peculiar símbolo, como lo era de igual cantidad en otro gé­
nero de cuentas, la bandera, que como hemos dicho, se ~u­
ponia dividida en cuatro partes, cada una de las cuales con. 
tenia el número 5. Con cuatro símbolos de los meses así 
figurados ( que lambí en se vén en la segunda lámina de las 
del Sr. Lorenzana) representan los historiadores iudios los 
80 dias que reinó Cuitlahuatzin, succesor de Mocteuhzoma; pe. 
ro no contento el autor del calendario, que copió Gemelli, 
con poner los símbolos de los dos meses mexicanos, que 
eran bien conocidos de . todos; añadió sobre ellos el signo 
de la rnultiplicacion que se advierte en los dos maderos cru. 
zados en cada uno de dichos símbolos, como se vé en la 
figura 11. Dije ser éste el signo de la multiplicacion entre 
los mexicanos, porque hé observado que todos los produc­
tos que nacen de ella, tienen dos líneas cruzadas que divi­
den al símbolo en cuatro partes iguales, ó imaginarias, co­
mo se há visto en la bandera y la pluma, ó reales y ma. 
nifiestas, como se advierten Pn la bolsa 6 Xiquipilli. 

209. U na de las especies de tributos que pagaba al Em­
perador Mocteuhzoma la provincia de Quauhnahuac, llama. 
da vulgarmente Cuernav.i.ca, era el papel; y ele éste se vá 
figurado en la lámina 5 :" de las del Sr. Lorenzana un pa­
quete, y debajo ele él pendiente una bolsa; en medio ele la 
cual se señalan dos líneas en forma de cruz, y una ins­
cripcion mexicana que dice: Cenxiquipilli amatl; esto es, 8.000 

c,·itas en algunas figuras de dichas láminas, se supieron tra­
ducir bien á nuestro caslellano, como la 1;oz Xiquipilli, que 
repetidas veces se le dá el significado de 1.000, debiendo ser 
el de 8.000, como espresamente lo dice el P. Molina en su 
vocabulario, que pudieron haber consultado las personas de quie­
nes se valió el diclw Emmo. Sr. Esta misma obra se acaba 
de publicar en Norte América, pero sin Mminas.... ya se 
vé, cuestan rnuclw dinero, y el objeto de tales editores es sa­
cado por el menos costo posible. Cuando lleguen á Jl1éxico 
las cartas de Hernan Cortés, que se dicen halladas nueva. 
mente, y que se dlil,ban por perdidas, segun r,jiere D. Mar­
tin Navarnte en la noticia de su coleccion de Viages de los 
primeros españoles marinos á las Américas, esta obra se1·á 
completa y apreciabilísima, pues las relaciones de CorUi son 
el verdadero testo en la historia de la conquiita. B. 
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fardos de papel, (no 1.000, como erróneamente se traduce) que 
estaba obligado á pagar cada año, uno de aquellos pueblos. 
Ya queda advertido, número 198, que el papel éra uno de 
los efectos que observaban contar por Cemiz;iles; en cuya 
especie de cuenta, que tenia peculiar disposicion, órden y 
diversidad de voces con que se entendian en ella, se nu­
meraban por unidades las veintenas; de manera que Ma­
cuilpilli, por ejemplo., equivalía al producto de 5 por 20, 
que es igual á 100, á diferencia de la cuenta vulgar en que 
la voz llfacuilli solo significa cinco unidades; y así un Xi­
quipilli de atados de papel, espresa el producto que resulta 
de la multiplicacion de 8.000 por :W; esto es, 160.000 plie­
gos. Del mismo modo se observaba figurar la- bolsa en otros 
efectos, cuya cuenta se entendia con las voces Centlamantli, 
Ontlamantli &c., en que como ya se ha dicho, se regulaba por 
unidad cada agregado de dos, tres, cuatro, 6 cinco cosas; y 
esta especie de cruz, 6 signo que se sobreponía á la bolsa, 
(poco diferente del que se usa en la álgebra para signifi­
car la mu!tiplicacion) denotaba, que aquel número 8.000 de­
bía entenderse como producto que resultaba del mismo 8.000, 
multiplicado por el peculiar multiplicador de la cosa á que 
se contrahía; esto es, por 2, 3, 4, 6 5; pero en las cosas 
que se contaban por simples unidades, no se figuraban en 
la bolsa las líneas cruzadas, y se entendian simplemente las 
ocho mil cosas que representaba. De uno y otro tené­
mos ejemplos. El símbolo del pueblo nombrado Xiquipilco, 
que es decir, el lugar de los ocho mil, se representa en la. 
pintura citada por el caballero Boturini en el párrafo VII. 
número 10 de su catálogo, con una bolsa sin las líneas cru­
zadas: sin ellas se vé tarnbien en la lámina 17 de las del 
Sr. Lorenzana, la que señala el número de envoltorios de 
copa! que tributaba la provincia de Tepecuacuilco; pero en 
la 16 y 22 se advierten dichas señales: 1m aquella por es. 
tár dispuesto el envoltorio formando varias separaciones con 
algun determinado número de medidas de las gomas que con. 
tenia, y en ésta, por constar cada atado de una cierta can­
tidad de cañas de olor. 

210. Con este artificio abreviaban de tal rpanera sus ope­
raciones, que con solo poner una bandera s0bre la bolsa, 
así cruzada, cuya espresion mexicana es Cempohuafr:iquipilli 
20 Xiquipiles, ya se sabia que era lo mismo que si se fi. 
gurara una pluma sobre la bolsa, sin el signo de la mul. 
tiplicacion, que se espresaria muy bien con las voces Cent. 
zonziquipilli 400 Xiquipiles, los cuales de mm 6 de otra ma-

19 
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ncra figurados, importaban la cantidad de 3.200.000 mantas 
ú o.tras piez<1s, de las que tenian por multiplicador al 20 6 
se C(.)ntaban por fardos de este número de piezas. Pero cuan­
do se contaba por manos, como platas, cazuelas ú otras co. 
sas de esta naturaleza, la bandera sobre la bolsa cruzada, solo 
denotaba el valor de 800.000 cosas, por ser su multiplica­
dor el 5. Si el multiplicador era 4 el producto debia ser 
líl40.000: si 3, seria el producto 480.000: y si 2, solo ascen. 
deria á 320.000; de suerte, que con una misma figura, 
esto es, con la bandera sobre la bolsa cruzada, y con sola 
la voz Cempohualxiquipilli, referían y representaban tantas, y 
tan diversas cantidades, que ninguno podía ignorar siempre 
que supiera la · especie de las cosas qu() se contaban, por 
estar establecido en el comercio por regla general, que cada 
cosa tuviera su peculiar multiplicador; esto es, que se nume. 
ráran las sumas respectivas, como si fuerau simples unidades. 

211. De todo lo cual se deduce, que cada ,;urna de és. 
tas, se regulaba por un entero que se podia dividir en tan. 
tas partes cuantas unidades contenia; y por consiguiente que 
no care-crn su aritmética de quebrados. Con efecto, habia en 
el idioma mexicano, voces propias que significaban varias cs. 
pecies de fracciones: la mitad, tercia, y cuarta parte se es. 
plicaban con peculiares nombres: Tlacolli, ó Centlacotl era la 
mitad: Teetlamanca la tercia parte, y Cennacaztli la cuarta: 
las demas se entendían como partes de 20, que segun la <lis. 
posicion que hemos referido, venia á ser este número un co. 
mun denominador de sus fracciones, y éstas semejantes á las 
nuestras decimR~ Dedúcese tambien, que elevando el mismo 
20, á sus potenci~ del segundo, tercero, cuarto y demas 
grados, se tendrá una progresion geométrica, que con los nú­
meros dígito!', que crecen en progresion natural aritmética, 
se formarán dos séries de progresiones, que se pueden apli­
car á los mismos usos, y operaciones que se ejecutan en la 
aritmética vulgar. Comq no p1metraron á los principios nues­
tros españoles el artificio con que estaba concebido este gé­
nero de aritmética, creyeron que su uso era muy limitado 
y embarazoso, suponiendo que toda su cuenta no pasaba de 
~O, y que para espresar mayores cantidades, <luplicaban, tri. 
plicnban &c.: este mismo número, por carecer de voces pro­
pias significativas de 40, 60 y los ciernas, cuya repeticion han 
tenido por notable defecto, corno tambien la multitud de gran­
des caractéres que necesitaban para figurarlos. 
· 212. En cuanto á lo primen>, lejos de ser defecto, debe. ~ 1 

mos admirar el , primor¡ de. que con . solas nueve voces pudie-
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ran espresar inmensas cantidades, como hemos demostrado. Ni 
faltan ejemplares de otras naciones cultas sobre el modo de con. 
tar, repitiendo el número 20. Para espresar 90, dice el fran. 
cés cuatro veintes, que es lo mismo que cuatro veces 20 y 
mas 10, ó Nauhpohualli, ihuan matlaclli de los mexicanos: 
seis veintes, esto es, seis veintes, corresponden literalmente 
á la espresion mexicana Chicoacenpolmalli que es 120. Pero 
no es de admirar, que en las cantidades mayores ignoran 
los es¡2añoles la bella disposicion con que formaban sus cuen. 
tas, las que podían estender ú cualesquiera sumas, ó pro­
ductos posibles, cuando en los 20 números dígitos nada su. 
pieron del órden que guardaban entre sí, ni el espíritu del 
siguiticado de las voces con que se conocian, (l.) y esta füé 
la rnzon de que despreciaran algunos españoles lo mas cu. 
rioso de las historias de los indios, y de que otros equivo­
caran el verdadero sentido de muchos pasages de ellas. ( 2.) 

[l.] Aunque el historiador Gomára poseyó buenos documen. 
tos originales, como ignoraba el idioma mexicano alteró muchas 
voces de l:l, equivocó el significado de otras, y cometió -rarios er. 
rores, cuando quiso dár á entender lo que no entendía. De esta 
clase es la e.~plicacion que dá. á los números, diciendo: matlac. 
tli rnacuilquince: matlactli chicoace, diez y seis cyc.: vocts que 
nunca se han oí.do, aun enJ.r,~ los indios mas bárbaros. Todos 
saben que el número 15 tiene voz propia, que es Caxtolli, y á 
ella se añaden las cuatro primeras unidades, Ce, orne, ei, na. 
h1i, para contar hasta 19 como queda a,y¡Jes advertido. lllfas: 
dice que hasta 6 cada número es simple, y solo despues di. 
cen, seis 1, seis 2, seis 3, donde se rnanijiesla claramente su 
equivocacion, tomando el 6 que es número compuesto del 5 y la 
unidad, e12 lugar del mismo 5, que es el componente con las 
cuatro primeras unidades. 

l2.] Uno de éstos fué el P. 7'orquemada, que aunque sa. 
bia la le11gua me.vicana, no tuvo inteligencia alguna de las 

figuras y caractéres, con que estaban formada,s las histórias 
originales de los indios, .tf solo se sirvió para escribir la su­
ya . de los manuscritos que dejaron los Padres Benavente, Saha­
gun y otros, sin procurar confrontarlos con la,s pinturas que 
tuvo en su poder, de las cuaies nos pudo hacer un beneficio, 
dejándolas gravadas en láminas; cuyos costos cornpensaria bien, 
omitiendo imprimir otras cosas incondusceiidentes á la história 
de Indias. ,Careéió tambien de los conocimientos necesarios de 
la cronología y astronomía indiana; y por eso dice en una 
parle (L. 3. Cap. 9.) que no atendieron los indios en sw his-
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En cuanto á lo segundo, ya hemos visto el árte tan ingenio. 
so de que usaban para no.multiplicar unos mismos símbolos; ni 
obsta . que estos fueron grandes, pues de este modo eran to­
dos los caractéres con que se entendían en sus escrituras, 
por no haber conocido las letras de nuestro alfabeto, ni los 
números árabigos, que tambien se ignoraron en la Eurnpa 
hasta el siglo décimo, que los introdujo en E\lla el Papa Sil. 
vestre II. antes de su exaltacion al pontificado, segun la mas 
comun opinion; de quf! se deduce, que así el modo de figu­
rar sus números, como la ingeniosa disposicion de ellos, fué 
invento propio de los tultt,cas y n1exicanos, y nada tuvie­
ron• que aprender de otras . naciones, 

torias á los años en que sucedieran; cuando en at1·0 lugar 
afirma (L. 14. Cap. 6.) que en los reinas de México y 
Tezcuco habia un Señor destinado á cuidar que los crónis­
tas en las historias que pintaban, notasen el dia, mes y año, 
en que habían acontecido los sucesos. Y en el (Lib. 10. 
Cap. 36.) asienta tener en su poder tres, 6 cuatro libros de 1 

esta naturaleza, JI una rueda con la circunstancia . de seña­
larse en ella el año, mes, y dia, y la substancia de los su­
:cesos. De esta clase so1i otras contradicciones en que incurrió 
-este erudito historiador. 
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